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    Al granito de arena que comenzó a ser montaña.
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    «No tiene humanidad. Carece de escrúpulos». 
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    «Me lo he ganado a pulso. No pienso renunciar por él». 
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    Soy una kamikaze, o eso me ha dicho siempre mi madre. No me da miedo saltar al vacío con riesgo de partirme la crisma. Acepto que el dolor y la lucha bien merecen la pena, incluso cuando se pierde. Nunca me doy por vencida ni me achico ante una situación difícil. Soy tan testaruda que me niego a admitir que el sol puede quemarme si me acerco demasiado. Me atraen tanto los retos que me he enganchado a todas las ideas descerebradas que mis amigos han propuesto, incluso cuando mi vida corría peligro. Provócame con la posibilidad de que no podré hacer algo para que martillee, aunque sea en hierro frío, hasta conseguirlo. Desde pequeña aprendí a conducir coches y motos, razón por la que he participado en carreras desde edades tempranas. Me derrito de placer al apostar por mí y llegar la primera, más cuando nadie dé ni un duro por una chica que no tiene límites ni los quiere. Durante un largo período de mi vida he dado muchos quebraderos de cabeza a mi familia. Pero llegó el momento de centrarme en los estudios, obtener una beca y acceder a una prestigiosa universidad. En el entorno familiar nadie creyó que lo conseguiría. Mi hermano despuntaba como abogado mientras su hermana pequeña se jugaba la vida en carreras clandestinas por la adrenalina de la aventura y el riesgo, pero también para ganarme mis primeros dólares. Soy superviviente de un sistema que te anula si no recorres el camino establecido, más porque siempre he transitado por terrenos pantanosos. Pero un día ocurrió algo inesperado y… lo cambió todo. 
 
    Somos dueños de nuestro propio destino, aún cuando ese destino nos juega malas pasadas. 
 
    No podemos cambiar lo que ocurre a nuestro alrededor, casi ninguna de las veces, pero sí podemos decidir cómo actuar ante los hechos, malos y buenos. 
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    ¡LO CONSEGUIMOS! 
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    ZOE 
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    —¡Síííí! —gritamos al unísono Buffy, mi mejor amiga, y yo cuando nuestro tutor nos informa que hemos aprobado el examen de acceso a la abogacía que hicimos hace tan solo tres semanas, más conocido como LSAT (Law School Admission Test). 
 
    —Enhorabuena, señoritas. Nos vemos en dos días —nos informa Donald Robinson antes de marcharse y dejarnos solas, aunque casi ni lo escuchamos; estamos demasiado emocionadas y distraídas en un abrazo. 
 
    —¡Somos las mejores! —anuncia ella. 
 
    —¡Somos las putas amas! —Río. 
 
    —Vamos a celebrarlo. 
 
    —Esto se merece unos buenos chupitos de Jagger. 
 
    —Por supuesto.  
 
    Charlamos de camino hasta un bar cercano en el que hemos pasado interminables horas durante los dos últimos años entre leyes, números, variables y ecuaciones. 
 
    —Estoy muy orgullosa de ti —digo. 
 
    —Y yo de ti. —Empujo la puerta y entramos en Zulu. El dueño nos pregunta cómo nos ha ido el día. 
 
    —Querido Dex, venimos a celebrar el aprobado en el examen de acceso a la abogacía. 
 
    —¿Mis chicas ya son abogadas? —Tiene la cabeza rapada, una barba negra muy espesa y los brazos y el cuello repletos de tatuajes. 
 
    —No exactamente, pero casi. Ya estamos preparadas, tras graduarnos en Economía y Finanzas en la Universidad de Nueva York, una de las universidades más prestigiosas de este país y del mundo, para estudiar la especialización en la Escuela de Derecho. Y estos tres años de estudio lo compaginaremos con el trabajo en dos de los mejores despachos de abogados de Manhattan. 
 
    —¡En los mejores! —Apuntando Buf nuestra proeza.  
 
    —¡Enhorabuena! Esto se merece una invitación por mi parte. Vuestros infinitos cafés me han pagado la hipoteca de varios meses. —Sonríe, y el diente de oro le brilla dentro de la boca. 
 
    Lo acompañamos hasta la barra y sirve tres vasos de chupitos. Conoce perfectamente nuestras preferencias y qué necesitamos en cada momento. 
 
    —En realidad tenemos que seguir estudiando, pero ahora trabajaremos con la crème de la crème de esta ciudad —explico a Dex. 
 
    —Los mejores tienen que tener a las mejores. Lo entiendo, lo entiendo. No esperaba menos de vosotras. —Coge uno de los vasitos de cuello ancho y lo levanta—. ¡Por mis chicas favoritas! 
 
    Lo imitamos en el acto. 
 
    —¡Por la putas amas! —Nos carcajeamos. 
 
      
 
    No sé a qué hora llego a mi apartamento, pero no me olvido de poner el despertador para ir a visitar a mis padres en su acogedora casa de East Harlem donde crecí. Les doy la gran noticia y se lo toman con una alegría y una emoción enormes, lo propio de un hogar comprometido con la educación exitosa de sus hijos. Pertenezco a una familia acomodada, pero sin excesivos lujos, interesada en que sus dos hijos se formen como personas de provecho. 
 
    —¿Y ya sabes en qué despacho trabajarás? —me pregunta mi madre con el delantal puesto y salpimentando el pollo que se cocinará en el horno. 
 
    —La universidad ha solicitado Baker & Baker. Los números uno de cada promoción que lo piden son contratados por ellos. Solo espero firmar el contrato mañana y será oficial. 
 
    —Mmm… —Deja el bote a un lado, sobre la encimera, y me mira—. Es el bufete de Bruce Baker, el padre de Nathan. 
 
    —Sí, son los mejores de la ciudad. —Cojo un palito de zanahoria y le doy un mordisquito. 
 
    —¿Y lo sabe tu hermano? 
 
    —No. Y no quiero que lo sepa, al menos, hasta que firme el contrato. Me he ganado a pulso mi puesto en Baker; no quiero ser la enchufada de turno. 
 
    Arruga el ceño y sigue preparando el pollo. 
 
    —¿Puedes traerme una cebolla? Está en la segunda balda de la alacena. En una cesta de mimbre. 
 
    Me levanto y voy a por ella. 
 
    —Mamá, ¿no te parece bien que trabaje para alguien conocido? —Se la doy. 
 
    —No, no. No es eso. —Me da la impresión de que algo le preocupa. 
 
    La corta en juliana sobre una tabla de madera. 
 
    —¿Entonces? ¿Crees que Mason se molestará? —No entiendo por qué a mi hermano debería importarle que trabaje para su mejor amigo, sin embargo, su pregunta y su rostro compungido me dan qué pensar—. No tiene porqué. 
 
    —Claro que no y… No te preocupes, no se lo diré. Tus razones son muy loables.  
 
    —Gracias. ¿Por qué no viene a comer? 
 
    —¿Y tú me lo preguntas? Los abogados no disponen de tiempo para la familia, ni para los amigos ni para vivir. Lo sabrás en un corto periodo de tiempo. —Ahora sí se lamenta y no lo oculta—. Promete que ese trabajo no te absorberá hasta hacerte consumirte y hacerte desaparecer. 
 
    —Mamá, yo no soy Mason. Tengo amigos y una vida social a la que no pienso renunciar. 
 
    Suspira. 
 
    —Eso espero. 
 
    Introduce el pollo en el horno precalentado y pulsa los botones de temperatura y tiempo de cocción. 
 
    —El almuerzo estará listo en cuarenta y cinco minutos. Vamos a ver a tu padre mientras tanto. 
 
    —¿Dónde está Dede? —Me refiero a la asistenta. Lleva con nosotros desde que tengo uso de razón. 
 
    —Tenía cita con el médico. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí, sí. No hay de qué preocuparse. —Sabe que la quiero como a uno más de la familia—. Solo es una revisión rutinaria. 
 
    Cruzamos el salón y el peso de la resaca se acrecienta sobre mi sien. 
 
    —Quisiera darme una ducha. 
 
    —Está bien. Pero baja cuando termines. Tu padre está deseando verte. Algo le ocurre. Me tiene preocupada… —dice en voz baja. 
 
    —Mamá, ¿a qué te refieres? 
 
    —Está torpe… No sé. Deben ser cosas mías. 
 
    Subo las escaleras y abro la puerta de mi dormitorio. Lo mantienen como un santuario. Nada ha cambiado en él. Adentrarme en esta habitación me conduce a viajar cinco, siete o nueve años atrás y sentirme una niña rebelde que abre la ventana por la noche, se arroja sobre las altas ramas del árbol cuyas hojas acarician los cristales, se resbala descendiendo como un monito por su ancho tronco y se salta el confinamiento al que la han sometido en no pocas ocasiones por incontables escapadas en busca de osadas aventuras. 
 
    A la derecha, la cama doble encaja entre dos mesitas de noche color azul a juego con las paredes. A la izquierda, un armario ropero de madera maciza y de frente la puerta al cuarto de baño. Lo comparto con mi hermano que también da a su habitación por el lado opuesto. En el escritorio, la estantería repleta de libros y sobre la mesa un cuenco con bolígrafos y lápices. Sobre él, colgado de la pared, un corcho con fotos y posit con frases que yo y Buffy escribimos: «Si la vida te da limones, hazte una limonada». «Nada es eterno, ni el amor ni el dolor ni el sufrimiento». «Los sueños se persiguen, se pelean, se luchan, se guerran». «Cuando pierdas, no pierdas la lección».  
 
    Me acerco  al altar de buenos y gratos recuerdos y observo las fotografías. Parece que han pasado mil años o más. Cómo hemos cambiado. Buffy y yo en la playa, junto a Mason y a Nathan. Los obligaron a acompañarnos para que no nos pasara nada. Buffy y yo el día de su cumpleaños. Le regalé el casco de una moto para que me acompañara en mis peligrosas aventuras. Suelto una carcajada cuando veo a mi mejor amiga disfrazada de zanahoria por una apuesta que perdió. «Di mi palabra y, si tengo que vestirme de zanahoria, me visto y punto. Nunca se hace el ridículo si se va con la cabeza alta», dijo con cara de resignación. Alegría y sonrisa se esfuman al topar con una imagen que me pone los pelos de punta: estoy sobre una moto, justo antes de participar en una carrera ilegal, y, junto a mí, un rostro que jamás olvidaré.  
 
    —Hank… —musito. 
 
    Voy a cogerla, pero mi padre irrumpe en el dormitorio y doy un paso atrás. 
 
    —Mi niña, de nuevo en casa. —Abre los brazos y camina hacia mí. 
 
    Me pierdo en su pecho, un universo paralelo de luz y serenidad que me embriaga. Tal sensación de bienestar me inunda que me olvido por completo del dolor que me ha causado el recuerdo de la persona que acabo de ver. 
 
    —Solo vengo a comer, papá. No me mudo. —Él sigue creyendo que algún día volveré a casa. 
 
    —Esta siempre será tu casa, pero entiendo que ya eres mayorcita. Mi niña se ha convertido en toda una mujer de la que estoy tremendamente orgulloso. —Me mira a los ojos—. Felicidades, cariño. Te lo mereces. 
 
    —Gracias. —Apoyo de nuevo la mejilla en su pecho. 
 
    —Ya puedes tomar alcohol. ¿Qué te parece si abrimos una botella de vino? 
 
    Prefiero la cerveza, pero no voy a aguarle la fiesta. Me ha costado acostumbrarme a ella, ojo. Antes mi cuerpo no la soportaba demasiado bien. De todas formas, me bebería el agua de las macetas por él si eso le hiciera feliz. 
 
    Mis padres han trabajado muy duro a lo largo de sus ajetreadas vidas, y siguen trabajando, para que a sus hijos no les falte de nada. Y efectivamente nuestras vidas discurren sin sobras ni tampoco carencias, a pesar de todo el sufrimiento que les causó la forma en la que me comporté durante algunos años. 
 
    —¿Estás preparada para la vida adulta? 
 
    Asiento y sonrío. No le saco de su error. Vivo como una adulta hace ya bastante tiempo.  
 
    —Papá… —musito. 
 
    —Dime, Zoe. 
 
    —No sabes lo mucho que me alegra estar aquí. 
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    SOY UNA KAMIKAZE 
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    Presente… 
 
      
 
    —Zoe, ¿puedes ir más despacio? —me pide Buffy, mi inseparable agapornis desde parvulario—. Esta no es una de tus carreras ilegales. 
 
    La ignoro y acelero más entre el denso tráfico de Nueva York a las siete de la mañana. 
 
    —Debería haber cogido ese Uber. —La escucho murmurar. 
 
    La he recogido en la puerta de su apartamento hace escasos cinco minutos, en el SoHo. Anoche, mientras hablábamos, me sugirió que no lo hiciera, que se las arreglaba para llegar por su cuenta, pero como siempre, no le he hecho caso y me he presentado en su casa, además, me coge de camino hasta Greenwich Village. Tiene permiso para conducir, pero carece de coche y prefiere ir caminando, o en taxi (o similar) a todas partes por un hecho que aconteció hace mucho y del que evitamos hablar. Los fantasmas, mejor dejarlos en el pasado, o eso dice ella. A mí ese fantasma me acompaña en mi día a día y me lastima cada vez que lo recuerdo. Solo lo nombramos el día del aniversario. 
 
    Llueve sobre la ciudad y en la radio suena Babe I’m gonna Leave You de Led Zeppelin. 
 
    La tarareo: 
 
    «Cariño, nena, nena, te voy a dejar. 
 
    Dije bebé, sabes que voy a dejarte. 
 
    Te dejaré cuando el verano. 
 
    Te dejo cuando el verano llega un rodante. 
 
    Te dejo cuando llegue el verano. 
 
    Cariño, cariño, quiero dejarte. 
 
    No bromeo mujer, tengo que divagar. 
 
    Oh, sí, nena, nena, creo. 
 
    Realmente tenemos que divaga». 
 
      
 
    Detengo mi Chevrolet Spark LS gris de segunda mano de manera brusca pero precisa en una de las plazas libres del aparcamiento más cercano a la facultad de Ciencias Económicas. Derrapo y freno justo en el momento adecuado para clavarlo. Tengo veintidós años recién cumplidos, pero mi manera de manejar me hace sentirme muy orgullosa. 
 
    —Ya te vale. —Buffy sale del auto enfadada y da un portazo—. Eres incorregible. 
 
    Llego hasta su lado unos segundos más tarde e intento seguir su ritmo acelerado. 
 
    —¿Puedes ir más despacio? —Caigo en la cuenta de lo que acabo de sugerir cuando la pregunta ya ha salido de mi boca. 
 
    Ella frena en seco y se baja las gafas de sol Chanel para que no pierda detalle de su mirada asesina o, como yo la llamo, mirada de Buffy Cazavampiros. Le clavé tan llamativo apodo el día que, de pequeñas, descubrimos esa divertida serie y nos percatamos de que, además de llamarse igual que la protagonista principal, se parecían mucho físicamente, al menos, al principio, y no nos equivocamos. Ahora, de adulta, tiene rasgos similares a los de la actriz que la interpretaba (Sarah Michelle). Rubia, delgada, no muy alta, ojos grandes y de un color extraño que se colorea entre el miel y el verde mar. 
 
    Yo soy un poco más alta, muy poco, morena, de tez blanca y ojos negros. 
 
    —¿Lo estás diciendo en serio? 
 
    —Para ser tan bajita caminas como si tus piernas midieran dos metros.  
 
    Ella suspira y vuelve a centrarse en cruzar los aparcamientos y llegar hasta el edificio donde se encuentran los despachos del profesorado. En concreto nos dirigimos al que pertenece a nuestro tutor, el señor Robinson. Hombre muy amable, pero exigente, nos ha ayudado a superar con éxito los pasados primeros años de estudios universitarios y que seguirá ejerciendo para nosotras de guía intelectual en esta nueva etapa. 
 
    Saludamos a un par de compañeros que nos observan como si tuviéramos monos en la cara, o llevásemos chándal en un lugar donde el dress code se respeta como si de un hábito religioso se tratara. 
 
    —¿Qué les pasa a esos? —Alzo el mentón. No me preocupa demasiado el hecho de que llamemos la atención, sino el por qué lo hacemos. Me considero una persona muy perspicaz y aquí huele a quemado. 
 
    —Que no han podido elegir dónde hacer la pasantía y se mueren de envidia —dilucida Buffy. 
 
    Puede que lleve razón, sin embargo, algo me dice que no es eso.  
 
    Subimos las escaleras casi a la par y enfilamos el pasillo hasta detenernos en la puerta cuyo cartelito plateado revela el nombre de  la persona que nos espera: Profesor Donald Robinson. 
 
    —¿Llamamos? —Cuestiona mi amiga. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    Ella mira su reloj de muñeca. 
 
    —Hemos llegado dos minutos tarde. 
 
    —Dos minutos no son nada. —Doy un toquecito en la puerta sin obtener respuesta—. ¿Se habrá marchado? 
 
    —¿A dónde? No puede haberse ido. Tenemos que firmar los contratos. 
 
    Me rasco el cuello. Me pica cuando me pongo nerviosa. 
 
    —Le habrá surgido alguna urgencia. Su hijo se habrá puesto malo, su mujer de parto, habrá fallecido su padre… 
 
    —Deja de decir tonterías. No lo conocemos. ¿Cómo puede tener ya un hijo siendo tan joven? 
 
    —No es tan joven. Debe tener al menos treinta y cinco años. 
 
    Buffy agarra la manilla e intenta abrirla. 
 
    —No creo que eso sea buena idea, señoritas —dice el profesor a nuestra espalda—. Llegan tarde. 
 
    Espero que no nos haya escuchado hablar sobre su edad. 
 
    —Llevamos esperándolo cinco minutos —suelto en nuestra defensa. No llevamos ni uno, pero me percato del café que trae en una mano y estudio cuánto ha debido tardar en conseguirlo. Dos minutos hasta bajar y llegar a la máquina, dos en esperar que lo sirva y otros dos para volver; son seis. Le sobra uno a mi coartada perfecta.  
 
    Nos escudriña con la mirada y nos hace una señal para que nos apartemos y pueda abrir la puerta. 
 
    —Sentaos —nos pide cuando entramos en su despacho. Un lugar inhóspito, cargado de libros y papeles sin ningún orden ni sentido.  
 
    Hacemos lo que nos ordena y esperamos su charla sobre lo orgulloso que está de nosotras y todo lo que espera que consigamos en los próximos meses, sin embargo… 
 
    —Señorita Green, tenemos un problema con su contrato —habla con el ceño fruncido. 
 
    Esto no es lo que quería escuchar. 
 
    —¿A qué se refiere, señor Robinson? —El corazón me da un vuelco. 
 
    Llevo años estudiando mañana, tarde y noche para ser la primera de mi promoción y poder trabajar para Baker & Baker, sin reticencias el mejor despacho de abogados de Nueva York. 
 
    Piensa antes de hablar. 
 
    —A lo mejor prefiere que hablemos de esto a solas. —Se refiere a Buffy. 
 
    —Puede decir lo que desee. Es mi mejor amiga. 
 
    —Está bien. Voy a ser del todo sincero con usted. —Se pone sus gafas negras de pasta y observa unos documentos—. Baker & Baker ha rechazado nuestra propuesta para que sea usted la elegida para trabajar en su despacho. Al principio pensamos que debía ser un error; nuestro técnico nos dijo que tu entrevista había sido impecable, pero yo mismo he hablado con el enlace y ha pedido que sea otra alumna, la segunda en la promoción, la que hará la pasantía con ellos. 
 
    —¿Cómo dice? —Alzo las cejas. 
 
    —Nunca antes había ocurrido. Nuestros alumnos más destacados han realizado allí sus prácticas con honores. Desconocemos la razón que los ha llevado a tomar la decisión. Lo lamento mucho, señorita Green. Será su compañera la que trabaje en Baker & Baker. —Pone los ojos sobre Buffy. 
 
    Mi mejor amiga pierde el color sonrosado del rostro, como si la sangre se le hubiera congelado dentro de las venas y se hubiera petrificado. 
 
    Por cierto, a mí se me ha licuado y convertido en zumo de limón y me arde como si todo mi cuerpo fuera una herida abierta. 
 
    —¿Qué? —balbucea la estatua que está sentada a mi lado—. Yo no… 
 
    —Aquí tiene el contrato ya preparado para ser firmado. —Se lo planta delante—. Y este es el suyo. —Pone otra pila de papeles blancos y mecanografiados delante de mí—. Usted trabajará para King Young. 
 
    —Pero… —No sé qué decir. 
 
    —Me niego a firmarlo, señor. Discúlpeme, pero Zoe lo merece más que yo. 
 
    —Entiendo lo que quiere decir, sin embargo, ni yo ni la universidad podemos hacer nada al respecto. No tenéis otra opción. 
 
      
 
    Salimos del edificio en silencio, con una copia de los contratos recién firmados en una mano y mucha rabia acumulada en un puño cerrado en la otra. 
 
    —Lo siento, Zoe. No quería que ocurriera esto —lamenta Buffy. 
 
    —Lo sé… Tú no tienes la culpa. —Bajamos los escalones que llevan hasta la cafetería—. ¿Qué crees que ha podido pasar? 
 
    —No lo sé. ¿Por qué no llamas a tu hermano y le preguntas? 
 
    —No he querido inmiscuirlo en esto antes y no voy a hacerlo ahora. Quería trabajar en Baker & Baker por mis propios méritos. —Empujo la puerta de la cafetería y ella pasa primero—. Joder —mascullo—. Me lo merezco. 
 
    —Esto no tiene ni pies ni cabeza. 
 
    Pienso en qué ha podido salir mal mientras pedimos el desayuno, lo recogemos en la barra y tomamos asiento alrededor de una de las mesas redondas del salón, de paredes blancas y limpias. 
 
    ¿Debería llamar a mi hermano y preguntarle si sabe algo sobre este tema? Él ni siquiera está al tanto de que solicité hacer la pasantía en el despacho de su mejor amigo, al que, por cierto, no ve muy a menudo desde hace algunos años.  
 
    Me suena el teléfono justo cuando me llevo el primer sorbo de café a la boca. 
 
    Es Mason. 
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    EL PRINCIPIO DE UNA GRAN AMISTAD 
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    Once años antes… 
 
      
 
    Tenía diez años la primera vez que me planteé mi futuro, qué quería hacer en la vida. ¿Demasiado joven? Tal vez, pero estaba aburrida y nada me satisfacía. Tener un coeficiente intelectual muy por encima de la media no siempre ni para todo significa suerte. A las personas con sobredotación intelectual se nos vuelve en contra la supuesta ventaja: me pasaba las clases mirando por la ventana y divagando porque poco o nada de lo allí tratado me interesaba, sobre todo las innecesarias explicaciones de muchos temas y peor aún las repeticiones. Gracias a ese desinterés, no sacaba notas muy altas. Al principio sí, pero conforme avanzaban los cursos aumentaba el aburrimiento y el consecuente desinterés. Al cumplir los once años, no podía ni concentrarme en los exámenes. Aprobaba, sin embargo, mis padres y mis profesores comenzaron a preocuparse por una niña que despuntaba tanto que "Con toda probabilidad trabajará para la NASA o en Silicon Valley", según les oía decir. Mi agobio llegó el día de la gran idea. Consistió en apuntarme a clases particulares por las tardes tras una reunión con la dirección del centro. Yo necesitaba las tardes para mí; despejarme jugando en la calle era lo que me mantenía centrada, así que, cuando me arrebataron eso, mi mundo se desestabilizó y yo con la pérdida me desequilibré. Lo peor de todo no fue mi hundimiento, sino que conmigo arrastré al hoyo a mi mejor amiga. Pero vamos paso a paso. 
 
    Fue un día cualquiera. Me levanté temprano y me preparé para ir a clase. Desayuné lo que Dede, nuestra asistenta, había preparado y salí de casa con la mochila a rebosar de libros y colgada en la espalda demoliendo la columna. Subí al autobús escolar y tomé asiento junto a Buffy, como cada mañana, cinco días a la semana. Nos dimos los buenos días y hablamos sobre el examen de álgebra que tendría lugar un par de horas más tarde. Dos chicos se peleaban por un bocadillo en el asiento anterior al nuestro y les pedí que bajaran el tono de voz porque me dolía la cabeza. Otro de mis problemas. Padezco de jaqueca desde pequeña. 
 
    —¡Uy! ¿Molestamos a la princesa? —dijo uno de ellos con chulería. 
 
    Yo me levanté y me enfrenté a él. 
 
    —¿Quieres ver cómo pega esta princesa? 
 
    —¡Pelea! —gritó alguien detrás de nosotras. 
 
    —¡Eh, ya basta! ¡Sentaos!—El voluntario que nos acompañaba aquel día terminó con la discusión antes de que empezara y lo agradecí. Precisaba relajar mis músculos para que el dolor no se acrecentara. Un truco que había aprendido por necesidad. Mi madre evitaba darme analgésicos, una costumbre que llevaría a cabo a lo largo de mi vida. 
 
    —¿Has tenido pesadillas? ¿Estás bien? —me preguntó mi amiga. Llevaba un jersey rosa y unos pantalones de pana marrones. 
 
    Me señalé la sien y cerré los ojos. 
 
    Cuando los abrí estaba sentada en clase de lengua y la maestra me pedía que abriera el libro por la página cuarenta y dos. Me suele ocurrir cuando tengo episodios de jaqueca, que camino y me muevo por inercia; mi mente desconecta del mundo y no soy dueña de mis movimientos ni de mis actos. 
 
    Estaba sentada junto a la ventana y algo en la lejanía llamó mi atención. Unos chicos saltaban la valla que rodeaba el colegio y que le daba el aspecto de una cárcel. En realidad fueron sus rostros los que activaron mi curiosidad. Parecían felices, libres y soberanos de su propio destino, al menos, durante las horas lectivas. ¿A dónde irían? ¿Qué harían? Y… sobre todo ¿qué sentirían? Mi mente conjeturaba cosas, presentía aventuras, sospechaba diabluras, meras suposiciones. Intrigada, estuve pendiente durante dos semanas de sus pasos y me percaté de lo previsible que eran. Una de aquellas mañanas le pedí permiso a la profesora de ciencias sociales para ir a la enfermería porque me dolía mucho la cabeza. Obvio, mi intención, y lo que fragüé, no consistió en otra cosa que aguardar disimuladamente en la puerta por la que se escabullían y seguirlos a donde quiera que fuesen. 
 
    Uno de ellos vino hacia a mí en cuanto se dio cuenta de mi presencia. 
 
    —Eh, ¿qué haces? —Tenía el pelo corto y moreno, los ojos grandes y oscuros y una herida con puntos de sutura en la mejilla. 
 
    —¿Adónde vais? 
 
    —¿A ti qué te importa? —dijo otro, este con el pelo más largo y muy rubio. 
 
    —Quiero ir con vosotros. 
 
    —De eso nada —respondió el melenas. 
 
    —Pues me chivaré a dirección —amenacé. 
 
    El más chulo se mordió el labio y dio un paso hacia mí con los puños cerrados. ¿Iba a pegarme? Que se atreviera; sabía defenderme. Crecer junto a un hermano ocho años mayor que yo y que se había dedicado a ningunearme durante demasiado tiempo me enseñó a esquivar golpes y a devolverlos. 
 
    El de ojos grandes y pelo muy corto lo detuvo con la mano en el pecho y se interpuso entre los dos. 
 
    —¿Por qué quieres acompañarnos? 
 
    —Porque me aburro. Quiero hacer algo divertido. 
 
    —Es peligroso —me advirtió. 
 
    —No tengo miedo. 
 
    —¿Seguro, morenita? Eres una niña de papá —trató de lastimarme el otro. 
 
    —No le hagas caso —musitó para que solo lo escuchara yo—. ¿Temes que una niña lo haga mejor que tú, Oso? —retó a su amigo.  
 
    Este chasqueó y siguió su camino en busca de la tan ansiada libertad. Se agarró al filo de la valla carcelaria y saltó sobre ella con agilidad y destreza. 
 
    —¿Estás segura? —volvió a dirigirse a mí.  
 
    Asentí. 
 
    —Te juegas la expulsión —avisó. 
 
    —Ya te he dicho que no me da miedo nada. 
 
    —Eso espero. Me llamo Hank, pero todos me llaman Lobo. —Sonrió y… Ese fue el principio de una bonita, pero peligrosa amistad.  
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    LOS PLANES CAMBIAN… 
 
    UNA Y OTRA VEZ 
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    Presente… 
 
      
 
    —Hola, Zoe, ¿cómo ha ido todo? —Me pregunta el mejor hermano que se puede tener. 
 
    Me rasco el cuello y suspiro. No sé mentirle, ni puedo, porque se da cuenta al instante. También es abogado, uno muy bueno, pero trabaja en exclusiva para una gran empresa que lo fichó antes de terminar la universidad. Fue el primero de su promoción, como yo. Dos hermanitos sobredotados, qué le vamos a hacer, y repito que no todo son ventajas. 
 
    —He sido rechazada por el despacho donde solicité hacer la pasantía… Pero… —Trago con dificultad y trato de no llorar. Yo nunca lloro—. No pasa nada, Mason, estoy bien. Voy a trabajar para King Young, son muy buenos. 
 
    —Lo sé, los conozco, pero… ¿quién ha podido rechazarte? Eres la mejor estudiante de la promoción, con diferencia. 
 
    —No importa, de verdad. Voy a estar bien. 
 
    —Zoe, no me hagas creer que no te ha afectado. Te conozco. No llevas bien eso de no salirte con la tuya y has trabajo mucho durante estos últimos años. 
 
    —Ya no soy una niña. Sé controlarme. —Me da rabia que crea que voy a saltar por la ventana, robar un coche o una moto y jugarme la vida en una carrera ilegal. Hace demasiado tiempo de eso. 
 
    Lo escucho suspirar. 
 
    —Está bien. Como prefieras. ¿Quedamos este fin de semana? Te llevo a Rouco. —Habla de mi restaurante favorito. 
 
    —Te llamo el viernes y concretamos. —Tengo que pensármelo. Sé que tratará de convencerme sobre el hecho de que debo seguir luchando por conseguir ser la mejor y trabajar con los mejores. Lo que no sabe es que he tratado de trabajar para Nathan Baker. 
 
    —Te dejo. Me llaman por la otra línea. 
 
    Pi, pi, pi, pi. 
 
    Miro la pantalla del teléfono y lamento no haberle dicho toda la verdad, pero lo único que he hecho ha sido no ofrecer toda la información y aguardar el momento oportuno, consciente de que no siempre se acierta. He aprendido la estrategia mientras estudiaba Finanzas y Económicas y daba cursos sobre materia jurídica para sacar la mejor nota en los exámenes y asegurarme el acceso a la Escuela de Derecho. 
 
    —¿Cómo te ha ido? —Buffy se ha bebido su café y ahora mastica el gofre de chocolate y nata que pidió. 
 
    —No le he dicho dónde me han rechazado. 
 
    —No lo entiendo. Podría llamar a Nathan y preguntarle. 
 
    —Mason no sabe ni sabrá que solicité allí la pasantía. Por eso no quiero que lo llame. No quiero ser la enchufada, ni allí ni en ningún otro sitio. 
 
    —Es tu futuro. 
 
    Cierro los ojos y me masajeo la sien. Lo cierto es que mi hermano no se equivoca. Ahora mismo cogería el coche y aceleraría hasta cortar el viento con la carrocería. 
 
    Muevo la cabeza de lado a lado para anular este pensamiento y me centro en mi café y en la idea de que esté donde esté los próximos meses daré todo de mí y seré la mejor sin duda. 
 
    —¿Sabes? Hay algo que no entiendo. Zoe  Green nunca se da por vencida. No entiendo cómo lo dejas pasar. 
 
    —¿Vamos al centro? —Me bebo el café de un trago antes de que se enfríe por completo y… sí, no me interesa lo que está diciendo—. Quiero comprarme algo de ropa para este fin de semana —comento, para cambiar de tema y alejar las ganas de ir en busca de una carrera ilegal. 
 
    —¿Has quedado y no me lo has dicho?  
 
    —Mason va a llevarme a mi restaurante favorito. 
 
    —¿Sale con alguien? 
 
    —¿Quién? 
 
    —El Papa. ¿Quién va a ser? Mason. 
 
    —Se llama Dana. Es lo único que sé. Mi hermano es muy reservado con su vida privada. 
 
    —Vaya… —lamenta—. Quería pedirle una cita. 
 
    —Buffy, mi hermano es mayor. —Estudio con un poco de recelo lo que acaba de decir. 
 
    —Solo ocho años. 
 
    —¿Te parece poco? —Alzo una ceja. 
 
    —Muy poco cuando es tan guapo. 
 
    Pongo los ojos en blanco y trato de borrar de mi mente también la imagen que ahora se mezcla con la del coche y yo acelerando: Mi mejor amiga y mi hermano revolcándose en una cama.  
 
    Buahhh, qué asco. 
 
      
 
    Me tiro en el sofá de mi apartamento pasadas las cinco de la tarde. Hemos ido a dar un paseo a un centro comercial, donde me he comprado un vestido rojo bastante corto y muy estrecho para la cena con mi hermano. Sé lo nervioso que se pone cuando los hombres me miran y se acercan a mí, así que he pensado pasarlo bien y reírme un poco viendo cómo espanta a los tíos que osan pedirle una cita a su hermanita pequeña. Para él siempre seré eso: la niña que jugaba a béisbol en el patio o en el parque, que iba en bicicleta y no le importaba los rasguños en las rodillas y que, cuando creció un poco, se escapaba de casa por las noches para ganar unos dólares jugándose la vida sobre un coche o una moto. Cualquier vehículo a motor me valía para soltar adrenalina y ganar pasta suficiente para gastarla en fiestas y tatuajes. Sí, tengo cinco tatuajes que, por suerte, no se ven con ropa normal puesta. Todos ellos se ubican en la espalda. Una estrella, una luna, un párrafo de la letra de mi canción favorita, una cruz y el árbol de la vida. Este último me lo hice junto a Buffy, pero de distinto color, hace ya algunos años. Fue el último. 
 
    Mi gata solo tarda un minuto en subirse a mi espalda y enrollarse sobre mi chaleco de lana. Siento su calor y escucho el ronroneo que sale de su felina boca mientras intento llegar al mando a distancia con la mano izquierda sin tener que moverme y tirarlo al suelo. 
 
    Pepperoni llegó a mi vida solo hace tres meses, casi el tiempo que llevo viviendo en este piso. Lo encontré debajo de un coche, llorando y muerto de frío. Puse carteles por si alguien lo estaba buscando y decidí quedármelo al no obtener respuesta. No sé. Me imaginaba a alguna anciana o anciano al que le hacía compañía, o a un niño o niña llorando porque su mascota se había perdido. Lo llevé al veterinario, me dijo que debía llevar algún tiempo en la calle por su estado y volvimos a casa. Le prometí que jamás lo abandonaría porque sospechaba que eso era lo que había ocurrido. Los gatos no entienden nuestro idioma, aunque Buffy lo pondría en entredicho porque Pepperoni asintió y se arropó debajo de mi brazo. Desde entonces somos inseparables, y hablo literalmente. Si estoy en casa, me persigue a todas partes. No sé la de veces que lo he pisado sin darme cuenta. 
 
    —Pepe. —Lo llamo. Acorto su nombre cuando estoy cansada. 
 
    Él me ignora y ni se inmuta, insisto, no porque no me entienda, sino porque no le interesa. 
 
    Mi teléfono suena dentro de mi bolso a varios metros. Ahora sí tengo que molestarlo y se queja. Se levanta y me mira subido a un cojín celeste que adorna el sofá gris claro. 
 
    —No me mires así. Tengo que cogerlo —me excuso. 
 
    Señor Robinson, leo. 
 
    —¿Sí, señor Robinson? 
 
    —Perdona, señorita Green. Siento molestarla a estas horas. 
 
    —No se preocupe. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —He recibido una llamada de Baker & Baker. La quieren a usted. Han sido muy directos y concretos. Debió… Ha debido ser un error por nuestra parte. —Se queda en silencio unos segundos—. Siento el malentendido. 
 
    Arrugo el ceño y pongo un brazo en jarra. Él no me ve, pero mi olfato me dice que aquí sí que huele a muerto. ¿Habrá sido cosa de mi hermano? 
 
    —Está bien, señor Robinson. No se preocupe. Usted solo hace su trabajo y le agradezco lo bien que se ha portado conmigo estos años. 
 
    —Es usted una alumna brillante. No ha sido cosa mía todo lo que ha conseguido. 
 
    —Gracias, señor Robinson. 
 
    —¿Pueden pasarse por aquí mañana para firmar de nuevo los contratos? Me refiero a la señorita Walker y a usted, a la que, de todas formas, informaré en cuanto termine con esta llamada de la nueva situación. 
 
    —Sí, por supuesto. ¿A qué hora le viene bien? 
 
    —A las nueve. No lleguen tarde. Tengo una clase a las nueve y media. 
 
    Marco el número de mi hermano sin perder ni un minuto. Pepperoni sigue observándome como si esperase que me tumbara de nuevo para poder acomodarse sobre mí. 
 
    —¿Mason? 
 
    —¿Qué ocurre, Zoe? 
 
    —¿Has tenido algo que ver con que Baker & Baker se replantee mi contrato? —Voy directa al grano. ¿Para qué andarme con rodeos? No voy a poder ocultarle que trabajaré para su amigo. 
 
    —¡¿Es Baker el que te ha rechazado?! —Parece sorprendido. 
 
    Mmm… No puede ser tan buen actor.  
 
    Tal vez se haya preparado para recibir mi llamada. 
 
    ¿De verdad no lo sabía? No estoy segura e insisto. 
 
    —¿Vas a decirme que no lo sabías y no lo has llamado para amonestarle y obligarle a que me contrate? 
 
    —Zoe, no tenía ni idea, es más, no quiero que trabajes para él. Puede ser muy hijo de puta. 
 
    —Son los mejores. 
 
    —Porque no tienen escrúpulos. 
 
    —Quiero aprender de los mejores —insisto. 
 
    Me lo imagino masajeándose la sien y tratando de aceptar que no va a conseguir convencerme de lo contrario. 
 
    —Les falta humanidad, Zoe. Qué digo, no son humanos. 
 
    Conozco a mi hermano y sé cuándo habla ocultando o intentando ocultar algún tipo de emoción, esta vez… ¿rabia? ¿Dolor? 
 
    —¿Cuándo vas a decirme por qué os alejasteis? 
 
    —No sé a qué te refieres. Seguimos siendo amigos, pero nuestras vidas se complicaron y cogimos caminos diferentes. ¿Sigues siendo amiga de todas las que dejaste de ver después de la secundaria? 
 
    —Sigo siendo amiga de mi mejor amiga desde parvulario. Y Nathan era tu mejor amigo. 
 
    —No tengo tiempo ahora, Zoe. Hablamos el fin de semana si quieres. 
 
    —¿Prometes que no has tenido nada que ver? 
 
    —No seas pesada. —Escucho ruido de fondo tras la línea—. Hasta luego. Llama a mamá, está preocupada. 
 
    Pi, pi, pi, pi. Otra vez mi hermanísimo me cuelga y me deja con media palabra en la boca. Mi madre lleva razón, los abogados como Mason no tienen tiempo ni para su familia. 
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    ESOS NO SON TUS AMIGOS 
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    Diez años antes… 
 
      
 
    Hank y yo nos hicimos amigos casi desde el principio. Desde ese día que me dejó acompañarlos e hicimos pellas que no tuvieron consecuencias, al menos para mí. Librarme de la expulsión y que nadie se preguntara dónde estuve casi toda la mañana me animó a repetir hasta el día que me cogieron con las manos en la masa y llamaron a mis padres para informarles de que su, hasta el momento, educada y responsable hija, pasaba las mañanas muy lejos del centro escolar. Mientras ese momento no llegaba, Hank, Oso y yo nos escapábamos y me enseñaron a conducir un coche y una moto. 
 
    Era increíble lo que la adrenalina me hacía sentir y el aburrimiento constante con el que vivía desapareció. Yo no provenía de una familia desestructurada ni con ningún problema que no fueran los normales de una familia estadounidense de clase media, no obstante, algo en mí buscaba emociones fuertes que mis nuevos amigos consiguieron darme. 
 
    —¡Eh, Liebre! —gritó Hank en la esquina del patio del colegio donde habíamos quedado. Así comenzaron a llamarme en cuanto comprobaron lo bien que se me daba correr para escapar de los líos en los que nos metíamos—. Estamos aquí. 
 
    Miré hacia un lado y lo vi. Me esperaba bajo un techado para refugiarse de la lluvia. 
 
    —He tenido problemas para salir —expliqué.  
 
    Le había dicho a la profesora de Robótica que me dolía la cabeza y que me dejara ir a enfermería, a lo que ella había contestado: ¿No puedes esperar a que termine esta exposición? Te lo pido por respeto hacia tus compañeros. 
 
    No supe qué contestar a eso y me armé de paciencia durante diez minutos. 
 
    —Venga, Oso nos espera fuera. Tiene una sorpresa. 
 
    Lo seguí hasta la valla, a la que él subió primero y me tendió su mano para ayudarme a saltar. 
 
    Ya fuera del recinto, buscamos a Oso en los aparcamientos de un supermercado cercano. 
 
    —Ha dicho que estaría aquí —comentó Hank, con el ceño fruncido. 
 
    Me gustaba su estilo. Siempre llevaba sudadera, vaqueros y zapatillas de deporte, algunas veces de marca, otras de propaganda o publicidad, pero todo le quedaba bien. Hijo de un vendedor de coches que se marchó de casa sin decir adiós y de una madre que no supo reinventarse para sacarlo adelante sola. Hank aprendió a conducir antes incluso que a caminar. 
 
    Éramos jóvenes, solo teníamos doce años recién cumplidos, pero nos diferenciábamos del resto de nuestros compañeros por alguna razón que no nos habíamos revelado. Sospechaba, aunque quizás me equivocaba, que él y Oso sí tenían una historia turbulenta detrás y esperaba descubrirla pronto. 
 
    —¿Estás seguro? Has podido equivocarte. 
 
    —Yo no me equivoco nunca. —Sonreí al escucharlo—. ¿Te ríes? 
 
    —Te lo tienes muy creído. 
 
    —No es eso. Es solo que sé lo que me digo. 
 
    Hank era así, un chico que se comería el mundo si quisiera. Por aquella época y a aquella edad aún no éramos conscientes de las consecuencias que podía traernos vivir al límite y dejarnos llevar por nuestras ganas de pasarlo bien. ¿Unos púberes inconscientes? Con total seguridad, sin embargo, ellos me salvaron de morir ahogada en mi propia desidia. El desinterés hacia todo, incluida la vida, me había llevado a un estado muy peligroso para una niña que esperaba mucho donde no había encontrado nada. 
 
    —Ya… —Volví a sonreír. 
 
    —Ahí está. —Señaló frente a nosotros. 
 
    Oso estaba junto a una moto de mediana cilindrada que no supe distinguir entonces, cuando todavía no sabía sobre ellas. 
 
    —¿De dónde la has sacado? —preguntó Lobo, sin poder ocultar su asombro y su regocijo.  
 
    —Eh… Es de mi tío. Está pasando una temporada en casa. Ahora está trabajando. No la echará de menos. 
 
    Demasiadas explicaciones que no habíamos pedido. 
 
    —Vamos al ferrocarril y la probamos —invitó Oso, del que, por cierto, aún no conocía el nombre real. 
 
    Hablaba del antiguo ferrocarril. Una zona desierta y abandonada a la que solíamos ir a pasar el rato. 
 
    —¿Y cómo vamos? Ahí no cabemos los tres —preguntó Hank. 
 
    —Te llevo y después vienes a recoger a Liebre. Solo serán diez o quince minutos. 
 
    Hank me miró y me preguntó en silencio. Yo asentí y me dejé caer en el capó de un coche mientras volvía de aquel lugar. Mi sorpresa llegó un minuto más tarde cuando una amiga de mi madre salió de hacer compras y vino en mi dirección. Me agaché enseguida y me escondí tras el todoterreno blanco que había a un lado. Me puse muy nerviosa. El cuello me empezó a picar y me rasqué mientras observaba hacia dónde se dirigía la señora Peter. Se subió a su monovolumen a pocos metros y se marchó sin descubrirme. 
 
    Lobo no tardó en llegar. Frenó junto a mí sin poder esconder la expresión de júbilo en su rostro. 
 
    —¿Qué te pasa en el cuello? —Hank se puso serio, preocupado. 
 
    —Oh, nada. Me ha picado algo. —Inventé. No podía decir que era del sol porque se había escondido hacía días y aún no había hecho acto de presencia, además no tenía ganas de que descubriera lo que me ocurría cuando me pongo nerviosa—. ¿Desde cuándo sabes llevar una de estas? —Me detuve a su lado. 
 
    —Mi padre tiene una colección en el garaje. Es un fanático de las motos. Venga, sube. Vas a flipar. 
 
    Ese día fue la primera vez que subí en una moto y ya no pude bajar. La sensación que me producía la velocidad sobre una de ellas y la euforia que me dejaba la experiencia se convirtió en una droga a la que me enganché desde el primer segundo. 
 
    Esa mañana me enseñaron a conducirla y, tras una caída que no me dejó ni un rasguño, me enamoré de lo que se convertiría, a partir de entonces, en una forma de escapar de los problemas y las preocupaciones, al menos, durante lo que duraba el trayecto hacia cualquier sitio. 
 
    A mis trece años era toda una experta en motos, derrapando y haciendo caballitos con la mayor facilidad, fogueada en el campo del malabarismo motero. 
 
    Buffy tardó un año en advertirme sobre mis nuevas amistades. Al principio pensé que estaba celosa porque no le dedicaba tanto tiempo como antes, pero supe el día de mi trece cumpleaños que solo se preocupaba por mí. 
 
    Mis padres me habían preparado una fiesta en el patio de casa. Aprovechábamos que nací a finales de verano para celebrarlo al aire libre y hacer una barbacoa. Se había convertido en una costumbre y a todos nos parecía divertido que a mi padre se le quemara la carne cada año. 
 
    —Lo haces a propósito. No me creo que después de tantos años sigas sin saber mantener el fuego —le dijo mi madre con amabilidad y cariño. 
 
    Él se refregó la frente y miró la ternera chamuscada sobre una bandeja. 
 
    —Papá, descansa un rato, nosotros la preparamos. —Mason se prestó voluntario para que pudiéramos comer antes de que el sol se pusiera y no tuviéramos que llamar a la pizzería, como el año anterior. 
 
    —Señor Green, ¿una cerveza? —Nathan, su mejor amigo, entretuvo a mi padre para que se alejara de la barbacoa. Una buena táctica del que se había convertido en el mejor estudiante en la Escuela de Derecho en la que compartía pupitre con mi hermano. Dos eruditos.  
 
    —No sé quién es más guapo de los dos. Tu hermano o Nathan —comentó Buffy, sentada a mi lado alrededor de la mesa, observándolos con admiración. 
 
    Altos, delgados, morenos, de ojos oscuros. No veía nada interesante que resaltar. 
 
    —Qué asco, mi hermano no es guapo —respondí con repelús. 
 
    —Mason es guapísimo. No lo ves porque eres su hermana, pero podías admitir que Nathan debe ser el chico más atractivo de la universidad. 
 
    Lo miré durante unos segundos y tuve que aceptarme que guapo era un rato (y muy largo, más bien días), pero me lo guardé para mí y seguí en mis trece. 
 
    —No me gusta. 
 
    Mi amiga puso los ojos en blanco y se llevó una zanahoria a la boca. 
 
    Oso y Hank llegaron a media tarde. Los había invitado a pesar de las advertencias de mi amiga. Dos meses antes me habían amonestado en el colegio por una falta injustificada y el director del centro se había reunido con mis padres para advertirles de mis malas compañías. 
 
    —Cariño, no es mi intención prohibirte que salgas con los amigos que tú elijas, pero tienes que ser lista y alejarte de las personas que no te aportan nada. Siempre te he considerado una niña muy inteligente —expuso mi progenitor ante mi cara de agobio por haber sido pillada, no por la reprimenda, esta me la merecía y era lo suficientemente inteligente, como decía, para saberlo. 
 
    En aquel momento pensé que estaba equivocado. Oso y Hank me aportaban tantas cosas que no podía ni quería alejarme de ellos, pero que mi padre jamás lo entendería, por eso no se lo expliqué y le prometí que no faltaría más a clase y no lo hice. Una promesa es una promesa. Los echaba de menos mientras me aburría escuchando al profesor o profesora de turno y quedaba con ellos por la tarde. 
 
    No me pasó desapercibido el ceño fruncido de mi hermano en cuanto los vio aparecer en el patio. Fui hasta él y le pedí que los tratara con cordialidad. 
 
    —Son mis amigos —apunté. 
 
    —Esos no son tus amigos —aseguró. 
 
    Pasé de su comentario y me acerqué a ellos para saludarlos y ofrecerles un refresco y un poco de tarta. 
 
    Estuvimos contando chistes que hicieron reír a Buffy. Hasta esa tarde, mi amiga no les había dado una oportunidad. 
 
    —Voy al baño. No tardo —me disculpé. 
 
    —Voy contigo —indicó mi amiga.  
 
    Subimos al segundo piso de la casa saltando los escalones de dos en dos y nos encerramos en el aseo como si alguien fuera a abrir la puerta y vernos en bragas. 
 
    —Son simpáticos —murmuró. 
 
    —Te lo dije. —Me bajé el pantalón y tomé asiento en el inodoro. 
 
    —Son simpáticos, Zoe, pero no puedes fiarte de dos personas a las que no les importa tu seguridad. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Ponen tu vida en peligro cada vez que estás con ellos. 
 
    Lo que dijo me hizo pensar. 
 
    —Quizás lleves razón en que pongo mi vida en peligro, pero soy yo la responsable, no ellos. 
 
    Le tocó el turno a ella y yo me lavé las manos. 
 
    —Zoe, tus padres están preocupados por ti y Mason también. Yo lo estoy. No nos hagas creer que son buenos chicos porque no lo son. Todo el mundo lo sabe. 
 
    —Buf, estoy bien. ¿Sabes qué podemos hacer? Vente mañana por la tarde al ferrocarril y verás que no pasa nada. Incluso cuidan de mí. 
 
    Se lo pensó durante un puñado de segundos. 
 
    —Está bien, pero lo hago por ti, no por conocerlos a ellos. 
 
    Salimos del baño cinco minutos después de haber entrado y me entretuve en mi dormitorio a coger un par de sudaderas, una para ella y otra para mí, porque comenzaba a refrescar al final de una tarde que se había pasado volando. 
 
    —Zoe. —Me llamó una voz conocida. Miré hacia mi derecha y Nathan salía del que aún era el dormitorio de Mason. Algunos de sus amigos habían perdido su habitación en cuanto se marcharon a la universidad, sus padres las habían convertido en una biblioteca, en un gimnasio o en un acuario en cuanto sus hijos se marcharon, sin embargo, mis padres le prometieron que quedaría intacta y que tendría su lugar bajo este techo mientras esta casa estuviera en pie. 
 
    —Hola, Nathan, ¿qué haces aquí arriba? 
 
    Miró mi mano y contestó: 
 
    —Creo que he venido por lo mismo que tú. —También llevaba una sudadera agarrada con una mano y la que cubría su pecho me sonaba muchísimo, debía ser de Mason—. Me ha enviado tu hermano. 
 
    Pasé de él, poco o nada me interesaba lo que decía, y me dispuse a recorrer el pasillo que llevaba hasta la escalera. 
 
    —Zoe. —volvió a llamar mi atención. 
 
    Me detuve, suspiré y me resigné. No me apetecía en absoluto pararme a hablar con el mejor amigo de mi hermano, con el que, por cierto, no tenía nada en común. 
 
    —¿Sí, Nathan? 
 
    —Mason me ha pedido que suba porque él no quiere perder de vista a tus amigos. 
 
    —Es demasiado protector conmigo. 
 
    Dio dos pasos hacia mí y se detuvo delante. Qué alto era. ¿Cuándo había crecido tanto? Llevaba unos meses sin verlo. Desde las pasadas Navidades. Se marcharon a la universidad y sus estudios los tenían absorbidos. 
 
    —¿Eso crees? —Frunció el ceño—. Zoe, ya eres mayorcita, acabas de cumplir trece años, pero de todas formas desde los cinco o seis piensas y razonas como una persona adulta. ¿Cómo no ves que esos dos no son buena compañía? 
 
    —¿Qué quieres decirme? 
 
    —Que tus amigos tienen la palabra problema escrita en la frente y tú sabes leer perfectamente. 
 
    Me enfadó lo que dijo. 
 
    —No los conoces. 
 
    —Conozco a la gente así… 
 
    —¿Gente así? —Lo corté. Me ardía la garganta y comenzó a picarme el cuello. 
 
    Me rasqué y Nathan me agarró por la muñeca para que no me hiciera daño como había ocurrido otras veces. Él sí sabía lo que me ocurría cuando me ponía nerviosa. 
 
    —Sí. Gente que acaba mal. En un centro de desintoxicación si tienen suerte. Muchos mueren tratando de vivir demasiado rápido. 
 
    —Eres un exagerado. —Tiré de mi brazo y me solté. 
 
    —Si no lo haces por ti, hazlo por tu familia. Doy por hecho que los quieres sobre todas las cosas. 
 
    —¿Quién te crees que eres para aconsejarme e inmiscuirte en mi vida? 
 
    Dio otro paso y se agachó lo suficiente para que su mirada quedara a la altura de la mía. 
 
    —Mira, Zoe. Eres la hermana pequeña de mi mejor amigo. Te he visto crecer y sé que eres de las muy inteligentes, como tu hermano. Por eso no entiendo qué haces con esa gentuza. 
 
    —No insultes a mis amigos. —Apreté la mandíbula y los puños. 
 
    —Esos dos no son tus amigos. Aléjate de ellos o… 
 
    —¿O qué? 
 
    Se incorporó y dio un paso hacia atrás. 
 
    —O algún día te vas a arrepentir. No digas que no te lo advertí. —Me rodeó y bajó dos escalones. 
 
    —Vete a la mierda, Nathan. 
 
    Se detuvo al escucharme y se giró. 
 
    —Tú no eres así. 
 
    —Tú no sabes cómo soy. 
 
    Dudó si subir y volver a la carga o dejarlo pasar y no darme el cumpleaños. Optó por la segunda opción y me percaté de que estaba aguantando la respiración. 
 
    Se marchó y me dejó allí arriba. Observé cómo el imbécil del mejor amigo de mi hermano, el mismo que me enseñó a montar en bici y me llevaba a comer helado al puesto del parque en verano, había insultado a mis amigos de manera gratuita y se había largado tan tranquilo. 
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    LOS NUEVOS AMIGOS SON BIENVENIDOS SIEMPRE 
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    Presente… 
 
      
 
    El señor Robinson no se explica qué ha podido ocurrir con el error cometido respecto a mi exclusión inicial de Baker & Baker. Me pide encarecidamente que no haga alusión al respecto en mi círculo social porque la universidad tiene una reputación que no debe ponerse en peligro. 
 
    —No se preocupe, señor. Seré discreta.  
 
    —Gracias. Nos vemos en la próxima tutoría. 
 
    Buffy y yo nos vamos a celebrarlo a un pub cercano. Ella se alegra mucho por mí y se había preparado para trabajar para Young, así que nos tomamos unas cervezas mientras escuchamos en directo a un grupo de música local que versiona canciones del grupo The Fox’s Lair, uno de los más conocidos de todo el mundo, cuyo vocalista, Pablo Aragón, podría ser modelo de pasarela. Sobre este espectacular hombre hablamos entre chupitos de Jagger y risas. 
 
    —¿Otro chupito? —pregunta el camarero; un chico de pelo muy rubio y tez muy blanca—. ¿O volvéis a las cervezas? 
 
    —Creo que deberíamos beber agua —anota Buffy con el dedo en la punta de la nariz. 
 
    —Sería lo mejor… —Frunzo el ceño—. ¿Qué haces? 
 
    —Intentar ponerme bizca.  
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —No sabes. Mira qué bien me sale a mí. —Me pongo bizca y me mareo. Me agarro a la barra de madera—. Uyyyy… —El alcohol no me sentaba bien cuando era más joven y, aunque ahora lo tolero bastante más, no necesito demasiado para emborracharme. 
 
    —Hola, chicas. ¿Necesitáis ayuda? —dice un chico a nuestro lado. Viene acompañado de otro hombre, unos veinticinco o veintiséis años. Los dos morenos de ojos claros. ¿Hermanos? Se parecen mucho. 
 
    —Nos las apañamos solas —contesto. 
 
    —Lo suponemos —habla el otro—. Pero hemos pensado que quizás os apetezca compañía. 
 
    —Nosotras no… —Voy a contestarles que estamos bien solas, sin embargo, Buffy me da un pisotón y me corta la perorata. Mi charla iba sobre el hecho de que dos mujeres no necesitan a dos hombres ni a uno para pasarlo en grande y caminar por la calle sin miedo. 
 
    —Soy Buffy. Y ella es Zoe. —Les da la mano—. Encantadas. 
 
    —Zeus —apunta uno. 
 
    —Thiago —comenta el otro—. Somos hermanos. 
 
    —No me digas. —Suelto una sonrisa fingida y mi amiga intenta darme otro pisotón, pero soy más rápida y aparto los pies envueltos en unas bonitas zapatillas Vans de color negro. 
 
    A ver, no es que no me guste ligar, nada más lejos de la realidad, pero hay momentos en los que no te apetece que un tío interrumpa la conversación con tu amiga, aunque estéis hablando de cómo lavar las lechugas. Por cierto, hay quienes las lavan con lejía para desinfectarlas de microorganismos, posibles bacterias, hongos y virus. De todas formas, voy a ser sincera, venga, abro mi corazón como si estuviera tumbada en el sillón de mi terapeuta, butacón extremadamente cómodo; a veces, mientras le cuento mis problemas, me dan ganas de dormir, hasta bostezo. Sí, visito a un loquero, como le llaman los desconsiderados, desde que mi madre me obligó a la corta edad de trece años, la primera vez que me pillaron escapando por la ventana de mi dormitorio. 
 
    He tenido dos relaciones serias y ambas terminaron como el rosario de la aurora. ¿Cómo terminó el rosario de la aurora? Muy mal, a farolazos. Con Finn estuve saliendo un año, el último del instituto, pero lo cierto es que nunca estuve enamorada de él. Lo dejamos cuando nuestras vidas se separaron justo al terminar nuestros estudios y dar el gran paso a la universidad. Él se mudó a Nevada y yo me quedé en Nueva York. Demasiados kilómetros nos separaban. 
 
    En la universidad conocí a Dizzy, hemos estudiado Finanzas y los cursos jurídicos juntos, y he pensado demasiadas veces cómo van a tomar en serio a un abogado llamándose Dizzy. Él también se lo ha planteado y por eso comenzó a autoproclamarse Dy. Lo dejamos hace solo tres meses. Nos teníamos un cariño especial por los buenos momentos vividos durante los dos años y medio que ha durado nuestra historia, no obstante, tampoco me enamoré de él y sé que Dy de mí tampoco. Así que lo admito, nunca he estado enamorada y no me preocupa, aunque Buffy dice que tengo un corazón de hierro y un alma fría y distante y que debería hacérmelo mirar, no sé si por el cardiólogo, por el herrero o por un ingeniero hielero. Quizás esto me ocurre por Hank, al que no cuento como novio ni mucho menos porque… bueno, lo nuestro terminó antes de empezar, o esto baraja mi psicóloga. 
 
    —¿Unos chupitos? —propone Buffy. 
 
    —¡Genial! —responde uno de los dos. 
 
    Son monos, guapos en realidad, y altos, muy altos, me gustan los hombres guapos aunque no es condición obligatoria para que alguien me atraiga. Finn no lo era. Dy sí. Y esto lo digo bajo los estándares de la sociedad actual. 
 
    Pasamos la noche entre risas y conversaciones bizantinas saltando de un tema a otro. Debo reconocer que lo pasamos bien y que los chicos son muy simpáticos y amables, tanto que nos acompañan a casa y nos damos los números de teléfono. Mi amiga, demasiado beoda, decide quedarse a dormir en mi apartamento. El alcohol no suele sentarle bien y prefiere tenerme cerca por si tengo que aguantarle el pelo. 
 
    No tarda en vomitar. Dice que se ha mareado en el ascensor, que se mueve demasiado, tal que subida a una montaña rusa. Me agacho junto a ella y mete la cabeza en el váter. Pronto comienzan las muestras de cariño y amor de toda persona que ha bebido demasiado y tengo que pedirle que se tranquilice. 
 
    —¿Tú no me quieres? —balbucea. 
 
    —Claro que te quiero. 
 
    —¿Y por qué no me lo dices? 
 
    —Ya sabes cómo soy… 
 
    —Un témpano de hielo —zanja. 
 
    Me mira con cara de pena y se lo digo. 
 
    —Te quiero, pesada. 
 
    —Ohhhh… —grita, y me abraza—. Yo también te quierooooooo. 
 
    Se queda dormida en el sofá tras una ducha templada y a la fuerza, además de meterle el cepillo de dientes hasta la garganta. Luego me dispongo a rellenar el cuenco de comida a Pepperoni que nos ronda desde que llegamos. Pobrecito. Está acostumbrado a ser el centro de atención desde que llegó y mi amiga lo ha bajado del pódium.  
 
    Ahora sí, me toca a mí. Ducha, pijama, un café que revive a Buffy Cazavampiros como si hubiese aparecido un Ángel del más allá y una peli en Amazon Prime que no llegamos a ver porque nos quedamos dormidas. 
 
    Sueño con un despacho acristalado, con conversaciones interesantes, casos sobre corrupción y malversación, juicios, negociaciones… Con Nathan… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Miro a mi alrededor después de parpadear y sentir que mi estómago se revuelve y se queja. Algo me pesa sobre el hombro y el pecho; es Pepperoni, acostado casi sobre mi boca. La luz que entra por las ventanas dibuja una estela desde la cortina hasta el suelo y unas motas de polvo vuelan entre ella. 
 
    Buffy sigue durmiendo a mi lado, con su cabeza en mis pies. Tiene la boca abierta y un hilillo de baba le cae desde el labio inferior hasta la barbilla. 
 
    Sonrío por lo daliniano de la imagen y me muevo. Necesito ir al baño. El gato se queja porque tengo que apartarlo con la mano y dejarlo sobre un cojín. Mi amiga Cazavampiros se ha convertido en la Bella Durmiente y ni se inmuta. ¿Habrá muerto? Sus ronquidos me quitan la idea de la cabeza ahuyentando disparatados temores. 
 
    Preparo café y tostadas. El olor revive a mi amiga muerta y llega a la cocina justo cuando saco unos bagels del horno.  
 
    —Arrggg… —Estira los brazos sobre la isla y apoya la frente entre ellos—. Me duele la cabeza. Dime que tienes analgésicos. 
 
    —Tengo analgésicos, pero prueba antes comer. Anoche ni cenamos. 
 
    —¿Cuántos chupitos nos tomamos? 
 
    —Perdí la cuenta. 
 
    Vierto el café en dos tazas y le pongo una delante. Ella la coge, se lleva el borde a los labios y le da un sorbo. 
 
    —Eres mi hada madrina. Por esto te quiero tanto. 
 
    —¿Por hacer café? 
 
    —Por salvarme la vida. 
 
    En cuanto dice esto, las dos nos quedamos de piedra por una cascada de recuerdos que irrumpen en nuestras mentes. 
 
    —¿Con qué quieres los bagels? —Cambio de tercio. Estamos acostumbradas a que esto ocurra. Tendemos un tupido velo y seguimos como si nada. 
 
    —¿Tienes fruta? 
 
    —Fresa y plátano. 
 
    —Pues con las dos. ¡Y mermelada! 
 
    Corto la fruta, abro los bagels, coloco los trozos y les unto mermelada por encima.  
 
    —Esto sabe a gloria —murmura tras el primer mordisco. 
 
      
 
    Recojo el desayuno y acompaño a mi amiga a su casa. Vuelve a quejarse sobre mi manera de conducir y yo la ignoro por enésima vez. 
 
    Freno en seco frente a su portal.  
 
    —Mañana es el gran día —expone antes de bajar del coche. 
 
    —Va a salir bien —Nos animo. 
 
    —No sé si estoy preparada. —Le tiembla la voz y me sorprendo. 
 
    —Lo estamos, Buf. Llevamos años preparándonos para esto. 
 
    —¿Y si no…? —Suspira—. ¿Y si no damos la talla? 
 
    —¡Qué dices! Somos las mejores. 
 
    —Es un mundo complicado. Muy competitivo. 
 
    —Eso ya lo sabíamos. 
 
    —Vamos a estar en equipos diferentes. 
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? —Ella asiente—. Eh. —La agarro de la mano—. Aquí solo hay un equipo y es el nuestro. El tuyo y el mío. Juntas contra el mundo, ¿recuerdas?  
 
    —Claro que lo recuerdo. ¿Cómo voy a olvidarlo? —Habla con una intensa tristeza. 
 
    —Va a seguir siendo así. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Te lo prometo. 
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    ¿CUÁNDO HA CRECIDO TANTO? 
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    Nueve años antes… 
 
      
 
    Llevaba estudiando meses para los exámenes fechados antes de las vacaciones de primavera. Mason y yo nos pasábamos días enteros en la biblioteca para sacar las mejores notas y no defraudar a nuestros adjuntos. En realidad él despuntaba para una empresa muy importante y yo no podía ser mediocre trabajando para mi padre, así que la presión para mí era doble. Casi ni dormía por las noches entre el ajetreo agotador del despacho y los temas que debíamos preparar antes del tan merecido descanso. 
 
    —Nathan, salgo fuera un momento para hablar por teléfono —me susurró Mason que estaba sentado frente a mí y junto a Paola, una estudiante procedente de Italia que se había unido a nuestro grupo de estudio hacía unos meses. Una chica muy inteligente y guapa. 
 
    Asentí con la cabeza y seguí a lo mío hasta que Paola me preguntó si la acompañaba a por un café. 
 
    Fuimos hasta la cafetería repleta de estudiantes nerviosos por los exámenes que se avecinaban. Nos pedimos los cafés, salimos al césped porque dentro había demasiado bullicio y nos sentamos sobre la hierba a degustarlos.  
 
    Paola hablaba un perfecto inglés sin poder ocultar su acento italiano, en concreto de Florencia. 
 
    —He preparado los esquemas de los que hablamos ayer. 
 
    —¿De todo el temario? —Ella sonrió. Nos habíamos repartido el temario de la asignatura de derecho Internacional y no era moco de pavo—. ¿Cuándo lo has hecho? 
 
    —Anoche. 
 
    —Has debido dormir poco. 
 
    —No necesito dormir demasiado. —Le dio un sorbo al café. Su pelo castaño con reflejos dorados brillaba bajo el sol y sus perfilados labios llamaron mi atención—. Ahí viene Mason. 
 
    También traía un café en la mano. 
 
    —Os he visto venir hacia aquí. —Se sentó a mi lado. 
 
    —¿De qué iba eso? —pregunté por la llamada. No cogía el teléfono mientras estudiaba si no era necesario. 
 
    —Mis padres se van de viaje a España la semana que viene y me han pedido que cuide de Zoe. Ya sabes… No se fían mucho de ella. 
 
    La hermana de mi mejor amigo seguía rodeándose de malas compañías a sus ya catorce años y no sabían qué hacer para que encarrilara su vida. Lo que no me cuadraba era que sacara tan buenas notas si se pasaba las tardes haciendo el ganso en la calle y dando quebraderos de cabeza a la familia. 
 
    —Pero prometiste que iríamos a Chicago —rebatí. 
 
    Teníamos unos amigos estudiando en esa ciudad y nos propusimos pasar parte de las vacaciones de primavera en la ciudad del viento. 
 
    —Ve tú. Yo te acompañaré en cuanto pueda. No puedo dejar a mi hermana sola. Quién sabe qué podría ocurrir. 
 
    Paola escuchaba sin inmiscuirse en nuestra conversación. 
 
    —Era un viaje para dos.  
 
    —Parecéis una pareja de enamorados —se mofó la italiana. 
 
    Obviamos su broma y seguimos con la discusión. 
 
    —Vamos a final de mes. Podemos… —Mason abrió mucho los ojos—. ¿Por qué no nos vamos a tu casa de los Hampton unos días y así alejamos a Zoe de aquí? —propuso. 
 
    Solo tuve que pensarlo una milésima de segundo. Yo apreciaba a Zoe y me pareció una magnífica idea sacarla del agujero en el que había caído durante unos días. Tal vez se replanteara su forma de actuar. 
 
    —Me parece una buena idea. Mis padres se van a esquiar todo el mes. 
 
    Paola tosió, dispuesta a invitarse al socorrido plan. 
 
    La miré. 
 
    —¿Te vienes? —Sonreí. 
 
    Ella hizo lo mismo y respondió con soltura: 
 
    —Por un momento he pensado que me había convertido en la mujer invisible. ¿Playa? Contad conmigo, por favor. Es una súplica en toda regla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Recogimos a Zoe y a su amiga Buffy un viernes por la tarde en la casa de la primera. Nos esperaban con las maletas en el porche y con unos pantalones tan cortos que casi no se les veían con las camisetas. Las dos se subieron a la parte de atrás de mi todoterreno negro y se acomodaron junto a Paola. Se hicieron amigas en cuanto se conocieron y tuvimos que aguantar a tres cotorras que hablaban sin parar sobre canciones durante las tres horas y media que duró el trayecto. 
 
    —Eh, Nathan, conecta mi iPhone, quiero que Paola escuche esta canción —me pidió Zoe, sentada justo detrás de mí. 
 
    Toqueteé la pantalla táctil y lo conecté por bluetooth. 
 
    Una balada con toques muy roqueros comenzó a sonar. La letra hablaba de un amor imposible entre dos personas que no se atrevieron a saltar al vacío por la diferencia de edad. 
 
      
 
    «Si yo salto, tú saltas. 
 
    Nos quedamos al borde. 
 
    Sí, al borde de todo lo que podía haber sido. 
 
    Y no fue nada. 
 
    Fue mucho. 
 
    Duró un suspiro. 
 
    Y nada pudo remediar el final. 
 
    Un final que no debió haber sido. 
 
    Un final sin principio. 
 
    Fue nada, fue mucho. 
 
    Duró un suspiro… 
 
    Duró un suspiro… 
 
    Fue poco. 
 
    Fue mucho. 
 
    Fue un sinsentido». 
 
      
 
     
 
      
 
    —Llevas razón. Es muy bonita. ¿Quién es? —¿Bonita? Me parecía demasiado sencilla y… ¿dolorosa? ¿Un amor que duró un suspiro? ¿No se atrevieron a saltar al vacío? ¿Qué hacía yo poniendo atención a la letra de una canción que no me interesaba? 
 
    —Se llama Pablo Aragón. Es un artista español que canta en inglés. ¿No lo conoces? El grupo se llama The Fox’s Lair. 
 
    —¡Es nuestro grupo favorito! —gritó Buffy con los brazos levantados. 
 
    —A lo mejor conozco algún tema. ¿Cuál es el más conocido? —se interesó la de Italia con sede en nuestro dormitorio de la residencia en la que pasamos aquel año. Un buen año para los dos. Digo esto porque también pasaba muchas madrugadas sentada en la alfombra que separaba nuestras camas memorizando leyes sin ton ni son. 
 
    —¡Mi estrella! —gritó Zoe, y Buf y ella comenzaron a cantarla. 
 
      
 
    «Odio este pequeño trozo de papel 
 
    porque es él y no tú quién está ahora entre mis manos. 
 
    Odio esta guitarra, 
 
    porque es a ella y no a ti a quién puedo acariciar. 
 
    Odio al mundo 
 
    porque él te tiene ahora y no yo. 
 
    Me odio a mí mismo 
 
    porque destrocé aquello por lo que tanto luché. 
 
      
 
    Memorias y deseos de cosas 
 
    que dejaron de existir. 
 
    Un murmullo de desconfianza en toda alma 
 
    que un día creyó en mí». 
 
      
 
      
 
    —¡Sé la letra! —Aplaude Paola y las acompaña a coro: 
 
      
 
    «Solo fuimos deformes siluetas 
 
    intentando dar vida a un amor 
 
    que quizás nunca debió llevarse a cabo, 
 
    seres imposibles de comprender 
 
    por miedo a expresar sus sentimientos 
 
    sin malos ojos que los miren. 
 
    Dos personas que se aman con locura 
 
    y que jamás olvidarán ese perfume que les hizo estremecer». 
 
      
 
    —Recuérdame por qué estamos haciendo esto —hablé a mi amigo. Y escolté mis palabras con una muy mala cara. 
 
    —Porque quiero a mi hermana y supongo que… a ti también te preocupa su bienestar y seguridad por el aprecio que debes tenerle después de tanto tiempo. La has visto crecer. Además, es tu oportunidad para que le pidas una cita a Paola. —Sonrió. 
 
    Yo puse los ojos en blanco y me concentré en conducir hasta la casa que mis padres tenían junto a la playa y que visitaban muy de vez en cuando. 
 
    Las chicas se bajaron entre risas y corrieron por el camino de madera que había junto a la mansión hasta la playa mientras Mason y yo nos hicimos cargo del equipaje. 
 
    —¿Qué trae tu hermana en esta maleta? —Sabía que le pertenecía porque me había fijado al recogerla. Inconfundible. De un rosa muy chillón con una estrella amarilla en el lomo—. ¿Habrá asesinado a alguien y lo trae descuartizado para enterrarlo bajo la arena? —Quise bromear, sin embargo, a mi amigo no le hizo mucha gracia porque sospechaba que, si su hermana no cambiaba su forma de actuar, sería capaz de cualquier cosa, pero… ¿de eso? Los dos sabíamos que no llegaría tan lejos—. Estoy bromeando —aclaré, aunque no hacía falta. 
 
    —Estoy preocupado por ella. —Mason bajó las cosas que quedaban dentro del maletero y nos dispusimos a caminar hasta la entrada principal, una puerta de madera negra de dos metros de ancho por tres de alto. 
 
    —Lo sé, no es nada nuevo. ¿Ha ocurrido algo que  no sepa? —Introduje la llave y empujé el portón. 
 
    —Detuvieron a sus amigos por beber alcohol en un parque hace dos semanas. Cuando le pregunté qué había ocurrido me dijo que estaba con ellos, pero que gracias a Hank pudo escapar antes de que la pillaran. 
 
    —Ese Hank no me gusta ni un pelo. 
 
    —A mí tampoco.  
 
    Entramos hasta el salón con chimenea y abrí las puertas que daban al porche trasero, desde donde pude ver a mis invitadas correr por la orilla y dar saltos para que las embestidas de las olas no las alcanzaran. Desde la distancia, Zoe parecía una chica normal, feliz, no la niña que había querido crecer demasiado rápido y a la que habían detectado sobredotación intelectual en una exploración específica para tal fin ante los evidentes indicios que mostraba en las tareas académicas. 
 
    ¿Era su culpa meterse en tantos líos, o ella podía evitarlos si quisiera? Me refiero a que si podemos tomar decisiones coherentes a esa edad si lo que se nos presenta delante son demasiadas opciones poco recomendables. ¿Fumaría maría? Hasta donde sabía no había tenido contacto con las drogas, pero tampoco me había enterado de que bebía en la calle hasta un rato antes, aunque desconocía también si bebió aquella tarde o solo estaba en el lugar equivocado con las personas inadecuadas. Definitivamente conocía a ciencia cierta el mundo que nos rodeaba y todos tenemos la obligación de elegir el camino correcto por nuestro bien y por el bien de las personas que nos aprecian, ¿no? ¿Y cuál es el camino correcto?  De hecho habrá varios, pero desde luego no el que ella estaba recorriendo. 
 
    —Es una buena chica. —Mason se acercó a mí y leyó mis pensamientos—. No sabemos qué hacer con ella. Lo hemos intentado casi todo. 
 
    —No es tu responsabilidad. 
 
    —Es mi hermana. No sabes de lo que hablo porque eres hijo único, pero… es como una parte de mí.  
 
    —¡Chicos! —Paola gritó detrás de nosotros al otro lado del salón— ¿Queréis dejar de ser mayores por una tarde y divertiros? ¡El agua está estupenda! 
 
    Hacía frío para bañarnos, pero nos cambiamos de ropa y bajamos a la playa a pasarlo bien. Todos necesitábamos desconectar, yo el primero. Me sentía abrumado por el alto rendimiento que me había autoimpuesto y por el estrés de estar a la altura de mi padre en Baker & Taylor. La idea era ser socio del bufete en cuanto me graduara en la Escuela de Derecho y que Grayson Taylor, el socio de mi progenitor, se jubilara y pudiera realizar el sueño de su vida: compartir con su tercera esposa la merveilleuse ville de París, beber vino y comer queso hasta para desayunar. 
 
    Mason cogió el balón de rugby  y propuso echar un partido. 
 
    —Chicos contra chicas —finalizó. 
 
    —¡Estáis perdidos! —chilló Zoe con entusiasmo—. ¡Somos las reinas del rugby en el instituto! 
 
    Fue en ese preciso momento en el que me llamó la atención, por primera vez de muchas, demasiadas, el hecho de que aquella niña, la hermana pequeña de mi mejor amigo, a la que llevaba ocho años, había crecido y su cuerpo había cambiado, convirtiéndose en toda una mujer. Me sorprendí admirando sus pechos y su cintura. Casi me atraganto con mi propia saliva cuando Mason se dirigió a mí y me dio la sensación de que había sido pillado. Por suerte no fue así y mis huevos siguieron en su sitio hasta mucho después, que quiso cortármelos y casi lo consigue. 
 
    —Nathan, tío, concéntrate y lanza la pelota. —Yo mantenía el balón en mis manos y lo busqué mientras corría para tirárselo y anotar un punto. 
 
    Me quité la camiseta cuando llevábamos más de media hora de partido y comencé a sudar. Ahora era yo el que tenía que darme prisa con el balón en mi pecho para llegar a la línea de meta y anotar otro punto. 
 
    Lo tenía todo controlado, o eso me parecía, pero Zoe salió de la nada, se me tiró encima y me placó sin contemplación. Fui yo en realidad el que me dejé caer al suelo solo para verla sonreír y saltar de alegría, tal y como hizo unos segundos después. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —Le pregunté con su cara sobre mi cara, pegados a la arena. 
 
    —Te dije que se me daba bien. 
 
    Le rodeé la cintura con las manos y algo dentro de mí se removió. ¿Qué cojones me pasaba? Casi era un abogado de prestigio y me ponía nervioso una niña de catorce años. Me di asco a mí mismo, la levanté y la alejé de mí. 
 
    Ella salió corriendo con el balón como trofeo y chocó sus manos con Paola y Buffy que le dieron la enhorabuena entre vítores y aplausos. 
 
    —Tío, ¿cómo eres tan flojo? ¡Te ha placado mi hermana pequeña! —Mason se rio de mí. 
 
    ¿Pequeña? Zoe había dejado de ser pequeña hacía mucho, aunque no abrí los ojos hasta aquella tarde. Maldita tarde. Desde entonces, Zoe se colaba en mis pensamientos y en mis sueños demasiadas veces. Y yo me odiaba por ello cada día más y más. 
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    CUANDO ESTÁS A PUNTO DE TOCAR TU SUEÑO CON LAS MANOS 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    Me levanto con tiempo. Quiero darme una ducha y maquillarme con sumo cuidado para no llegar a mi primer día de trabajo hecha un payaso. Ojo, no tengo nada en contra de los payasos, al contrario, hacen felices a mucha gente. Pero no se me negará que no es atuendo recomendado para trabajar en el mejor despacho de abogados de Nueva York. Dejo la nariz roja y me coloco un traje de falda y chaqueta gris oscuro, con una blusa blanca y unos stilettos de charol negros. 
 
    Me olvido del coche y detengo un taxi en la avenida más cercana a mi casa en TriBeCa. Allí no va a ser fácil aparcar y no puedo llegar tarde. Tardo más de lo que había calculado hasta el Distrito Financiero, pero llego con tiempo de sobra para subir con tranquilidad y preguntar en recepción hacia dónde tengo que dirigirme. Lo de subir con tranquilidad es un decir. Confieso que el corazón me late con tanta fuerza que amenaza con estallar partiéndome el pecho en mil pedazos como si allí dentro anidara un artefacto explosivo. 
 
    «¡Pummm! Zoe muerta por estallido interno. Quedó irreconocible», desvarío mientras intento no morderme los labios. 
 
    Nunca había estado aquí, pero lo he visto en revistas. En persona gana en elegancia y modernidad. Paredes blancas con apliques de madera clara, suelo gris y mucha luz. 
 
    —¿Señorita Green? —La recepcionista me observa desde su silla con el mentón levantado. Lleva unas gafas de metal muy finas y un moño bajo, igual que el que yo me he hecho. 
 
    —Sí. 
 
    —Espere un momento. —Atiende una llamada. Antes de que termine y vuelva conmigo, alguien, un chico un poco mayor que yo, llega a mi lado y me hace la misma pregunta. 
 
    —¿Es usted la señorita Green? —Asiento—. Acompáñeme, por favor. —Camino a su lado—. Soy Justin Torres, auxiliar jurídico. Aún no he aprobado el examen de acceso a la abogacía. Pretendo aprobarlo en la próxima convocatoria. Tengo la obligación de enseñarle cómo va todo por aquí. —Recorremos unos pasillos con despachos a ambos lados y gente aquí y allá—. Cada despacho se especializa en su propia área del campo jurídico. El bufete funciona siguiendo una cadena de mando. Usted responde directamente ante Kanye Moore, su adjunta desde este momento. No obstante también responde ante el encargado de todos los adjuntos, Thomas Anderson y, por supuesto, ante Nathan Baker y Bruce Baker. —Llegamos hasta una sala bastante grande, repleta de cubículos grises y gente joven sobradamente… estresada—. Aquí pasará veinte horas al día, con suerte. —Señala uno de ellos, el vacío—. No soy su secretario ni su ayudante. Aunque tenga un cargo más importante que el mío, no es mi jefe. No me trate como tal. Tome. —Me da una página casi en blanco—. Estas son todas las claves que va a necesitar. Ahora le dejo, tengo mucho trabajo. 
 
    —Eh… —Me gustaría preguntarle un millón de cosas y resolver otro millón de dudas, sin embargo…—. Gracias. 
 
    Se va sin despedirse, como si lo que acaba de hacer, recibirme, haya sido igual que caminar sobre brasas o llevar una corona de espinas, o las dos cosas a la vez sumadas a que te claven agujas debajo de las uñas. Algún tipo de tortura. 
 
    Miro a mi alrededor y me centro en lo que tengo delante: una mesa desierta, con solo un ordenador portátil cerrado sobre una fina capa de acero frío y un teléfono inalámbrico. 
 
    Tomo asiento y abro el Mac. Bloqueado. Era de esperar. Busco la clave en la hoja que me acaba de entregar el auxiliar jurídico al que mejor no pedirle ayuda y ¡bingo! Introduzco la clave, la pantalla me da la bienvenida y me solicita que siga unos pasos. Está bien. Un ser robótico me explica lo que Justin Torres ha obviado y me da mi primer caso: acoso sexual en el ambiente laboral. Perfecto. Lo leo. Difícil para mí, no es mi especialidad, prefiero las fusiones, pero amo los retos. 
 
    La mañana pasa en un abrir y cerrar de ojos. Necesito un poco de agua o desfallezco. Le pregunto a un compañero con la misma pinta de novato que yo dónde puedo conseguir el más básico de los elíxires de la vida y este me acompaña a una especie de cocina. Se llama Michael Bronx, lleva aquí dos meses y me explica otras cuestiones que ni Justin ni el ordenador han hecho. 
 
    —¿Tienes pareja? —No contesto—. No te estoy tirando los tejos, sino todo lo contrario. Si no la tienes, no la busques entre estas paredes. El despido sería inmediato. —Le da un trago a su zumo—. Has tenido suerte, eres adjunta de Kanye, no es mal tipo, te tratará bien y aprenderás de uno de los mejores si te haces respetar. En realidad, aquí todos lo son, lo somos, me refiero a los mejores del sector, si no, no pisaríamos este lugar. Ten cuidado con Thomas. Cuida de los adjuntos, no se anda con chiquitas; no da segundas oportunidades. —Respiro con profundidad—. ¿Te estoy agobiando? ¿Demasiada información? 
 
    —Eh… —Me escudriña con ojos negros y pequeños. No es de esos hombres que acaparan miradas, pero tiene algo que atrae a las personas. Boca delgada, nariz fina y cejas pobladas. Un poco más alto que yo, no sé… quizás uno setenta y ocho o setenta y nueve—. Te agradezco que me pongas al día, sin embargo, vengo sin ideas preconcebidas. Prefiero conocer a la gente. 
 
    —Eso está bien. Solo te pongo al día sobre lo que me parece importante y tú eres una chica muy atractiva. —Frunzo levemente el ceño—. Oh, perdona. Otra vez vuelvo a dar una sensación equivocada. No trato de ligar contigo. Estoy casado. —Me enseña el anillo. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —me atrevo a preguntar. Él me ha dado la confianza para ello. 
 
    —Veintiséis. Leonore y yo llevamos diez meses casados. Pronto será nuestro aniversario. 
 
    —Vaya… —musito. 
 
    —No te preocupes. Sé lo que piensas. Que soy demasiado joven para comprometerme de esta manera y que afectará a mi carrera. 
 
    —Eh… No. Estaba pensando en lo valiente que has sido. 
 
    —¿Valiente? 
 
    —Apostar por el amor desde tan joven. Confiar en que… —Pienso en el nombre de su esposa—… Leonore es la indicada. 
 
    —¿Puedo serte sincero?  
 
    —Creía que ya lo éramos. 
 
    Da un paso hacia mí. 
 
    —No creo que solo haya una persona para cada uno de nosotros en este mundo. No creo en las medias naranjas. Creo en encontrar a alguien que te complementa y te hace feliz en ese momento y que debemos disfrutarlo al máximo sin pensar en el mañana. ¿Quién sabe? Tal vez dure toda la vida, o quizás dos meses o tres años. Pero… Yo, sin duda, pienso vivirlo como si fuera el único y el último, aunque después vengan otros. 
 
    —Michael, Baker te está esperando. —Una persona aparece de la nada y llama su atención de una manera muy amigable; deben ser amigos o, al menos, tienen un nivel mínimo de confianza entre ellos. 
 
    —¿Eres el adjunto de Na… del señor Baker? —Me corrijo. No puedo llamar aquí por el nombre de pila a Nathan, al menos delante del personal. Lo último que deseo es que piensen que estoy aquí por un enchufe tan grande como el Canal de Panamá. 
 
    —Es un buen hombre. Yo también he tenido suerte. —Tira el bote de zumo de manzana y uva a la basura y se marcha, no sin antes despedirse. 
 
    —Encantado, Zoe. Nos veremos por aquí muy a menudo. Segundo cubículo a la izquierda. —Me guiña un ojo y desaparece. 
 
    ¿Quiere decir que algunos adjuntos no tienen tanta suerte como nosotros? ¿Hay socios que hacen la vida imposible a sus adjuntos? 
 
    «No son humanos, Zoe», rememoro lo que dijo mi hermano. 
 
    Vuelvo a mi cubículo que, por cierto, da hasta pena, y me apunto traerme una macetita o similar para darle color y vida. Algo que no llame demasiado la atención, pero que yo pueda mirar para pensar en cosas bonitas cuando los fantasmas aparezcan. 
 
    Miro el reloj a las siete de la tarde. La mayor parte de los adjuntos se han marchado. Solo quedamos una chica pelirroja, que no he tenido el placer de conocer, y yo. Estiro los brazos y la espalda y me pregunto si debería irme ya a casa o si tendré problemas al quedarme y terminar lo que estoy haciendo. No creo que me echen a la calle por trabajar demasiado, así que fijo mis ojos de nuevo en la pantalla hasta que Justin Torres, el auxiliar jurídico al que no puedo tratar como mi secretario, se detiene delante de mí y me pregunta cómo me ha ido el día. 
 
    Me llevo la mano al pecho y abro la boca. 
 
    —¿La he asustado? 
 
    —Sí… 
 
    —Lo siento. Se han ido casi todos. ¿Todo bien? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Será mejor que se vaya a casa. Son más de las nueve. 
 
    —Eh… Sí. Solo quería dejar preparada la ofensiva a la propuesta de negociación. 
 
    —Nathan Baker es el mejor negociador del despacho. Aunque no le hayan asignado a él, trabajarán juntos en ese caso. 
 
    No he visto a Nathan en todo el día. Nada raro si sopesamos que solo he salido de aquí para tomar un café con Michael y que mis pupilas no se han despegado de esta pantalla que aún ilumina mi rostro. 
 
    —Yo me marcho. Puede salir sin problemas. El guardia de seguridad se encarga de cerrar si es la última en abandonar el barco. —Sonríe y se marcha. 
 
    ¿Ha hecho una broma? ¿Debería reírme? 
 
    —¡Justin! —Me levanto y él detiene su huida—. ¿Puedo llamarte Justin? Quiero decir… Sé que no soy tu superior, pero… Me gustaría que me llamaras Zoe. 
 
    —¿Tutearnos? —Parece sorprendido. No sé si para bien o para mal. Tal vez me haya excedido en mi petición—. Eso me gusta. —Me apunta con el dedo y yo respiro. 
 
    —Gracias, Justin. 
 
    —Somos compañeros. 
 
      
 
    Apago el ordenador y recojo la documentación que he sacado del archivo y he metido en una carpeta para llevármela a casa y estudiarlo más concienzudamente en mi salón. No me importa no dormir. Lo único que me preocupa ahora es ser la mejor de todos los adjuntos con diferencia. Ahí, la autoestima en la cúspide. 
 
    Veo a Nathan cruzar por un pasillo y lo sigo. Solo deseo saludarlo y decirle que será un placer trabajar para él y para su padre y que daré lo mejor de mí sin lugar a dudas. Tal vez preguntarle cómo le va la vida. Al fin y al cabo considero que éramos amigos. Estuvo para mí cuando lo necesité y jamás me lo reprochó en el pasado, hasta le hice prometer que no se lo contaría a mi hermano y, hasta dónde sé, cumplió su promesa. 
 
    Sé que se alegrará de verme. 
 
    Me arengo y trato de no caerme en mi carrera hasta los ascensores con mis tacones alados de ocho centímetros. 
 
    Me interpongo entre él y el ascensor al que está a punto de subir y sus pies se pegan al suelo en cuanto me ve, aunque su rostro ni se inmuta. 
 
    —¡Hola, Nathan!  
 
    Hace tres años que no nos vemos, desde aquel Acción de Gracias que pasó con mi familia porque la de él viajó a Australia y prefirió quedarse en la ciudad. Lo cierto es que siempre ha sido uno más entre nosotros y aquel día lo tratamos como tal, un hermano más. Recuerdo que lo avasallé a preguntas de camino a East Harlem y que él demostró tener una paciencia infinita con una chica casi hiperactiva que no paró de hablar en todo el trayecto que hicimos en su coche. 
 
    Él me observa con el rostro imperturbable y no dice ni una sola palabra. 
 
    —Soy Zoe. —Me extrañaría mucho que se hubiese olvidado de mí a pesar de que sé que mi cambio físico en los últimos años ha sido bastante drástico. Me corté el pelo y ahora me maquillo de otra manera. Ya no estoy enfadada con un mundo en el que no encontraba mi sitio. Por fin supe dónde quería estar y es en este mimo lugar. Su manera de reaccionar me hace pensar que… quién sabe, igual se ha dado un golpe en la cabeza y ha perdido la memoria. Yo qué sé. No sé casi nada de su vida desde hace bastante. Pero si hubiese tenido un accidente grave, Mason nos hubiera informado al respecto, no me cabe la menor duda. 
 
    —Sé perfectamente quién es. —Habla con voz ruda e imperturbable. 
 
    —Solo quería saludarte y decirte que no os defraudaré. Demostraré que merezco trabajar en el mejor despacho de abogados de la ciudad. Es un honor para mí estar aquí. 
 
    Tiene la mirada clavada en mis ojos. 
 
    —¿Eso es todo?  
 
    —Eh… Sí. 
 
    —Tengo una cena importante, debo marcharme. —Lleva la vista hasta mi mano—.Por cierto… ¿Qué lleva ahí? 
 
    —Informes sobre el caso que me han asignado. Quiero seguir trabajando en casa. —Seguro que me da la enhorabuena por ser tan concienzuda y responsable. 
 
    —¿No le han dicho que no puede sacar documentos de las oficinas? Nada sale de esta planta. 
 
    —Eh… No. Perdona. Digo… Disculpa, no he sido informada de ello. 
 
    —Pues ya lo sabe. No me haga perder más el tiempo. 
 
    El ascensor se abre y se mete dentro. 
 
    Se gira y me clava la mirada. 
 
    —Señorita Green. A partir de ahora se dirigirá a mí como Señor Baker.  
 
    —De acuerdo, Na… Señor Baker —rectifico—Siento… —Las puertas se cierran y lo pierdo de vista—. Siento que le hayan metido un palo por el culo —susurro. 
 
    «Vaya… No me lo esperaba», pienso de vuelta a mi cubículo insípido para dejar la documentación que casi robo de un despacho con rígidas normas. 
 
    —Diríjase a mí como Señor Baker. Mimimi. Soy el señor Baker y no consigo sacarme el palo del culo. —Lo imito con voz aguda. 
 
    Nathan siempre fue simpático y amable conmigo. Bueno, a excepción de todos los consejos que me daba el metomentodo. Pero ahora sé que era porque se preocupaba por mí, yo le importaba. Además, con el paso de los años comenzamos a llevarnos bien, incluso me aconsejaba algunos cursos jurídicos que debía hacer para aprobar con facilidad el examen de acceso a la abogacía. Entonces… ¿qué le ocurre? ¿Llevará razón Mason y habrá perdido la humanidad? 
 
    Dejo de pensarlo y me centro en otra cuestión importante: lo guapo que sigue siendo. Su naturaleza de chico guapo a rabiar no ha desaparecido como lo ha hecho su simpatía. También me centro en lo bien que le quedaba el traje de tres piezas y corbata que cubría su torneado cuerpo, desde los hombros hasta los pies. Me sorprendo a mí misma deseando verlo sin camiseta de nuevo, como aquella vez que pasamos el día en la playa y jugamos a rugby. Lo plaqué como una profesional y lo dejé con la boca abierta. Vale, sospecho que no utilizó su fuerza contra mí y se dejó vapulear y tirar al suelo, sin embargo, gané ese punto y me sentí muy orgullosa. Buffy, Paola y yo lo celebramos dándonos un baño mientras Nathan y Mason nos esperaban tomando el sol sobre las toallas. 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    El verano estaba casi en su recta final, pronto empezarían las clases y Buffy y yo cursaríamos el décimo grado, ya en preparatorio, tras superar noveno y la secundaria. Queríamos hacer una gran fiesta para celebrarlo. Llevábamos planeándola un mes. Tendría lugar en casa de Oso, que la ofreció sin pensarlo. 
 
    —Mis padres estarán fuera todo el fin de semana —informó. 
 
    —¿Y tu hermano? —preguntó Hank, sentado junto a él en uno de los raíles del ferrocarril. 
 
    —¿Cerveza gratis? Estará encantado. 
 
    Chocaron las manos en un acto de triunfo. 
 
    —¡Zoe! ¡Coincide con tu cumpleaños! —Se levantó Buffy y dio un salto—. ¡¡Doble celebración!! 
 
    —Es verdad, es tu cumpleaños. —Hank me miró y sonrió—. ¿Por qué no lo habías dicho? 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Mis padres suelen celebrarlo con una barbacoa, ya lo sabes. No sé si es buena idea que la fiesta sea el mismo día —dudé. 
 
    Él ya había asistido a unos cuantos. 
 
    —La fiesta será por la noche. —Me rodeó los hombros con el brazo. Hank también había crecido y sus músculos lo hicieron con él—. Dieciséis años. ¿Qué se siente? 
 
    —Te lo diré cuando los cumpla. Pero… tú lo sabes ya, los cumpliste el año pasado. 
 
    Me apretó y me dio un pequeño abrazo. 
 
    El mes había pasado casi sin darnos cuenta. Una semana antes de los dos grandes eventos me llamó mi hermano por si quería que fuésemos a un centro comercial. Sospechaba lo que pretendía. Nunca se le había dado bien hacer regalos y así podría conocer de primera mano qué me gustaba y qué me horrorizaba para no caer en equívocos. 
 
    Me recogió en casa el sábado a las diez de la mañana, después de advertirme el viernes mediante una llamada de teléfono de que no me acostara tarde y fuera puntual. Al final tuve que esperarlo porque se puso a hablar con mi padre sobre leyes en el salón y casi me quedo dormida en el sofá. Y digo casi porque lo que hablaban, contra todo pronóstico y para mi sorpresa, me empezó a parecer muy interesante. Esa fue la primera vez que tuve contacto con el mundo jurídico. Poco reseñable, pero ahí estaba. 
 
    Mi padre, que trabajaba en una consultoría, sabía mucho sobre el tema y las conversaciones con Mason fueron constantes desde que este comenzó a estudiar en la Escuela de Derecho. 
 
    —Venga, Blancanieves, nos vamos. —Mi hermano me dio un toquecito en el hombro y abrí los ojos. En realidad no estaba dormida. 
 
    —Quieres decir Bella Durmiente. —Me calcé las sandalias y me levanté. 
 
    —Blancanieves también se quedó dormida cuando mordió la manzana. 
 
    Salimos a la calle. 
 
    —Mason, Blancanieves se quedó en coma. La Reina Malvada creyó que había muerto. 
 
    Él rio y abrió el coche. Se escuchó el clic y las luces parpadearon. 
 
    Me acomodé por el lado del copiloto mientras él lo hizo por el del conductor y arrancó el motor. 
 
    —Yo también creía que habías muerto. Estabas así. —Cerró los ojos y sacó la lengua tratando de remedarme.  
 
    —¡Mason! —Le di una fuerte palmada en el hombro—. ¡No te burles de mí! 
 
    Pisó el acelerador y su Toyota automático rodó sobre la calzada bajo el sol de Nueva York. 
 
    —¿Puedo poner música? —Toqueteé la pantalla táctil sin esperar su obvia respuesta y busqué una emisora donde sonara buena música. 
 
    Smells Like Teen Spirit de Nirvana comenzó a sonar a un volumen que nos permitiera hablar. Veía muy poco a mi hermano desde que se marchó a la universidad y lo echaba mucho de menos, aunque sé que él pensaba todo lo contrario. 
 
    —Cuéntame, hermanito. ¿Sigues con esa chica? —Supe que no iba a contestar a la ligera. Mason era y sigue siendo muy reservado para con su vida privada, como los famosos que la guardan como un gran tesoro—. Venga, somos hermanos. ¿Cuánto lleváis saliendo? ¿Dos años? 
 
    —Dos años y medio. 
 
    —¿Y ves normal que no la conozcamos? No sé ni cómo se llama. 
 
    —Se llama Rachel y también está en la Escuela de Derecho. ¿Estás satisfecha? 
 
    —¿Cómo se apellida? 
 
    —García. 
 
    —Mmm… ¿Dominicana? 
 
    —Padre español. Ella nació en Estados Unidos. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Te lo acabo de decir. —Puse los ojos en blanco y él sonrió de lado—. En Atlanta —especificó. 
 
    —La joya del sur. 
 
    —Eso dicen. —Lo miré muy fijamente y con los ojos achinados. Se percató de que lo taladraba con la mirada—. ¿Qué? —preguntó con cansancio. Se esperaba algún reproche o lo que vino. 
 
    —Te gusta mucho. 
 
    —No sé qué quieres decir. 
 
    —Me has hablado de ella. Quiero decir que es algo normal que un hermano le hable a su hermana sobre la chica con la que sale desde hace más de dos años, pero no en ti. Eres demasiado reservado para tus… Para tu vida privada. Así que sentencio que Rachel García te gusta mucho. Es más, apuesto que estás enamorado. 
 
    —¿Sentencias? ¿Apuestas? Esos dos términos no deberían usarse en la misma frase. Es más… —¿Se estaba riendo de mí?— … Dictamino que tu acusación es infundada y basada en suposiciones y pruebas poco fiables, así que el caso queda sobreseído.  
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Abogados. Vaya coñazo —musité. 
 
    Comenzó a sonar una canción del grupo musical The Fox’s Lair y le di un poco de volumen. 
 
    Tarareé unos párrafos. ¡Me encantaban! 
 
     
 
    «¿A qué suena un corazón al romperse en mil pedazos? 
 
    ¿Haciéndose añicos? 
 
    A nada». 
 
      
 
    —¿Sabes todas sus canciones? 
 
    —Es mi grupo favorito. 
 
    —Son buenos. 
 
    —¡Son los mejores! Las letras de sus canciones son lecciones de vida. 
 
    Se hizo el silencio entre los dos y seguí disfrutando de lo que decía Pablo Aragón.  
 
     
 
    «A la nada de La Historia Interminable. Esa que aniquila todo a su paso y te deja en un espacio abierto sin permitirte posar los pies en el suelo, sin poder agarrarte a lo que antes acostumbrabas; en un universo paralelo. 
 
    A nada. 
 
    Dejas de escuchar hasta la brisa cruzar tu cara, hasta el «no te preocupes» y «los todo pasa», hasta las voces que oías en sueños porque hasta con ellos arrasa. 
 
    A nada. 
 
    Dejas de pensar, de sentir, de saborear los momentos 
 
    que hasta ese crujido sordo eran cruciales y eternos. 
 
    A nada. 
 
    Y con esto también se rompe el alma. 
 
    Y las ganas. 
 
    Y los te quiero entre las sábanas. 
 
    Y los abrazos. 
 
    Y los besos. 
 
    El todo de la nada. 
 
    Hasta con las promesas acaba». 
 
      
 
      
 
    —Zoe… —Mi hermano dijo mi nombre como si yo estuviera muy lejos de allí y tuviera que llamar mi atención—. Sabes lo que ocurrirá pronto, pero no quieres aceptarlo. 
 
    No tenía ni idea a qué se refería. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —De la elección que tendrás que tomar pronto. 
 
    —Me gusta el helado de chocolate. La elección está hecha. —Lo escuché suspirar. 
 
    —¿Para qué me has traído? 
 
    —¿Necesito una razón para pasar tiempo con mi hermana? 
 
    —No me trates como a una niña pequeña, porque no lo soy. 
 
    —Por eso. Eres casi una adulta y los adultos toman decisiones. No todas nos gustan, algunas nos duelen, pero debemos pensar en lo que debemos hacer y lo que no. 
 
    —¿Me hablas del bien y del mal? 
 
    —Te hablo de ti, de tus estudios, de tu futuro… De tu vida. 
 
    —Y de mis amigos. —Terminé. 
 
    —Exactamente. 
 
    Fruncí el ceño ante la machaconería con el tema de mis amistades peligrosas. 
 
    —Creo que te entiendo, pero ¿me harías el favor de explicarte? O… Te lo diré de otra manera, quiero oírtelo decir —exigí. 
 
    —Hank y tú pronto no tendréis nada en común. 
 
    Bufé. 
 
    —¿Me estás diciendo que tendremos que dejar de ser amigos solo porque yo me plantee ir a la universidad? —Me estaba enfadando. 
 
    —Digo que has tenido mucha suerte y Dios sabe por qué no ha ocurrido nada hasta ahora. Vivir al límite tiene sus consecuencias y Hank y Oso terminarán en la cárcel o… En otro lugar mucho peor. 
 
    —Son buenos chicos. 
 
    —No lo son. Lo veas o no, no lo son —insistió—. Solo te pido que no tires tu vida por la borda por ellos. Te lo has pasado bien, pero… 
 
    —¡¿Para esto me has traído?! ¡¿Para sermonearme echándome en cara que estoy mandando mi vida a la mierda y meterte con mis amigos?! —Lo corté. Estaba harta de sus reprimendas al respecto. 
 
    Crucé los brazos sobre el pecho y me puse de morros. 
 
    —No se puede hablar contigo. Papá lleva razón. 
 
    No contesté. Estaba cansada y hastiada de la misma historia, de darle vueltas al mismo tema, de que se metieran en mi vida como si de la de ellos se tratara. 
 
    Llegamos al centro comercial media hora más tarde, entre un silencio sepulcral solo interrumpido por la voz de Pablo Aragón haciendo una oda al amor y una melodía muy triste que casi me hace llorar. 
 
      
 
    «Las excusas ganaron a las ganas. 
 
    Tu amor no fue fuerte, no tan fuerte como el mío. 
 
    No lo he comprendido hasta ahora. 
 
    Hasta años después de soltarte. 
 
    Sí, te tuve que soltar y obligarte a que me soltaras. 
 
    No te costó demasiado. 
 
    Me sorprendió. 
 
    Aunque en el fondo lo sabía. 
 
    Las excusas ganaron a las ganas. 
 
    Y tu desidia superó al amor. 
 
    Ahora lo entiendo. 
 
    Años después. 
 
    Que no fue amor sino obsesión. 
 
    Y tu falta de ganas lo demostró». 
 
      
 
    —Venga, Zoe, hace mucho que no nos vemos. —Mason me rodeó los hombros con el brazo mientras caminábamos por el parking donde habíamos dejado el Toyota—. Te quiero y por eso quiero lo mejor para ti. 
 
    —Hank no es como piensas. Es un buen chico, solo… ha tenido mala suerte. —Lo defiendo.  
 
    En cierta medida hasta admiraba a Lobo. Se había hecho a sí mismo, había tenido que cuidar de él y de su madre alcohólica, además de a sus dos hermanos pequeños después de que su padre, que repartía palizas a él y a su madre, se marchara cuando Hank tenía ocho años. A los once comenzó a compatibilizar sus estudios con un trabajo nocturno en una hamburguesería y, aunque era cierto que el colegio no le interesaba, nunca dejó de llevar dinero a su hogar para que sus hermanos tuvieran un plato sobre la mesa todos los días. Incluso se llevaba lo que sobraba del restaurante de comida rápida en el que pasaba horas.  
 
    —Se puede tener mala suerte, pero no olvides, Zoe, que todos tenemos opciones. Como tú. Tú también las tienes. No las desprecies. La mayoría de las personas no tienen tu suerte. 
 
    Eso no podía negárselo. Me consideraba una persona con suerte. Tenía una familia unida, una amiga a la que adoraba y me adoraba y un grupo de amigos que me respetaban y me cuidaban, a pesar de lo que pensaba Mason.  
 
    Era una chica privilegiada. 
 
    No le contesté. Me centré en la canción que sonaba. Mutismo sepulcral. 
 
    —Te propongo algo. —Él lo rompió mientras subíamos a un ascensor acristalado—. Te invito a un helado y no hablamos más del tema. —No va a convencerme tan rápido. 
 
    —No me trates como a uno de tus clientes. Soy tu hermana, no una de esas empresas a las que salvas de la quiebra todos los días. 
 
    —No, no lo eres. Eres un millón de veces más importante y… no quiero que te hundas. —Bufé y me retiré el pelo de la cara—. Venga, Zoe. Tenía muchas ganas de pasar el día contigo. —Terminó ablandándome. 
 
    Lo miré y, poco a poco, relajé el gesto y le di una oportunidad. Era mi hermano. Le daría tantas como él me daba a mí. 
 
    —Un helado triple. No. Quíntuple.  
 
    Sonreímos y bajamos en el segundo piso. 
 
    Entramos en una de las heladerías unos minutos más tarde, lo que tardamos en recorrer el trayecto en el segundo centro comercial más grande de Nueva York. 
 
    Pedimos los helados en la barra y nos dispusimos a marcharnos y ver escaparates, sin embargo, cuando miré hacia atrás, vi a Mason hablar con alguien que estaba acomodado alrededor de una mesa. 
 
    Era Nathan, sentado junto a una chica que no había visto antes. Nada raro. No conocía a su círculo social, ni siquiera a sus padres, aunque había coincidido con ellos en alguna ocasión que no recordaba porque era demasiado pequeña. 
 
    —Hola. —Los saludé y le di un lametazo a mi helado.  
 
    No sé de qué hablaban ni me interesaba; me concentré en no mancharme las manos con la crema derritiéndose por el cucurucho. 
 
    —Zoe, Zoe. —Miré a Mason cuando escuché mi nombre—. ¿Nos sentamos un rato? 
 
    Encogí los hombros y me acomodé al lado de mi hermano, frente a Nathan y a la que nos presentó como Naomi. Una chica rubia, de nariz puntiaguda y delgada de unos veintipocos que me observaba con una sonrisa. 
 
    —Me gustan tus uñas —me comentó. 
 
    Buffy me las pintó de color negro hace dos días. 
 
    ¿Estaba intentando darme conversación porque mi hermano y su mejor amigo hablaban sobre trabajo y tampoco le interesaba? 
 
    —Doy por hecho que no eres abogada. 
 
    —¿Abogada? ¡Qué horror! —Rio—. Soy psicóloga. —No entiendo por qué lo dice con esa sonrisa, lo veo igual de aburrido—. ¿Qué estudias tú? 
 
    —Aún voy al instituto.  
 
    —¿Y no has pensado aún a qué quieres dedicarte? 
 
    Mmm… No. Hasta el momento jamás me había parado a pensar a qué dedicarme de mayor, tal y como me decía mi padre. «Ya es hora de que te vayas planteando en qué vas a trabajar el resto de tu vida». O como me había pedido Mason. Qué pesados. ¿A qué dedicarlo? A divertirme, a pasarlo bien, a vivir. 
 
    —No lo tengo muy claro —contesté a la simpática desconocida, a la que no iba a explicarle, y menos delante de Mason, que había pensado no ir a la universidad y ponerme a trabajar. Hank me había propuesto hacer un viaje, recorrer el país con una mochila y sin destino cierto, y no me había parecido mala idea, sino todo lo contrario.  
 
    —¿Qué te gusta? 
 
    Si le decía que conducir coches y motos a altas velocidades, no iba a creérselo. Hubiera estado bien ser sincera y dejarla con la boca abierta, además de… que el sol saliera por Antequera (lo que significa: que sea lo que Dios quiera). 
 
    —El álgebra. 
 
    —Vaya… Eres una chica lista. —Le sonó el teléfono dentro de lo que supuse su bolso y me pidió disculpas antes de cogerlo—. Voy un momento fuera —informó a todos y la perdimos de vista. 
 
    Yo busqué mi teléfono para entretenerme y contesté a varios mensajes. Uno de ellos de Hank que me preguntaba si nos veíamos esta tarde en el ferrocarril. 
 
    «Ok», contesté con brevedad. 
 
    —¿Qué tal, Zoe? —La voz de Nathan llamó mi atención. 
 
    Alcé la mirada y reparé en que estábamos solos. 
 
    —Mason ha ido al baño. —Leyó mi pensamiento—. Te he escuchado hablar con Naomi. Ya deberías saber a qué facultad vas a ir. 
 
    —No me des la brasa —susurré y le di otro lametazo a mi helado. 
 
    —¿La brasa? Creí que la semana que viene cumplías dieciséis. 
 
    —¿Y qué conllevaría eso según tú? —Lo miré por encima del hombro con los ojos achinados. 
 
    —Educación, al menos. —Apretó la mandíbula.  
 
    Busqué a mi hermano o a Naomi en alguna parte para ir con ellos. Mierda, ¿me levantaba y me marchaba? No aguantaba a este entrometido. ¿Me estaba diciendo maleducada? 
 
    —¿Cómo sabes cuándo es mi cumpleaños? —Caí en la cuenta mientras mi mente buscaba una salida a esta encerrona. 
 
    El rostro le cambió a uno contrito ante mi pregunta. 
 
    —Me lo ha dicho Mason y… He asistido a muchos. —Le dio un sorbo a su refresco—. Creo que es momento de que te plantees tu futuro. 
 
    —¿Sí? —Quería contestarle que a él qué le importaba—. ¿Y qué crees tú que debería hacer? 
 
    —Eres muy inteligente y tienes salida para todo. Tus argumentos son impredecibles e impresionantes. Deberías estudiar en la Escuela de Derecho. Nosotros podríamos ayudarte. 
 
    Vaya… No me esperaba que dijera esto ni que me brindara su ayuda. 
 
    ¿Hablaba en serio? 
 
    —Mi padre no es abogado. No tengo el futuro asegurado en un buen bufete. —«¿Me he pasado? Es que Nathan me pone de los nervios. Siempre dándome consejos que no he pedido», valoré lo que acababa de soltar por la boca. Me ocurría a veces. Para mis padres era una guerra perdida decirme lo que tenía que hacer porque, entre otras cosas, solía hacer lo contrario. 
 
    —Llevas razón, pero seré el mejor aunque mi padre no fuera abogado y podré trabajar dónde quiera. Si me quedo con mi padre, será por elección propia, no porque fuera mi única opción. 
 
    —Enhorabuena —murmuré. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Que eres muy poco original. ¿Habéis hablado Mason y tú? Porque utilizáis el mismo sermón continuamente. 
 
    —Eres insoportable —masculló, pero lo escuché. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Que eres insufrible. —Me clavó la mirada—. No entiendes que nos importas y que nos preocupamos por ti. Siempre estás a la defensiva y te crees tan importante como para que el resto te la sude. —¿Nathan acaba de usar «te la sude»? Anonadada me hallaba—. ¿Por qué eres tan egoísta? ¿Cuándo vas a dejar de pensar en ti? No eres el ombligo del mundo. 
 
    Nos quedamos en silencio hasta que Mason llegó a la mesa y lo rompió.  
 
    —Me he encontrado a un amigo fuera. —Tiró de la silla y casi cae al suelo al sentarse—. ¿Qué hacéis? ¿Ya te has terminado el helado? —Me observó. 
 
    Puse el trozo que me quedaba sobre una bandeja y me limpié los dedos con servilletas de color rojo que adornaban la mesa. 
 
    —¿Podemos irnos? Me aburro —me quejé. 
 
    —Eh… Sí, claro. 
 
    Naomi llegó en el momento que nos levantábamos. 
 
    —¿Os marcháis? 
 
    —Vamos a hacer unas compras —explicó Mason—. ¿Nos vemos la semana que viene? —Se dirigió a Nathan. Este asintió con la cabeza después de mirarme de soslayo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté a mi hermano ya por uno de los anchos pasillos adornado por una fuente con agua de colores. 
 
    —Eh… sí. —Me daba la sensación de que estaba ausente. 
 
    —¿Nathan sale con Naomi? —No es que me importara. Mi parte cotilla salió a pasear sin que nadie la invitara. 
 
    —Eh… sí. —Se rascó el cuello. 
 
    —¿También te pica cuando te pones nervioso? —Me miró con el ceño fruncido—. El cuello. Se te ha puesto rojo. A mí también me ocurre. 
 
    Meneó la cabeza, respiró y me preguntó en qué tienda quería entrar. Recorrimos varias durante las dos siguientes horas que decidimos buscar un restaurante para comer. 
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    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    Anoche llegué a casa como un muerto viviente. Casi ni recuerdo lo que hice. Le puse comida a Pepperoni, me di una ducha y… Ni idea, me he despertado desnuda sobre la cama y sin rastro de ningún hombre. Hace tanto que no tengo contacto íntimo con uno de esa especie que ni recuerdo cómo se hace el amor ni lo que se siente. Vale, esto es una tremenda mentira y he de reconocer que lo echo de menos. Me refiero al sexo, no al amor, sobre todo porque casi a ciencia cierta puedo decir que no lo he conocido. No de esa forma de la que habla Buffy, ese amor que se te agarra a las entrañas y te exprime hasta casi perder la respiración. Así lo define ella, que se cree protagonista de una historia de novela romántica o de… varias. 
 
    Menos mal que me he despertado. No puedo llegar tarde al trabajo el segundo día. Bueno, sospecho que no puedo llegar tarde ni el quinto ni el duodécimo ni el mil ni ninguno. Seguro que está entre una de sus normas sagradas de la que aún no he sido informada. 
 
    Hablo con Buffy de camino al Distrito Financiero. Su primer día ha transcurrido como el mío: una vorágine de información y pilas de documentos e informes que estudiar, memorizar y asimilar. 
 
    —Mi primer caso es sobre malversación de fondos —me cuenta. 
 
    —¡Qué envidia! El mío sobre acoso laboral. 
 
    —¡Eh! Seguro que es un gran caso. ¿Acoso a una mujer? 
 
    —Abuso de poder, discriminación y acoso —especifico. 
 
    —Nena, es muy interesante. Tómatelo como una misión. 
 
    —¿Y cuál es? —Sé lo que va a decirme, pero quiero escucharla. 
 
    —La defensa de los derechos de la mujer y el principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres, así como la dignidad, la seguridad y la salud física y mental de esa mujer en concreto. Ah, sí, no te olvides de patearle el culo al imbécil maltratador. 
 
    Nos despedimos al bajarme del taxi y me pregunta si nos vemos esta noche. 
 
    —Es viernes —zanja. Desea ahorrarse la explicación más larga: los viernes se sale porque el cuerpo lo sabe y no hay nada más que hablar. 
 
    —No sé a qué hora voy a terminar hoy. Ya sabes. Debo ser una abanderada de la defensa de los derechos de la mujer. 
 
    —Exacto. —Sé que sonríe—. Yo tampoco sé a qué hora saldré. Si me muevo un poco, los papales de mi mesa me entierran viva, pero… ¿qué más da la hora? Cualquiera es buena para tomar unos chupitos.  
 
    —Ahora somos abogadas de prestigio. Deberíamos cambiarlos por un buen vino. —Sabe que bromeo. 
 
    —Lo negociamos. 
 
      
 
    Saludo a la recepcionista que, por cierto, aún no sé cómo se llama y camino hasta mi cubículo con un café que he comprado en un puesto callejero antes de subir. 
 
    Saco de mi bolso una pequeña macetita. Es un mini bonsái que me dibuja una sonrisa en cuanto lo coloco junto al ordenador. 
 
    —Vas a ser mi mejor amigo aquí —musito—. Espero que estés a la altura y que… no te mueras. Si te mueres, ni te hago un funeral a tu medida; te tiro a la papelera. —Amenazo al diminuto vegetal.  
 
    El teléfono suena antes incluso de que tome asiento y respire aire con olor a triunfo. Sí, así huele este lugar. Las estadísticas de casos ganados avalan la reputación de éxito de Baker & Baker que está en un noventa y nueve por ciento. Inigualable. Leí una vez que Nathan Baker jamás había perdido un caso. 
 
    —¿Señorita Green? 
 
    —Sí, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Soy Emily Braxton, la secretaria del señor Moore. Quiere verla en su despacho en cinco minutos. 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    Normal que el socio adjunto para el que trabajo directamente quiera conocerme en persona, digo yo. Alguna razón habrá para que no nos hayamos presentado ya. No quise ni preguntar, estaría muy ocupado. De todas formas, mis dudas son resueltas enseguida. 
 
    —Bienvenida, señorita Green. —Kanye se levanta y me estrecha la mano con confianza—. Es un placer conocerla al fin. Disculpe. Ayer tuve que ausentarme durante todo el día, pero doy por hecho que la trataron como se merece y que le dieron toda la información necesaria para trabajar al más alto nivel. 
 
    —Gracias, señor Moore. Es un honor para mí trabajar con usted. Y no se equivoca. El trato para conmigo de ayer fue impecable. 
 
    —Perfecto. Entonces… Prepare el informe sobre el caso que le hemos concedido y preséntemelo al final de la tarde. El tiempo es oro y aquí un segundo cuesta millones de dólares. 
 
    —Ya lo tengo, señor. Puedo enviárselo en dos minutos. 
 
    Se mete la mano en los bolsillos del traje de tres piezas de color beis que ha elegido para el viernes y sonríe. 
 
    —Una chica eficaz. Así me gusta. Va a ser una perfecta adjunta. —Me observa con… ¿cierta admiración?—. Envíemelo en cuanto pueda y ponga una copia a Baker. 
 
    —Eh… —Titubeo. 
 
    —¿Sí? —Frunce levemente el ceño. ¿Está prohibido dudar, hacer preguntas o similar? 
 
    —¿Al señor Nathan Baker o a… Bruce Baker…? —Parece divertirse. 
 
    ¿Acabo de meter la pata? ¿Es ahora cuando mi trayectoria profesional termina el segundo día? 
 
    —Al menos divertido. 
 
    —¿Perdone? 
 
    Sonríe. 
 
    —A Nathan. Necesitará su ayuda en cualquier momento —advierte.  
 
    ¿Pedirle ayuda al Nathan del palo metido en el culo? No, gracias. Haré lo imposible para no tener que necesitarlo. 
 
    —De acuerdo, señor. 
 
    —¿Tiene alguna pregunta? 
 
    —No, señor. 
 
    —Puede marcharse. —Giro sobre mis pasos y…—. Señorita Green. 
 
    Me vuelvo y lo miro. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Relájese. Aquí no matamos a nadie, aunque sea lo que se rumorea en Manhattan. 
 
    ¿Eso se dice? Nunca lo había escuchado. Que les falta humanidad sí, pero que asesinan a la gente lo ignoraba. Lo que sí se habla es que gracias a su falta de escrúpulos trabajan para el mejor postor aunque esté acusado de asesinato en primer grado, consiguiendo, por supuesto, que salga absuelto y con el sello de no culpable. 
 
      
 
    Trabajo duro sobre el caso durante todo el día. Mañana por la mañana tendremos una reunión con Margaret Thomson y esta tarde veo a mi socio adjunto, Kanye Moore para preparar nuestra estrategia. Me está siendo complicado preparar una estrategia de ataque. Christy Hollie, jefe directo de Margaret Thomson la convocó a una reunión en la sala de un hotel, donde debían encontrarse con un proveedor. Él intentó besarla y ella lo rechazó. Desde aquel día sufre continuos comentarios abusivos y fuera de lugar, insultos procaces y tiene que aguantar que su trabajo se ponga en tela de juicio delante de otros compañeros. Esto ocurre desde hace siete meses. La última vez que se sobrepasó con ella, por llamarlo así, fue hace tres semanas, en el ascensor que da a las oficinas, donde la amenazó y le advirtió que si no se acostaba con él, la pondría de patitas en la calle.    
 
    Nota mental: Solicitar las grabaciones de dicho ascensor. 
 
    —Zoe, ¿quieres un café? —Justin se acerca a mi cubículo e interrumpe mi concentración, sin embargo, no se lo reprocho y le sonrío. Lo cierto es que necesito un poco de cafeína para seguir funcionando—. ¿Y ese… árbol? 
 
    —Hola, Justin. Lo he traído para decorar mi mesa. ¿Debería haber pedido permiso? —Me preocupo de repente. A lo mejor está entre las normas de la empresa no traer cachivaches de fuera; pueden ser cámaras secretas para un posible espionaje laboral. 
 
    —No, no, para esto no. Puedes incluso colgar una foto de tu familia, o de tu… mascota. ¿Tienes mascota? ¿Un perro? ¿Un gato? 
 
    —Un gato. Se llama Pepperoni. Pero no dispongo de más tiempo para cuidar de otros seres vivos. Pepperoni es muy independiente y casi se cuida solo. 
 
    Vamos ya camino de la cocina. 
 
    —El árbol es un ser vivo. 
 
    —Casi no necesita cuidados. Lo riego con un poco de agua de la botella que siempre me acompaña y listo. 
 
    —Una chica resolutiva. Eso es un don muy preciado por aquí. ¿Cómo lo llevas? Parece que te ha tocado un caso complicado. 
 
    —No parecía serlo a simple vista, pero algo me dice que… —Me muerdo la lengua. ¿Puedo hablarlo con él? Justin huele mis pensamientos y responde: 
 
    —Puedes comentarme lo que quieras. Vamos todos en el mismo barco. —Otra vez con el barco. Un símil que utiliza mucho. No sé si será de su cosecha o  todos piensan que Baker & Baker es un transatlántico, porque de patera tiene poco o nada, y tenemos que remar todos en la misma dirección—. Nos ayudamos. Es una regla no escrita. Da igual el departamento. Todos ponemos nuestro granito de arena. 
 
    Entre reglas escritas, no escritas, y las que debería saber sin que nadie me haya comentado nada de ellas, me siento insegura en muchos momentos. Un mapa, por favor. 
 
    Nos detenemos delante de la cafetera y cogemos dos tazas del mueble de madera clara que cuelga de la pared gris. 
 
    —Solo y con mucha azúcar —aclaro ante su mirada. 
 
    —Yo también lo tomo así. 
 
    Lo preparamos hablando sobre lo necesario que es el café para sobrevivir y que si nos dieran a elegir entre agua y este líquido de oro, elegiríamos lo que ya tenemos en las manos, sin duda. 
 
    —Justin, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    —Claro. —Le da un sorbo. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que no podía sacar documentación oficial del despacho? 
 
    —No lo vi importante, aunque lo es. Creí que lo darías por hecho. Todos los bufetes llevan esa norma a rajatabla desde el caso Baby Jhonson en mil novecientos ochenta y nueve. La indemnización ascendió a doscientos cincuenta millones de dólares de la época. 
 
    No quiero quedar como una ignorante y no pregunto a qué se refiere, así que me trago la lengua y lo dejo pasar; después investigaré concienzudamente y aclararé mis dudas. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —Cae en la cuenta de que se lo pregunto por alguna razón. 
 
    —Anoche me encontré al señor Baker, a Nathan Baker, y me vio con documentación en la mano. Él fue quien me avisó de que no puedo sacar nada de esta planta. 
 
    Alza las cejas, sorprendido. 
 
    —¿Qué? —Me alerta su expresión. 
 
    —Me parece extraño que sigas aquí, si te soy sincero. Nathan es un buen tipo, pero tampoco tolera los errores. Debes tener un currículo impecable. 
 
    Mmmm… Lo tengo, pero algo me dice que no es por eso que no me ha echado de aquí, sino por deferencia a mi hermano, y yo no quiero tener trato de favor en este lugar. 
 
    Diez minutos más tarde volvemos a nuestros puestos y seguimos trabajando, pero hay algo que me reconcome por dentro y no me deja ni estar sentada en la silla, así que me levanto y voy en busca del despacho de Nathan. No tengo muy claro cuál es aún porque he estado casi encerrada en la sala de adjuntos currantes desde que llegué ayer, sin embargo, solo tengo que caminar un poco y encontrar a su secretaria en otro cubículo, pero este mucho más moderno, elegante y distinguido, en cuya puerta se lee NATHAN BAKER. 
 
    Saludo con cortesía a su secretaria, Freya Rodríguez. Aún no nos han presentado, pero me he aprendido los nombres de todos los que componen este equipo (o barco, como diría Justin) estudiándolo en la plataforma corporativa hace unos minutos. La recepcionista se llama Mary Clarisse. 
 
    —¿Qué desea, señorita Green? 
 
    —Me urge hablar con el señor Baker. 
 
    —Está muy ocupado ahora mismo, lo siento. Vuelva más tarde. Le informaré sobre su visita. 
 
    —Es importante. 
 
    —La llamada que está atendiendo también. —Señala con el mentón hacia el despacho acristalado. Veo a Nathan de pie, mirando el skyline. Mueve los labios con serenidad. Debe estar hablando por el manos libres del teléfono fijo—. Si lo desea, puedo avisarle en cuanto pueda agendarle un hueco. 
 
    —De acuerdo. —Me resigno y vuelvo a mi mesa. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    11 
 
      
 
    MI DIECISEÍS CUMPLEAÑOS 
 
    PARTE UNA 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    —Mañana es tu cumpleaños —dijo Hank, tras salir de la piscina de la mansión en la que nos habíamos colado. 
 
    Saltamos la valla de la finca por una parte arbolada y caminamos entre los arbustos con nocturnidad y alevosía para darnos un chapuzón en lo que se consideró una de las noches más calurosas del verano. 
 
    Yo estaba sentada en el borde, con los pies dentro del agua. Llevaba un bikini blanco y el pelo suelto resbalando por mi espalda. 
 
    Pensaba en lo bien que me lo pasaba a su lado y en lo poco que me apetecía alejarme de él si iba a la universidad; porque esto sucedería pronto. Hank estaba decidido a conocer mundo con solo una mochila al hombro y yo me debatía entre seguirlo o acompañar a Buffy a la facultad. ¿Qué debía hacer? ¿Qué tenía que hacer? ¿Debía dejarme llevar por mi corazón o por lo que la parte racional de mi cerebro me decía? 
 
    —Zoe, ¿qué pasa? Estás muy seria. —Tomó asiento a mi lado. 
 
    Posé el mentón sobre mi hombro y lo miré. 
 
    Hank era muy guapo. Un moreno de ojos grandes. Había visto a muchas chicas sollozar por él. Un rompecorazones de mucho cuidado que trataba a las mujeres con respeto, pero que cambiaba de ligue cada semana. Él les dejaba claro que no quería nada serio, solo un rollo y la mayoría estaba de acuerdo. Mucha gente de nuestro alrededor creía que estábamos juntos. Buffy, incluso, apostaba porque estuviera enamorado de mí en silencio y no lo hacía público porque yo nunca había mostrado esa clase de interés por él y su orgullo le sobrepasaba y le impedía ser sincero. Yo le decía que dejara de leer novelas románticas. 
 
    —Estoy bien —respondí y sonreí. 
 
    La luna se reflejaba sobre el azul oscuro del agua. 
 
    —La fiesta de mañana va a ser épica. Un amigo de Oso va a poner música y hemos conseguido tanta cerveza que podríamos llenar esta piscina. ¿A qué hora crees que podrás escaparte? 
 
    —¿No vas a venir a mi cumpleaños? —Abrí unos milímetros los ojos. 
 
    —Oso me ha pedido que le ayude a preparar la fiesta. Va a venir mucha gente —se excusó mientras hacía círculos en el agua con las piernas. 
 
    Vaya… No me lo esperaba. 
 
    —Supongo que a las seis o a las siete como muy tarde podré irme. 
 
    Se rascó el pecho. 
 
    —Creo que me ha picado algo. 
 
    —Una piraña. Ñam… —Hice una mueca con la boca, como si le mordiera, y nos reímos. 
 
    —¡Eh! ¿Quién anda ahí? —Escuchamos la voz de un hombre detrás de nosotros. Miramos en esa dirección y alguien caminaba hacia la piscina con una linterna. Dimos un salto—. ¡He llamado a la policía! 
 
    Corrimos hasta una hamaca donde habíamos dejado nuestra ropa, la cogimos y seguimos al mismo ritmo hasta la valla para saltarla. 
 
    El que suponíamos dueño de la propiedad vino detrás de nosotros. El sonido de las sirenas se escuchaba en la lejanía. 
 
    —Dame la mano —demandó Hank desde arriba. 
 
    Hice lo que me pedía y me ayudó a salir de allí. 
 
    Los coches de policía giraban la esquina del barrio mientras nos escondíamos detrás de unos arbustos del jardín delantero de una de las viviendas vecinas. 
 
    —No te muevas —dijo mi amigo, en cuclillas a mi lado. 
 
    El corazón iba a salírseme por la boca. 
 
    Me puse muy nerviosa y, entre el frío y el miedo a que nos pillaran, comencé a tiritar. 
 
    —Eh, Zoe, mírame. —Me agarró de los brazos—. No va a pasar nada. —Creyó que era miedo. 
 
    Asentí brevemente y cerré los ojos. 
 
    Oía las voces cada vez más cerca. 
 
    —Ven. —Me cogió ahora de la mano y me obligó a levantarme. 
 
    Fuimos hasta un aparcamiento cercano y Hank intentó abrir algún coche. 
 
    —¿Vas a robar un coche? 
 
    —¿Quieres salir de esta? 
 
    No sabía qué decir. Quería irme de allí y llegar a casa sana y salva, sin consecuencias. Mañana sería mi cumpleaños y menudo regalo le haría a mis padres si tuvieran que ir a buscarme a comisaría, como ya pasó una vez, cuando a mis trece años nos pillaron en un parque cerrado.  
 
    ¿Por qué hacía aquellas cosas? Por la adrenalina. Sin duda. 
 
    —Joder —masculló, al no encontrar ninguno abierto. 
 
    —Si rompes una ventana, lo escucharán —susurré, al verlo agacharse a coger una piedra. 
 
    Miró alrededor, buscando otra salida. 
 
    —¡El puente! —advertí. 
 
    —Buena idea. 
 
    Fuimos hasta allí aprovechando la oscuridad de un pasillo estrecho entre dos casas y lo cruzamos con cuidado de que no nos siguieran. Respiré al llegar al otro lado. 
 
    —Por los pelos —comenté. 
 
    —Ni que lo digas. No sé qué pasaría si volvieran a pillarme. —Resopló. 
 
    Nos pusimos la ropa y caminamos hasta la puerta de mi casa dando un gran rodeo. 
 
    —Es tarde —comenté al detenernos en la puerta. 
 
    —¿Crees que te amonestarán? 
 
    —No es tan tarde. 
 
    Reímos de nuevo. 
 
    —Entonces… Nos vemos mañana. —Hank se quedó mirándome. 
 
    —¿Qué? —Sonreí. 
 
    —Tienes el pelo… —Hizo un gesto sobre su cabeza. 
 
    Me lo toqué y lo advertí encrespado. 
 
    —¿No te gusta mi pelo? —Esperé su respuesta con cierta expectativa. 
 
    —Eres… perfecta… —musitó. 
 
    ¿Qué pasaba allí? Algo diferente, no sé, una sensación, se había instalado entre nosotros. 
 
    El silencio se hizo largo, se condensó y su peso cayó sobre nuestros hombros. Él dio un pequeño paso hacia mí mientras mis pies se quedaron clavados en el suelo. 
 
    Su cuerpo se hizo más presente, más obvio, como si sus formas hubieran pasado desapercibidas para mí todos estos años. Su sedoso pelo, el ancho de sus hombros, sus brazos definidos, la profundidad de sus ojos, el perfil de sus labios… 
 
    Íbamos a besarnos. 
 
    Su boca se acercaba a la mía y un furor, hasta el momento desconocido, se abría paso dentro de mí, desde mi vientre, pasando por mi pecho y mi cuello y llegando a mi garganta. 
 
    La puerta de mi casa se abrió y mi madre se plantó delante de nosotros. Ocurrió en un segundo. 
 
    —¿Zoe? ¿Qué haces aquí? 
 
    Hank y yo dimos un pequeño paso hacia atrás. 
 
    Miré a mi amigo y me despedí de él con un corto y ligero adiós. 
 
    —Buenas noches, señora Green —saludó a mi madre. 
 
    —¿Dónde habéis estado? —le preguntó mi progenitora. 
 
    —Hemos comido un helado. Me marcho. No puedo llegar tarde. 
 
    Escuchaba la conversación desde el salón, al que llegó mi madre poco después. 
 
    —¿Dónde has estado? 
 
    —En el centro comercial.  
 
    —Tienes el pelo mojado. 
 
    Cogí las puntas con una mano y las observé. 
 
    —Nos ha sorprendido el aspersor del señor Wilson. 
 
    Ella arrugó la nariz y me escudriñó con la mirada. Sabía que ese hombre gastaba demasiada agua regando su césped, así que me creyó y no puso en duda mi argumento. 
 
    —Vete a la cama. 
 
    —¿Y papá? 
 
    —Dormido. Le dolía mucho la cabeza. 
 
    Mis migrañas las había heredado de mi familia paterna.  
 
    Me acosté pensando en el no beso que no nos habíamos dado. Porque era eso, ¿no? O me había equivocado y solo había sido percepción mía. ¿Lo había imaginado? ¿Mi privilegiada mente creaba hechos que no habían ocurrido? Me notaba confusa. Estuve a punto de enviar un mensaje a Hank y preguntarle qué había ocurrido, o qué no había ocurrido, pero solté el teléfono y cerré los ojos. Mejor hablarlo en persona. 
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    ESTO ES BAKER & BAKER 
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    Presente… 
 
      
 
    No sé la de horas que llevo metida aquí dentro. Este cubículo parece un cubo de rubik de un solo color, o de colores grises y oscuros. Me da una punzada en la sien y ruego a mi migraña que se mantenga alejada de mí hasta llegar a casa, no traigo en el bolso las píldoras que la suavizan y me queda mucho trabajo antes de marcharme. Miro el reloj del ordenador. Casi marca las seis de la tarde. No he tenido noticias de Baker ni de su secretaria y me lamento por ello. Quiero que me aclare si trabajo aquí por mis propios méritos o por deferencia a mi hermano. 
 
    El teléfono corporativo suena unos segundos más tarde, mientras me entretengo en masajear mi cuello. 
 
    —Zoe Green, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    —Señorita Green, el señor Baker puede atenderla ahora. No se entretenga. 
 
    Pi, pi, pi, pi. 
 
    Me levanto y camino por los pasillos hasta el despacho de Nathan. Me preparo para enfrentarme a él y quizás recordar viejos tiempos, pero… algo ha cambiado desde entonces. En realidad todo ha cambiado. Yo no soy la misma persona y él… Él es mi jefe y el dueño de todo este imperio. 
 
    «Contrólate, Zoe», pienso antes de detenerme ante la mesa de Freya. 
 
    —La está esperando. —Indica y mira hacia la puerta. 
 
    Llamo un par de veces y entro tras escuchar un «pase» rotundo. 
 
    —Buenas tardes, señor Baker. —No me acostumbro a llamarlo así. Nathan es Nathan, aunque se vea distinto y él… me mire de diferente manera. 
 
    —¿Qué desea, señorita Green? 
 
    —Me gustaría hablar con usted de algo que considero muy importante. 
 
    —Supongo que el caso la ha sobrepasado. 
 
    —No tiene nada que ver con ello. —Me dan ganas de patearle el culo, después de sacarle el palo. ¿Qué se cree? ¿Que no puedo con ello sola? ¿Eso es lo que confía en mí? ¿Qué hago en el mejor despacho de abogados de Nueva York si tan poco me valora? Esto me hace afianzarme en la idea de que estoy aquí por la familia de la que provengo. 
 
    Se incorpora y levanta el mentón. 
 
    —Usted dirá… —Me escudriña con la mirada. 
 
    —Verá. Ayer cometí un gran error que, por lo visto, es motivo de despido en esta empresa. 
 
    —¿A cuál de ellos se refiere? —¿Está haciéndome creer que cometí más de uno? Será imbécil. 
 
    —Iba a sacar informes de aquí y llevármelos a casa. 
 
    —Y me lo recuerda porque valora muy poco su puesto y futuro en Baker & Baker. —Entrelaza los dedos de las dos manos sobre la mesa. 
 
    —Se lo recuerdo por eso mismo, porque me importa mi trabajo aquí y lo valoro como si fuera un tesoro. Llevo trabajando muy duro durante los últimos años para estar en este bufete y sospecho que no es por eso ni por mi expediente y currículo impecable que estoy hablando ahora mismo con usted ni que paso horas en ese cubículo. —Frunce el ceño casi imperceptiblemente ante mi perorata. 
 
    —¿Qué quiere decir exactamente? 
 
    —Es usted lo suficientemente inteligente para entenderlo. No creo que tenga que detallárselo al milímetro. 
 
    Me clava la mirada durante más segundos de los que puedo aguantar antes de ponerme a sudar y se levanta y camina hasta mí. 
 
    —¿Me está diciendo que la contratamos porque su hermano es mi amigo y que le tengo un trato de favor que no merece? —Asiento y trato de no temblar. Nathan se encuentra a menos de dos palmos y tengo que alzar el rostro para no desconectar nuestras miradas. Su olor me invade por dentro y me pone los vellos de punta—. Que le quede claro algo. Esta empresa es parte de mi vida, he crecido aquí. No contrataría a nadie que no estuviera a la altura y que supiera a ciencia cierta que es la mejor opción sin lugar a ningún tipo de dudas. Me da igual que sea la hermana de Mason; me daría igual aún siendo mi propia hermana. No pondría en peligro nuestra reputación y nuestra eficacia por hacerle un favor a nadie, ni siquiera a mí mismo. —Intento soltar el aire que se ha instalado en mis pulmones—. ¿Me ha entendido? —Vuelvo a asentir—. Ahora, si no tiene ninguna otra pregunta, no me haga perder más el tiempo. —Rodea su mesa y se sienta tras ella—. Cierre la puerta al salir —ordena, con la mirada ya sobre la pantalla de su ordenador. 
 
      
 
      
 
    NATHAN 
 
      
 
      
 
    Me toca los cojones que Zoe piense que la tengo aquí como una protegida y que, además, se enfade por ello. Si supiera la verdad, sin duda y conociéndola, me patearía el culo, justo antes de salir de esta planta y del edificio gritando al más puro estilo Braveheart.  
 
    Me toca los cojones que su olor me ponga tan nervioso, amén de que mi polla se petrifique con tan solo pensar en ella. Creí haber superado lo que me hacía sentir esa chiquilla, pero estaba muy equivocado. 
 
    Me toca los cojones tener que escuchar a Kanye alardeando de la suerte que ha tenido con su nueva adjunta y de que haga alusión a su belleza. Aunque lo haya hecho de una manera elegante, me dieron ganas de agarrarlo del traje y dejarle claro que si toca a Zoe, tendría que vérselas conmigo. 
 
    Me revuelvo el cabello y bufo. 
 
    —¿Cansado? —Anderson irrumpe en mi despacho y me obliga a salir de mi estado de frustración y cabreo—. He venido a salvarte.  
 
    —¿Y por qué piensas que necesito que me salven? 
 
    —Porque la semana ha sido muy larga y sé que las negociaciones con River no han ido bien. —Mira su reloj—. Tenemos mesa reservada en PatchTae en cuarenta minutos. 
 
    —No me apetece. 
 
    River es el dueño de un edificio de antiguas viviendas en el centro. Está intentando echar a sus inquilinos para vender la propiedad a una de las constructoras más importantes de la costa este cuyo plan es hacer apartamentos de lujo y multiplicar por cincuenta su precio actual. 
 
    Fue un caso pro bono que acepté por petición de uno de los alquilados, Vinny Gonzales, un hombre educado y trabajador, que me sirve el café desde hace diez años en un puesto callejero en esta misma avenida. A sus casi ochenta años sigue de pie en plena calle para poder ayudar a sus dos hijos y sus tres nietos, buenos estudiantes en distintas universidades. 
 
    —No tienes opción. Cat y Agnes nos están esperando. 
 
    Suspiro. 
 
    —Debo hacer una llamada antes de marcharme. 
 
    Alza las manos. 
 
    —Está bien. Voy bajando y las entretengo.—Sonríe—. No tardes. No quisiera verme obligado a hacerme cargo de las dos. —Me guiña un ojo y desaparece. 
 
    Pulso el botón del intercomunicador que me conecta directamente con mi secretaria. 
 
    —Emily, anula la reunión de mañana por la mañana. 
 
    —De acuerdo, señor. La agendaré para el lunes de la semana que viene. 
 
    —Gracias. 
 
    Hago la llamada de la que le he hablado a Anderson. 
 
    —¿Papá? 
 
    —Hola, Nathan, ¿cómo ha ido el día por el fuerte? —Así llama mi padre a nuestro bufete.  
 
    —Fructífero y correcto. 
 
    —Como debe ser.  
 
    —¿Cuándo vuelves? Debemos hacer el comunicado lo antes posible. 
 
    —No tengas prisa, hijo. Dame unas semanas, tal vez un mes. —Lo escucho toser. Mi padre lleva unos días de vacaciones obligadas por un resfriado que no se le termina de curar del todo—. El lunes vuelvo a la lucha. 
 
    —Papá, céntrate en mejorarte. 
 
    —Estoy bien. Y… me gustaría hablar sobre otro tema contigo…  
 
    No me gusta el tono y los espacios que deja para decirme esto. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —No tengas prisa. Todo a su tiempo. Ahora ve a cenar, tomar una copa de vino o a bailar con una mujer bonita. Es viernes y, aunque admiro tu empeño y tesón para con esta profesión, me gustaría ver que te diviertes de vez en cuando. 
 
      
 
    Entro en el restaurante con paso firme y decidido. Anderson me espera en la mejor mesa, acompañado de dos mujeres impresionantes, el mejor vino y buena música en directo que ameniza la velada, sin embargo… yo solo pienso en sus ojos. 
 
    Mierda. 
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    MI CUMPLEAÑOS 
 
    PARTE DOS 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Me levanté como me había acostado, con esa sensación de incertidumbre y confusión que no me había dejado dormir en casi toda la noche. Había soñado con él, con el chico de mirada profunda al que había estado a punto de besar en la puerta de mi casa. Era raro, porque no me parecía estar pensando en Hank, mi mejor amigo desde que una mañana lo vi haciendo pellas y me uní a él huyendo del aburrimiento de las clases. No. Ese no era Hank, sino otra persona que no había visto antes. 
 
    Desayuné cereales y bagels con fruta y ayudé a mi madre a preparar los aperitivos de la celebración de mi cumpleaños. Ella parecía feliz y no hizo alusión a que su hija, yo, hubiese llegado tarde la noche antes. Supuse que me lo perdonó como regalo de mi cumpleaños. Tarareaba una canción que no me sonaba en absoluto cuando sonó el timbre de la puerta y fui a abrir. 
 
    Caminaba descalza por el suelo de madera de nuestra casa. Llevaba un pantalón vaquero corto y top de color gris que dejaba mi vientre al aire con un dibujo del Pato Donals. 
 
    Me encontré frente a frente con la mirada de Nathan cuando abrí. 
 
    —Hola —me saludó. 
 
    —Hola —respondí. No lo esperaba. 
 
    —Mason está en su coche. —Señaló con la mano hacia atrás—. He llegado un poco antes. No sé por qué tarda tanto. 
 
    —¡Hola, cariño! —Mi madre apareció de la nada detrás de mí—. ¡Qué alegría que hayas podido venir! 
 
    Arrugué el ceño. 
 
    Fue la primera vez que me pregunté por qué Nathan venía a mis cumpleaños. Vale que lo tratábamos como a uno más de la familia, pero faltaba a muchos otros eventos porque siempre estaba muy ocupado. ¿Lo obligaba mi hermano? 
 
    —¿Dónde está Mason? 
 
    —En el coche —explicó el abogado. 
 
    —Pasa. He preparado limonada, aunque… quizás quieras una cerveza. —Pasaron por mi lado—. No me acostumbro a que os hayáis hecho mayores. Para mí seréis mis pequeños hasta que… 
 
    Los dejé de escuchar al salir al jardín delantero e ir hasta el coche a dar un abrazo a mi hermano. 
 
    Él no me vio llegar. Estaría hablando por teléfono con Rachel, presumí. 
 
    —Sí, estamos en casa de mis padres. —…—. Yo también te quiero. —…—. Sabes que es así, si no… —Mason alzó la mirada y se encontró con la mía, acompañada de una sonrisa—. Tengo que dejarte. —Colgó sin más y se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón vaquero. 
 
    —¿Así tratas a tu novia?  
 
    —¿Eh? 
 
    —Has colgado a Rachel. 
 
    —Eh… —Se rascó el cuello—. No pasa nada. Ven aquí. —Me dio un cariñoso abrazo—. ¿Has crecido? —Me agarró de los hombros y me escudriñó con la mirada. 
 
    —Nos vimos la semana pasada. —Puse los ojos en blanco—. Y dejé de crecer hace mucho. 
 
    Sonrió. 
 
    Cogió unas bolsas y entramos dentro. 
 
    Mamá y Nathan hablaban en la cocina.  
 
    Mi hermano le dio un beso y le preguntó cómo estaba mi padre con la migraña. 
 
    —Bien, ha salido a hacer compras de última hora. Ah, por cierto. Hay que ir a recoger la tarta. 
 
    —No te preocupes. Nosotros nos encargamos. —Mason sacó dos cervezas del frigorífico y le dio una a Nathan. 
 
    Yo me senté en un taburete y seguí con la labor que me había encomendado nuestra madre: cortar salmón a tiras para colocarlos sobre el queso azul de los canapés. 
 
    Mason y Nathan se enredaron en una conversación sobre leyes e hicieron alarde de sus logros ante una madre orgullosa de que su hijo y el amigo de este, al que adoraba de una forma sobrehumana, triunfaran como abogados de prestigio. 
 
    Sonó el teléfono fijo de la casa y mi madre fue a contestar la llamada. Volvió unos segundos después para informarnos de lo que sucedía. 
 
    —Mason, a tu padre se le ha averiado el coche. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —No lo sabe. Ha tenido que detenerse en la salida del centro comercial. Está esperando a la grúa. 
 
    —¿Quieres que vaya? —preguntó mi hermano, que conocía a mi madre tan bien como yo y entendía que solo así se quedaría tranquila.  
 
    —Gracias, cariño. —Le dio un beso en la mejilla—. Ah, pero hay que recoger la tarta. 
 
    —No se preocupe, señora Green —intervino Nathan—. He traído mi coche. Yo voy a recogerla. 
 
    —Solucionado. Me marcho. —Mason se despidió y lo perdimos de vista. 
 
    —Cariño —se dirigió a mí—. Acompaña a Nathan a la pastelería. No sabe dónde es y así llegaréis antes. Hay que encender el fuego de la barbacoa. No quiero que comamos tarde. 
 
    Quise negarme, pero como indicaba, si no volvíamos temprano, el cumpleaños se alargaría hasta la noche y yo deseaba marcharme a casa de Oso. 
 
    Subí al auto de Nathan, grande e impoluto, como si me estuvieran obligando a subir al Everest descalza y sin agua, aunque traté de ignorar que me molestaba estar a su lado. 
 
    —Feliz cumpleaños —dijo él, mientras arrancaba y aceleraba. 
 
    —Gracias —contesté con indiferencia. 
 
    El silencio se apoderó del interior y me incomodé. En realidad no me gustaba aquella situación, Nathan y yo nos habíamos llevado bien hasta que comenzó a darme demasiados consejos que yo no aceptaba, así que me pareció conveniente comenzar una conversación. 
 
    —¿Cómo está Naomi? 
 
    —Le caíste muy bien. 
 
    —No hablamos demasiado. 
 
    —Pues la impresionaste bastante —comentó como si le sorprendiera. 
 
    «No entres en su juego, Zoe», pensé. 
 
    Pero como tenía dieciséis años y aún no había aprendido a mantener la boca cerrada, piqué el anzuelo. 
 
    —Lo dices como si te extrañara. 
 
    —Yo no he dicho eso.  
 
    —Pues lo ha parecido. ¿Crees que no soy una persona que pueda impresionar a otra? —Resopló—. No, en serio. ¿Qué te pasa conmigo? 
 
    Puse un poco de música y ahí terminó la charla, hasta que aparcó el coche siguiendo mis indicaciones para llegar a la pastelería y nos bajamos en la misma situación, sin decir ni una palabra.  
 
    No entendía muy bien por qué nuestra relación había cambiado tanto. Se había vuelto tensa y distante. 
 
    Recogimos el encargo y Nathan lo metió en el maletero mientras yo lo esperaba ya dentro del coche. 
 
    Él se puso tras el volante y cerró la puerta de un portazo; arrancó y nos dispusimos a volver a casa, con tan mala suerte, que nos encontramos con una retención en medio de la autopista. 
 
    —Mierda —masculló. 
 
    —Soy yo la que va a llegar tarde a su propia fiesta de cumpleaños —informé, enfadada por su reacción. 
 
    —Soy yo el que está en un atasco con… —Enmudeció. 
 
    —¿Por qué no lo dices? ¿Con quién? —Giré mi cuerpo y lo enfrenté. 
 
    —Con alguien que se queja por todo y que no ve más allá de su propia nariz. —Él también se giró para poder mirarme cara a cara. 
 
    —¡Estoy harta de que me critiques! ¡Estoy harta de que me sermonees como si fueras mi padre! ¡Estoy…! 
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    Estaba cansado de tener que aguantar a Zoe y sus salidas de tono, mas cuando lo único que me apetecía era besarla y quitarle la ropa. Me sentía fatal por mis deseos hacia ella cuando aún no había cumplido los dieciséis años. Pensaba que la culpabilidad se esfumaría al sobrepasar esa edad, pero nada más lejos de la realidad. La veía y se me ponía dura al instante. Sin duda, ya era una mujer, pero… ¡por dios! ¡Seguía siendo menor de edad y era la hermana pequeña de mi mejor amigo! Si Mason se enteraba, me mataría, y esto era lo menos que podía pasarme. Con total seguridad, me arrancaría la piel a tiras, después las uñas y me colgaría de un poste de la luz con chinchetas en los huevos. Sin embargo, el miedo al sufrimiento físico no me importaba tanto como perder a mi mejor amigo, así como no poder controlar lo que Zoe me hacía sentir. 
 
    ¡Me volvía loco, joder! 
 
    La tenía sentada en mi coche, con el vientre plano y moreno al aire y las piernas cruzadas sobre el asiento del copiloto, regañándome porque me preocupaba por ella y la aconsejaba y lo único que deseaba era besarla para hacerla callar. 
 
    —¡Estoy harta de que me critiques! ¡Estoy harta de que me sermonees como si fueras mi padre! ¡Estoy cansada de que me digas lo que tengo que hacer!! 
 
    —No me grites —hablé con la mandíbula apretada, tratando por todos los medios de mantener la calma. 
 
    Mis ojos observaban sus labios y sus mejillas sonrosadas. La imaginé desnuda, a horcajadas sobre mí y jadeando ante mis caricias. 
 
    Joder. 
 
    Quería arrancarme los ojos… ¡Y las manos! 
 
    Parpadeé varias veces para que esa imagen se esfumara de mi pervertida mente. 
 
    —¡Te grito si quiero! ¡Si tú te ves con derecho a atacarme, yo tengo derecho y obligación a defenderme! 
 
    —Yo no te ataco. —Quería… No. Necesitaba que se tranquilizara.  
 
    El que estaba a punto de perder los nervios era yo y ninguno de los dos queríamos que eso ocurriera. Dejaría de ser dueño de mis actos y… 
 
    Puffff. 
 
    —¡Estás siempre igual! ¡Zoe, no hagas esto! ¡Zoe, no hagas lo otro! ¡Zoe, ese chico no te conviene! ¡Zoe, ya deberías saber a qué universidad ir! Pues… ¡¿Sabes qué?! ¡¡No voy a ir a la universidad!!  
 
    —¡¿Qué estás diciendo?! ¡¿Estás loca?! 
 
    —¡¡No estoy loca!! ¡¿Por qué tengo que hacer lo que todos esperáis que haga?! ¡¡Estoy harta de todos!! 
 
    Se bajó del coche y dio un portazo tras ella. 
 
    Yo también bajé inmediatamente y la seguí por el arcén de la carretera, junto a los coches, en fila uno tras otro. 
 
    —¡Zoe! ¿Adónde vas? ¡Vuelve al coche! 
 
    —¡¡Déjame en paz!! 
 
    —¡¡Son diez kilómetros!! ¡¡No puedes hacerlos andando!! —Hacía mucho calor. 
 
    —¡Ah, ¿no?! ¡¡Mírame!!  
 
    Llegué hasta ella y le agarré de la muñeca. La detuve y la obligué a girarse. 
 
    —¡¿Quieres que te trate como a una persona adulta?! ¡¡Pues compórtate como tal!! 
 
    Tenía los ojos brillantes. No supe descifrar si estaba a punto de llorar o de darme un guantazo. 
 
    —¡¿Quieres dejarme en paz?! —Tiró y se soltó. 
 
    Puse los brazos en jarra y la vi caminar. Me agotaba. Zoe era para mí una droga que me encantaba, pero contra la que tenía que luchar porque me consumía. 
 
    No podía marcharme y dejarla allí. Mason me mataría si volvía sin ella y… podría ocurrirle algo. 
 
    Respiré durante unos segundos, repetidas veces, y me serené lo suficiente para no gritarle que era una niñata, cogerla en brazos y meterla en mi todotorreno. 
 
    —Venga, Zoe, por favor. Volvamos al coche. Hazlo por tu familia. Es tu cumpleaños. Todos esperan que lleguemos, que comamos carne quemada y soples las velas. La tarta sigue en el maletero. —Traté de convencerla al llegar de nuevo hasta ella. 
 
    Detuvo el paso y suspiró. 
 
    Sin decir ni una palabra, deshizo los pasos y llegamos a mi auto, que, por cierto, había dejado arrancado. 
 
    No se habló, no se tarareó ninguna canción, casi ni se respiró dentro de un coche que se hizo demasiado pequeño para una adolescente enfadada conmigo y con el mundo y un casi abogado de veinticuatro años que no sabía ponerle nombre a lo que sentía cuando estaba cerca de ella. 
 
    El señor Green quemó la primera remesa de carne. Intentamos persuadirlo para que se encargara de las cervezas y las mantuviera frías, no obstante, él aseguró que había aprendido a controlar el fuego. 
 
    Buffy y Zoe estaban sentadas en una esquina de la mesa y se pasaron la velada susurrando entre ellas. ¿Qué estarían tramando? Mi olfato de abogado no me fallaba ni fuera del trabajo y algo me decía que ahí se estaba planeando una revuelta. 
 
    —¿Cómo están tus padres, Buffy? —Se interesó Coral, nombre de pila de la señora Green. 
 
    —Muy bien, señora Green. Están pensando en hacer un viaje a Europa. 
 
    —Ay… —Suspiró—. Quiero volver a París… 
 
    Observé de soslayo a Zoe durante unos minutos. Estaba centrada en escribir mensajes a alguien a través de su móvil, que casi escondía bajo la mesa. No sé qué estaría hablando ni con quién, pero parecía abatida, no sé, defraudada, resignada. 
 
    —¿Postre? —preguntó Daire, nombre de pila del señor Green, que salía de la cocina y llegaba hasta donde estábamos con la tarta en la mano. 
 
    Zoe alzó el mentón y arrugó el ceño. 
 
    —Se te han olvidado las velas —notó la señora Green. Se levantó y fue a por ellas. 
 
    —Vuelvo enseguida —dijo Zoe, tras un suspiro, y también se perdió dentro de la casa. 
 
    Me levanté sin que nadie lo viera raro y crucé la cocina y el salón en busca de Zoe. No sé qué me empujó a perseguirla, mas sabía que tenía que hacerlo. La encontré sentada en el porche delantero, con el teléfono pegado a la oreja, despidiéndose de alguien y lamentándose. 
 
    Me acomodé a su lado y descansé los brazos en mis rodillas, junto a las suyas. 
 
    —Nathan, lo que menos necesito ahora mismo es que me digas que no sea maleducada y vuelva a la mesa. —Agachó la cabeza. 
 
    —Vengo a ver qué te pasa —hablé con el tono más amable y sumiso que guardaba en mi registro de voz. 
 
    Ella me miró y suavizó el semblante. 
 
    —Hank no ha venido a mi cumpleaños. 
 
    ¿Se había sincerado? ¿Así? ¿Sin más? Realmente estaba mal. 
 
    Llené de aire mis pulmones y lo expulsé muy lentamente. Me enfadé al escucharla. Era una mezcla entre los celos que padecí en cuanto fui consciente de lo que dijo y la ira y el odio hacia ese tío por dejarla tirada y hacerle daño.  
 
    —No habrá podido. —Intenté defenderlo. Yo, defendiendo a un tío al que mataría con mis propias manos y que no se la merecía. Quién me había visto y quién me veía—. Seguro que tiene una buena razón. 
 
    —Ha preferido estar en una fiesta a la que podía haber asistido más tarde. 
 
    Apreté la mandíbula y los puños y me concentré en no ir a buscarlo y partirle la nariz y los dientes de un puñetazo.  
 
    Evité repetirle que ese chico no era su amigo, mucho menos un buen novio. 
 
    —No soy bueno para dar consejos sobre relaciones… 
 
    —¿Relaciones? —Levantó una ceja. 
 
    —¿No salís juntos? —Negó—. Creía…  
 
    —Hank y yo solo somos amigos. —Dio vueltas a una pulserita de hilo azul que llevaba. 
 
    —Eh… —Me tragué la lengua y no supe qué decir. El alivio que sentí también era desconocido para mí—. Te he traído un regalo. 
 
    Abrió tanto los ojos que casi se les sale de las órbitas. No se lo esperaba, pero… ¿quién viene a una fiesta sin regalo? Cada año le había traído algo.  
 
    —Espera un segundo. Lo dejé dentro. —Fui hasta mi chaqueta de cuero y lo saqué de uno de los bolsillos. Ella seguía en el mismo sitio que la dejé—. Toma. —Era una cajita de cartón piedra de color verde que no tardó en abrir. 
 
    —Esto… —Lo observó con admiración. 
 
    Había comprado un iPod último modelo de color azul. 
 
    —Es un iPod —expliqué, como si no estuviera claro—. Lo he cargado de música. Algunas canciones que me gustan a mí y que sé que sabrás apreciar, pero sobre todo de tus grupos favoritos. También lleva fotos de otros cumpleaños y algún vídeo de cuando eras más pequeña. —Frunció el ceño—. Mason me los ha pasado. 
 
    —Yo… —Vi que tragó con dificultad. Y cuando digo que vi, me refiero a que mi mente depravada se paseó por sus labios, imaginó su lengua y observó detenidamente su cuello. 
 
    —Vaya, Zoe Green se ha quedado sin palabras. —Sonreí, sintiéndome ganador. 
 
    —¡Gracias! —En un acto que no esperaba se abalanzó sobre mí y me dio un abrazo que casi consigue tirarme hacia atrás. 
 
    Mis manos rodearon su cintura y me confirmé lo que me gustaba esa chica. 
 
    Su olor… 
 
    El tacto de su cabello… 
 
    El calor de su piel… 
 
    Joder… 
 
    Ella misma fue la que se apartó y volvió a darme las gracias. 
 
    —Me encanta. —El semblante le había cambiado a uno henchido de felicidad. Los ojos le brillaban y sus mejillas, que habían perdido el color, volvieron colorearse de un rosa encantador.  
 
    —Me alegra que te guste. 
 
    —Yo… Siento enfadarme contigo a veces… —Se disculpó, pero la sonrisa desapareció de mi rostro en cuanto siguió—. Para mí eres como un hermano y… los hermanos discuten. 
 
    ¿Me veía como un hermano? Mi orgullo de hombre herido casi me deja sin respiración. Fue como si se abriera un agujero en la tierra y cayera en él hasta quemarme en el núcleo. 
 
    —¡¡Hank!! —gritó, con la mirada hacia la carretera. 
 
    Mis ojos buscaron al chico que caminaba en nuestra dirección. 
 
    Zoe se levantó de un salto y corrió hacia él para fundirse en un abrazo. 
 
    Celos. Envidia. Ganas de matarlo. Todo a la vez. 
 
    Me escondí en la casa y me bebí tres cervezas en menos de diez minutos. 
 
    —¿Qué te ocurre? —Mason, que lo vio raro, me preguntó. 
 
    —Tengo calor —escupí antes de darle otro trago. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    14 
 
      
 
    ESTE CUERPO NECESITA COMER DE VEZ EN CUANDO 
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    Presente… 
 
      
 
    Apago el ordenador pasadas las ocho y media de la tarde. Miro a mi alrededor y me percato de que me he quedado completamente sola. ¿Dónde está la chica pelirroja de la mesa del fondo? Juraría que la he visto hace escasos cinco minutos. ¿Quién sabe? Igual han pasado horas desde que levanté la cabeza la última vez. Recojo mis cosas y le digo adiós a mi arbolito, satisfecha con lo conseguido en el caso Margaret Thomson hasta el momento. He conseguido las grabaciones del ascensor, pero además, estoy esperando otras de la sala de juntas, donde el cerdo de su jefe la sometió a tocamientos superficiales. 
 
    —Señorita Green. —La pelirroja se planta delante de mí y me da un susto de muerte. Me llevo la mano al pecho y cojo aire. Tiene los ojos de un avellana muy claro y los labios pintados de rojo—. La señora Margaret Thomson vendrá el lunes a primera hora para la reunión de consenso —me informa. Arrugo el ceño y ella se explica—. El señor Moore me ha pedido que la informe. 
 
    —Gracias… Eh… —Trato de que no se note que no sé su nombre, no obstante, de más está decir que la inteligencia de la chica debe ser suprema para estar aquí y, claro, huele mi miedo, por decirlo de alguna forma. 
 
    —Me llamo Macy, Macy Hill. 
 
    —Gracias… Señorita Hill. 
 
    —Puedes llamarme Macy. 
 
    —Yo soy Zoe. 
 
    Me sonríe y se marcha. 
 
    De acuerdo. El lunes comenzará con una reunión en la que nuestro cliente repetirá la declaración y le explicaremos qué errores no debe cometer, además de mejorar sus dos declaraciones anteriores y asegurarnos de que no hay ningún cabo suelto. Espero que Nathan vea con buenos ojos, así como Kayne, que visionemos los vídeos que espero obtener. No será agradable para la señorita Thomson.  
 
     No me encuentro a Nathan en el ascensor, por fortuna. Despido al guardia de seguridad que en dos días ya se ha acostumbrado a verme marchar una de las últimas.  
 
    —Son más de las nueve, señorita Green. ¿Desea que le pida un taxi? 
 
    —No, gracias, está la noche estupenda para dar un paseo. 
 
    —Que tenga un buen fin de semana. —Me abre la puerta del hall y le doy las gracias. 
 
    —Lo mismo le digo, señor Wood. 
 
    Jereth Wood es un hombre alto y corpulento, de pelo frondoso y rasgos afroamericanos. Educado y paciente. 
 
    Detengo un taxi tras caminar tres manzanas y reparar en mi dolor de pies. Hasta aquí mi estoicismo. Pepperoni me saluda rodeándome las piernas y maullando para que le preste un poco de atención. Suelto mi bolso, lo cojo en brazos y le riego de besos hasta llegar a la cocina y llenarle el cuenco de agua y de comida. 
 
    —Pepe, ¿te sientes solo? Hay que acostumbrarse a la nueva situación. Los dos sabíamos que cuando trabajara en Baker & Baker me llevaría casi todo el día fuera de casa. Y pronto comenzarán las clases… —Suspiro—. No sé cómo voy a hacerlo. Necesito un clon de Zoe. 
 
    Abro el frigorífico, cojo una botella pequeña de agua y le doy unos sorbos. El teléfono me suena mientras la cierro y la vuelvo a guardar. 
 
    —¡Zoe! —Buffy me saluda. 
 
    —¿Buf? Hemos quedado dentro de… —Miro mi reloj—… Cuarenta y cinco minutos. —No llamará para regañarme. 
 
    —Lo sé, lo sé. ¿Has leído los mensajes? 
 
    —No he tenido mucho tiempo. 
 
    —Te ha escrito Zeus. Hemos quedado para cenar con él y con Thiago. —No sé si alegrarme o no—. Está preocupado porque no le has contestado. ¿Pasas a recogerme? 
 
    —No quiero llevar el coche. 
 
    —Esa es la respuesta que quería escuchar. ¿Chupitos? 
 
    Sonrío. 
 
    —Voy a darme una ducha. ¿Dónde hemos quedado? 
 
    —En Nilan. ¿Sabes dónde es?  
 
      
 
    Busco ropa sexi en mi armario y opto por un vestido rojo muy corto de Urban Outfitters y unos stilletos negros de charol Manolo Blahnik 
 
    Entro en Nilan, un gastrobar donde se mezcla el jazz, la comida de innovación y una zona de copas muy exclusiva. No es la primera vez que piso este lugar, he venido con Mason en varias ocasiones. 
 
    Veo a Buffy en la barra principal. Charla animadamente con los chicos que conocimos unas noches atrás. Altos, morenos, elegantes y muy guapos. 
 
    —Hola. —Llego hasta ellos y suelto un saludo general. Le doy un beso y un pequeño abrazo a mi amiga, sentada en una banqueta alta y dorada y dejo mi abrigo sobre otra exactamente igual. 
 
    Me da vergüenza reconocerlo, pero no acierto a adivinar quién es Zeus y quién Thiago. Son casi idénticos. ¿Notan mi despiste? Tal vez, porque vuelven a presentarse. 
 
    —Thiago. —Se lleva la mano al pecho. 
 
    —Zeus. —Imita a su hermano. 
 
    —Gracias a Dios. Pensaba que iba a tener que descubrirlo sola. 
 
    Soltamos unas carcajadas. 
 
    Son simpáticos, tal y como recordaba. Me pido un vaso de vino, a pesar de que lo que me apetece es una cerveza, y brindamos por pasar una noche divertida. 
 
    —Su mesa está esperándolos —nos avisa el gerente al que acompañamos hasta el lugar donde pasaremos las próximas horas. 
 
    Zeus me retira la silla y le doy las gracias. Thiago hace exactamente lo mismo con la de Buffy que sonríe ilusionada por este hecho. 
 
    Pedimos una botella de vino y charlamos sobre trabajo y estudios. 
 
    Ambos estudiaron Finanzas y contabilidad en Harvard y se dedican al sector bancario. El tema en común nos lleva a enredarnos en una vorágine de especulaciones sobre qué universidad es la mejor de Estados Unidos para licenciarte. 
 
    —Es Harvard, sin duda —asegura Thiago. 
 
    —Depende de para qué —le rebato. 
 
    —Dice alguien que no se ha graduado en Harvard —sigue el mismo hermano. 
 
    —Me aceptaron, pero lo rechacé. 
 
    —¿Solo aceptan a uno de cada cien solicitantes y lo rechazaste? 
 
    —Quería quedarme en Nueva York. —Me guardo la otra razón: Que rechazaron la petición de Buffy por motivos que no entendemos y preferí quedarme a su lado. 
 
    —Vaya… —Zeus me mira con admiración—. Me llevé sin dormir meses barajando opciones si no me aceptaban en Harvard, creía que mi vida terminaría si no conseguía entrar y tú… A ti te aceptan y lo rechazas. 
 
    —¿Y por qué enviaste la solicitud de admisión? —Thiago me pregunta con una ceja arqueada. 
 
    Le clavo la mirada ante su perspicacia. 
 
    —Fue por mí. Las dos la enviamos, pero… —Buffy decide explicarse—… A mí me rechazaron y Zoe decidió quedarse en Manhattan conmigo. 
 
    Los dos chicos me observan como si estuvieran viendo a un extraterrestre de cinco cabezas y ocho brazos. 
 
    —¿Podemos cambiar de tema? Buffy prometió que nos divertiríamos —propongo. 
 
      
 
    No salimos de Nilan para tomar unas copas. Aprovechamos la sala de fiesta contigua que ofrece a sus clientes y donde la buena música es constante. Las luces aquí son más tenues y el sonido más ensordecedor, tanto que hay que levantar la voz unos decibelios para hacernos escuchar. 
 
    Nos acomodamos en un reservado de la derecha, de sillones blancos y suelo de cristal. En realidad, a mí, después de la intensa semana y de las cuatro copas de vino, me apetece mucho bailar, así que le pregunto al grupo si me acompaña a la pista de baile, a unos metros de nosotros. 
 
    Buffy y Thiago ni contestan a mi propuesta, están demasiado entretenidos en acercarse y tocarse sin llegar a besarse… hasta el momento. 
 
    Zeus me agarra de la mano y tira de mí, llevando la iniciativa a partir de ahora. 
 
    Doy giros sobre mí misma y caigo en su pecho muerta de risa dos o tres canciones más tarde. 
 
    —Necesito beber algo. —Abro la boca y me señalo la lengua—. La tengo seca. 
 
    Suena música electrónica. 
 
    —Yo tendría la solución para eso. —Me guiña un ojo y yo hago una mueca con el rostro. 
 
    Ha tirado la caña y, como no está seguro de si he picado, me agarra por la cintura y vamos hasta la barra, también de cristal sombreado por luces de colores.  
 
    Pedimos dos copas y nos la bebemos entre risas. No sé cuándo ni como, pero, cuando soy consciente de ello, estamos en el asiento trasero de su coche, él está sentado y nos besamos conmigo a horcajadas sobre sus piernas. 
 
    Zeus me acaricia los muslos mientras mis manos se enredan entre su cabello. Huele a jabón y a un perfume que desconozco. 
 
    Sabe bien. Su lengua, enredada con la mía, tiene un regusto a zumo de manzana mezclado con alcohol del último cóctel que se ha tomado. 
 
    Nuestras respiraciones, aceleradas, rebotan en los cristales de su auto y vuelven a nosotros, lanzándonos por un precipicio al que no sé si quiero saltar. 
 
    Y voy a dejar algo claro: si no te sientes segura, no saltes, por muy sabroso que sea ese precipicio. 
 
    —¿Nos vamos a mi casa? —pregunta, tras un pequeño gemido. 
 
    Me retiro unos centímetros y le indico que mejor me lleve a mi casa. 
 
    Me acompaña sin quejarse y nos despedimos en la puerta de mi edificio con un beso muy húmedo, con el que pretende que me lo replantee. 
 
    Pero no. 
 
    Duermo acompañada de Pepperoni y preguntándome por qué no he disfrutado de una noche de sexo con ese chico tan agradable y simpático. Algo me dice que o hubiéramos pasado bien. 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    —¡Mamá, nos vamos! —grité desde la cocina donde Buffy me esperaba comiéndose un último trozo de tarta que había sobrado. Le encantaba el chocolate. Se chupaba los dedos cuando la miré—. Tía, tienes chocolate en la frente. —Le di una servilleta para que se limpiara. 
 
    Hank se había marchado hacía un rato. Solo había venido a saludar y tomarse un refresco. Mis padres lo recibieron con cortesía, aunque sabía que preferían que no se pasara por casa bajo ningún concepto. Estaba tranquila desde que Nathan y yo firmamos la pipa de la paz, sin embargo, noté que no se comportó como yo esperaba después de que depusiéramos nuestras armas en una guerra que ni nosotros mismos entendíamos. Mi hermano y su amigo seguían en el patio charlando con mi padre. Mi madre se había perdido en el piso de arriba. Esperaba que me hubiese escuchado. 
 
    Nos detuvo en el porche delantero. 
 
    —¿Adónde vais? 
 
    —A dar una vuelta. 
 
    —No llegues muy tarde. 
 
    —Mamá, es mi cumpleaños. 
 
    —Está bien, pero… tened cuidado. —Me dio un beso y nos marchamos. 
 
    Mientras paseábamos de camino a la fiesta, Buffy y yo planeábamos cómo íbamos a disfrutar el regalo de Mason. Mi hermano me había regalado dos entradas vips para el concierto que daría nuestro grupo favorito en Nueva York en el mes de diciembre. The Fox’s Lair visitaría nuestra ciudad como colofón final a una gira que los había hecho recorrer más de medio mundo. Estábamos eufóricas. 
 
     
 
    El jaleo en la casa de Oso se escuchaba desde que pisamos la manzana y nos preguntamos si las voces vendrían de allí. La duda se resolvió pronto. ¿Cuántas personas habría? ¡Decenas! ¿Cientos? 
 
    Nos llevó varios minutos encontrar a Hank que jugaba a la botella en el jardín trasero con un grupo de personas, algunos chicos y chicas.  
 
    Mmm… No me gustó la idea de imaginarlo besando a otra, aunque lo había visto liarse con más de diez chicas. 
 
    No habíamos podido hablar sobre nuestro conato de beso hasta el momento. Yo había evitado sacar el tema por teléfono y en persona habíamos estado rodeados de gente. Esperaba poder hacerlo esa noche. Hablarlo y… besarnos.  
 
    —¡Por fin estáis aquí! ¿Por qué habéis tardado tanto? —Diría que se había tomado dos o tres cervezas. 
 
    —Ya sabes… Imposible escapar de casa de los Green antes —argumentó Buffy que se esfumó de la escena en cuanto vio al chico que le gustaba a unos metros. 
 
    —¿Una cerveza? —Sonrió mi amigo. 
 
    —Ya sabes que no bebo… 
 
    —Venga, es tu cumpleaños. ¡Dieciséis! —Me agarró de la mano y me llevó hasta la cocina. Cogió una lata de un paquete que aguardaba junto a otras sobre la encimera, la abrió y me la ofreció—. Pruébala. El primer trago te sabrá a mierda, pero… aprenderás a saborearla. 
 
    Hice lo que me dijo y… ¡Cierto! Estaba muy amarga y la escupí. 
 
    —¡Zoe! —Soltó una carcajada. 
 
    Yo también reí y me animé para engullirla por completo gaznate abajo.               
 
    Cuando la terminé, me dieron ganas de vomitar. 
 
    Escuchamos mucho jaleo en el salón y fuimos a ver qué ocurría. Dos chicos jugaban a lanzar bolas de ping pong y a colarlas dentro de unos vasos rojos. Todos ovacionaban y aplaudían a uno y a otro. 
 
    —Va a ganar Adam. No tiene rival —comentó Hank.  
 
    Unos minutos más tarde le dábamos la enhorabuena al tal Adam. No lo conocía, pero sabía que robaba motos y las vendía por piezas. Hank me lo había contado, entre otras cosas, porque le había comprado alguna que otra. 
 
    Volvimos a salir al patio y nos alejamos del grupo para sentarnos bajo un árbol. Pensé que era el momento de sacar el tema que me mantenía en un estado de nervios desde el día antes. No sé qué ocurrió, pero Hank sacó algo de su bolsillo y lo puso en su mano. Creí que era un regalo para mí, pero nada más lejos de la realidad. Se lio un canuto de maría ante mi mirada atónita y me ofreció. 
 
    —Una calada. Ya eres mayor. 
 
    —No creo que vaya a sentarme bien. 
 
    —Pero… Si nunca has querido probarlo.  
 
    —No. —Me negué en rotundo. 
 
    A partir de ahí todo fue un caos. No sé cuándo empezó, aunque jamás olvidaré cómo terminó. 
 
    Cuando quisimos darnos cuenta, la policía había rodeado la casa y había entrado hasta el jardín.  
 
    —Mierda, si me pillan, no salgo en un año —dijo Hank al que habían detenido en dos ocasiones en el último año por consumo de estupefacientes. 
 
    —¡Vete, corre! —le pedí. 
 
    —Pero… —Nos levantamos de un salto y titubeó. 
 
    —¡Vete!  
 
    Me dispuse a correr tras él, pero un policía me perseguía de cerca y si iba con él, nos apresarían a los dos. 
 
    Corrí como una gacela en dirección contraria a la de mi amigo, para alejar a la pasma de él, con tan mala suerte que otro agente me capturó justo antes de cruzar la calle. 
 
    Me llevaron a comisaría y… Mis padres iban a matarme. Mason iba a matarme… Decepcionaría a todos… una vez más. 
 
    Me infundí animo y me prohibí llorar. Me encontraba allí porque yo misma me lo había buscado. 
 
    —¡Green! —Me llamó un policía, arrojada mi cara triste y compungida sobre una silla, esposada, desconcertada y con mil sentimientos encontrados, ninguno bueno excepto el arrepentimiento. 
 
    Lo miré esperando que se compadeciera de mí, pero de nada sirven mis ojos de cachorrillo abandonado frente a desconocidos con uniforme y pistola. 
 
    —Ven aquí. Llama a un familiar para que venga a buscarte. 
 
    Zoe moriría y remoriría en menos de media hora. 
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    Presente… 
 
      
 
    El lunes llega sin avisar y aún siento la resaca del viernes por la noche. Eso, o mi migraña ha llegado para quedarse y arrasar con mi paciencia y mi empatía. 
 
    Voy directa al baño a buscar una píldora en el botiquín y me la tomo sin ayuda de un poco de agua. Me miro en el espejo y descubro, bueno, confirmo lo que imaginaba: unas ojeras de campeonato mundial y una tez blanquecina que bien podría compararla con los azulejos de la pared. 
 
    Una punzada de dolor me atraviesa la sien y aprieto los ojos. ¿Por qué bebo? Me sigue sentando fatal. 
 
    —Arrgg…  
 
    Quiero arrancarme la cabeza del cuerpo. 
 
    Observo de nuevo mi reflejo en el espejo cuando me recupero y me asombra que en mi pelo no haya anidado ningún pájaro o bicharraco dado su parecido con un nido de cemento, mejor, poliuretano proyectado. 
 
    Me doy una ducha de agua tibia y llego a mi dormitorio dando tumbos dispuesta a vestirme con un traje decente y… no sé, intentar cambiarme de cara con un poco (bastante) de maquillaje. 
 
    Nada, absolutamente nada, impide que mi entrada al despacho sea triunfal y… No. Reseteo. Entro arrastrando los stilletos por el suelo y moviéndome como cuerpo sin alma, un auténtico zombi. Ni el café que el chico del pelo bonito me ha preparado en Starbucks me ha espabilado; y eso que ha dejado un bonito mensaje escrito a rotulador negro en el vaso de cartón piedra. Reza así: Hoy va a ser un día bonito. Sonríe. También me ha dejado un número de teléfono. Supongo que el del dependiente, aunque jamás lo sabremos a ciencia cierta porque no pienso llamar. 
 
    —Buenos días, señorita Green, el señor Moore la espera en la sala de reuniones. La principal —me informa la recepcionista. 
 
    —Gracias, señorita Cooper. —Mi voz se atisba fatigada, aunque trate de disimularla. 
 
    —¿Está usted bien? —Se levanta de su silla y me detengo—. ¿Quiere que le traiga un café? ¿Un poco de agua? ¿Una galleta salada?  
 
    Le ha faltado ofrecerme algún tipo de droga para reanimarme. 
 
    —Estoy bien, gracias. —Alzo la mano derecha donde llevo mi café del tío del pelo bonito y ella asiente. 
 
    Mi socio adjunto, el señor Kanye Moore, me espera en una sala acristalada donde reina la luz del sol como adorno principal iluminando a una mesa, también de cristal pero de color negro, y a dieciséis sillas del mismo color. Está sentado junto a Nathan y frente a la que estimo como Margaret Thomson. 
 
    —Buenos días —saludo en general. 
 
    Los dos hombres se levantan. 
 
    —Señorita Thomson, ella es Zoe Green, la adjunta de primer curso que nos ayudará con su caso. —Explica Kanye. 
 
    —Encantada, señorita Green. 
 
    Pienso en lo que ha debido de pasar aguantando el acoso de un desalmado. 
 
    —El placer es mío, señorita Thomson. 
 
    Nos damos la mano mirándonos a los ojos. 
 
    Hablamos sobre lo ocurrido con respeto de no lastimarla pero sin tapujos. Nathan le hace saber que tenemos las grabaciones del ascensor y de la sala de reuniones. 
 
    —Las ha conseguido la señorita Green. —Reconoce mi mérito. 
 
    Le da a un botón del ordenador que hay sobre la mesa y le da a un botón hasta adelantarla al momento exacto en el que entra en el ascensor y lo detiene. 
 
    —Has dicho en la declaración que él entró porque te siguió —advierte Nathan. 
 
    —Yo… Estaba muy nerviosa. No lo recuerdo bien. 
 
    —Alegaremos enajenación y repetirás la declaración. 
 
    Terminamos media hora más tarde y Kanye acompaña a Margaret hasta el ascensor y yo me encargo de apagar la cámara de vídeo y guardarla para visionar más tarde toda la entrevista y estudiar la declaración que ha dado nuestra cliente. Nathan atiende una llamada en la esquina más alejada de mí hasta que cuelga y camina en mi dirección. 
 
    —¿Está usted bien? La he notado ausente —dice, con voz grave y sin entonación. 
 
    —Estoy bien —respondo, aunque me apetezca contestarle "y a usted qué coño le importa", o preguntarle cuándo le metieron el palo por el culo y cómo es capaz de vivir así. 
 
    —¿Migrañas? 
 
    Que me conozca y sepa qué me ocurre con tanta exactitud me emociona y cabrea al mismo tiempo. 
 
    —Sí, pero… Puedo soportarlo. —Me planteo agradecerle que haya tenido en cuenta el mérito por conseguir las grabaciones, pero callo por no agrandar su ego. 
 
    —Tómese el resto del día libre —ordena. 
 
    Cojo el pequeño trípode, lo cierro y lo meto en una caja. 
 
    —No es necesario. Ya le he dicho que estoy bien. —Si no me equivoco, se lo he asegurado como dos o tres veces en un minuto y medio. 
 
    —Permítame que la acompañe al botiquín. Se sentirá mejor con un analgésico. 
 
    —Ya me lo he tomado. —Guardo el micrófono y cierro la cremallera de la maleta que lo almacena todo—. Gracias de todas formas. 
 
    Agarro el vaso de cartón piedra ya vacío para tirarlo a la papelera y marcharme, sin embargo, la voz de Nathan me detiene. 
 
    —Le ha dado su número de teléfono. —Frunzo el ceño, desorientada—. El camarero, le ha dado su número de teléfono. —Sé de lo que me habla, pero ignoro la razón por la que lo hace—. ¿Piensa llamarle? 
 
    Claro que no. El chico es mono, mas no es mi tipo, ni estoy en el mejor momento, ni creo que fuéramos compatibles. 
 
    —Quizás… —respondo sin mirarlo. 
 
    —¿Qué hará que se decida? —Me detengo frente a él—. Ese quizás conlleva muchas dudas. ¿Cómo elegirá si hacerlo o no? 
 
    Me parece sumamente raro que Nathan y yo nos hablemos de esta forma. Es como si durante estos tres años nos hubiésemos olvidado de todo lo ocurrido, de las veces que él me salvó y de otras tantas que conté con él y lo traté como a un hermano. 
 
    Nota mental: llamar a Mason y comentarle cómo me va el trabajo, además de sonsacarle las razones por las que Nathan se alejó de nuestra familia y, como consecuencia, de mí. 
 
    —Si en algún momento me apetece, lo haré sin más. Es guapo y parece un buen chico. 
 
    —No lo va a llamar. 
 
    —¿Por qué lo dice usted? —Alzo el mentón. 
 
    Da un paso hacia mí y me clava la mirada. 
 
    —Ya había decidido no llamarlo. Iba a tirar el vaso a la papelera. 
 
    —He podido grabar el número en mi agenda electrónica o en mi teléfono móvil. 
 
    —La conozco. Tenía tantas ganas de un café y se afanaba tanto por no llegar tarde que no se detuvo a guardar el teléfono porque, además, ese chico no le interesa en absoluto. 
 
    Mantiene la mandíbula apretada aunque trata de aparentar que está relajado. «Yo también te conozco a ti, maldito Nathan», pienso. 
 
    —¿Sabe qué? —Camino hasta la papelera y tiro la taza. Nathan no esconde la sonrisa de satisfacción que le cruza el gesto—. No necesito agendarlo, tengo la memoria de un elefante. Cinco, cinco, cinco… 
 
    Me dispongo a salir de allí con el maletín de la cámara de vídeo y sus bártulos, mientras termino de cantar los nueve números del teléfono. 
 
    —Seis. —Termino y empujo la puerta de cristal. 
 
    —Señorita Green. —Me detengo—. Se ha equivocado, el último número es un cero. —Escucho justo antes de caminar por el pasillo enmoquetado. 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Estaba tumbado en la cama con el cuerpo desnudo de Naomi a mi lado. Ella dormía después del polvo que habíamos echado. Estaba incómodo. Prefería que no se quedara a dormir. Me gustaba mantener mi espacio personal intacto, pero además nos habíamos mantenido fríos mientras follábamos. Yo lo había notado. Ella lo había notado. Pensé que había sido solo cosa mía, pero conozco el cuerpo y las reacciones de una mujer y, aunque ambos nos habíamos corrido, supe que algo había fallado. 
 
    Quería morirme porque mientras follábamos no había conseguido quitarme de la mente a la maldita Zoe, incluso la había imaginado entre mis piernas.  
 
    Joder. Había recogido a Naomi después de salir de casa de los Green, donde acabábamos de celebrar el cumpleaños de la pequeña de la casa y en mi depravada mente había dibujado la imagen de su rostro con la boca abierta mientras me la follaba. 
 
    Mierda. 
 
    Me levanté y fui hasta la cocina, descalzo y en paños menores, en busca de un vaso de agua muy fría para que solventara el calor abrasador que me producía pensar en el abrazo que la dichosa niña me había dado.              Merecía la cárcel. 
 
    En esta y en sus barrotes estaba pensando cuando mi teléfono sonó a lo lejos, dentro del dormitorio. 
 
    Corrí hasta allí y lo cogí de la mesita de noche. Naomi se despertó y murmuró: 
 
    —¿Quién es? 
 
    La ignoré y salí al salón para descolgarlo. Desconocía el número desde el que llamaban. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¿Nathan? 
 
    —¿Zoe? —Me alerté—. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? 
 
    —Nathan, yo… —Se le cortaba la voz, juraría que le temblaba—. Necesito que vengas a recogerme. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En… En comisaría. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Estoy en la cincuenta y cuatro. ¿Vienes a recogerme o no? —Se puso chula. 
 
    Me dieron ganas de decirle que se las arreglara sin mí y que no iría a salvarle el culo. Porque estaba claro que eso es lo que me pedía. Sin embargo, mi respuesta fue una muy diferente. 
 
    —Dame media hora. 
 
    —No tardes… por favor. 
 
    ¿Había escuchado por favor? ¿Zoe había sido amable conmigo? 
 
    Colgué y volví al dormitorio para vestirme. Naomi estaba despierta y sentada en la cama. 
 
    —Tengo que salir —informé poniéndome los pantalones. 
 
    —¿Ahora? ¿Adónde vas? —No contesté y ella no insistió. Masculló y se levantó—. Está bien. ¿Puedes dejarme en mi casa? Mañana trabajo muy temprano. 
 
    —No tengo tiempo. Pero llamo a un Uber. —Me abotoné la camisa—. Vendrá a recogerte en quince minutos. Te llamo mañana. 
 
    Me fui sin esperar su respuesta. 
 
      
 
    Salté del coche a toda leche, tal y como había conducido hasta la comisaría. Entré a paso agigantado y con el corazón latiendo a toda prisa. No sabía qué había ocurrido y esperaba que Zoe se mantuviera de una pieza. Tenía que ser así, ¿no? Si estuviera herida, me hubiera llamado desde el hospital. 
 
    Presenté mis credenciales en la ventanilla y me llevaron a la que sería a partir de ahora mi cliente para recogerla y llevarla de vuelta a su casa. 
 
    La divisé sentada en una silla de metal, la espalda pegada al respaldo, la cabeza sobre la pared, los ojos cerrados y las mano atadas. Algo muy especial se revolvió en mis entrañas, llegué hasta ella al mismo tiempo que un agente lo hacía. 
 
    —Quítele las esposas de inmediato —ordené. 
 
    Zoe se despertó al escuchar mi voz y me miró. 
 
    Se incorporó cuando el policía se agachó para soltarla. 
 
    —Espera aquí —le pedí, y acompañé al agente hasta su mesa para preparar la documentación y firmarla. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    Me dio un informe y lo señaló. 
 
    —Tenencia de estupefacientes y de alcohol. 
 
    Respiré hondo. 
 
    Fui hasta donde Zoe me esperaba y le dije que se levantara. 
 
    —Nos vamos. 
 
    Ella me siguió hasta el coche y subimos en el más estricto silencio. 
 
    —¿No vas a decir nada? —Me interpeló mientras yo arrancaba y aceleraba—. ¿No vas a preguntar por qué me han detenido? 
 
    —Sé por qué te han detenido, soy tu abogado. 
 
    —¿Qué…? —Se sorprendió. 
 
    —No soy tu padre ni tu tutor legal. ¿Cómo quieres que te saque de allí? 
 
    —¡¿Eres mi abogado?! 
 
    —Y sé perfectamente por qué me has llamado a mí.  
 
    —Eres la primera persona en la que he pensado —mintió descaradamente. 
 
    —Me has llamado a mí porque, de todas las personas que podrían sacarte de este lío, soy a la que menos te importa defraudar. 
 
    Encogió su cuerpo sobre el asiento, avergonzada. 
 
    Hicimos el resto del trayecto en el mutismo más sepulcral. Los dos sabíamos que había acertado de lleno y, por suerte para los dos, no siguió mintiéndome. No lo hubiera consentido. 
 
    Aparqué el coche en la puerta del hogar de los Green. 
 
    —Deben estar todos dormidos. —Vislumbré la oscuridad de la casa. 
 
    —Yo… Gracias. —Ella agarró la manilla, dispuesta a abrir y marcharse. 
 
    —Zoe. —Rodeé su muñeca con mi mano y la detuve—. Alcohol y maría. Dime que tienes una explicación —solté casi en una súplica. 
 
    —No me creerías… 
 
    —Podrías intentarlo al menos… 
 
    Cerró los ojos, suspiró y se lo pensó durante unos segundos. 
 
    —¿Vas a contárselo a Mason? 
 
    Apreté el volante con ambas manos hasta ver que mis nudillos se ponían blancos. 
 
    —¿Eso es lo único que te importa? 
 
    —¿Vas a decírselo o no? 
 
    —Debería —aseguré con los ojos achinados—. Pero no podría aunque quisiera. Secreto profesional entre abogado y cliente. 
 
    Se le suavizó el rostro. 
 
    Volvió a intentar escapar, pero yo no estaba dispuesto a dejarla marchar sin explicarle, de nuevo, que escogiera el camino correcto de una vez por todas. No sé si lo haría, pero al menos me escucharía. 
 
    En esta ocasión la dejé salir del coche y me interpuse en su camino. Era bajita a mi lado. 
 
    —Esta vez solo ha sido esto, Zoe. Haré lo posible porque no tenga consecuencias y que tu hoja de antecedentes siga intacta, pero debes prometerme que cambiarás de vida, de amigos… Pronto comenzarán las clases. —Di un paso hacia ella y la agarré de los hombros. Estaban fríos—. Prométeme que estudiarás y te prepararás para la universidad y que olvidarás esa idea descabellada de irte a recorrer el mundo con una mochila. Ya tendrás tiempo de hacerlo. —Noté que temblaba—. Entra en casa y… Por favor, promete que pensarás en lo que te he dicho. 
 
    Querría decir que me dijo que sí, que al menos asintió con la cabeza, o que me prometió que esto había sido una lección y que cambiaría el rumbo cuyo destino final estaba escrito a garabatos. 
 
    Me hubiera gustado pensar que lo ocurrido le serviría para replantearse la vida, pero, sin duda, Zoe Green necesitaba alguna que otra lección más dura, a saber cuál sería la definitiva, para cambiar, si ese fuese su destino. 
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    Y ADEMÁS… LA ESCUELA DE DERECHO 
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    Presente… 
 
      
 
    Hoy comienzan las clases en la Escuela de Derecho de la Universidad de Nueva York, la más antigua de la ciudad y situada en el centro de Manhattan, más concretamente en el Greenwich Village. El reloj marca las ocho de la mañana y me muerdo los labios hasta casi hacerlos sangrar, nerviosa porque la presentación no se demore demasiado y pueda llegar a la vista del caso Thomson. 
 
    Busco a mi mejor amiga en la puerta de la cafetería, donde hemos quedado. Ninguno de los rostros que mi cerebro escanea coincide con los rasgos de Buffy Cazavampiros.  
 
    —¿Dónde se habrá metido? En media hora es la reunión con nuestro guía —murmuro para mí. Nuestro guía es un alumno de cuarto o quinto curso que nos hará de enlace con la Escuela en general y con los profesores en concreto, ya que no podremos asistir a todas las clases, y esto es demasiado optimista. Asistir a clase trabajando en los mejores despachos de abogados de la costa este es una utopía y la universidad hace concesiones en demasía cuando ocurre esto.  
 
    Saco mi teléfono del bolso y la llamo. 
 
    —Buf, llegas tarde. 
 
    —Se me ha roto un zapato al salir de casa y he tenido que volver —declara la drama. 
 
    —¿Te queda mucho? Voy pidiendo el café. —Me pongo nerviosa.  
 
    —Ya sabes cómo me gusta, con mucha azúcar. —Escucho la última palabra de su frase ya en persona. Buffy está frente a mí con una sonrisa y el teléfono aún en la oreja. Lo guarda en su bolso. 
 
    —¡Qué ganas tenía de verte! —Me da un abrazo—. ¿Cómo te va? 
 
    —Estresada, pero supongo que ya lo sabes. —Cruzamos el vestíbulo y vamos hasta la barra a pedir dos cafés para llevar.  
 
    —Nadie me dijo que para ser un buen abogado tendría que trabajar veinte horas al día.  
 
    Recuerdo que Nathan y Mason me lo han comentado decenas de veces. 
 
    Pedimos el desayuno y esperamos a que lo sirvan. No hay demasiada gente aún por aquí y, tras dos minutos, nos dirigimos, cafés en mano, a la sala fórum del recinto. Los que serán nuestros compañeros ya ocupan la mayoría de los sitios y nosotras nos acomodamos donde encontramos dos asientos libres. 
 
    Dos horas más tarde cruzo el halls de los juzgados y voy directa a la sala donde será la vista pertinente mediante la cual el juez decidirá si llevará el caso a juicio o lo desestimará. Emily Braxton, la secretaria de Kanye Moore, viene hasta mí cuando me ve cruzar el pasillo. 
 
    —Llegas tarde —indica con el rostro descompuesto. 
 
    —¿Mucho?  
 
    —Lo justo para que empiecen sin ti. 
 
    —He estado en la universidad —me excuso. 
 
    —Guarda las explicaciones para Kanye y… para el señor Baker. 
 
    —¿El señor Baker? 
 
    —Han entrado juntos. Gracias a tus informes sobre las tres declaraciones de Margaret denotaron demasiados datos inconexos que el juez puede ver como causa controvertible para desestimar la demanda. Querían asegurarse de que todo saliera bien. 
 
    Tomo asiento en un sillón del pasillo de color beis y trato de no hundirme en la desidia. ¿Cómo van a tomarse Moore y Baker que no haya llegado a tiempo a la vista para la que me llevo preparando días? 
 
    No tardan demasiado en salir. Las puertas se abren y esos dos hombres salen pisando fuerte y enchaquetados de un lugar demasiado pequeño para ellos. 
 
    Emily, sentada a mi lado, y yo nos levantamos para recibirlos y seguirlos. 
 
    —Señorita Green, ¿qué le ha ocurrido? —me pregunta Kanye. 
 
    —Lo siento, señor Moore, como le dije tenía una reunión en la universidad. 
 
    Me observa y piensa qué decir. 
 
    —Está bien, no se preocupe. El juez ha aceptado la demanda y fijará fecha de juicio en dos días.  
 
    —Oh… —Se escapa de entre mis labios un lamento que solo escucho yo. Hemos conseguido lo que perseguíamos, pero yo debería haber estado ahí. 
 
    —Puede ir al despacho. Tengo una reunión en Upper West Side. No volveré hasta después de almorzar. 
 
    —Por supuesto, señor. 
 
    —Les espera un coche fuera —nos dice a las dos. 
 
    Nos despedimos de mi socio adjunto y salimos a la calle donde un chófer nos saluda con la puerta del vehículo abierta. 
 
    —Buenas tardes, señoritas. —Da un golpe de cabeza y nos invita a que subamos. 
 
    Yo lo hago después de ella y… Nos reunimos con Nathan dentro. Habla por teléfono y ni se inmuta al vernos. 
 
    Subimos en el ascensor en silencio, como casi siempre ocurre cuando estoy con él. Bajamos en la planta de Baker & Baker y me dispongo a girar a la derecha cuando Nathan me detiene con una orden. 
 
    —Acompáñeme, señorita Green. 
 
    Hago lo que me pide y camino a su lado hasta su despacho. Freya, su secretaria, lo detiene para informarle de las últimas llamadas y su próxima cita que será en veinte minutos. 
 
    Nathan espera que yo pase para cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    —Supongo que tienes una razón más que suficiente para no estar en la vista esta mañana. 
 
    Da dos pasos y se detiene frente a mí. 
 
    —Hoy comenzaban las clases en la universidad. 
 
    —Prueba de nuevo. 
 
    —Hoy… —Me muerdo el labio—. La reunión en la Escuela de Derecho se ha alargado demasiado y se me ha hecho imposible llegar antes. 
 
    —Para mí Baker & Baker tiene prioridad ante todo. Espero que para todos los demás también sea así. 
 
    —Na… Señor Baker. —Rectifico. Sigue pareciéndome surrealista tener que llamarlo así después de todos los años que hace que nos conocemos y la relación que nos une—. De nada servirá mi esfuerzo en Baker  &Baker si no me gradúo en la Escuela de Derecho. 
 
    Ni parpadea. Sus pupilas se han clavado en las mías y trato de no flaquear cuando su olor llega a mis fosas nasales y recorre mi cuerpo de pies a cabeza. ¿Qué es eso? 
 
    —De nada servirá que se gradúe en la Escuela de Derecho si no se esfuerza al máximo en Baker & Baker —me rebate.  
 
    —Lo entiendo, señor, pero… 
 
    Da un paso hacia delante y me corta. 
 
    —No aceptaré más ni una evasiva al respecto. No tiene defensa en lo que a mí se refiere. Si vuelve a ocurrir, me veré obligado a rescindir su contrato. 
 
    Quiero gritar, deseo decirle a la cara que su vanidad me la trae al pairo y que puede meterse el contrato por el mismo lugar por donde le metieron el palo. Muy a mi pesar hago acopio de todas mis fuerzas y… 
 
    —No volverá a pasar, señor. 
 
    —No, no volverá a pasar. Puede marcharse. Thomas la está esperando en la sala de juntas. 
 
    Se me pasa preguntarle si va a despedirme. Ya ha dicho que no, no obstante, igual le ha dejado el encargo a mi superior directo porque él prefiere no mancharse las manos. ¡Qué digo! A este Nathan le encantaría, disfrutaría despidiéndome y obligándome a recoger mi arbolito y marcharme a casita. 
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    TODO ACTO TIENE SU CONSECUENCIA. 
 
    ACCIÓN-REACCIÓN 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Quedaban tres días para que comenzaran las clases. Era nuestro penúltimo año de instituto y estábamos nerviosas por cursar el undécimo grado. Nos sentíamos y éramos mayores, o eso decían todos. Continuamente oía hablar a mi alrededor de universidades y futuro, mientras yo pensaba que esa vida no era para mí, firmemente convencida de que mis aspiraciones sobrepasaban a todas las demás. Quería conocer el mundo, viajar a Asia y Europa, tal vez África; aprender idiomas, conocer otras culturas.  
 
    Aquel viernes había quedado con Buffy para comprar ropa y comer en el centro comercial. Mi padre nos dejó en la puerta del más cercano a casa y prometió recogernos cuando termináramos. Sabíamos ir solas, mas él no se fiaba demasiado de mí y no podía reprochárselo. Todo parecía normal. Mi amiga llevaba un vestido muy corto de color naranja con corazones rojos diminutos y yo unos pantalones vaqueros y una camiseta de mi grupo de música favorito que mis padres me regalaron para mi cumpleaños. A este escuchábamos por los auriculares, que compartíamos mientras caminábamos por los pasillos del Center Wells mirando escaparates. 
 
    Tarareábamos una canción que había llegado a los primeros puestos de todas las listas importantes del globo terráqueo cuando mi teléfono sonó y la interrumpió. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Buf ante mi cara de preocupación. 
 
    —Nathan —advertí con el teléfono en la mano e incapaz de reaccionar. 
 
    —Cógelo. A ver qué ha pasado —me apremió. 
 
    Le había contado mi percance con la policía en la fiesta nada más llegar a casa aquella noche y ninguna de las dos adivinaba qué podía ocurrirme después de aquello. Por suerte y hasta el momento, mis padres no se habían enterado, Nathan había cumplido su promesa, pero desconocía si iba a poder librarme de las consecuencias de mi detención. 
 
    —Venga, va a colgar —insistió. 
 
    Suspiré y me armé de valor. 
 
    —¿Nathan? 
 
    —Hola, Zoe, tenemos que hablar. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Necesito que nos veamos hoy mismo.  
 
    —¿Van a meterme en la cárcel? —Fue lo primero que se me vino a la cabeza. Me vi, de repente, con un mono naranja detrás de unas rejas de metal y comiendo puré de patatas y filete de tercera, además de tener que ducharme junto a otras cien o doscientas mujeres. 
 
    —No, pero… —El vello se me erizó al escuchar ese pero—… Es mejor que lo hablemos en persona. 
 
    —Me estás asustando. 
 
    —¿Puedes venir a mi despacho? 
 
    —¿Al Distrito Financiero? —Conocía dónde se ubicaba. Los había escuchado hablar cientos de veces—. Estoy con Buffy en el Center Wells. Podría coger el metro. —Se quedó en silencio—. ¿Nathan? 
 
    —Te enviaré un coche. Estará allí en… una hora. 
 
    —No es necesario. Sé moverme por la ciudad. No soy una niña. 
 
    —Me parece estupendo —ironizó y no me gustó—. Pero prefiero que vaya un coche a recogerte. No tengo demasiado tiempo. Te llamará cuando esté allí. —Colgó sin esperar mi respuesta y me quedé con cara de estupefacción. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —Buf me observaba casi con mi misma cara. 
 
    —Va a enviar un coche a buscarme. Es importante. 
 
    —¿Nada más?  
 
    Encogí los hombros y guardé mi teléfono con manos temblorosas. 
 
    —Vamos a tomar un refresco. Necesitas tranquilizarte. 
 
      
 
    Dejé a mi amiga de compras y yo me marché hacia el Distrito Financiero en un coche muy lujoso de color negro cuyo conductor no dijo ni una palabra en todo el trayecto. Tuve que contenerme para no morderme los carrillos, ni los labios ni las uñas. Estaba a punto de un infarto cuando llegamos a una avenida muy concurrida cuyo nombre desconocía, detuvo el vehículo, se bajó y me abrió la puerta; no solía frecuentar esa parte de la ciudad. 
 
    —Hemos llegado, señorita Green. El señor Baker la espera dentro —informó. 
 
    Me apeé del auto y le di las gracias. 
 
    Miré a mi alrededor y lo único que visioné fueron varios restaurantes de los que salían y entraban personas enchaquetadas y con ropa oscura. 
 
    —Pregunte ahí. —Señaló la puerta de uno de ellos al verme tan desorientada. Se leía: Ticiana 
 
    Asentí y me encaminé hacia donde me había indicado. Un señor con un bigote muy frondoso me dio la bienvenida en un vestíbulo lujosamente engalanado, con paredes doradas y lámparas de cristal. 
 
    —Buenas tardes. Busco a Na… Al señor Baker. Nathan Baker. 
 
    El que supuse gerente del pijo establecimiento me miró de arriba abajo y me pidió que lo siguiera. Se pensó si dejarme pasar o no, supongo que no me prohibió la entrada porque había utilizado el nombre de una persona importante.  
 
    Me sentía como pez fuera del agua. Todos los presentes me miraban sin recato alguno y no podía reprochárselo. Una chica con pantalón vaquero desgastado y roto, zapatillas deportivas y camiseta de manga corta hacía una entrada triunfal a un lugar donde el color más atrevido era el gris perla. 
 
    Llegué a la mesa de Nathan que también tenía los ojos puestos sobre mí. 
 
    Iba guapísimo. Se había quitado la chaqueta y una camisa de color azul le cubría el pecho que se atisbaba debajo, corbata y… esos ojazos enormes y profundos que siempre le han acompañado. Su belleza no hizo disiparse mi rabieta.  
 
    —¿Lo has hecho a propósito? —Me senté, con enfado. 
 
    —Buenas tardes. —Arrugó el ceño. 
 
    —Nathan, ¿tenías que traerme a este sitio? 
 
    —Es el mejor restaurante de la zona y es mi hora de comer. Y… ah, sí, tengo hambre. 
 
    Puse los ojos en blanco y suspiré. 
 
    —Todos me miran como si fuera un mono de feria. 
 
    —¿Desde cuándo te preocupa lo que piensen de ti? 
 
    —¿Y a ti no te preocupa? 
 
    —¿El qué? 
 
    Me agotaba explicárselo. 
 
    —Que te vean conmigo de… Esta guisa. —Concreté. 
 
    —¿Por qué debería preocuparme? 
 
    —Creerán que vengo a robarles o… —musité—. No paran de mirarme. 
 
    —¿Qué quieres comer? —Cogió la carta, de color rojo, y la observó. 
 
    —¡¿Me has traído para invitarme a comer?! 
 
    —Ya te he dicho que es la hora del almuerzo y tengo hambre. 
 
    —Nathan, ¿es una broma? ¿Me estás castigando por lo que hice? 
 
    La dejó sobre la mesa y me clavó la mirada. 
 
    —Te he hecho venir porque es importante que sepas a qué te enfrentas. He conseguido que retiren los cargos contra ti, pero tendrás que hacer veinte horas de labores comunitarias durante el próximo mes. 
 
    —¡Nathan! ¡Mis padres se enterarán! —No contestó y mi cabreo fue subiendo—. Te alegras de que haya ocurrido esto, ¿no? Lo llevas esperando mucho tiempo. 
 
    Suspiró. 
 
    —¿Eso crees? Quiero a tu familia como si fuera mi familia. En gran parte lo es, así que no, aunque creo que merecías las doscientas horas que propuso el fiscal y la multa de dos mil dólares. Mejor prefiero que quede en agua de borrajas para que tus padres no se disgusten ni se preocupen más por tu irresponsabilidad. 
 
    —¡Eso no es lo que hablamos! —me quejé con un tono de voz bastante elevado, lo suficiente para que dos señoras que almorzaban a nuestro lado nos mirasen con cara de pocos amigos. Nathan ni se inmutó por este hecho. 
 
    —Te dije que haría lo que pudiera. Te garantizo que mi trabajo ha sido impecable. Le he dedicado más tiempo del que dispongo. 
 
    —¿Ahora me pides tu minuta? 
 
    —Tu deuda está saldada. 
 
    —¡¿Te ha pagado Mason?! 
 
    —Zoe, por Dios, ¡no! ¿Quieres dejar de hablar y aceptar mi ayuda? Podías agradecérmelo. Espera, no. Zoe Green nunca agradece nada.  
 
    Me levanté y me dispuse a marcharme haciendo un numerito. ¿Nathan Blake? Todos iban a hablar de esto en el barrio durante un mes. 
 
    —Siéntate —ordenó, pero no le hice caso. 
 
    —Nunca te he caído bien. Me has aguantado porque soy la hermana de tu mejor amigo. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —Crees que esto es una gran lección para mí, que cambiaré y haré lo que todos queréis. 
 
    Él también se estaba cansando y… se levantó y me enfrentó. 
 
    —No creo que veinte horas en ayuda comunitaria sea lección para nadie, mucho menos para ti, que te crees la reina del mundo. Te merecías las doscientas, pero te prometí que haría lo que pudiese y lo he hecho. 
 
    —Prometiste que cuidarías de mí. —Juro que estaba a punto de llorar, por eso, ante su silencio, me di la vuelta y me fui.  
 
    Salí a la calle. Necesitaba respirar en un ambiente limpio y fresco, pero la atmósfera exterior me parecía enrarecida, demasiado caliente y pesada. Me agarré el pecho y traté de insuflar oxígeno puro a mis pulmones. Algo me lo impedía. Miré a mi alrededor y me asusté. Todo me daba vueltas y… una mano tiró de mí, me cogió en brazos cuando mis piernas estaban a punto de flaquear y me metió en un coche con aire acondicionado. 
 
    Cuando desperté tenía a Nathan a mi lado. 
 
    —¿Estás bien? Has tenido un ataque de ansiedad. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Solo te has desmayado unos segundos. 
 
    Estaba desorientada. 
 
    —Pero… 
 
    —Toma. —Me tendió una botella de agua fría—. Bebe un poco. 
 
    La cogí y le di las gracias. 
 
    No se dijo ni una palabra más durante lo que duró la vuelta a casa, porque era a mi casa adónde pretendía llevarme Nathan, así que el silencio lo interrumpí yo cuando comprendí nuestro destino. 
 
    —No puedo llegar a casa. Mi padre cree que estoy en el centro comercial con Buffy. 
 
    —No voy a dejarte allí después de haberte desvanecido. 
 
    —Nathan, por favor… —Me rendí—… Llévame al centro comercial, Buffy me está esperando. 
 
    Se lo pensó. 
 
    —Está bien, pero la recogemos y os traigo de vuelta.  
 
    —¿Y qué le digo a mis padres? 
 
    —Diremos que os encontré allí y os acerqué a casa. 
 
    Suspiré. 
 
    —Gracias. 
 
    —Zoe, pero tenemos que hablar con ellos. Tienen que saber lo que ha ocurrido. 
 
    Agaché la cabeza y casi me hago un ovillo. 
 
    —Vale —musité. 
 
      
 
    20 
 
      
 
    TUS JUEGUECITOS NO TE VALDRÁN DE NADA CONMIGO 
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    Presente… 
 
      
 
    Después de llegar tarde a la vista y de la regañina de Nathan, me reúno con Thomas Anderson en su despacho. Voy con las expectativas muy bajas, así, si me despidiera, no me llevaría el disgusto de mi vida. Podría solicitar hacer la pasantía en otro gabinete de esta ciudad, alguno muy bueno, mas yo deseo seguir aquí y aprender de los mejores. 
 
    No se me olvida por qué quería ser abogada, qué fue lo que me empujó a cambiar de vida y ponerme a estudiar para sacar las mejores notas de mi promoción. Quiero, deseo seguir navegando en este barco, como dice Justin, y llegar al puerto más exclusivo de todos los mares. 
 
    —Señorita Green. —Anderson me intercepta cuando voy en su busca—. Nathan me ha informado sobre lo ocurrido en la vista… 
 
    —Yo… —Me dispongo a disculparme. 
 
    —Enhorabuena, el juez fijará fecha de juicio y ese es nuestro territorio. Jamás perdemos una guerra. 
 
    ¿Nathan no le ha dicho que he llegado tarde y que ha sucedido sin mí? 
 
    —Se acabó los casos pro bono. Ahora tendrá uno de verdad, de los que los ceros se cuentan de diez en diez. 
 
    —Me tomo muy en serio todos los casos —aclaro. Que el de Margaret Thomson sea un caso pro bono no significa que no sea importante. ¿Acoso laboral? Ya lo he dicho todo, señoría. 
 
    —No me cabe la menor duda. Pase. —Abre la puerta de su despacho—. Le daré todos los informes para que pueda comenzar a trabajar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La fecha de juicio para Margaret Thomson se fija para tres semanas más tarde y la vida se me termina cuando me veo lidiando con dos casos nada fáciles. Ni me percato de que el sol se pone y sale durante casi diez días seguidos cuando para mí han transcurrido horas o minutos. 
 
    Ese lunes llego a la oficina con los labios pintados de rojo porque durante una conversación con Buffy el fin de semana llegamos a la conclusión de que al mal día buena cara y el rojo sienta bien en cualquier ocasión. Así que… ¿qué tiene de malo mi labial rojo pasión? Quizás el señor Nathan Baker tiene algo que decir al respecto porque me observa como si de verdad me hubiera salido una cabeza idéntica a la mía justo al lado. 
 
    —Buenos días, señor Baker —saludo con cortesía delante del mostrador de recepción. 
 
    Él ni se inmuta, solo me observa. 
 
    —¿Señor? ¿Está usted bien? —Barajo la idea de que un perro le ha mordido la lengua y se la tragó, pero desecho el pensamiento porque a Nathan no le gustan demasiado los animales, ni siquiera los de compañía, y no se acercaría sin una razón lógica a ninguno de ellos. 
 
    —Creí que no le gustaba que la mirasen como miran a un mono de feria. 
 
    Arrugo el ceño. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    Los ojos le brillan. El traje le queda como un guante y me permito fantasear sobre la definición de sus hombros y sus pectorales. Intuyo que Mary Clarisse tiene mis mismos pensamientos obscenos tras su mostrador, sobre todo por cómo lo repasa de arriba abajo. 
 
    —Prefiere no resaltar en este lugar, o… quizás eso sí ha cambiado. 
 
    A mi mente viene el recuerdo de aquel día que me secuestró en el Centro Wells y me llevó a un restaurante donde debía almorzar para darme una noticia que ni yo ni mis padres olvidaremos jamás. ¿Cómo recuerda eso? Sucedió hace años. 
 
    Doy un paso hacia Nathan. Me quedo lo suficientemente cerca para que solo me escuche, pero lo bastante lejos como para no alertar a la recepcionista sobre los lazos que nos unen (o nos desunen; ya no estoy segura de nada). 
 
    —Han cambiado muchas cosas, demasiadas en realidad. Tú has cambiado tanto que casi no te reconozco. —Sí, lo he tuteado a conciencia. ¿Cómo reaccionará? Lo vemos enseguida. 
 
    Aprieta la mandíbula a pesar de que intenta aparentar estar relajado. 
 
    —Tus jueguecitos no van a servirte de nada conmigo. No lo hicieron en el pasado y no van a hacerlo ahora. 
 
    ¿De nada sirve mi juego? Pues he conseguido que me tutee. 
 
    —Sigues siendo igual de imbécil, Nathan —escupo en su boca. Me he venido arriba. ¿Miedo a que me despida? Kayne y Thomas me han cogido demasiado cariño durante las dos últimas semanas como para dejar que eso ocurra. 
 
    —Y tú igual de irresponsable. —Su aliento llega a mi boca y se mezcla con el mío. ¿Por qué me estremezco? 
 
    —¿Por llevar los labios pintados de rojo? —Me cabreo. ¿Me está cosificando? Es lo que me faltaba para odiar al nuevo Nathan. 
 
    Duda. 
 
    Lo piensa. 
 
    Respira. 
 
    Vacila. 
 
    —Por trabajar en Baker & Baker —suelta. 
 
    Da un paso atrás y se marcha dejándome como si me hubiera dado un golpe en la cabeza y mis neuronas se hubieran desactivado. 
 
    ¿Qué ha querido decir con eso? Este despacho de abogados es el mejor de la ciudad, cualquier alumno o licenciado daría lo que fuese por formar parte de este equipo. 
 
    —Vaya… —Mary Clarisse llega hasta mí con un vaso de agua—. ¿Qué ha sido eso? Has cabreado a Baker. Lo has puesto nervioso. —Me lo ofrece y lo cojo en modo automático. Aún me muevo en la vorágine de sentimientos que se han apoderado de mí. 
 
    —No… No sé qué quieres decir. 
 
    —¿Titubear a Baker? Has conseguido lo que no han logrado los abogados o CEOS con menos escrúpulos de este estado. Estoy impresionada. —Levanta la mano—. Toma, te lo mereces. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un caramelo de almendra, pero no uno cualquiera. Están preparados en Francia, hechos uno a uno de manera artesanal. Los compro cuando voy en vacaciones a visitar a mi familia parisina. 
 
    —Gracias. —Lo miro. 
 
    —No hay de qué. Me has dejado sin palabras. Ahora vete. Aquí el tiempo es oro y algo me dice que Baker va a hacerte la vida imposible a partir de ahora. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque le has retado como nadie ha hecho. 
 
    No puedo explicarle nuestro pasado juntos. 
 
    Me recompongo. 
 
    —Me marcho. Tengo mucho trabajo. 
 
    —Lo raro es que no lo tuvieras. Dime una última cosa. —Cambia el peso del pie—. ¿Qué marca es el labial? 
 
     
 
    Mi arbolito ha sobrevivido solo al fin de semana y le doy los buenos días con cierta alegría. Sí, me siento poderosa al haber puesto los puntos sobre las íes con Nathan y ahora me voy a dedicar en cuerpo y alma a repasar el caso Wilson, ese de los diez ceros. Wilson va a sacar al mercado un nuevo software que lanzará al mercado en unas semanas.  
 
    —Señorita Green, acompáñeme, por favor. —Emily, la secretaria del señor Baker, se planta delante de mi ordenador sin avisar y se me cae el bolígrafo de la mano, rueda por el suelo y me agacho a buscarlo. 
 
    —Lo tengo —musito. 
 
    Levanto la cabeza y me golpeo la nuca contra el filo de la mesa de acero, pero de acero como esos que salen en el programa forjado a fuego. 
 
    Parece una escena de un circo. 
 
    —Ay. —Me quejo de dolor y me masajeo con cuidado. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Sí, sí. —Me levanto—. Deje que guarde esto… —Guardo los cambios en el documento y cierro el ordenador—. Lista. 
 
    Ella sonríe y comienza a caminar. 
 
    Yo doy unos pasitos largos y me posiciono a su lado para seguirla por varios pasillos con despachos a ambos lados y dos salas de reuniones, una de ellas con varios de los socios adjuntos dentro. 
 
    —¿Adónde vamos? —Me intereso por el destino al que me dirijo en forma de flecha. 
 
    —No ha salido a comer. —¿Emily me está regañando? 
 
    —Eh… No. No me ha dado tiempo. —No sé ni qué hora es. Entre mis pensamientos eróticos con Nathan desde que su olor dejó tocada todas mis neuronas y los dos casos en los que trabajo con tesón, no me he percatado de todas las horas que han pasado desde que el señor Baker fue un estúpido conmigo junto a los ascensores y recepción. 
 
    —Puede llamar y que le traigan la comida. Hay restaurantes muy buenos en la zona. 
 
    —No me ha dado hambre. 
 
    —Aquí hay que estar al cien por cien, porque es el cien por cien lo que se espera de nosotros y comer nos ayuda a mantener la energía. Por favor, no se salte las comidas. 
 
    A veces me da la impresión de que esto es una secta encubierta.  
 
    —Gracias por preocuparse por mí. 
 
    —Es aquí. —Me indica una puerta negra que tenemos justo delante—. Si necesita algo, estaré en mi mesa, a unas decenas de metros de aquí. 
 
    Este no es el despacho de Nathan. 
 
    Mmm… Algo no me cuadra. 
 
    Dejo de mirarla y me dispongo a cruzar la puerta de color oscuro que se me ha asignado, sin embargo, un par de voces que discuten tras la madera me detienen durante unos instantes. 
 
    Trato de evitarlo, lo juro, pero mi parte cotilla pega la oreja a la pared e intenta escuchar lo que dicen. 
 
    —No puedes obligarme a hacerlo. —Es la voz de Nathan. 
 
    —Ya está hecho. No tienes opción. —Ahora es otra voz. Más añeja, más rasgada, más mayor. 
 
    —Siempre elijo a mi adjunto. 
 
    —Si fueras inteligente, y sé que lo eres, aceptarías mi proposición sin sopesarla ni debatirla. Ella es la mejor y lo ha demostrado en menos de un mes. 
 
    —Esto no es una proposición, sino una encerrona. 
 
    —Deberías estar agradecido. Es una gran oportunidad para Zoe y… Deberías alegrarte por ella. Sé lo que significa la familia Green para ti. 
 
    ¿Zoe? ¿La familia Green? 
 
    Mi cuerpo de desestabiliza y mi mano, agarrada al pomo, hace fuerza sobre él, lo gira y casi caigo de bruces sobre la moqueta de lo que averiguo el despacho de Bruce Baker, padre de Nathan. 
 
    Nathan y Bruce me observan desde unos metros, sorpresivos y expectantes. 
 
    —Señorita Green, ¿está bien? —Bruce se interesa por mi estado. Por cierto, mi estado actual es de total vergüenza. 
 
    Me incorporo y me limpio las manos que han llegado a tocar el suelo. 
 
    —Hola, señor Baker. He tropezado cuando me disponía a llamar. —Qué buena soy inventando historias—. Siento la intromisión. 
 
    —No se preocupe, la estábamos esperando. 
 
    Lo doy por hecho. He venido porque han solicitado mi presencia. Para qué me requieren resulta todavía toda una incógnita. 
 
    Por cierto, sigo llevando los labios rojos y a ninguno de mis compañeros le ha parecido una osadía. 
 
    —Me alegro de verla, señorita Green. Hace muchos años que no nos vemos, juraría que no levantaba tres palmos del suelo —sigue Bruce con simpatía. 
 
    Sé que hemos coincidido en alguna ocasión que yo no recuerdo porque era demasiado pequeña. Visité su casa entonces cuando le encargaban a Mason mi cuidado y él me llevaba a casa de su amigo. 
 
    —El placer es mío, señor Baker. Estaba deseando conocerle oficialmente. 
 
    —¿Quiere café? ¿Un té tal vez? —me pregunta. 
 
    Nathan nos observa sin decir ni una palabra.  
 
    —No, señor, pero gracias. 
 
    —Verá, le he pedido que viniera porque hay algunos cambios y usted debería estar al tanto de ellos. —Mmm… No acierto a adivinar a dónde quiere llegar—. Michael Bronx ha aceptado una oferta en Chicago y se marcha en dos días. Estoy al tanto de todo lo que ha conseguido en el mes que lleva con nosotros y Nathan y yo estamos de acuerdo en reubicarla para que trabaje codo con codo con el mejor.  
 
    No me pasa desapercibido el gesto de Nathan, como si el tufo de un estercolero le llegara de repente. 
 
    —A partir de mañana será la adjunta de Nathan. No se preocupe, seguirá trabajando con los mismos casos. El único inconveniente es que el trabajo se multiplicará por tres. 
 
    —Eso no será un inconveniente, señor. Me gustan los retos. —Y cuando digo esto no me refiero a morir bajo una montaña de informes, sino a superarme un día tras otro junto al tío del palo metido por el culo. 
 
    En realidad me da pena que esto sea así. He conocido varios Nathan a lo largo de estos años y me quedo con el que me ayudó con el examen de Historia Americana en segundo grado. Yo tenía a Mason desesperado porque me entretenía pintando figuras mientras él trataba de explicarme la guerra entre el norte y el sur hasta que se dio por vencido y salió de mi habitación echando humo por las orejas. Nathan entró, se sentó a mi lado y leímos juntos los dos temas que debía aprenderme. Tuvo paciencia, toda la que ahora me huele que no va a tener. 
 
    —Perfecto, pues todo aclarado. Ahora, tengo que irme. —Se despide de su hijo y llega hasta mí—. Me alegra que estés aquí, Zoe. —Me llama por mi nombre de pila—. Mason siempre me ha caído bien. Hace mucho tiempo que no pasa por casa. Dale recuerdos cuando lo veas. —Me agarra del brazo y acerca su boca a mi rostro, como si fuera a contarme un secreto—. Nathan no habla últimamente demasiado de él, pero sé que lo echa de menos. 
 
    Bruce se marcha y nos deja a solas. Sé lo que significa lo que escuché a hurtadillas antes de caer de rodillas sobre el suelo enmoquetado e interrumpirlos. Por eso, me enfado y me envalentono. 
 
    —No tienes por qué trabajar conmigo. Yo también prefiero no hacerlo. 
 
    —¿Te da miedo jugar en la Liga Mayor? 
 
    ¿Está haciendo un símil con el rugby? 
 
    —Se te olvida que soy mejor que tú jugando en la MLR. —Siglas de la Liga Mayor de Rugby de América del Norte, la cual la disputan doce equipos de Estados Unidos y uno de Canadá. 
 
    —Me dejé placar en una playa. ¿A eso te refieres?  
 
    —El campo es lo de menos. Te gané. Fue en una playa, pero pudo ser en Torero. —Es un famoso estadio, situado en San Diego, California.  
 
    —¿Qué te hace estar tan segura de que ganaste? 
 
    Doy un paso hacia él y levanto el mentón. 
 
    Joder, qué guapo es. ¿Por qué cada día me parece más atractivo? ¿Ha sido siempre así y yo he estado ciega? 
 
    —No hablo de aquella playa. Me refiero a aquí, ahora. He vuelto a ser Zoe y estoy hablando contigo como lo hacía entonces. 
 
    Achina los ojos y valora lo que acabo de decirle. 
 
    Me incorporo, doy dos pasos atrás y me despido con una sonrisa. 
 
    —El partido solo acaba de empezar, señorita Green —asegura en mi espalda. 
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    LA REACCIÓN DE LA ACCIÓN 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Mis padres reaccionaron tal y como esperaba ante la noticia de que su hija había sido arrestada y condenada a hacer trabajos para la comunidad. Se enfadaron muchísimo, pero lo que más me dolió fue ver sus caras de decepción y abatimiento ante los hechos ocurridos. Casi ni me miraban a la cara, pasaron unos días hasta que mi madre se dirigió directamente a mí. Me preguntó si prefería zumo de naranja o de pomelo para merendar. El instituto había comenzado y los días de estudio se hicieron rutinarios, además, me habían castigado sin salir y pasaba las tardes en mi habitación. Leía, escuchaba música y echaba de menos mi teléfono móvil, del que no tuve tiempo ni de despedirme. 
 
    Nathan me llevó a casa aquel día, después de recoger a Buffy en el Centro Wells, volvimos al barrio y me acompañó hasta el salón donde le dimos la noticia a los señores Green. Nathan fue suave y hasta juraría que le quitó importancia al asunto, sin embargo, mis padres fueron tajantes al respecto. 
 
    —No saldrás de tu dormitorio. Irás de casa al instituto y del instituto a casa. Y, por supuesto, olvídate del móvil —habló con rotundidad mi padre, con la cara descompuesta y los ojos rojos de rabia. 
 
    Hundí el pecho, acaté las órdenes e hice lo que me pidió ante una madre que esperaba más de su hija y un amigo abogado que se preocupaba por ella y que no entendía por qué se comportaba de aquella manera. 
 
      
 
    —Zoe, ¿nos vamos? —Buffy me preguntó en la puerta de la clase que acababa de terminar—. Tengo hambre —y su apetito arengó a mis jugos gástricos. 
 
    Me paré a hablar con un par de amigos que me trataban como una heroína porque la policía me había detenido y ahora estaba arrestada en casa y haciendo trabajos a la comunidad, a los que iba al salir de la escuela. 
 
    —¿No vienes esta noche? —me interceptó uno de ellos cuando ya me marchaba—. La carrera de hoy será mítica. 
 
    —No puedo, pero… ¿qué tiene de especial? 
 
    —Oso y Hank van a retarse por primera vez —me informó y se me pusieron los vellos de punta. 
 
    Los dos se habían ganado a pulso ser los mejores de los alrededores y… eran amigos, jamás habían competido uno contra el otro. 
 
    Arrugué el ceño y salí del aula a paso ligero. 
 
    —Zoe, Zoe, Zoe… —Buffy llegó a mi lado—. ¿Adónde vas con tanta prisa? Llevo cinco minutos esperándote. 
 
    —Tengo que hablar con Hank. 
 
    —¿Sobre qué?  
 
    Cruzamos un patio y entramos en otro edificio. Mi amiga saludaba al pasar mientras yo solo veía a mi objetivo. 
 
    Hank reía y hablaba con dos chicos y una chica. Oso no estaba por ninguna parte, últimamente faltaba mucho a clase; por tal motivo, sumado a mi castigo, casi no lo veía. 
 
    —¡Zoe! —Hank amplió la sonrisa en cuanto notó mi presencia. 
 
    —¿Podemos hablar un segundo?  
 
    —Claro. ¿Qué ocurre? —Se apartó del grupo y me agarró del codo, preocupado. 
 
    —¿Oso y tú vais a correr esta noche? 
 
    —¿Por eso estás enfadada? —Llevaba una camiseta blanca y unos vaqueros negros bastante ajustados. 
 
    —¿Competís o no? 
 
    —Sí, pero no tienes de qué preocuparte. 
 
    —Hank, los dos sois igual de temerarios y utilizáis las mismas técnicas, ¿cómo crees que va salir eso? ¡Ninguno de los dos levantáis el pedal del acelerador! 
 
    —¡Va a ser divertido!—Los ojos le brillaban, henchidos de felicidad. 
 
    —Por favor, no lo hagas —rogué. 
 
    —Venga, Zoe, no seas aguafiestas. Vamos a pasarlo genial. Dime que vendrás. 
 
    De nada valía lo que le dijera. Por eso pensaba que éramos almas gemelas, porque no escuchábamos a nadie. Hacíamos y deshacíamos a nuestro antojo, lo que nos diera la gana. 
 
    —Sabes que sigo castigada. 
 
    —¿No puedes escaparte?  
 
    Hank sabía que saltaba por la ventana de mi habitación cuando quedábamos de madrugada. 
 
    —Dime que vendrás… —rogó. 
 
    Lo pensé. Mi mente rumió la idea durante unas milésimas de segundo, que a mí me sirvieron para contestar: 
 
    —Lo intentaré. 
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    ANTES SABÍA DIVERTIRME 
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    Presente… 
 
      
 
    Mason me llamó hace un par de días. Quería que comiéramos juntos. Tenía ganas de ver a su hermanita, o eso me aseguró, pero yo sospechaba que deseaba saber cómo me iba el trabajo en Baker & Baker. Me seguía pareciendo raro que Nathan no lo hubiera puesto al corriente, sin embargo, cabía la posibilidad de que quisiera conocer mi versión. En realidad no sabía a ciencia cierta si hablaban entre ellos o no, o cómo era ahora su relación de amistad. Lo desconocía por completo. 
 
    El sábado por la mañana me paso por casa de mis padres para comer. Como si la cosa no fuera conmigo y no me interesara, tiro de la lengua a mi madre a ver si le han hecho comentarios sobre mi trabajo. Me pone nerviosa barajar la idea de que Nathan esté echando pestes sobre mí a su mejor amigo. 
 
    —Esta noche ceno con Mason —comento sentada en una banqueta de la cocina y dando un sorbo a la limonada recién hecha. 
 
    —Estuvo aquí ayer y nos lo dijo. También dijo que llevabas evitándolo dos semanas.  
 
    —Tengo mucho trabajo. 
 
    Pone los ojos en blanco y suspira. 
 
    —Prometiste que no dejarías tu vida a un lado por ese trabajo. 
 
    —Mamá, he luchado mucho para estar dónde estoy. No puedes imaginarte la presión a la que estoy sometida. 
 
    —No solo lo imagino, lo sé de primera mano. Lo viví con tu padre, conmigo, después con Mason y ahora contigo. 
 
    —Todos luchasteis por vuestras carreras y vuestro futuro, ¿por qué debería ser yo menos? 
 
    Me mira durante unos segundos. 
 
    —¿Recuerdas cuando nada te importaba y sabías divertirte?  
 
    —Y no te gustaba que lo hiciera. 
 
    —Me asustaba el camino que llevabas y que fueras tú la que terminara… —Detiene su charla cuando se da cuenta de lo que va a decir. 
 
    Trago con dificultad y ella sigue, pero por otros derroteros. 
 
    —Lo que quiero decir es que me gustaba aquella persona que en cierto modo le daba importancia a lo que realmente la tenía y vivir estaba en el primer puesto de esa lista que aún sigue colgada en tu habitación. 
 
    Sonrío al recordarla. La escribimos a boli sobre una hoja de cuadritos que Buffy y yo habíamos arrancado del cuaderno de matemáticas. 
 
    —Lo primero en la lista era viajar. 
 
    —Eso. ¿Y qué es lo primero ahora? ¿Pasarte diez horas al día entre esas cuatro paredes? 
 
    —Es mi trabajo y… No son diez, sino quince o veinte, según el día. 
 
    —A eso me refiero. ¿Te hace feliz? 
 
    Lo maduro durante unos segundos. Observo el fondo de mi vaso como si allí se encontrara la respuesta. Sé de sobra que la respuesta reside dentro de mí y sale con naturalidad de mis labios. 
 
    —Ahora mismo sí. 
 
    Y al responder no solo pienso en lo que me gusta y me llena mi trabajo, sino en Nathan, en su olor y en esa sonrisa que muy pocas veces enseña. 
 
    —Está bien. Aceptaré que me dices la verdad y que sabrás parar cuando lo necesites. Ahora… —Me rellena la limonada—. Dime dónde has quedado con Mason y cuál es vuestro plan. 
 
    —Vamos a Rouco, sabe cuánto me gusta. 
 
    —Y él adora complacerte. 
 
    Encojo los hombros y lanzo la pregunta. 
 
    —¿Crees que quiere asegurarse de que no voy a tirarme por el balcón porque Nathan es demasiado duro conmigo? 
 
    —¿Lo es? —Alzo las cejas—. ¿Está siendo Nathan duro contigo? —Asiento dos veces—. ¿Duro o injusto? 
 
    Recapacito sobre esto último. 
 
    —Duro. 
 
    —Nathan solo se asegura de que sabes a qué vas a enfrentarte el resto de tu vida dedicándote a la abogacía a esos niveles. Solo te prepara para lo que viene y llegues a la cima con éxito. 
 
    —No lo había visto así. 
 
    —Si le dices a Mason la verdad, lo entenderá. 
 
    —No espero su beneplácito para seguir trabajando allí, o que se vengue en un duelo al amanecer con su amigo porque me mata a trabajar y nunca salgo antes de las nueve por su culpa. 
 
    Mi madre sonríe y me acaricia el hombro con cariño. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Una luz se enciende en mi cerebro. 
 
    —Claro, cariño. 
 
    —¿Pasó algo entre Nathan y yo que no recuerde? Quiero decir… Nathan siempre me prestó ayuda cuando se la pedía, cuidaba de mí como su hermana, ¿hice algo hace tres años para que ahora me odie? 
 
    Coral levanta una ceja y tuerce la cabeza hacia un lado. A continuación, sonríe. 
 
    —Ay, mi niña. No hiciste nada, solo… crecer… —habla con un tono enigmático que no sé leer. 
 
    —¿Dónde está lo más bonito de esta casa? —Mi padre entra en la cocina y nos interrumpe. 
 
    Levanto la mano y giro la banqueta. 
 
    Él me da un abrazo y un beso en la frente. 
 
    —Hueles a Distrito Financiero —bromea. 
 
    —Vivo en TriBeCa, papá, y me he duchado dos veces desde que salí de ese Distrito ayer por la noche. 
 
    —Te voy a contar un secreto. Cuando entras en ese distrito, tu genética cambia, muta, se huele a leguas que pasas más horas allí que en cualquier otro lugar. 
 
    —Eso no puedo discutírtelo. 
 
    Charlamos durante el almuerzo y me despido de ellos pasadas las cuatro de la tarde. Subo a mi coche y me dirijo hasta mi apartamento donde me doy otra ducha, me seco el pelo y elijo para la ocasión un vestido amarillo de Hollister entallado hasta la rodilla, de cuello redondo y mangas cortas. 
 
      
 
    Mason me espera en la barra de Rouco. Este establecimiento es como mi segunda casa, o tercera. He pasado aquí ratos muy buenos junto a mi hermano y a mi familia. Incluso hemos celebrado entre estas paredes aniversarios de boda de nuestros progenitores, lugar y días en los que surgía espontáneo el regocijo de las buenas vibraciones. Y algo me dice que la reunión de esta noche va a distar mucho de esos encuentros. 
 
    Mi hermano sonríe al verme; buena señal. Nos damos un abrazo y me pide una cerveza. 
 
    —Por fin me complaces con tu presencia —se queja. 
 
    —Sabes de qué va esto, Mason. Mi trabajo es importante. 
 
    —¿Tu trabajo junto a Nathan? 
 
    Arrugo el ceño y la nariz. 
 
    —¿Es eso? ¿Estás celoso? 
 
    —Pasas más tiempo con él que conmigo. —Hace un puchero. 
 
    —Eres imbécil. —Me sirven la cerveza y le doy un trago—. Te gustará saber que le tengo muy poco aprecio. 
 
    —¿Te trata mal? —Aprieta la mandíbula. 
 
    —No, nada de eso. Pero… No sé qué le ocurre. No es la misma persona que yo conocí. 
 
    Mason le da vueltas a su jarra de cerveza. 
 
    —Todos hemos cambiado. —Pasea su mirada hasta llegar a mí—. Mírate. De chica que se escapaba por la ventana para  presenciar carreras ilegales a abogada de prestigio en Baker & Baker. —Sonríe de lado—. Estoy muy orgulloso de ti. 
 
    —Gracias, pero aún no soy abogada de prestigio, sino la adjunta de uno de ellos.—Respiro, tranquila. 
 
    —¿Y ese suspiro? 
 
    —Creía que me interrogarías al respecto y que utilizarías mis quejas para disuadirme de seguir trabajando con Nathan. 
 
    —No me harías caso, como siempre. 
 
    Me atrevo a lanzarme ante su buena disposición para conmigo. 
 
    —¿Qué le pasa a Nathan? Me trata como si no me conociera. No, peor, a veces parece que odia que esté allí y quizás está mal que lo diga yo, pero soy buena en mi trabajo. 
 
    Mi hermano aprieta la mandíbula y la palma de la mano alrededor de la jarra de cristal casi vacía. 
 
    Yo sigo con mi explicación. 
 
    —En serio. No esperaba un trato de favor ni nada parecido. Me enfurecería que fuera así. Solo quiero que me trate como a todos los demás, con educación y respeto, como a un igual; no como si fuera la última mierda de Manhattan; no, de Nueva York, o ¡del país! Me cabrea que sea así. —Levanto la voz sin darme cuenta al recordar que a veces ni me mira cuando se dirige a mí. 
 
    Mason cuadra los hombros y suspira con los ojos cerrados. 
 
    —Tú no tienes nada que ver. La culpa es mía —dilucida.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Pasan unos segundos hasta que decide cambiar de tema. 
 
    —Nada. ¿Otra cerveza? —Finge una sonrisa. 
 
    —Sí, pero no voy a dejarlo pasar. ¿Qué ocurrió entre vosotros?  
 
    —Ya te he dicho que nada. Nos… alejamos… —habla como si le doliera y no me extraña. Eran uña y carne, Zipi y Zape. 
 
    —Eso lo sé. Todos lo sabemos. Incluso su padre. 
 
    —¿Has hablado con su padre sobre nosotros? 
 
    —Fue una corta conversación. Me dio recuerdos para ti. —No responde a esto—. Mason. —Reclamo atención y sinceridad—. ¿Crees que Nathan me ningunea por ser tu hermana? 
 
    —Ocurrió hace mucho… —Vaya, es más de lo que he conseguido que me cuente en todo este tiempo. 
 
    —Menos entiendo por qué no quieres contármelo… 
 
    —No voy a hablar sobre eso. —Me corta—. Disculpa —se dirige al camarero que se mueve tras la barra—. ¿Nos sirve otra ronda? 
 
    —Por supuesto —contesta. 
 
    —Mason, por favor, me sería más fácil enfrentarme a Nathan si supiera qué ocurrió. Me da la sensación de que lucho en una guerra que no me corresponde. 
 
    —No… —Se muerde el labio—. Zoe, hay cosas que es mejor dejarlas en el pasado. Tú sabes de lo que hablo mejor que nadie —dice con rotundidad y dureza. 
 
    Abro los ojos de par en par y doy un salto de la silla. 
 
    —Eso ha sido un golpe bajo. No me lo esperaba de ti. —Intento no llorar.  
 
    Nunca ha utilizado mi pasado para ir contra mí. 
 
    —Lo siento, Zoe. —Lamenta, pero es demasiado tarde. 
 
    —Invita tú a las cervezas, vas a ahorrarte la cena. —Me muevo deprisa y salgo de allí. 
 
    —Zoe, ¡Zoe! —me llama mi hermano, sin embargo, decido alejarme de él y del puñal que acaba de clavarme justo en el centro del corazón. Me marcho a casa a tumbarme en el sofá junto a Pepperoni. Él habla poco y abraza mucho, justo lo que necesito. 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    —¿Zumo de naranja o de pomelo? —preguntó mi madre al verme entrar en la cocina a por un vaso de agua.  
 
    Llevaba dos horas en mi habitación tumbada en la cama, con un libro en las manos y música en el ambiente. Sonaba Lithium de Nirvana. En mi cabeza solo rondaba la idea de cómo escapar de casa esa noche y si merecería la pena arriesgarme. Aún me quedaba una semana de trabajos comunitarios y mil años lunares de arresto domiciliario. No sabía por cuánto podrían multiplicarse si mis carceleros se enteraban de la consumación de mi proyectado paseo nocturno.  
 
    Levanté el semblante y por fin mi madre me miraba a los ojos, sin rehuirme, desde que Nathan les explicó lo que había pasado. Casi me pongo a llorar de emoción; si no lo hice, fue porque hasta sentía que me merecía más castigo por su parte. 
 
    —¿Has hecho zumo? 
 
    —Dede lo ha dejado preparado. Las jarras están en el frigorífico. 
 
    Fui hasta allí y me rellené un vaso de zumo de naranja mientras mi madre se hacía un café y sacaba bagels del horno. 
 
    —¿Qué tal los primeros días de instituto? —Ella sabía a la perfección cómo iban, porque había hablado con mi tutora y le había solicitado un informe diario de mis idas y venidas; quería y necesitaba tenerme controlada. Y no la culpo, ojo. 
 
    —Bien —respondí como procedía. 
 
    —¿Tienes algún examen a la vista? 
 
    —Para dentro de un mes. 
 
    Mi madre deseaba entablar una conversación y recuperar todas las que habíamos perdido durante los últimos días, quizás durante los últimos años. 
 
    Cogí un bagel y el vaso de zumo y quise enclaustrarme de nuevo en mi celda, bastante mejor que la que me imaginé en un primer momento, entre otras cosas el baño no lo compartía con cien o doscientas mujeres, ni siquiera con mi hermano, que se había marchado de casa hacía unos años. 
 
    —Voy a mi dormitorio. Tengo que hacer unos ejercicios de literatura. 
 
    —Zoe. —Me detuvo. 
 
    —¿Sí? 
 
    Mi madre me observó el rostro durante unos segundos y suspiró. 
 
    —Te quiero. —Ese te quiero iba precedido de un puñado de palabras que no dijo, pero que yo leí en sus ojos. A ese te quiero lo escoltaba un confío en ti, un sé que puedes mejorar, sé que saldrás adelante, un te mereces algo mejor y un millón de lágrimas que no derramó. 
 
    —Yo también, mamá. 
 
    A mi escueta respuesta también iban encadenadas más palabras que no dije, pero que ella sospechaba. Yo también te quiero, mamá. Siento ser un fraude, siento decepcionaros, siento que mis decisiones no os gusten, siento haceros daño con mis actos. 
 
    Sin embargo, ni todos mis lo siento internos valieron para disipar mis ganas de ir hasta el ferrocarril y ver la carrera en la que competirían Hank y Oso. 
 
    Me di una ducha rápida, me puse el pijama y me cubrí por completo con la sábana verde agua como si fuera un mar profundo, un lugar donde nadie me encontraría. 
 
    —Zoe, no —me dije ante la idea que me rondaba la cabeza. 
 
    Pataleé, grité con los dientes apretados y me tiré de los pelos en sentido figurado, no pretendía quedarme calva. 
 
    Casi me había quedado dormida cuando escuché un ruido en la ventana. En un primer momento pasé y me di la vuelta sobre el colchón, pero el segundo golpe me alertó. 
 
    Bajé de la cama y fui hasta allí. Levanté el cuadro de cristal y asomé la cabeza. Hank estaba tirando piedras y la última casi me da en la frente. 
 
    —¿Qué haces aquí? —musité. 
 
    —Vengo a buscarte. —Hank miraba hacia arriba y los ojos le brillaban en la oscuridad. 
 
    —Estás loco. No puedo salir. 
 
    —Claro que puedes. ¿No quieres ver cómo le doy una paliza a Oso? 
 
    Sonreí. 
 
    Me encantaría ver cómo le pateaba el culo. Estaba harta de sus bromas. Me seguía diciendo niña de papá y, aunque me había ganado su respeto, su actitud para conmigo era esa y no la cambió ni cuando le demostré que era mejor que él jugando al póker.  
 
    —Estoy castigada —insistí. 
 
    —¿Cuándo ha sido eso un problema para ti? Venga. —Me animó con un movimiento de mano—. No me hagas subir a por ti. 
 
    Bufé, pero una sonrisa cruzó mi rostro y supe que no había vuelta atrás. Zoe Green iba a cambiarse de ropa y saltar por la ventana en unos minutos para dirigirse al ferrocarril y ser testigo de cómo Hank ponía en su sitio al imbécil de Oso. 
 
     
 
    Crucé la línea. Sí, eso fue lo que hice. Saltar por la ventana aquella noche y bajar por el árbol cuyas ramas llegaban a mi habitación fue cruzar una línea imaginaria que me mantenía a salvo sin yo ser consciente de ello. La vi. Juro que la vi. Y también me percaté de cómo desaparecía en cuando subí a la moto de Hank y aceleró. Fue un aviso de que ya no había marcha atrás. De nada serviría arrepentirme. 
 
    —Agárrate fuerte —advirtió mi amigo tras darme un casco y arrancar. 
 
    Llevé mis manos hasta su cintura y me dejé llevar por la grata sensación de libertad que me regalaba estar allí, sobre esa moto, junto a mi mejor amigo y a noventa kilómetros por hora en una zona residencial cuyo límite máximo permitido era “paso de tortuga”. 
 
    Era una ilusa. 
 
    Solo diez minutos más tarde llegamos al ferrocarril donde decenas de jóvenes fumaban, bebían y escuchaban música a la espera de que comenzara el espectáculo. 
 
    Buffy vino hacia mí incluso antes de que bajara de la moto. 
 
    —¡Zoe!  
 
    Vi su sonrisa de felicidad por verme allí. 
 
    —¡Buf! 
 
    —¿Te han levantado el castigo? 
 
    Me apeé, le di el casco a Hank y un abrazo a mi amiga. 
 
    —Me he escapado. 
 
    Ella arrugó el ceño levemente. 
 
    —Como te pillen… 
 
    —Se me caerá el pelo. —Terminé su frase. 
 
    —Te gusta mucho tu pelo. 
 
    —Un cambio de look no me vendría mal. 
 
    Intentábamos bromear, pero en el fondo ambas sabíamos lo que podía ocurrir si mis padres se enteraban. 
 
    —Me alegra que estés aquí —finalizó la conversación con un tono que se movía entre la euforia, el agradecimiento y el recelo.  
 
    —No podía perdérmelo. 
 
    —¡Chicas! —gritó Oso desde lejos. 
 
    Miramos en esa dirección y nos saludó con dos cervezas en la mano. 
 
    Nos encaminamos hacia donde se hallaban, rodeados de motos, olor a gasolina, goma quemada y humo que salía de las alcantarillas. 
 
    —¿La carrera no era en coche? —No los veía por ningún lado, al menos los que solían llevar.  
 
    —Oso no ha podido conseguir ninguno —explicó Hank—. Su primo no se fía de él y no va a dejárselo más —se mofó de su amigo. 
 
    —Tócame los cojones, Lobo. Tu madre me ha ofrecido el suyo después de follármela —respondió Oso. 
 
    Hank dejó de sonreír y se fue para él dispuesto a darle un puñetazo. 
 
    —Hank —lo llamé y lo detuve agarrándolo del brazo—. Solo quiere ponerte nervioso antes de la carrera. 
 
    —Voy a matarlo. —Su aliento olía a alcohol. 
 
    —¿Has bebido?  
 
    —Solo una cerveza. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —Esto no me gusta. 
 
    —¿Qué no te gusta? ¿La paliza que voy a darle? 
 
    —No me gusta esto en general, pero que vayas a hacerlo borracho mucho menos. 
 
    —No estoy borracho, Liebre.  
 
    —No me gusta que tú me llames así. —Fue un mote que me puso Oso unas semanas después de conocernos y él hace mucho que no se dirige a mí así. 
 
    —Vamos, ¿qué te ocurre? 
 
    Me comenzó a faltar el aire. 
 
    —Yo… —Di un paso atrás—. No debería haber venido. 
 
    Un escalofría me recorrió el cuerpo. Fue raro. No sabría explicarlo. El tiempo se detuvo, aunque sabía que solo para mí. Veía las motas de polvo condensarse entre nosotros, el humo detenerse y a Buffy caminar hacia mí a paso muy, muy lento. 
 
    —¿Qué dices? ¡Esto no sería lo mismo sin ti! 
 
    Tragué con dificultad. 
 
    —No lo hagas, Hank. No corras. Vamos a tomar un helado. Tal vez podamos colarnos en el parque y bañarnos en la fuente. 
 
    —¿De qué hablas? —Arrugó la nariz. Me gustaba su nariz, ni pequeña ni grande, del tamaño justo y respingona. Con personalidad. 
 
    —Hablo de pasar de esto, de todos y de irnos los dos solos. Yo… 
 
    —Eh… —Se acercó a mí, me observó con una caída de párpados y… me agarró de las muñecas con sumo cuidado—. Me encantaría estar contigo a solas, pero antes voy a bajar de la puta nube a la que se ha subido al imbécil de Oso. Después, nos colamos en el campo de fútbol y contamos estrellas. —Me dio un beso en la comisura de los labios y los vellos se me erizaron. 
 
    Tras eso, se subió a la moto y desapareció entre el gentío y los coches. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —Buf llegó a mí con los ojos que se le salían de las órbitas. 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Hank te ha besado —indicó.  
 
    Me acaricié los labios y suspiré. 
 
    —Sí, ¿no crees? 
 
    Mi amiga soltó una carcajada. 
 
    —Anda, vamos a tomar un refresco. Hace calor aquí. —Me agarró de la mano, tiró de mí y subimos a un muro de piedra que había junto a las vías. 
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    FANTASMAS DEL PASADO 
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    Presente… 
 
      
 
    El domingo lo paso como terminé el sábado, de igual manera. Tumbada en el sofá y estudiando para los próximos exámenes de la Escuela de Derecho hasta que mi teléfono suena pasadas las cinco de la tarde y me arrastro hasta él para arrugar el ceño en cuanto veo quién me llama. 
 
    ¿Es domingo o he perdido la noción del tiempo y el calendario marca un lunes negro del que no podré escapar con vida?  
 
    No, no. Sin duda, es domingo, el programa en directo de la televisión lo confirma. Se llama: «Domingo con vistas» y hace un repaso a la sociedad más variopinta de todo el país. Hablan sobre la familia Trump cuando reacciono y contesto a Nathan. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Señorita Green? 
 
    —Hola, señor Baker —le sigo el juego. Qué cansado esto de tutearnos durante algunos momentos y de tratarnos como extraños en otros. 
 
    —Necesito que venga al despacho en media hora. 
 
    —Disculpe, señor Baker, pero… —Me gustaría contestarle que no me da la gana, que es domingo y puedo revolcarme a placer en mi desidia el día que como logro del derecho de los trabajadores se legisló para descansar, pero aprecio mi trabajo y ahora más que nunca quiero seguir cerca de él y averiguar de una vez por todas lo que le ocurrió con Mason—… Tengo que darme una ducha y cambiarme de ropa. 
 
    —Está bien. La espero abajo. —Pi, pi, pi, pi. 
 
    ¿Ha colgado? 
 
    ¿Ha dicho que me espera abajo? 
 
    No le doy más vueltas y me doy una ducha rápida, me coloco un pantalón ancho de tela gris a conjunto con una chaqueta abotonada y una blusa roja con abertura lateral, me cojo un moño con el pelo aún mojado y bajo en el ascensor sin estar segura de si voy a tener que pillar un taxi o el señor Baker, Nathan para los amigos, pero no para mí, va a estar esperándome fuera, tal y como me ha parecido escuchar antes de que colgara sin despedirse. 
 
    Mis dudas se resuelven justo en el instante que piso el acerado y veo su coche a pocos metros delante de mí. Y digo su coche, no el que utiliza para moverse con facilidad por la ciudad con chófer incluido. 
 
    —¿Es el todoterreno de siempre? —Lo admiro con una sonrisa. 
 
    —Uno nuevo. 
 
    —Pero es igual. 
 
    —El mismo modelo, si es a eso a lo que se refiere. —Abre la puerta del copiloto y me invita a entrar. 
 
    —Gracias, es usted todo un caballero —bromeo ante el hecho de que sigue tratándome como a una extraña—. ¿Y adónde vamos? —pregunto cuando ya se ha acomodado y arrancado. 
 
    —Al despacho. Se lo he dicho. 
 
    —Nathan. Aquí solo estamos tú y yo. ¿Quieres dejar de tratarme con esa… distancia? 
 
    —Soy tu jefe. 
 
    —Pero también eres mi amigo, o, al menos, lo eras. Fuiste tú la persona que me ayudó con el examen de historia, que me llevaba a la playa, me compraba helados en la feria y… —Lo pienso—. Fuiste a buscarme de madrugada a comisaría. Me conoces tanto como mi familia. Me cuesta mucho mantener este trato distante contigo.  
 
    Observo cómo sopesa lo que le acabo de decir. Sus dedos rodean el volante y los mueve hacia delante, su ceño se frunce casi imperceptiblemente y su pecho se hincha con lentitud. 
 
    —Está bien. Tenemos una reunión de urgencia con un antiguo cliente. Tiene un problema. 
 
    —Debe ser grave para que te molestes en domingo y, además, no derivarlo a nadie del bufete.  
 
    —Es un antiguo amigo de la familia. En realidad, es el hijo de un amigo de mi padre. Él mismo me ha pedido que me haga cargo y que lo tome con la mayor discreción. 
 
    —¿Alguien conocido? ¿Actor? ¿Político? ¿Deportista de alto nivel? 
 
    —Senador. 
 
    —Vaya… —Lo miro. Él conduce con destreza—. ¿Y qué pinto yo en esta ecuación? 
 
    Tarda en contestar dos, tres segundos. 
 
    —Hablé con Pol Ludwig hace dos días. —Es mi tutor en la Escuela de Derecho—. Quería que contestara a unas preguntas de rutina sobre ti y me comentó el caso ficticio sobre el que trabajáis y sobre el que te examinará en breve. Creo que te vendrá como anillo al dedo lo de esta tarde y todo lo que conllevará. El examen debería ser un paseo por las nubes para ti después de esto. 
 
    —Te agradezco que quieras ayudarme con mis exámenes, pero sacaré matrícula de honor con o sin tu ayuda. 
 
    —No me cabe la menor duda de eso, y por la misma razón cuento contigo para trabajar sobre este caso. Los dos nos complementamos. Yo de tus conocimientos adquiridos recientemente sobre el tema y tú de cómo actúan en la vida real las personas y cómo aplican esas leyes que has visto sobre el papel. 
 
    Lleva razón en lo que dice, muy lógico. 
 
    —¿Y puedes decirme de qué se trata, o tengo que averiguarlo por mi misma? 
 
    —Sigues siendo igual de impaciente. Todo a su debido tiempo, señorita… Zoe. —Es la primera vez que me llama así. Ha tenido que rectificar, pero lo ha logrado. 
 
      
 
    Saludamos a Jereth, el seguridad, al pisar el vestíbulo de nuestra planta.  
 
    —Hola, Jereth, ¿vives aquí? —pregunto, medio en broma, medio en serio. 
 
    —Me ha tocado turno de guardia. Como a ti, sospecho —susurra esto último para que Nathan, que se ha alejado unos metros, no le escuche. 
 
    —Espero que el señor Baker tenga la decencia de invitarme a un café por lo menos. —Le guiño un ojo y me marcho. 
 
    En la sala de reuniones nos esperan tres personas. Bruce Baker y los que me presentan como Dexter Lee, un señor de unos sesenta años, de pelo canoso y ropa cara, y Anakin Lee, su hijo, con un estilo más urbanita pero caro, un pendiente de oro y diamantes en una oreja y el cuello tatuado hasta casi la barbilla. 
 
    ¿Qué? 
 
    Recapitulemos unos segundos atrás. 
 
    Me suena la cara del que me han presentado como Anakin Lee.  
 
    No han pasado tantos años como para olvidarme de él. En realidad nunca pasarán años suficientes para no recordar ese rostro y esos ojos. 
 
    Es Oso. 
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    ¿UNA CITA EN TODA REGLA? 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Ojalá tuviéramos una varita mágica para cumplir nuestros deseos o los de aquellas personas que nos importan. Ojalá tener una máquina del tiempo para volver al pasado y alertar sobre lo que ocurrirá en el futuro o en ese presente aún incierto, o para ver a personas que ya no están. Ojalá ser propietarios de una bola de cristal que adivine y nos indique las desgracias, errores y fracasos a los que nos llevarían nuestro propios actos. 
 
    Y así tantos ojalás como los que anhelamos cada uno de nosotros. 
 
    Aquella noche de finales de verano todo parecía perfecto, al menos a simple vista; quizás mágico. 
 
    Una noche estrellada, de luna llena y cielo despejado, cálida y previsiblemente larga. 
 
    Música, buen ambiente y amigos que sociabilizan, ríen y apuestan ante una carrera que a todos nos tenía expectantes.  
 
    —Voy con Oso —comentó Buffy antes de hacer un globo con su chicle de fresa y explotarlo. 
 
    —¡Buf! ¿En serio? Si ni te cae bien del todo. 
 
    —Hank es mejor, pero Oso está más loco. Apuesto por Oso. 
 
    —¿Has apostado dinero sin mí? —Le di un trago a mi Coca-Cola. 
 
    —He apostado por las dos. Me debes cincuenta dólares. Tú vas con tu novio. —Rio. 
 
    —Hank no es mi novio. 
 
    —Os habéis besado. 
 
    —Eso no ha sido un beso. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    —Ha ido a recogerte a tu casa y os habéis besado. Esto es una cita en toda regla. 
 
    —Eres imposible. —Abrí un paquete de patatas y le ofrecí. 
 
    —Mira, ahí están. —Mi amiga señaló al fondo de la carretera que bordeaba el recinto de la antigua estación. 
 
    Hank, Oso, un chico y dos chicas, trío desconocido para mí, se ponían en posición para dar comienzo a la carrera que tendría comienzo aquí, seguiría por la carretera hasta llegar al final de las vías, salir del recinto, recorrer dos kilómetros hasta llegar al puente Heven y volver, obviamente llegando al mismo punto de salida. 
 
    Llené los pulmones de aire y nos pusimos de pie. 
 
    Los presentes aplaudieron y vitorearon cuando las motos empezaron a rugir. 
 
    Sentí un golpe en el pecho. 
 
    —¡¿Listos?! ¡¿Preparados?! —gritó una chica de pelo rosa y largo delante de ellos—. ¡¡Ya!! 
 
    Las motos se convirtieron en balas, pájaros lanzados en picado contra el suelo, como si la gravedad no fuera con ellos. Volaban. Pasaron por delante de nosotros como un rayo y casi no pude discernir quién era Hank y quién Oso. 
 
    Un chico detuvo su coche descapotable junto al muro en el que estábamos encaramadas y nos invitó a que subiéramos a él y les persiguiéramos para no perdernos ni un segundo de la gran carrera, así la llamó. 
 
    —Vamos. —Animé a Buffy. 
 
    Yo no dudé y ella tampoco. Deseábamos ver en todo momento, cada kilómetro, cada metro que Hank y Oso seguían de una pieza, así que saltamos hasta el suelo y aceptamos la propuesta 
 
    Gritamos de euforia cuando el chico, que conocíamos de verlo por allí en otras ocasiones, aceleró y enfiló la carretera en busca de nuestros amigos. Nos pusimos detrás de ellos, a varias decenas de metros y animamos a que siguieran dándolo todo. 
 
    Oso y Hank iban casi de la mano, los primeros, no podía ser de otra forma. Desde que los conocí había sido así. Almas gemelas, hermanos separados al nacer, la noche y el día, diferentes pero iguales. 
 
    Les faltaba muy poco para llegar al puente Heven. Oso trató de entrar primero, pero Hank lo sobrepasó tras un acelerón y se coló delante. 
 
    —¡¡Sííí!! —grité con las manos levantadas. 
 
    —Jodido cabrón —dijo nuestro improvisado chófer. 
 
    Me pareció que las estrellas brillaban más que cualquier otra noche, un cielo con diamantes como medallas colgadas del inmenso techo. Veía en el rostro de mi amiga la euforia que aquello le producía.  
 
    Subimos nosotros también al puente, iluminado con varias decenas de bombillas amarillas. 
 
    No sé qué pudo salir mal, o el error que cometió Hank, pero todos vimos cómo su moto derrapaba, frenaba en seco sobre el asfalto, Hank salía disparado sobre la baranda de hierro y caía por un lateral hasta estrellarse contra el suelo o el agua; en aquel momento todos ignorábamos qué había debajo en esa parte en concreto y si el pequeño afluente estaría seco en otoño. 
 
    Se me heló la sangre en las venas.  
 
    —¡¡Hank!! —grité, como si el eco de mi voz pudiera arreglar algo. Un miedo atroz se reflejaba en la mirada atónita de Buffy. 
 
    Nuestro coche se detuvo tras un derrape justo donde Oso había tirado su moto para ir en busca de su mejor amigo. Sí, Oso se lanzó por el puente sin sopesar el peligro y buscó y buscó a su amigo en las profundidades. Nosotros nos asomamos por la barandilla. No recuerdo bien aquello, sólo imágenes borrosas. Gritaba y gritaba junto a mi amiga y al otro chico cuyo nombre desconocía. Observaba cómo el agua se movía y Oso salía a la superficie sin Hank. 
 
    Estimo que poco después, no sabría valorar si pasaron dos segundos o dos horas, conté dos cabezas en la superficie del agua. Oso agarraba a Hank por debajo de un brazo y lo arrastraba a nado hasta la orilla más cercana. Allí acudimos todos a socorrerlo. Esos instantes los revivo como algo horrible, los sentidos atorados, el cuerpo rígido, frío, confusión en las voces, sombras y oscuridad al apagarse momentáneamente todas las estrellas del cielo semejando una noche tristemente trágica. 
 
      
 
    Hank yacía inconsciente sobre el suelo, o eso me pareció.  
 
    —¡Lobo! ¡Lobo! —Le gritaba Oso tratando de que reaccionara. 
 
    Ante las sacudidas del amigo, observamos que respiraba y abrió los ojos.  
 
    —Tío, deja de pegarme, estoy bien —musitó Hank que se apoyó en sus codos y se incorporó—. ¿Estás loco? Te ha faltado hacerme el boca a boca. 
 
    —Lo hubiera hecho, jodido gilipollas. —Una risa iluminaba el rostro de Oso. 
 
    —¿Hank? —Me arrodillé delante de él—. ¿Estás bien? —Le toqué los hombros, el pecho y las manos. Quería asegurarme de que seguía de una pieza. 
 
    —Estoy bien. ¿Por qué os ponéis así? —Se levantó—. No ha sido para tanto. 
 
    Me puse a su altura. 
 
    —¡¿Que no ha sido para tanto?! ¡¡Te has golpeado y caído desde ahí arriba?! —Señalé el puente sobre nosotros—. Y has estado en el agua… unos cuantos minutos —Realmente a mí me parecieron demasiados. 
 
    —Dos minutos —comentó el chico sin nombre, y todos lo miramos—. Quizás un minuto y medio. 
 
    Aquello era surrealista. 
 
    Empezamos a escuchar sirenas de policías desde la lejanía. 
 
    —Tenemos que irnos —arengó Oso al grupo—. ¿Puedes llevar la moto? —Se dirigió a Hank. 
 
    Este asintió y subimos el montículo. 
 
    Buffy y yo volvimos al coche y ellos a sus motos. A Hank le costó arrancarla, pero, tras lograrlo, aceleró y partimos hacia el punto donde nos encontrábamos cuando todo se complicaba: el polígono norte. 
 
    Oso y Hank llegaron en el coche del primero con la música a todo volumen y riendo. Me costó entenderlo al principio, pero supuse que las endorfinas los tenía drogados, o… a lo mejor se habían fumado un pitillo de maría.  
 
    —¿Os habéis cambiado de ropa? —Arrugué el ceño al subir al coche. 
 
    —Llevaba las camisetas de la última fiesta en el maletero —explicó Oso y se señaló el logotipo de una marca de bebidas en el pecho. 
 
    Fuimos a comer una hamburguesa. Durante la cena nos reímos de lo que había sucedido, algo que me hubiese parecido imposible cuando lo vi caer al agua. 
 
    —¿Por qué no te comes las patatas? —me preguntó Hank al verlas dentro del paquete casi intactas. 
 
    —Creer que habías muerto me ha dejado sin apetito —respondí e hice una mueca con los labios. 
 
    —¿Qué hubiese pasado si hubiera muerto? 
 
    —¿Qué? No digas eso —le rogué con los pelos de punta. 
 
    El local estaba muy iluminado con luces blancas. Los sillones en los que nos habíamos acomodado de color rojo brillaban como si los acabasen de engrasar. Pues toda esa luz y ese brillo dejaron de chirriarme ante la pregunta de mi mejor amigo. 
 
    —No, venga, dime. ¿Qué hubiera pasado? —Me quedé de piedra. ¿Qué hubiera pasado? Que no me lo creería, que me dejaría desolada, que no sabría qué hacer ni qué rumbo tomar, que mi vida terminaría con él—. Yo te lo voy a decir: Nada. Os dolería, lloraríais mi muerte tal vez unas semanas, unos meses, y después todos seguiríais con vuestras vidas. —Cogí aire—. Y no sería malo ni criticable. Tendría que ser así, tiene que ser así, si no, nadie sobreviviría. Todos tenemos pérdidas y nuestro deber no consiste en otra cosa que superarlas y seguir adelante. 
 
    —Eh, tío, ¿vas a beberte esto? —Oso nos interrumpió y señaló su refresco. 
 
    —¿Quieres beberte mi refresco? Llevas tres cervezas y una Coca-Cola. 
 
    —Salvarte la vida me ha dado sed. 
 
    Hank agarró el vaso y se lo dio con la mala suerte que se le resbaló y cayó sobre el vestido de Buffy. 
 
    —¡Tíos! ¿Por qué sois tan patosos? —se quejó. 
 
    Se levantó y nos dijo que iba al baño. 
 
    —Voy contigo. —Yo también lo necesitaba; no había comido, pero sí me bebí mi vaso de medio litro de refresco de naranja. 
 
    —Hoy va a ser la noche. Todo esto ha sido una señal —susurró mi amiga cuando entramos en el aseo. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —¿Estás de coña? Hank casi muere en ese puente. Esta noche te besa con todas las de la ley. 
 
    —No lo sé…  
 
    —Claro que lo sabes y… ¡lo deseas! ¡Mira tu cara! —Me clavó el dedo en la mejilla. 
 
    —Buffy, mi cara tiene que reflejar a la fuerza el miedo que he pasado. Todavía tengo el susto en el cuerpo. 
 
    —Sea como sea, hoy os besáis —aseguró con las palmas unidas y los ojos muy abiertos, como si le hiciera más ilusión a ella que a mí. 
 
     
 
    Volvimos al coche de Oso y nos encaminamos hacia casa. Dejaríamos a Buffy y después a mí. 
 
    —Dame las llaves, has bebido —le pidió Hank a Oso. 
 
    Este se las tiró sin poner resistencia y su amigo las cogió al vuelo. 
 
    Los chicos se sentaron delante y nosotras detrás. 
 
    —Mi madre va a matarme —dije a Buf, casi dormida detrás. 
 
    —No va a enterarse. Cree que sigues en tu habitación —murmuró. 
 
    Suspiré y me dejé caer sobre el respaldo. Cerré los ojos y me relajé. Mi amiga llevaba razón. Subiría por el árbol y entraría por la ventana, me metería bajo las sábanas y esta noche no tendría ninguna consecuencia para mí. 
 
    Sí, así somos los humanos, hacemos planes como si fuéramos seres superiores y pudiéramos manejar el tiempo y los hilos del destino, pero el destino tiene sus propios planes y muy pocas veces sucede a nuestro antojo. Aquella noche no fue diferente. Yo me imaginé un final feliz para todos, pero el final lo pusieron los hados, el sino. 
 
    Abrí los ojos cuando escuché un fuerte derrape, unas ruedas que deseaban agarrarse al suelo para no chocar con lo que fuese que tenían delante, pero lo que tenían delante éramos nosotros. 
 
    Sentí el golpe. Fue en nuestro lado, en el de Hank y en el mío. Todo se volvió negro. De nuevo sombras y oscuridad al apagarse todas las estrellas del cielo. 
 
    No sé el tiempo que transcurriría, pero mis pupilas pudieron centrarse en un punto de luz. Seguro que no me hallaba dentro del coche, sino tirada sobre algo frío, un césped tal vez. 
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    OSO, LOBO, LIEBRE 
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    Presente… 
 
      
 
    Sí. Sin duda el chico que tengo delante es Oso y sin duda él también me ha reconocido, aunque los dos hemos cambiado bastante. Él también se ha convertido en un hombre. Lo veo más alto, más ancho y, observándolo con más empeño, me percato de que lleva casi todo el cuerpo tatuado. Sus manos las dibujan dos animales de rasgos muy duros; un oso y… en la otra un lobo. Cuando levanto el semblante me encuentro con sus ojos clavados en los míos. No necesita explicarme la razón de sus tatuajes. Lleva una camiseta azul de manga larga, unos vaqueros de marca y unas zapatillas de deporte también caras. 
 
    Bruce nos invita a tomar asiento y le pide a Emily unos vasos de agua. Ha debido venir también avisada por los Baker. 
 
    Bruce preside la mesa. Nathan y yo a la derecha de este y los Lee a la izquierda, frente a nosotros. 
 
    —Cuéntanos qué ha ocurrido —ordena Nathan sin florituras mirando a Oso. 
 
    —Anakin salía de un bar, cogió el coche y… —habla su padre, el senador. 
 
    —Le he preguntado a Anakin —interrumpe Nathan, ante la mirada de reproche de Bruce. 
 
    —Esta mañana cogí el coche para ir a una cita con un cliente. —No sabía nada de él. Ni a qué se dedicaba ni qué había sido de su vida—. Salí del restaurante dos horas después, subí al coche aparcado cerca y partí a toda prisa. Había quedado en la otra punta de la ciudad. 
 
    —¿Habías rebasado el límite de velocidad? —Nathan sigue con sus preguntas. 
 
    Oso trata de mantener la calma, pero yo lo conozco, está nervioso. 
 
    —Es probable. 
 
    —Sigue —lo apremia. 
 
    —Los semáforos, con toda probabilidad estropeados, no funcionaban. Así que miré a ambos lados y aceleré. Juro que no lo vi. 
 
    ¿Qué quiere decir? ¿A qué se refiere? ¿Qué leñes ha ocurrido? 
 
    —¿Habías bebido? 
 
    —Solo dos copas de vino. 
 
    —Necesitamos saber la verdad. La policía te hará pruebas de sangre. 
 
    —Tal vez tres. 
 
    Los ojos están a punto de salírseme de las órbitas, el corazón me va a estallar dentro del pecho y comienzo a sentirme muy mal. 
 
    ¿Oso ha atropellado a alguien? ¿Es eso? 
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    LUCES, RUIDO, FRÍO, MUCHO FRÍO 
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    Seis años antes… 
 
      
 
    Luces, voces y frío, mucho frío. Esto es lo que sentía ante varias personas que me preguntaban cómo me encontraba. Traté de levantarme, pero un leve mareo hizo que me detuviera. Fue curioso. De repente, todo se hizo más tangible, más físico, como si cada célula de mi piel leyera mi entorno. Las hojas de los árboles moviéndose con lentitud, el olor a asfalto mojado mezclado con aceite y gasolina, el sudor que perlaba la frente de un paramédico que me tomaba el pulso y la tensión, el agujero en la manga de su uniforme que quizás se hizo ayudando en otro accidente. La mancha oscura en la frente de un bombero que caminaba en mi dirección, mácula semejante a una marca de nacimiento. 
 
    —Hank… Buffy… Oso… —susurré, pero creo que en un tono tan bajo que solo lo escuché yo—. Hank, Buffy, Oso… —repetí, esta vez más alto. 
 
    —No te muevas —me pidió el médico o enfermero que se encargaba de mí. 
 
    Giré el cuello unos cincuenta grados y vi el coche de Oso destrozado por el lado del conductor. Las manos comenzaron a temblarme. 
 
    Miedo. 
 
    Terror. 
 
    Pánico. 
 
    Vi a Buffy hablar con Oso a unos metros y la llamé. 
 
    —Buffy —grité el nombre de mi amiga de una manera desesperada.  
 
    Ella se hizo eco de mi petición de auxilio y vino hasta mí para darme un abrazo. Ambas comenzamos a llorar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —conseguí hablar entre sollozos. 
 
    —Un camión se ha saltado un semáforo y nos ha arrollado. —Nos miramos a los ojos. 
 
    —¿Dónde está Hank? 
 
    Fue entonces cuando ella rehuyó mi mirada y lo entendí. 
 
    —¿Dónde está? —Esperaba una respuesta que me destrozara el alma, pero no llegó. 
 
    —Camino del hospital en una ambulancia. 
 
    Vale, estaba vivo, había esperanzas. En unos días, quizás en unas horas, también nos reiríamos de esto. 
 
     
 
    Mason llegó al hospital media hora después de nosotros. No apareció solo. Nathan lo acompañaba. Lo llamé de camino a urgencias porque… No lo sé. Porque era mi hermano mayor y esperaba que él arreglara lo ocurrido, siempre lo había hecho. 
 
    Me abracé a él como si una de esas estrellas del cielo hubiera bajado a darme luz y en cierto modo fue así. Respiré mejor con Mason agarrándome la mano. Nathan también me abrazó y lloré sobre su hombro. 
 
    —Todo saldrá bien —musitó en mi oído, mientras me mesaba el cabello. 
 
    —Hank está dentro. No sabemos más —les explicó Oso—. Saldrán a informarnos en cuanto puedan. 
 
    Las puertas tardaron dos horas en abrirse, estas sí las conté. Miraba la hora en mi reloj cada cinco minutos. Dos horas en la tierra, cien días en el mundo de Zoe, un mundo a punto de partirse en dos. 
 
    Un médico, tal vez un cirujano, con gorro azul y mono blanco, caminó hasta nosotros, impávido.  
 
    —¿Cómo está? —Fue Mason el que preguntó. 
 
    El sanitario agachó el semblante un segundo, tal vez dos, se repuso, negó con la cabeza muy lentamente y soltó ocho palabras que no podría olvidar jamás y con las que tendría pesadillas durante años. 
 
    —Lo siento, hemos hecho lo que hemos podido. 
 
    Casi caigo de rodillas al suelo. Si no lo hice, fue porque Nathan, a mi lado, me agarró por la cintura y me volvió a abrazar, esta vez también para escuchar el desgarro de mi corazón dentro de mi pecho. 
 
     
 
    Pasaron semanas antes de que mi cuerpo y mi mente reaccionaran y conectaran entre ellas. Me convertí en un ser que respiraba porque tenía que hacerlo, comía porque le obligaban y se levantaba por la mañana por lo mismo. Por mí me quedaría a hibernar hasta que los años pasaran y mi cerebro se atrofiara y dejara de recordar. Sin embargo, supe que eso no ocurriría, que jamás podría olvidar lo sucedido y que quizás debería hacer lo que Hank y yo planeamos durante tanto tiempo: vivir sin pensar en el mañana. Tal vez viajar cuando terminara el instituto. Se lo debía. Tenía que hacerlo como un tributo. 
 
    ¿Había sido el destino? ¿Hank estaba destinado a morir para que yo tomara la decisión que llevaba tanto tiempo demorando? Los cuatro íbamos en ese coche y ninguno, salvo Hank, tuvo ni un rasguño. Nada. Todos los huesos en su sitio y ni un mísero arañazo. ¿Cómo es posible? ¿Tenía que morir nuestro amigo aquel día? ¿Nacemos con nuestra hora de la muerte escrita en algún lugar que desconocemos? ¿El destino tiene sus propios planes y de nada sirve lo que hagamos para esquivarlo? 
 
    Pero mi lección no terminó ahí, no. Tuve que seguir aprendiendo y aceptar lo que ese destino tenía para mí, para nosotros. No todo es lo que parece ni lo que tenemos a simple vista es real. En muchas ocasiones, demasiadas, la respuesta a nuestra pregunta tarda en llegar y debemos saber descifrarla cuando se nos pone delante de manera imprevista, aún cuando sentimos que ya encontramos la solución para nuestra ecuación. 
 
    No. Mi respuesta llegó un mes más tarde. Nos reunieron a todos los implicados en una sala fría de un bufete ubicado en el SoHo. Allí nos ofrecieron un trato sin réplica, obligados a aceptar. Nos asustaron con frases como: Hank había bebido, será lo mejor que podéis  conseguir, esto o nada. El acuerdo firmado por nuestros tutores legales ponía fin a un accidente que jamás debió haber ocurrido. Hank solo se había tomado una cerveza y de eso hacía dos horas antes de coger el coche. El conductor que se saltó el semáforo iba ebrio, dio positivo en el control de alcoholemia. Y ahí quedó la historia del accidente, no mi lección de vida. 
 
    Sí, un tío se emborrachó porque su mujer le había dejado por uno de sus mejores amigos y decidió coger el coche para volver al hotel en el que se había instalado desde hacía varias semanas. Ni siquiera entró en prisión. Resulta que tener a tu favor y a tu plena disposición a un grupo de abogados sin escrúpulos y graduados en Yale, además de mucho dinero en las cuentas bancarias, te salva de una condena segura. 
 
    Y ese fue. Ese momento y ese hecho el que dio respuesta a mi pregunta. De repente, y sin tener que darle más vueltas, supe qué quería ser y a qué dedicarme el resto de mi vida. Lo de dar la vuelta al mundo para rendir tributo a Hank pasó a un segundo o tercer plano; el primero lo ocupó la mejor forma de rendirle homenaje. Quería ser abogada, pero no una cualquiera, sino de esas que ganan y hacen justicia, de esas que desean salvar al mundo de los cobardes y que no se amedrantan ante nada. De esos que lo salvan, que se dejan la piel para que las leyes de este país se cumplan y que luchan donde se puede, en los juzgados y en nombre de la ley, para que los indeseables y delincuentes tengan y cumplan su condena. Lo sé, curioso que una chica que había vivido entre el límite de lo permitido y lo prohibido, entre la fina línea entre lo legal y lo ilegal, una chica de frontera deseara convertirse en una abanderada del territorio donde se dirime lo que está bien o mal, absolución o condena. Aquel accidente cambió algo muy pero que muy importante en mí y en todos nosotros. 
 
    Hank murió para que cogiera las riendas de mi vida y me replanteara lo que hasta aquel momento me parecía un final feliz para todos. El mundo tendría que esperar. Zoe Green estudiaría y se convertiría en una abogada a la que respetarían y temerían a partes iguales. 
 
    Aquello no cambió algo.  
 
    Lo cambió todo. 
 
    Me cambió a mí. 
 
    Un nuevo yo nació cuando comprendió que un puñado de abogados bien pagados pusieron un irrisorio precio a la muerte de su mejor amigo sin que nadie hiciera nada al respecto. 
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    ASIMILAR LO QUE OCURRE Y QUÉ HACER CUANDO LO COMPRENDES 
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    Presente… 
 
      
 
    Nathan le hace preguntas mientras yo trato de asimilar todo lo que está ocurriendo. Anakin, Oso, el chico que se metía conmigo porque me respetaba y ahora lo tengo delante en una de las salas de reuniones de Baker & Baker relatando lo que le ha ocurrido hace escasas tres horas. 
 
    Casi no puedo tragar. 
 
    —¿Por qué te has dado a la fuga? 
 
    ¿Se ha dado a la fuga? 
 
    —Entré en pánico. No quiero pasar el resto de mi vida en la cárcel. 
 
    El teléfono de Bruce vibra sobre la mesa, comprueba quién es, lo descuelga y se sale de la sala para hablar con quien sea que esté al otro lado. 
 
    —Anakin, si no tengo todos los datos, no podré ayudarte. ¿Has fumado maría? ¿Algún otro tipo de drogas? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    —No lo vi. Salió de la nada. Había mucho tráfico y… ¿A quién se le ocurre cruzar una avenida de cinco carriles de esa manera? —¿Está excusándose? 
 
    —Está bien. Ahora iremos a comisaría y te entregarás. Explicaremos que el peatón no tuvo reparo en poner su vida en juego. Tal vez tenga problemas psicológicos, esté en tratamiento psiquiátrico, visite un terapeuta y podamos darle la vuelta y convertirlo en un intento de suicidio. 
 
    ¿Qué dice Nathan? ¿La culpa es del peatón? ¿Pedir ayuda a un profesional es sinónimo de estar loco? Ni siquiera sabemos quién es, si tiene hijos, mujer, marido… ¿De qué sexo es? ¿A qué se dedica? 
 
    Las manos comienzan a temblarme. 
 
    ¿Oso ha conducido borracho y ha matado a una persona?  
 
    No puedo respirar. 
 
    Bruce entra en la sala de reuniones y nos informa de la llamada. 
 
    —Se llama Jared Ailen, treinta y tres años. Está en quirófano ahora mismo. Tiene algunos huesos rotos, pero saldrá de esta. 
 
    Todos suspiran menos yo, que ardo por dentro. Me alegro de que no haya muerto, sin embargo, lo que ha hecho Oso y la reacción de Nathan me han bloqueado. 
 
    —Disculpadme. —Me levanto como un muelle y salgo de allí a toda leche. 
 
    Voy directa al baño más cercano donde vomito el desayuno, el almuerzo y mi conato de merienda. 
 
    —Zoe, ¿estás bien? —Escucho la voz de Nathan detrás de mí. 
 
    Me levanto, salgo del inodoro y voy directa al lavabo ante la mirada atónita de mi jefe. 
 
    Abro el grifo, me enjuago la boca y las manos. 
 
    —¿Qué ocurre? —insiste. 
 
    —Nada. Algo me ha sentado mal. —Trato de recuperarme. 
 
    —Zoe, te conozco. ¿Qué ha pasado ahí dentro? 
 
    Respiro, cojo aire y lo expulso. 
 
    —Es Oso. —Nathan frunce el ceño—. Anakin Lee es Oso, el mejor amigo de Hank. No lo recuerdas porque ha cambiado mucho, pero iba con nosotros cuando ocurrió el accidente. Lo cierto es que el coche era de él. Hank lo conducía porque Oso había bebido, pero él, Anakin, era el que debía ir en su lugar. —Abre casi imperceptiblemente los ojos cuando entiende de qué le hablo y a qué me refiero—. ¿Ha conducido borracho y casi mata a alguien? ¿Y encima se da a la fuga? ¿Cómo se le ocurre? ¿Ha olvidado lo que nos pasó? ¿Ha olvidado que un conductor borracho mató a su mejor amigo? —No me percato de que he levantado la voz. 
 
    —Zoe, tienes que controlarte. Esto es así. 
 
    Arrugo la frente. 
 
    —¿Qué quieres decir con que esto es así? 
 
    —Que Dexter Lee y Anakin Lee son nuestros clientes y han venido solicitando nuestros servicios. Es nuestra obligación hacerlo lo mejor que sabemos. 
 
    —¿Me estás diciendo que haremos todo lo posible para que Oso salga indemne? ¡Ha atropellado estando ebrio a una persona que se debate entre la vida y la muerte!  
 
    —Esos hechos no son categóricos, es más, no son los hechos tal y como ocurrieron. 
 
    —¿Ocurrieron? ¿Sabes tú cómo ocurrieron? 
 
    —Anakin iba a una velocidad adecuada en una intersección donde los semáforos no funcionaban, frenó, se aseguró de que no venía ningún vehículo ni cruzaba ningún peatón y procedió a cruzarla. Fue un accidente muy desafortunado. 
 
    —No me lo puedo creer… —musito llena de rabia. 
 
    —Esto es así, Zoe. Si no sabes separar tus emociones de tu trabajo, no te dediques a la abogacía. 
 
    Doy un paso atrás. 
 
    —Mason llevaba razón… —Me observo las manos, los dedos, la piel, las venas que se dibujan bajo ella… 
 
    —¿Mason? 
 
    —No tienes humanidad ni escrúpulos ni corazón. —Lo miro a los ojos. 
 
    Nathan aprieta la mandíbula y los puños cuando me escucha, cuadra los hombros y levanta el mentón. 
 
    —Vete a casa —suelta con rudeza. 
 
    —Anakin no se merece que lo defendamos. 
 
    —Tú no vas a defenderlo, voy a hacerlo yo. 
 
    —¡Es lo mismo! 
 
    Da un paso hacia mí con los ojos y el ceño fruncidos. 
 
    —Márchate —sisea. 
 
    Cojo mi bolso, que he dejado sobre el lavabo y salgo de allí a toda prisa, con la mala suerte (o buena) que me encuentro a Oso en un pasillo. 
 
    —¡Zoe! —Me llama. 
 
    Trato de ignorarlo, pero tengo que pasar por su lado para llegar a los ascensores y él me corta el paso. 
 
    —Liebre, después de tantos años… Me alegro de verte.   
 
    —No me llames así —mascullo. 
 
    —Perdona. ¡Eres abogada!—Se sorprende y se alegra—…Zoe, ¿cómo estás? —Me habla como si no pasara nada. 
 
    —Tengo que marcharme. —Intento rodearlo, pero me agarra de la muñeca y me detiene. Lo hace con la mano donde tiene tatuado un lobo—. ¿Es por Hank? 
 
    —Sí, me lo hice hace algunos años. 
 
    —¿Te tatúas por tu mejor amigo al que mató un conductor borracho y ahora tú haces lo mismo? 
 
    Alza las cejas, sorprendido. 
 
    —Yo no he matado a nadie. 
 
    —¡Pero casi lo haces! ¿Cómo se te ocurre? ¿No aprendiste nada? —Vuelvo a levantar la voz y alerto a Bruce y a su padre que nos observan por los cristales de la sala de reuniones. 
 
    —Ha sido un accidente. No era mi intención. 
 
    —Lo mismo dijo el que mató a Hank, ¿o ya no lo recuerdas? 
 
    —Jamás podré olvidarlo. Era mi mejor amigo —dice entre el dolor que le causó su pérdida y la frustración por lo que acaba de ocurrir. 
 
    Nathan aparece por detrás de Oso y se detiene a unos metros con sus ojos clavados en los míos. Me pide en silencio que me vaya sin armar más revuelo. Sopeso la situación…, me suelto de su agarre y me marcho como alma que lleva el diablo. 
 
    Escribo un mensaje a mi hermano de camino a casa. 
 
    «Llevas razón. A Nathan le despojaron de su humanidad. Mañana presentaré mi carta de dimisión». 
 
     
 
    Enviar. 
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    Seis años atrás… 
 
      
 
    Superar la muerte de Hank y poner en orden mi vida no fue un paseo por las nubes ni lo esperaba, ni siquiera uno militar. No teníamos secuelas físicas de lo ocurrido, pero las psíquicas sí que habían dejado huellas. Estaban ahí, era imposible obviarlas y tuve que ir a terapia para comprender que ni yo ni Buf ni Oso podíamos haber hecho nada para evitarlo. También tuve que comprender que yo no elegí seguir viva. Hank falleció y nosotros no, aunque podía haber sido de cualquier otra forma. Los hechos irrefutables, o los aceptaba y seguía adelante, o me hundía en la indolencia que me asediaba convertida en una infeliz y haciendo infelices a todos los que me rodeaban. Elegí la primera opción, pero tuve que trabajar mucho para llevarla a cabo. 
 
    Quedaba un mes para Navidad, una buena o mala época según se mire y según las circunstancias; las mías, más funestas por lo vivido. Las últimas las había pasado con Hank. Juntos compramos un árbol para su casa y terminamos haciéndonos fotos junto a un Santa Claus borracho en la puerta de un bar. Por no hablar de la pasada Acción de Gracias. La pasé encerrada en mi habitación y solo bajé al salón cuando mi madre me obligó casi empujándome por las escaleras. 
 
    Aquel día había sido duro. No me concentraba y me costaba horrores asimilar lo que estudiaba. Jamás me había ocurrido. Sacaba muy buenas notas sin estudiar y eso también había cambiado. Tenía que esforzarme mucho para que mi mente absorbiera los conocimientos necesarios para que mi nota media no bajara. Buffy me ayudaba, aunque no estaba en mejores condiciones que yo. 
 
    Dejé de ver a Oso, o de relacionarme con él. Algunas veces coincidíamos en los pasillos del instituto, sin embargo, no hablábamos. Un pequeño saludo desde la distancia, alejamiento que fue acrecentándose con el tiempo. 
 
    Toc, toc. 
 
    Escuché un par de golpes en la puerta de mi habitación. 
 
    —¿Sí? 
 
    Mi madre asomó la cabeza y me dijo que teníamos visita. Llevaba toda la tarde revolcándome en la cama, escuchando música y viendo fotos de cuando me parecía que la vida merecía la pena. 
 
    —No tengo ganas de ver a nadie. 
 
    —Es Mason. Trae tarta y una sorpresa. 
 
    Bufé y puse los pies en el suelo. Me pesaban. Todo el cuerpo me pesaba, no obstante, hice acopio de todas mis fuerzas y bajé a dar un abrazo a mi hermano. 
 
    Los abrazos bajan la presión arterial, o eso dijo mi terapeuta, además de curar heridas invisibles a los ojos, pero muy reales para el corazón. 
 
    —¿Cómo va todo? —Me miró a los ojos preocupado. 
 
    Ya ni lloraba. Había derramado tantas lágrimas que mis ojos se habían secado, imitando a mi alma que casi ni la sentía. 
 
    Encogí los hombros y le pregunté de qué era la tarta. No me apetecía hablar sobre el daño irreparable de los arañazos de mi yo interior. 
 
    —De galleta y chocolate. —Me relamí y me esforcé por sonreír—. ¿Por qué no te das una ducha? 
 
    —¿Huelo mal? 
 
    —No. Pero no pensarás ir así al concierto. —Arrugué el ceño—. Te regalé las entradas para tu cumpleaños —reveló.  
 
    —Mason, yo no… No tengo ganas. 
 
    —No puedes despreciar así un regalo. —Di un paso hacia atrás—. Me costaron un ojo de la cara. 
 
    —No puedo…  
 
    —¿Por qué? 
 
    Eso, ¿por qué? Yo también me hacía esa pregunta casi todos los días y la respuesta me daba miedo. Hank llevaba razón. Si él moría, todos seguiríamos con nuestras vidas. Le lloraríamos, pero saldríamos adelante de una u otra forma. Y así debía suceder. 
 
    —Porque no me apetece. 
 
    —Eso no es una razón. Además, llevo un mes aprendiéndome las canciones de ese tal Pablo para poder acompañarte y no aburrirme como una ostra.  
 
    —No insistas, Mason. 
 
    —No insisto. Vas a acompañarme. No admito un no como respuesta. 
 
    —No voy a ir. —Me estaba poniendo nerviosa. 
 
    Mi hermano se acercó a mí y me agarró por los hombros para fijar sus pupilas en las mías. 
 
    —Zoe, entiendo tu dolor, todos lo entendemos, nos ponemos en tu piel y por eso te hemos dado todo este tiempo, pero ha llegado la hora de seguir con tu vida. 
 
    —Sigo con ella. Estoy viva. —El corazón me dio un vuelvo cuando dije esto. 
 
    —Exacto. Estás viva, pero no vives. Nos tienes muy preocupados. No te pido que nos vayamos de fiesta, solo que me acompañes al concierto de tu grupo favorito. Solo serán un par de horas. Después te traeré a casa y podrás encerrarte en tu cuarto de nuevo. 
 
    Lo pensé mucho. Le di mil vueltas en un segundo. 
 
    —Vale —cedí, con la boca muy pequeña. 
 
    —Esa es mi hermana. —Me dio un abrazo y nos fuimos a la cocina a comer tarta. 
 
      
 
    Dejamos el coche en un parquin en el que no cabía ni uno más. El Madison Square Garden estaba también a reventar, situado entre las calles treinta y uno y treinta y tres, encima de la Estación de Pensilvania. Era un pabellón deportivo multiusos donde algunos equipos locales de baloncesto jugaban sus partidos. 
 
    Mason se afanaba por llegar a la entrada norte y me arrastraba de la mano entre el gentío. 
 
    —Mason, ¿podemos comprar una botella de agua?  
 
    —Cuando lleguemos. 
 
    Entendí por qué tenía tanta prisa unos minutos más tarde. Buffy nos esperaba junto a Nathan que, por cierto, estaba guapísimo con esos vaqueros azules y ese abrigo de Hermes color gris. 
 
    —¡Buf! —La abracé—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Creías que me perdería el concierto? 
 
    —¿Cómo has venido? 
 
    —Nathan ha ido a recogerme. —Le guiñó un ojo y nos reímos—. ¡No podía perdérmelo! 
 
    Entendí que mi hermano había urdido todo un plan para que despejara mi mente junto a mi amiga. Lo que no comprendí qué hacía Nathan allí. 
 
    —¿Y tú qué haces aquí? No sabes ni quiénes son. —Me dirigí a Nathan cuando mi hermano y Buffy se alejaron a comprar refrescos y patatas. 
 
    —El solista se llama Pablo Aragón. Un cantante español que canta en inglés —soltó. 
 
    —¿Lo has buscado en una enciclopedia? 
 
    —Lo sé desde que pusiste una de sus canciones en mi coche, de camino a la playa, y quisiste que Paola la escuchara. 
 
    —Vaya… No pensaba que escuchabas cuando hablaba. 
 
    Él sonrió y seguimos caminando hasta la pista central donde nuestras entradas vip nos ofrecían una situación privilegiada para disfrutar del concierto del año en Nueva York. 
 
    —¿Sabías que muchas de las peleas más importantes del boxeo mundial se disputaron en el Madison Square Garden?  
 
    ¿Nathan me hablaba a mí? ¿Y me hablaba de boxeo? 
 
    Mason y Buffy se entretenían con unos gorros que nos habían dado a un metro de nosotros, así que… sí, Nathan estaba hablándome a mí. 
 
    —No sé nada sobre boxeo. 
 
    —Es historia de Nueva York. Esto era la meca del boxeo antes de que algunos promotores importantes lo trasladaran a Las Vegas. 
 
    —Verás, Nathan… Me alegra saber que me escuchas cuando hablo, pero he de advertirte que, o cambiamos de tema, o dejaré de escuchar lo que dices. 
 
    Soltó una carcajada. Tenía los dientes blancos y perfectos, alineados como si fueran postizos, aunque obviamente no lo eran. Me gustaba las líneas de expresión que le aparecían alrededor de los ojos cuando lo hacía. 
 
    —¿Y de qué quieres que hablemos? 
 
    —No sé. ¿Tenemos que hablar? 
 
    Él hizo una mueca con la cara y se tocó el corazón, como si le hubiera hecho daño con mi pregunta. 
 
    —Está bien. ¿Qué más sabes sobre The Fox’s Lair? 
 
    —Son cuatro en el grupo. No sé sus nombres, no me pidas tanto. —Parecía entusiasmado—. Sus canciones han sido número uno en muchos países, incluidos Estados Unidos y Canadá. Ah, sí, el vocalista está casado, su mujer se llama Nerea y tiene tres hijos. Y… ¡Es Madrileño! 
 
    Abrí tanto la boca que podría haber entrado en ella un enjambre de abejas.  
 
    —¿Has estudiado para impresionarme hoy? 
 
    —Mason me ha obligado a ver vídeos y escuchar canciones del grupo y soy muy concienzudo. 
 
    —¿Mason te ha obligado? 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    —Me dijo que debíamos parecer dos grupees más. Que teníamos que mimetizarnos con el ambiente. 
 
    Una carcajada muy sonora salió de mi garganta y hasta yo me sorprendí. 
 
    En cuanto me di cuenta de que me había reído, daba igual el por qué, me puse tensa como una estatua y el rostro me mutó a uno circunspecto y compungido.  
 
    —Eh… —Nathan me acarició el brazo con ternura—. Reírte no te hace peor persona, no quiere decir nada, solo que eres humana. 
 
    Poco más pudimos hablar, el concierto comenzó y las canciones de Pablo Aragón convirtieron un mal día en una noche difícil de olvidar. 
 
    Siempre le estaré agradecida a Mason por obligarme a asistir a ese evento y a Nathan por aprenderse las canciones y que pudiéramos cantarlas los cuatro juntos. 
 
    Una noche inolvidable. 
 
    Un punto de inflexión en mi recuperación. 
 
    Y así, los cuatro, en nuestra propia burbuja tarareamos mi canción preferida, una de las primeras, la que escribió para su mujer. 
 
      
 
    «Odio este pequeño trozo de papel 
 
    porque es él y no tú quién está ahora entre mis manos. 
 
    Odio esta guitarra, 
 
    porque es a ella y no a ti a quién puedo acariciar. 
 
    Odio al mundo 
 
    porque él te tiene ahora y no yo. 
 
    Me odio a mí mismo 
 
    porque destrocé aquello por lo que tanto luché. 
 
      
 
    Memorias y deseos de cosas 
 
    que dejaron de existir. 
 
    Un murmullo de desconfianza en toda alma 
 
    que un día creyó en mí. 
 
      
 
    Solo fuimos deformes siluetas 
 
    intentando dar vida a un amor 
 
    que quizás nunca debió llevarse a cabo, 
 
    seres imposibles de comprender 
 
    por miedo a expresar sus sentimientos 
 
    sin malos ojos que los miren. 
 
    Dos personas que se aman con locura 
 
    y que jamás olvidarán ese perfume que les hizo estremecer. 
 
      
 
    ¿Recuerdas? 
 
    Tú me enseñaste cuál es la Osa Mayor y la Osa Menor, 
 
    aunque esta última jamás logré encontrarla. 
 
    Tal vez porque estaba distraído 
 
    observando la inmensa luz serena 
 
    que desprendían tus maravillosos ojos mirando al infinito. 
 
      
 
    Fue tal el miedo y la soledad al perderte, 
 
    que hasta un piano tocado por mil almas verdaderas 
 
    no me parecía una sinfonía sincera 
 
    para dos corazones enamorados… 
 
    Por qué será que sin ti mi música no suena. 
 
      
 
    Una estatua intentando ser modelada, 
 
    confundida y desesperada 
 
    por el solo motivo de la falta de tu ser. 
 
    Siento que floto en una niebla que va a la deriva, 
 
    que estoy solo y confundido, pido auxilio y nadie me escucha… 
 
    Solo quiero volver a sentir tu piel. 
 
      
 
    Oír flotando el miedo, la desesperación, 
 
    no poder decirle al mundo que te sigo amando… 
 
    una impotencia indefinible al no besar más tus labios. 
 
      
 
    Tal vez vuelva la locura que un día nos unió, 
 
    tal vez se vaya la razón que un día, sin quererlo, nos separó. 
 
      
 
    Ahora solo intento sobrevivir. 
 
    Conformarme con recordar que me moría con tus besos. 
 
    Menos mal que existen los recuerdos, 
 
    así jamás podré olvidarme de ti». 
 
      
 
    Me rompí con este último párrafo y me dije a mí misma que no iba a sobrevivir, no iba a conformarme con eso, que viviría y recordaría los besos que no nos dimos y que gracias a los recuerdos Hank viviría siempre dentro de mí. 
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    Presente… 
 
      
 
    Soy una profesional, o deseo serlo, por eso, el lunes por la mañana me levanto y me preparo para ir al bufete a presentar mi carta de dimisión. La imprimiré en la sala de archivos donde nadie pueda verme ni darme los buenos días y se la presentaré a Nathan sin que el pulso me tiemble. Vale, tal vez no pueda controlar esto último, no obstante, trataré de que no se note y me iré de allí con la cabeza bien alta. 
 
    —¿Qué pasa, bonito? —Pepperoni se acerca a mí para que lo acaricie. Parece aletargado. Se mueve muy despacio—. ¿Tienes sueño? ¿Tú tampoco has dormido? —Lo cojo en brazos y lo dejo sobre el sofá donde se hace un ovillo—. Tengo que irme, pero no te preocupes, volveré en una hora. 
 
    Cojo un taxi hasta el Distrito Financiero que me deja en la puerta del edificio donde Baker & Baker tiene sus oficinas y donde la humanidad y el decoro, además de la dignidad, brillan por su ausencia. 
 
    Respiro hondo y me animo a terminar con esto de una vez. Me encuentro a Jereth en el ascensor y lo saludo.  
 
    —¿Has dormido aquí? —le pregunto. Pasa en este lugar más tiempo que todos nosotros juntos, o eso me parece a mí. 
 
    —Casi. —Sonríe y me pide que salga yo primero. 
 
    Mary Clarisse está tras su mostrador y se levanta en cuanto me ve. 
 
    —Buenos días, señorita Green. Tiene sobre su mesa la documentación del caso Wilson para que la firme —me informa. 
 
    No me detengo y voy hasta mi cubículo desde donde enviaré mi carta de dimisión para imprimirla, la presentaré ante Nathan y me largaré de aquí con la misma prisa que he llegado. 
 
    Voy al archivo, recojo la carta y camino hasta el despacho de Nathan con decisión, sin embargo, un sentimiento que me cuesta reconocer me recorre.  
 
    Derrota. 
 
    Yo nunca me rindo. Por eso mi madre me regañaba y me llamó La Chica Kamikaze en un par de ocasiones cuando era más joven. 
 
    «Esto no es una derrota. Solo abandonas una guerra de la que crees que no formas parte», trato de convencer. 
 
    El señor Baker no se encuentra en sus oficinas, así que me excuso ante Freya e invento que me ha pedido que le deje unos documentos sobre su mesa. Ella acepta lo que digo sin vacilar y entro en esa habitación que se me hace demasiado grande de repente. 
 
    Deposito la carta de dimisión sobre su mesa, al lado del teclado de su ordenador y me marcho sin darle más vueltas al asunto. Me sorprendo aguantando un par de lágrimas y me pregunto si echaré de menos este lugar. 
 
    «La respuesta es sí. Y también a Nathan». 
 
    Recojo mis cosas y salgo a la calle. 
 
    Necesito un café, por ello, me alejo solo una manzana y tomo asiento en una cafetería con paredes naranjas donde parece que el tiempo se ha detenido, al menos para mí. Observo el vaivén de personas y de coches, se mueven con prisas, como si la avenida estuviera ardiendo o acaban de avisar de que una bomba estuviera a punto de explotar. 
 
    Es como si escapasen de algún lugar, cuando en realidad van en esa dirección, en busca de la bomba que, con total probabilidad, hará explosión en sus propias manos tarde o temprano. 
 
    Llamo a Pepperoni al entrar en casa y no verlo por medio. Tiene por costumbre saludarme en cuanto piso el hall y ni se levanta del sofá. 
 
    Voy hasta él y trato de despertarlo, sin embargo, no se mueve, solo ronronea, pidiendo que lo deje en paz. 
 
    Me asusto y las manos comienzan a temblarme. 
 
    Mi primer impulso es llamar a Mason y preguntarle qué puedo hacer, pero recuerdo que hasta dónde sé no estudió veterinaria y que debe estar sumamente ocupado como para dejarlo todo y venir a salvar a mi gato. 
 
    Escucho el timbre de la puerta segundos antes de marcar el teléfono de la clínica veterinaria donde lo llevé cuando lo encontré y me debato entre realizar la llamada o ir a abrir la puerta. Opto por la segunda opción, rogando que la magia se cierne sobre mí y que un vecino con el título de veterinaria venga a quejarse porque el chico que reparte el correo ha metido una carta a mi nombre en su buzón. 
 
    Camino hasta el vestíbulo de mi apartamento limpiándomelas lágrimas que ya humedecen mi mejilla sin sospechar quién se encuentra al otro lado. 
 
    —Nathan… —No es el vecino imaginario que estudió veterinaria por su amor hacia los animales— ¿Qué haces aquí? —Intento no gimotear. 
 
    —¿Qué ocurre? —Se alerta en cuanto se fija en mis ojos. 
 
    —No tengo tiempo para esto. —Trato de cerrar la puerta, pero él la detiene con una mano y la empuja. 
 
    —¿Por qué lloras? 
 
    No puedo seguir conteniendo las lágrimas cuando me pregunta y rompo en un sollozo que impide una explicación de mi parte. 
 
    Nathan, sin pensárselo dos veces, da un paso hacia mí y me abraza, desconcertado. Yo lo imito y me acurruco en su pecho. Qué bien huele y qué duro está, pienso, aunque no es momento para eso. 
 
    —Pepperoni… —Me convulsiona el pecho—. Pepperoni está enfermo —digo entre hipos. 
 
    —¿Quién es Pepperoni?  
 
    Me aparto unos centímetros y lo miro a los ojos. Lo veo borroso. 
 
    —Es mi gato. —Camino hasta el salón y él me sigue—. No sé qué le ocurre, pero casi ni se mueve y… —Trago con dificultad—. No ha comido. Le dejé esta mañana el cuenco lleno de su comida y ni la ha tocado, con lo comilón que es. Le pasa algo grave. 
 
    Ni corto ni perezoso coge al gato en brazos y me pide que busque mi bolso. 
 
    —¿Para qué? —Estoy desorientada. 
 
    —Vamos a ir a un veterinario. Al mejor. —Explica—. Vamos, no hay tiempo que perder. 
 
    Cojo el bolso de la silla donde casi lo tiré, me pongo la chaqueta y los zapatos y salimos a la calle. Subimos al coche de Nathan con chófer y le pide que nos lleve a una calle del sur de Kips Bay. 
 
    El tráfico denso de un lunes a las diez de la mañana retrasa nuestro viaje y tardamos demasiado en llegar al centro veterinario. Y digo demasiado porque me muerdo los carrillos y me sangra la boca. Tras media hora atendiendo a Pepe, el veterinario, amigo de Nathan por lo que parece, nos informa que sufre una gastroenteritis aguda y que se ha deshidratado, así que tendremos que esperar una hora mientras se recupera. Luego podré llevármelo de vuelta a casa con una dieta estricta y medicación concreta. 
 
    —Hay una cafetería aquí al lado. Podéis tomar un café mientras Pepperoni se repone —nos informa Robert, con educación y empatía hacia mí y su amigo. 
 
    —Gracias. —Le agradezco la rapidez con la que le ha atendido. 
 
    Nathan y él se despiden y salimos a la calle. Las hojas secas de los árboles, de color marrón y amarillo, colorean el ambiente. 
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    —Es aquí. —Caminamos unos veinte metros hasta una pastelería de paredes melocotón y mobiliario beis envejecido. 
 
    —¿Robert y tú sois amigos? —pregunta Zoe mientras toma asiento. 
 
    Me quito la chaqueta de color gris muy oscuro y la cuelgo en el respaldo de la silla. Me muevo sin prisas, con cuidado de no alertar a Zoe de lo que me hace sentir. Y es que por dentro parece que va a estallarme el corazón. Cuando ha comenzado a llorar, me han dado ganas de arroparla conmigo, de cuidarla, de decirle que haré lo que esté en mi mano para que ella y Pepperoni estén bien. No sé qué hubiese hecho si lo de su gato hubiera sido grave. No la hubiese dejado sola, eso es seguro. La hubiese llevado a mi casa y la acompañaría, me conformaría solo con eso. 
 
    —Nos conocimos en parvulario —explico y me siento en la diminuta silla. 
 
    Remuevo las piernas bajo la también diminuta mesa, casi no me caben. No encuentro la forma en la que estar cómodo, pero algo me dice que el calambre que me recorre el cuerpo tiene más que ver con la preciosa mujer que tengo en frente. 
 
    Un camarero muy joven pero eficaz y educado se acerca a nosotros y le pedimos dos cafés.  
 
    —Un café solo, con doble de azúcar. 
 
    —Lo mismo que la señorita.  
 
    —¿Algo más? 
 
    —Eso es todo —termino. 
 
    —Vaya… —murmura. Alzo las cejas y la observo—. Coincidimos en algo. —Tuerzo el gesto—. En cómo tomamos el café. 
 
    —No solo nos parecemos en eso —comento. 
 
    Ella hace una mueca con el rostro y lo dejo pasar. No quiero discutir, no es momento, pero que estemos aquí sentados, uno frente al otro, y la razón por la que he ido a su casa, me trae antiguos recuerdos en los que terminábamos gritándonos. Yo la acusaba de destrozar su vida y ella me reprochaba que yo no era nadie para meterme en sus asuntos. Ahora sí lo soy. Soy su jefe y responsable de su pasantía. 
 
    En la sala, casi vacía, se escucha un pequeño murmullo, muy suave, que resulta incluso agradable. 
 
    —¿Tienes hambre? ¿Te apetece un pastel? ¿Un sándwich? —Le pregunto.  
 
    Niega. 
 
    —Pepperoni se pondrá bien. Ya lo has oído —insisto, presupongo su preocupación y trato de disiparla, aunque odio los animales. No soy una mala persona. De pequeño me mordió una ardilla, también un perro y una salamandra. Creo que soy yo el que no le gusta a ellos. 
 
    —Lo sé. 
 
    Suspiro y me lanzo desde una avioneta a tres mil metros de altura sin paracaídas. Sí, porque esto es lo que siento cada vez que ella está cerca. 
 
    Como mirar al abismo. 
 
    Como contar estrellas. 
 
    Como caer en picado desde un rascacielos. 
 
    Como desear tocar la llama sabiendo que quema y hace daño. 
 
    —Zoe… No sé si es buen momento para hablar de esto, pero hay una razón por la que me he atrevido a ir a tu casa. 
 
    —También lo sé. 
 
    —No puedes dimitir —digo en tono neutro. No quiero que se sienta amenazada por un superior, aunque lo soy y podría obligarla a que volviera. Que se vaya así y tan pronto no será bueno para su carrera profesional ni para sus notas en la Escuela de Derecho. 
 
    Alza el mentón y me mira. He conseguido llamar su atención. Me pongo alerta, no sé de qué manera va a reaccionar. 
 
    —Ya lo he hecho. 
 
    —Has dejado una carta sobre mi mesa. Eso no significa nada. 
 
    —No pienso volver a un lugar donde se defiende a un homicida. 
 
    Nos sirven el café y se detiene nuestra conversación durante un minuto. Yo sigo cuando el camarero se marcha. 
 
    —Los informes confirman casi inexistente el alcohol en sangre de Anakin.  
 
    Sus ojos se abren suavemente y yo sigo. 
 
    —Fue un accidente. Jared Ailen es un repartidor de comida que llegaba demasiado tarde a un encargo. Si alguien tiene alguna responsabilidad, es él. 
 
    —Esos son los hechos del accidente, pero yo me refiero a otros que ocurrieron en Baker & Baker unas horas más tarde. —Sé por dónde va, pero ella habla y no deja lugar a dudas—. A ti no te importaba descubrir la realidad de lo que había ocurrido, solo te preocupaba salvarle el culo a alguien que había bebido y se había puesto detrás de un volante arriesgando la vida de cientos de personas. 
 
    —No lo entiendes. 
 
    —Claro que no te entiendo. 
 
    Me incorporo unos milímetros hacia delante. 
 
    —Esto es parte de tu aprendizaje, Zoe. Aquí no has venido a aprender leyes ni enmiendas, esas te las enseñan en la universidad. Aquí vamos a enseñarte cómo utilizarlas, a ver lo que otros no ven y a alejarte de tus sentimientos cuando trabajas en un caso. Tienes que dejar a un lado tus emociones, no puedes implicarte emocionalmente con un cliente. No debes dejar que ni sus circunstancias personales ni las tuyas te afecten. Tu trabajo es evitarle una sentencia condenatoria y si es imposible que salga indemne, tendrás que luchar para que la condena sea la mínima posible.  
 
    —Yo no… 
 
    —Déjame terminar. —La corto—. Hay que estar hecho de una pasta especial para esto, eso no puedo discutírtelo, sin embargo, sé que tú tienes todo lo necesario para llegar a ser una gran abogada, te conozco desde pequeña y luchas con uñas y dientes hasta conseguir lo que te propones, no te das por vencida, no me hagas creer que vas a darte ahora ante el primer revés.  
 
    —No sé si llevas razón en lo que dices. —Se observa las manos. 
 
    —¿En qué en concreto? 
 
    —En si estoy hecha para esto. —Está decepcionada consigo misma y no lo oculta. 
 
    —Yo también quise dimitir hace algunos años. —Arruga los labios—. Era un caso complicado. Brexton contra El Comité. No sé si lo recuerdas, salió en todos los noticieros. La empresa anunció la quiebra y sus trabajadores perdieron el trabajo y la indemnización. Me dolía ver cómo cientos de niños podrían quedarse sin regalo de Navidad porque sus padres habían perdido sus puestos de trabajo. Yo iba con Brexton, por supuesto. Llegamos a un acuerdo y todos fueron indemnizados. No fue justo, sin embargo, puse a Brexton entre la espada y la pared para que no bajara más la cantidad que ofrecía. 
 
    —Cometiste un delito. 
 
    Sabe perfectamente que hablo de la deslealtad profesional. 
 
    —No exactamente. Trabajé por los intereses de mi representado, pero no me olvidé de los afectados y creo que llegamos a un acuerdo que hasta pagaría las universidades de sus hijos. —Respiro—. Zoe, nuestro trabajo se basa en defender a nuestro cliente hasta el máximo de la ley, permaneciendo dentro de los límites éticos y profesionales legalmente establecidos. Debemos dejar de lado nuestras opiniones personales y desechar la tentación de juzgar a nuestros clientes desde una perspectiva moral. Pero dentro de esos límites, podemos movernos a nuestro antojo y ahí está la clave para ganar de una manera noble. 
 
      
 
    Recogemos a Pepperoni y volvemos a casa de Zoe para que ambos descansen. No hablamos durante el trayecto hasta que mi chófer detiene el coche frente a su casa. 
 
    —Gracias por todo —dice con voz apagada. 
 
    —Zoe, date unos días, piénsalo, aunque no creo que necesites sopesarlo. Sabes lo que quieres. —Se dispone a salir con el gato en brazos cuando el conductor abre la puerta desde fuera—. No voy a presentar tu carta de dimisión a la Junta hasta el viernes. Tienes hasta entonces para volver al trabajo. 
 
    Ella asiente casi imperceptiblemente y se baja. 
 
    La puerta se cierra tras ella y no levanto mi vista de Zoe hasta que se pierde dentro del portal. 
 
    Respiro entonces y me doy cuenta de que he estado unos segundos sin hacerlo. 
 
    Mierda.  
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    CÓMO HEMOS CAMBIADO 
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    Cuatro años antes… 
 
      
 
    Me levanté temprano. El despertador sonó a las cinco de la mañana. Me acostumbré a hacerlo mientras estudiaba y, ahora que trabajo, sigo la misma rutina. Encendí la cafetera y me di una ducha de agua caliente que duró unos diez minutos, me puse ropa de deporte, zapatillas de running y me revolví el pelo con la mano. 
 
    Por el hilo musical del mi apartamento de lujo sonaba Fix You de Coldplay. 
 
    Me serví el café y me lo tomé mientras contestaba algunos correos en mi ordenador portátil sentado en una banqueta al filo de la isla de la cocina. 
 
    Quince minutos más tarde corría cinco manzanas de Midtown, el barrio en el que vivo, y entraba en Central Park para rodearlo y volver por la parte oeste.  
 
    Me di otra ducha, me coloqué un traje gris perla con camisa blanca y corbata negra y subí al coche que me llevaría hasta el Distrito Financiero. 
 
    La mañana sucedió entre reuniones y videoconferencias. Almorcé con mi padre en uno de los Restaurantes de la avenida Barclay y volví a mi despacho a realizar un par de llamadas importantes. 
 
    La primera de ellas fue a mi amigo Mason. Su padre se había sometido a una operación bastante delicada hacía dos días y, aunque todo había salido bien, aún no estaba fuera de peligro.  
 
    Tomé asiento en mi sillón, tras la mesa de cristal negro, y me dispuse a hablar con él. 
 
    —Nathan. 
 
    —¿Cómo va todo, Mason? 
 
    —Parece que bien. Esta mañana ha pasado el médico y lo ha trasladado a una habitación donde lo monitorizarán y lo tendrán vigilado. 
 
    —Me alegra saber que está fuera de peligro. ¿Está más tranquilo? —Sabía por él que le asustaba la operación y que por eso la había pospuesto casi seis meses. 
 
    —Está como si no hubiera sucedido. Pregunta cuándo podrá irse a casa. 
 
    Sonreí. 
 
    —¿Puede recibir visitas? 
 
    —Se alegrará de verte. 
 
    —¿Te parece bien que vaya a verlo en…? —Miré mi reloj—. Podré estar allí en una hora. 
 
    —Perfecto. Te dejo, mi madre llama por la otra línea y si no se lo cojo, cree que ha ocurrido algo. 
 
    —De acuerdo. Hasta luego entonces. 
 
    Colgué y, sin soltar el móvil, marqué otro número. 
 
    —Hola, cariño —me saludó Naomi al otro lado de la línea—. ¿Qué tal va todo? 
 
    —Un día como otro cualquiera. Verás… Te llamaba para decirte que no podré acompañarte a la cena. Voy al hospital a ver al padre de Mason. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Mucho mejor y algo me dice que Mason necesita una cerveza. 
 
    —Lo entiendo, pero… La cena de hoy es importante para mí. 
 
    —Lo siento. Intentaré llegar al postre. 
 
    Naomi me había invitado a la cena anual que celebraba su empresa cada año. No sé si era casualidad o me buscaba una excusa para no asistir, sin embargo, llevábamos más de tres años juntos y aún no conocía a ninguno de sus compañeros de trabajo. 
 
    —Está bien.  
 
    —Tengo que dejarte. Después hablamos. 
 
    —Nathan… —Me llamó. 
 
    —¿Sí? 
 
    Pasaron unos segundos antes de que contestara. 
 
    —Nada. Hasta luego. 
 
    —Hasta luego. 
 
      
 
    Llegué al hospital pasadas las cuatro de la tarde. Mi mejor amigo me esperaba en el vestíbulo con una taza de café en la mano y unas ojeras que evidenciaban su falta de sueño y el estrés al que estaba sometido. Sabía a ciencia cierta que hacía una semana que no dormía más de dos horas seguidas y que su relación con Rachel le traía de cabeza. Ignoraba cuáles eran los problemas que los mantenían en la cuerda floja, Mason siempre ha sido muy reservado para su vida privada, pero sospechaba que la rutina y el excesivo amor por el trabajo de ambos impedía que pasaran tiempo juntos. A nosotros también nos ocurría, pero Naomi hacía malabares para que ese problema nos afectara lo menos posible. Tenía que reconocerlo y admitir que, si aún no lo habíamos dejado, era porque esa chica rubia de nariz puntiaguda buscaba tiempo para pasarlo conmigo, un adicto al trabajo al que no le importaba vivir en el bufete del que casi había conseguido ser socio. 
 
    —¡Nathan! —Mason se alegró de verme. 
 
    Nos dimos un pequeño abrazo y le pregunté cómo estaba. 
 
    —Está bien. Dando mucha guerra. 
 
    —Te pregunto a ti. Cómo estás tú. 
 
    Se revolvió el pelo y resopló. 
 
    —¿Tanto se me nota? 
 
    Asentí y sonreí. 
 
    —¿Por qué no te vas a casa y descansas? 
 
    —Mi madre vendrá en un rato y me marcharé. 
 
    —¿Y quién está arriba con Daire? 
 
    —Zoe le está poniendo los puntos sobre las íes. —Sonreí al imaginármelo—. Es la única que sabe cómo manejarlo y conseguir que se quede tranquilo. No sé cómo lo hace. 
 
    —Siento decirte que siempre ha sido, a pesar de todo, su ojito derecho. 
 
    —Jamás lo he puesto en duda. 
 
    Volvimos a sonreír. 
 
    —¿Quieres ir a la cafetería? ¿Damos un paseo? 
 
    —No, no. —Le dio el último trago al café y tiró el vaso en una papelera cercana—. Vamos, nos están esperando. 
 
    Subimos en el ascensor hasta la tercera planta y caminamos hasta la habitación trescientos veintidós. 
 
    La puerta estaba entornada y Mason fue el primero en pasar. De paredes celeste y mobiliario blanco. Una cama motorizada en medio, un sofá doble que se convierte en cama, una mesa con dos sillas, cuadros que cuelgan junto a la ventana y una televisión de al menos treinta pulgadas. 
 
    El señor Green estaba recostado en la cama, con un pijama azul marino y buena cara, sin embargo, mis ojos se fueron hasta Zoe, sentada en la orilla del colchón, sin alejarse de su padre. Hacía casi un año que no la veía. Sabía por Mason que había comenzado a estudiar en la Universidad de Nueva York y que había superado la muerte de Hank, o, al menos, eso les hacía creer a todos. 
 
    —Papá, mira quién ha venido a verte —anunció mi amigo. 
 
    —Buenas noches. —El sol se había puesto hacía unos minutos. 
 
    —Decidme que no me estoy muriendo —respondió Daire, a lo que acompañó una sonrisa. 
 
    —Tengo entendido que está usted como un roble, señor Green. —Le estreché la mano y nos dimos un corto abrazo. 
 
    —Eso dicen y debe ser cierto porque… me siento como un niño. Pero Nathan, por favor, ¿cuándo vas a dirigirte a mí por mi nombre de pila? Eres para mí como un hijo. 
 
    —Disculpa, Daire, es deformación profesional—. Nos reímos—. Hola, Zoe, ¿cómo estás? 
 
    Ella sonrió y se levantó de la cama para acomodarse en el sofá de color gris oscuro. 
 
    Mason puso los ojos en blanco y comenzó una conversación con su padre sobre el reposo que debía hacer cuando volviera a casa. 
 
    —Eh, Nathan, ¿por qué no acompañas a Zoe a tomar un café? No quiere separarse de mí, cree que voy a escapar por la ventana —bromeó el señor Green. 
 
    —Por supuesto. —La miré y esperé unos segundos hasta que se incorporó y fue hasta su padre y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Pórtate bien. Vuelvo enseguida. 
 
    —No tengáis prisa —dijo mirándome a mí. 
 
    Salimos de la habitación y recorrimos el pasillo hasta el ascensor más cercano. 
 
    —¿Cómo te va la universidad? —Pulsé el botón. 
 
    —Bien, supongo. 
 
    Vale, Zoe no estaba por la labor de hablar conmigo como una persona normal, así que me resigné y me dije que la invitaría a ese café, quizás un sándwich de york y queso, y la acompañaría de vuelta con su familia, pero para mi sorpresa… 
 
    —Es diferente a lo que imaginaba —soltó y subimos al ascensor. 
 
    Cuando bajamos enfilamos otro pasillo que llegaba a la cafetería. 
 
    —¿A qué te refieres? —Cruzamos la puerta. 
 
    —No sé. Creí que sería aburrido y… Me parece interesante. 
 
    Tomamos asiento alrededor de una mesa. 
 
    —¿Qué quieres? Lo pido y vuelvo —anuncié. 
 
    —Un café solo, con mucho azúcar. 
 
    —Dame un segundo. 
 
    En realidad fueron seis o siete minutos cuando tomé asiento frente a ella. 
 
    Había cambiado. Tenía el pelo más corto y llevaba un poco de maquillaje. Siempre la había visto con la cara lavada, quizás brillo en los labios. No estaba más hermosa por este hecho, sabía que Zoe sería guapa recién levantada. Me encantaban sus rasgos. Tenía que admitirlo. Esa chica siempre había levantado en mí una pasión prohibida que mantenía en secreto, hasta para mí. Me atraía su físico, sí, no obstante, su obstinación, independencia e inteligencia era lo que más me gustaba de ella. 
 
    La cafetería no era gran cosa, pero estaba limpia y ordenada. 
 
    —Dime, ¿y qué estudias? —Sabía perfectamente en qué se había matriculado, solo quería sacar un tema de conversación que hiciera el rato más agradable. 
 
    —Finanzas. Buffy estudia conmigo. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Encantada con la independencia que le brinda vivir sola. —Sonrió y mi corazón latió de una manera diferente. ¿Jamás iba a terminar esa sensación cuando estaba cerca de ella? 
 
    —¿Qué quieres hacer después?  
 
    —Dormir. —Arrugó la nariz y sonrió. 
 
    ¿Estaba bromeando conmigo? 
 
    —Me refiero a cuando te gradúes. 
 
    Lo pensó un segundo y le dio un sorbo al café, servido en un vaso de cristal con forma de taza. 
 
    —No estoy muy segura. Acabo de empezar primero. Tal vez cambie alguna asignatura el próximo semestre. —Puse los brazos sobre la mesa y le clavé la mirada—. ¿Por qué me miras así? 
 
    —No eres la Zoe que yo conozco. 
 
    —¿Te parece raro que nos veamos aquí y no en una comisaría? 
 
    Me hizo reír a mí. 
 
    —Eso también, pero me refiero a que estoy seguro de que tienes el futuro planeado. 
 
    Suspiró. 
 
    —Quiero ir a la Escuela de Derecho —dijo con seguridad. 
 
    Ladeé la cabeza y respiré. 
 
    —No sé por qué, pero esperaba que así fuera. 
 
    —Bueno, no sería tan raro. Mason es abogado y mi padre estudió leyes, además de asesoría fiscal, así que… debo llevarlo en la sangre. 
 
    —Podría aconsejarte algunos cursos jurídicos que te vendrían bien y los créditos te contarían para graduarte. 
 
    —Te lo agradecería. 
 
    Su respuesta me cogió por sorpresa y ella se percató de mi reacción. 
 
    Di un trago a mi café y me quemé la lengua. 
 
    —Mierda… —mascullé. 
 
    —¿Por qué has puesto esa cara? 
 
    Hice una mueca. 
 
    —Me he quemado —aclaré. 
 
    —Me refiero a antes de que te quemaras. 
 
    Decidí ser sincero. 
 
    —Antes odiabas que te aconsejara. No podía ni hablar contigo y ahora… Ahora hasta aceptas mi ayuda y me lo agradeces. ¿Dónde está la Zoe que yo conocí? 
 
    Le cambia el rostro a uno mucho más serio en cuanto termino con la pregunta. 
 
    —Supongo que murió en aquel accidente —susurró. 
 
    Pero la escuché, porque además creo que había aprendido hacía mucho a descifrarla con tan solo mirarla. La había visto crecer, pero, además, yo había crecido junto a ella. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —Claro. —Seguía sorprendiéndome sus respuestas, amables y tranquilas. 
 
    —¿Estás bien? Quiero decir… Mason me ha dicho que lo has superado, pero sé de primera mano que algo así nunca se olvida. 
 
    Daba vueltas a su mitad vaso mitad taza con las dos manos mientas su mirada se perdía en el café. 
 
    —Supongo que he aprendido a vivir con ello. ¿Olvidarlo? Ni me lo planteo. Hank fue importante en mi vida. Soy quién soy por lo que he vivido y por las personas que he conocido. No quiero que eso cambie. 
 
    Alcé, sin poder evitarlo, las cejas. 
 
    —Esta respuesta es la consecuencia de dos años de terapia —explicó.  
 
    Sonrió, y yo lo hice con ella. 
 
    —Me alegra verte… así… 
 
    —Tan… ¿adulta? 
 
    Asentí y la miré. 
 
    La miré de arriba abajo. 
 
    La miré de lado a lado. 
 
    Miré dentro de ella y fuera. 
 
    Zoe era la misma sin serlo. 
 
    Zoe Green se había convertido en una persona entera. Nada de medias tintas. Nada de dudas, de miedos ni de excusas para vivir rápido y morir joven. 
 
    —¿Cuántos años tienes? 
 
    —Dieciocho. 
 
    Hablamos sobre música, sobre cine y sobre lo mal que se le daba montar en bicicleta. Recordamos que yo la enseñé junto a Mason en un parque cerca de su casa y que se cayó una decena de veces antes de conseguir rodar ella sola. 
 
    —A mí también me costó, no te creas —anuncié, entre carcajadas. 
 
    Cuando quisimos darnos cuenta había transcurrido una hora y media, así que me di prisa para subir y despedirme de Daire. La señora Green había llegado para pasar la noche junto a su marido y también se alegró mucho de verme. 
 
    —¿Has pensado en casarte? —Se dirigió a mí. 
 
    —No creo que haya llegado el momento —contesté con amabilidad. 
 
    —Es la misma respuesta que me da Mason cada vez que le pregunto. Adictos al trabajo. Con él sí que estáis casados. 
 
    Me marché a casa. No llamé a Naomi ni fui a tomarme el postre con ella. No me apetecía. ¿Sabes lo que sí deseaba? Pasar más tiempo con Zoe e, incluso, abrazarla.  
 
    Jamás llegué a entender por qué la hermana pequeña de mi mejor amigo me parecía tan interesante. 
 
    Jamás, hasta que, años más tarde, rebasé el límite y no pude dar marcha atrás. 
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    UNA SEMANA DE PLANTEAMIENTOS, DECISIONES, DUDAS Y MIEDO 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    MARTES 
 
      
 
    No me separo de Pepperoni en todo el día. La noche del lunes la pasamos en mi cama, él entre mis brazos y yo despierta y vigilando que se encuentre bien. El martes por la mañana le doy su medicación, no ha mejorado hasta el momento, aunque sí bebe agua. 
 
    —Algo es algo, Pepe —le digo mientras lo acaricio en la cocina. Me preparo un café, saco un bagel del congelador y lo meto en el horno—. Vas a estar bien, no puede ser de otra forma —lo animo, a él y a mí.  
 
    Persiste algo que no llego a superar desde la muerte de Hank. Me cuesta aceptar la marcha, de una forma u otra, de las personas que quiero y me importan. 
 
    Cuando terminó el instituto, me afectó demasiado decirle adiós a algunos compañeros. Sospechábamos que jamás volveríamos a vernos, o que sería muy complicado coincidir porque íbamos a coger caminos diferentes. Me sorprendió que me apenara de aquella manera, ya que, además, hasta entonces había sido una persona muy independiente emocionalmente hablando, Hasta entonces no me costaba vivir una despedida. Fue mi terapeuta de aquel entonces la que me hizo ver por qué me ocurría y qué tácticas utilizar para superarlo. Importantísimo saber qué nos pasa y por qué para atajar el problema de raíz. Así no iremos dando palos de ciego, o poniendo tiritas a las heridas. 
 
      
 
    Me tomo el desayuno sentada en el sofá con Pepperoni al lado, escucho las noticias en un canal por cable y leo el libro que dejé abandonado cuando hace un mes comencé a trabajar en Baker & Baker. 
 
    Aprovecho la mañana para estudiar y por la tarde, tras asegurarme que mi gatito está mejor, voy a la Universidad a asistir a un par de clases. 
 
    Me tiro en la cama tras darme una ducha y cenar un plato de sopa. Miles de pensamientos inconexos me cruzan la mente de lado a lado y trato de ponerlos en orden. 
 
    —Arggg —me quejo para mí, solo me escucha Pepe, que me mira con los ojos brillantes. 
 
    Tiro la almohada al suelo y hago una lista en mi cabeza sobre las decisiones que debo tomar: 
 
    
    	 Volver a Baker & Baker. ¿Supondría esto dar de lado mis ideas y convicciones? 
 
    	 Dejarlo y buscar otro bufete donde hacer la pasantía. No serían tan buenos. ¿Merece la pena renunciar a los mejores y aceptar aprender de uno mediocre? 
 
    	 Si lo dejara, tendría que anunciarlo en la universidad, esto se interpretaría como un fracaso. ¿Y qué pensará Mason de mí? ¿Y mis padres? ¿Lo aceptarían sin más, o se harían mil preguntas sobre por qué lo he dejado y creerán que no soy lo suficientemente buena? 
 
    	 ¿Realmente le importo a Nathan? ¿O solo quiere que vuelva para seguir machacándome por sadismo y diversión? 
 
    	 …. 
 
   
 
      
 
      
 
    La quinta decisión la interrumpe mi teléfono móvil. Suena sobre la mesita de noche. 
 
    Es Mason. 
 
    ¿Qué querrá a esta hora?  
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    MIÉRCOLES 
 
      
 
    Llevo dos noches sin dormir, la del lunes y la del martes. Estaba casi convencido de que Zoe no lo dudaría y volvería al trabajo el martes por la mañana. Me duele la cabeza, como si dos tuercas se hubiesen clavado en mi frente y alguien las apretara cada pocos minutos. Ese alguien tiene nombre de mujer y lleva conmigo casi desde que tengo recuerdos. Me gustaría acordarme de la primera vez que la vi. Creo que jugaba en el porche de su casa, ¿o era en el patio? Tenía el pelo sedoso y brillante y chupaba una piruleta de color rojo. Me hizo gracia sus dos coletas y las trenzas que salían de ellas, las anudaban dos lazos de color amarillo. Quizás Zoe era aquella niña que lloraba en un carro y que ni sabía andar, no sé dónde ubicar esta imagen en mi cerebro. Pero qué más da, lo que importa es que vuelva.  
 
    —Arrggg… —me quejo de mi propia incoherencia frente al espejo de mi cuarto de baño donde se refleja un hombre fornido incapaz de entender qué es lo que le ocurre—. Por Dios, Nathan, céntrate —me ordeno, antes de lavarme los dientes, vestirme, calzarme y salir a correr diez, quince, veinte kilómetros. 
 
     
 
    Esta vez cambio de ruta y rodeo City Hall Park por Park Row y me adentro en el parque por la calle que da al New York City Hall, el edificio que alberga la oficina del alcalde de esta ciudad. Sigo hasta Prefeitura, un museo que cuenta la historia de esta gran urbe. Allí se exponen cuadros, juguetes, fotografías y muchos otros objetos y recreaciones que describen la vida de las distintas generaciones de neoyorkinos. Lo he visitado en un par de ocasiones. La segunda vez con Naomi. ¿Qué será de ella? Pensarla ya no me duele. Recordar lo que ocurrió ya no me enfada. Las consecuencias de lo sucedido es lo único que me entristece y que hacen que me pregunte si mereció la pena. 
 
    Llego a Tweed Courthouse, el antiguo Palacio de justicia del Condado de Nueva York y salgo del parque por Chambers Street para volver por la avenida Broadway. 
 
    Los kilómetros que hago entre sudor y jadeos, con el corazón a mil y la respiración agitada, no me sirven para olvidarme de ella, de sus ojos, de su vulnerabilidad, sus miedos y su forma de morderse el labio cuando escucha mientras hablo. 
 
    Me doy la segunda ducha del día cuando el reloj aún no ha marcado las siete de la mañana. Desayuno fruta, café y tostadas y me marcho al despacho. Tengo varias reuniones importantes.  
 
    Cojo el teléfono y me lo guardo en el bolsillo de mi chaqueta, no sin antes comprobar las llamadas. Una de ellas hace que detenga mis pies en seco sobre la moqueta del hall de mi edificio de apartamentos. 
 
    «Mason», reza. 
 
    Arrugo el ceño y valoro si devolverle la llamada o no. ¿Desde cuándo no hablamos? Juraría que hace cinco o seis meses que no cruzamos palabra. 
 
    Supongo porqué lo ha hecho, porqué se ha puesto en contacto conmigo o, al menos, lo ha intentado. Me dispongo a devolverle la llamada cuando en mi teléfono aparece otro nombre. 
 
    —Buenos días, señor. Disculpe que le moleste tan temprano. —Es Freya, mi secretaria—. Pero una mujer lo está esperando en su despacho. 
 
    —¿Qué mujer? 
 
    —No… —Escucho que traga. Parece nerviosa—. No quiere decir su nombre. Pero… Dice… Dice que lo conoce desde hace mucho tiempo. ¿Quiere que llame a seguridad? 
 
    —No. No te preocupes. Ofrécele café. Llegaré en veinte minutos. 
 
    —De acuerdo, señor. 
 
      
 
    Mi chófer me espera con el coche en doble fila. Nos damos los buenos días y subo a la parte de atrás. Intento llamar a Mason, pero vuelve a sonarme el teléfono. Esta vez es mi padre y la charla se alarga hasta que salgo del ascensor en la planta que ocupa nuestro bufete. 
 
    Veo a la mujer de la que hablaba Freya desde la distancia. Está sentada en una de las sillas que hay en un pequeño rincón, desde donde mi secretaria puede vigilarla. No ha cambiado demasiado desde la última vez que la vi, hace poco más de tres años. Rubia, con el pelo más corto, igual de delgada y muy elegante. 
 
    Sus ojos van hasta los míos cuando aún me quedan un par de metros para llegar a ella. Se levanta, sonríe con prudencia y espera mi reacción. 
 
    —Hola, Naomi, ¿qué haces aquí? 
 
    —Me gustaría hablar contigo. 
 
    —Mi secretaria te dará una cita lo antes posible. 
 
    —Nathan… —musita. El corazón me da un vuelco dentro del pecho; un vuelco de rabia—. Por favor. 
 
    Suspiro. 
 
    —Tienes dos minutos. Estoy muy ocupado. 
 
    Entramos en mi despacho y le pido que hable. 
 
    Está muy nerviosa, no puede ocultarlo. 
 
    —Hay cientos de abogados en Manhattan. —Le recuerdo, y ruego que se lo replantee—. Puedo recomendarte a media docena que son impecables.  
 
    —Necesito al mejor. Te necesito a ti —suplica. 
 
    Suspiro y… 
 
    —Tú dirás. —La insto a que hable. Tengo prisa, pero además, los recuerdos de lo que pasó llegan a mí como un alud y me queman tanto como quema el hielo rapando la piel desnuda. 
 
    —He matado a alguien. 
 
      
 
    Salgo a almorzar. No suelo dejar la oficina para comer si no es por una reunión o similar, sin embargo, necesito que me dé el aire. Naomi está metida en un buen lío, del que le será complicado salir, pero no imposible, es más, estoy seguro de que ganaré y saldrá completamente impune de esto. 
 
    Elijo un puesto callejero donde sirven ensaladas y sándwiches en Millennium Park y tomo asiento en una de las sillas de hierro blanco, rodeado de otras personas como yo que buscan respirar durante al menos veinte minutos entre tanto estrés. 
 
    —¿Qué le has hecho a Zoe? —Una voz conocida llama mi atención en el momento justo que me llevo el sándwich a la boca y le doy un mordisco. 
 
    Mastico con aplomo, trago y le doy un sorbo a mi botella de agua que vuelvo a dejar sobre la mesa. 
 
    —Dime, ¿qué cojones ha pasado? —exhorta. 
 
    —Yo también me alegro de verte, Mason. —Trato de mantener la calma y lo saludo. 
 
    Demasiados fantasmas del pasado por hoy. 
 
    —¿Vas a decírmelo o tengo que averiguarlo? 
 
    —Por lo que parece, ella ya te lo ha contado. 
 
    —No ha querido decírmelo, pero intuyo que has utilizado tu poder para aplastarla, como haces con todos. 
 
    Aprieto la mandíbula y los puños e intento no saltar sobre él y partirle la nariz. 
 
    —Vete, Mason. 
 
    —No hasta que prometas que no volverás a acercarte a ella. 
 
    —Me lo pones muy difícil. Trabaja para mí. 
 
    —Ya no. 
 
    —Aún está entre nuestras filas. 
 
    —No va a volver. 
 
    —¿Te lo ha dicho? 
 
    —No con esas palabras, pero le ha bastado un mes para conocer tus artimañas y saber que no quiere llevar ese camino. 
 
    —¿El del éxito? 
 
    —El de la falta de escrúpulos y dignidad. 
 
    Me levanto y me enfrento a él. Solo un palmo nos separa. 
 
    —¿Tú me hablas de falta de escrúpulos y dignidad? 
 
    Nos miramos a los ojos. 
 
    Nos retamos. 
 
    Los dos queremos agarrarnos del cuello y ahogarnos. Ambos por diferentes razones que quizás se parezcan demasiado; falta de lealtad. 
 
    —No. Te. Acerques. A. Mi. Hermana —escupe sobre mi boca. 
 
    —¿Es una amenaza? 
 
    —Es una advertencia. —Se marcha cuando termina. 
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    JUEVES 
 
     
 
    Mason me llamó el martes por la noche para saber de mí y para averiguar cómo me iba trabajando para los Baker. Tuve que decirle que había presentado mi dimisión. Se alegró al enterarse y por esto no le dije que pensaba en volver. Creo que hasta lo escuché suspirar. No entiendo por qué su reticencia para con su amigo y su padre, o quizás solo sea hacia Nathan, pero esto me ha llevado a querer descubrir con más ahínco qué sucedió entre ellos para que mi hermano lo odie de esta manera. Llegaré al fondo de esta cuestión pase lo que pase y por esto también deseo seguir junto al “señor Baker”. 
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    VIERNES 
 
      
 
    Llego a la oficina dispuesto a aceptar que Zoe no va a volver y a presentar su dimisión ante los socios mayoritarios. Es un hecho cuando tomo asiento tras mi mesa y le pregunto a Freya si sabe algo de ella. Les he dicho a todos que se ha tomado unos días de baja por una enfermedad pasajera. 
 
    —No ha llamado, señor, ni ha vuelto al trabajo. ¿Quiere que me ponga en contacto con ella? 
 
    —No es necesario —contesto, con la mirada fija en un punto indeterminado de la mesa. 
 
    —Está bien. Tiene una reunión con su padre y el señor Moore dentro de cinco minutos. Le esperan ya en la sala principal de reuniones. 
 
    Mi secretaria se marcha y me deja solo. 
 
    Abro el cajón donde guardé la carta de dimisión de Zoe y la saco para volver a leerla. Una redacción perfecta en su fondo y en su forma. Sublime. 
 
    Me levanto y salgo de mi despacho. Camino por el pasillo y veo el ascensor que hay frente a recepción. Una sensación de pérdida que desconozco me recorre de pies a cabeza. Mary Clarisse está en su lugar de trabajo, atendiendo y filtrando llamadas. 
 
    De repente, justo cuando voy a sobrepasarla, uno de los cuatro ascensores se abre y de él sale una chica menuda y delgada, elegante, con el pelo suelto y un bolso negro. 
 
    —Buenos días, señorita Green, me alegra verla de nuevo —digo sin tono alguno, aunque por dentro exploto de euforia. 
 
    —Buenos días, señor Baker. Estoy lista para volver al trabajo. 
 
    Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, hasta que yo rompo el contacto y me marcho. 
 
    Escucho a la recepcionista que le pregunta por su estado de salud. 
 
    —Eh… Estoy bien. Gracias por preocuparse. 
 
    No puedo evitar que una sonrisa de satisfacción se dibuje en mi rostro. 
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    CENA DE TRES… 
 
    O DE CUATRO. 
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    Tres años y medio antes… 
 
      
 
    El verano estaba a la vuelta de la esquina y la temperatura de la ciudad que nunca duerme subía y subía conforme pasaban los días. Correr se hacía muy pesado si algún día salía más tarde y las duchas de agua fría eran casi una constante. Los noticieros anunciaban el verano más caluroso desde hacía más de cincuenta años y yo tenía que llevar camisa, chaqueta y corbata a diario. Echaba de menos las largas temporadas en la playa. Allí solo me importaban la cantidad de hielo de mi mojito y las chicas con las que Mason y yo habíamos quedado esa noche. Pero de eso hacía mucho. Mi mejor amigo y yo desde hacía más de cuatro años manteníamos relaciones con dos mujeres estupendas y todos se preguntaban por qué no las hacíamos oficiales e, incluso, por qué no nos prometíamos. A mí ese tema me sacaba de quicio, pero Mason sí se planteaba ponerle a Rachel un anillo en el dedo. 
 
    —Por favor, cariño, hace tres días que no nos vemos. —Naomi trataba de convencerme por teléfono para que saliera antes de trabajar y cenáramos con Mason y Rachel. 
 
    —Haré todo lo que pueda —respondí con el teléfono en la mano y una decena de documentos esparcidos por la mesa de mi despacho. 
 
    —Eso es un no. —Comenzaba a enfadarse, o a decepcionarse de nuevo, quién sabe. Cierto, prestaba más atención al caso que tenía delante que a ella. 
 
    —Es un lo intentaré. 
 
    —Nathan, ya hemos quedado. Tenemos una mesa reservada en Varela a las ocho y media. Para cuatro. Espero que no tengamos que ser tres, de ser así, no volverás a verme.  
 
    Naomi colgó en cuanto terminó de hablar y yo respiré y bufé. 
 
    Llevaba razón. Casi ni nos veíamos. Yo le dedicaba mi tiempo al trabajo y no prestaba atención a mi vida privada. Mi madre también se quejaba. 
 
    —No vienes a vernos. Te echo de menos. Te haré macarrones con queso —intentaba persuadirme ofreciéndome mi plato preferido de cuando era pequeño. 
 
    Mason llevaba la misma línea y hasta amenazaba con dejar de ser mi amigo y quedarse con todos los discos de vinilo que le había dejado y que seguían en su casa. 
 
    —Los guardaré, mis futuros hijos los venderán y se harán ricos con ellos —decía. 
 
    —Tú no quieres hijos.  
 
    —Los tendré para dejarles tus vinilos. 
 
      
 
    Seguí trabajando hasta que Freya entró en mi despacho para anunciarme que mi padre me esperaba para comer en Ticiano. No le hice esperar. Hablamos sobre trabajo, sobre familia y sobre el viaje que harían en verano.  
 
    —Tú también deberías tomarte unas vacaciones —me aconsejó. 
 
    —Quizás en otra ocasión. 
 
    —¿El verano próximo? —Le di un sorbo a mi vino tinto—. ¿Desde cuándo no te coges dos días de descanso? —Seguí ignorándolo. Los dos sabíamos que jamás había faltado un día al trabajo. 
 
    —¿Has pensado qué vas a pedir? —Intenté cambiar de tema, pero a Bruce Baker no le ganaba nadie a insistente. 
 
    —Voy a pedirte que te relajes. Si no lo haces por ti, hazlo por mí. Dejas el listón muy alto. Me da vergüenza largarme a Grecia dejándote a ti a cargo de todo. 
 
    Sonreí. 
 
    —¿Largarte? 
 
    —¿Te molesta mi forma de hablar? ¿Desde cuándo eres tan arrogante?  
 
    —No es eso. Parece… —Lo miré de lado—. Que escapas de aquí. 
 
    —Precisamente es lo que hago. Esto… —Dio dos giros con una mano en el aire—. No es lo único que existe en mi vida. 
 
    —Papá… —Sospechaba por dónde iba. 
 
    —Escúchame, Nathan. Pronto me jubilaré… 
 
    —Quedan años para eso. —Lo corté. 
 
    Él alzó una ceja y me reprochó con la mirada que lo interrumpiera. 
 
    Así que callé y él siguió: 
 
    —Me jubilaré y tú te quedarás al cargo de esto. Si ya crees que el bufete es y será lo más importante, no quiero imaginarme lo que será para ti cuando toda la responsabilidad recaiga sobre tus hombros. No te equivoques, Nathan, no cometas los errores que yo cometí a tu edad. 
 
    —No sé de qué estás hablando. 
 
    —Hay algo que desconoces. Tú eras pequeño y… creciste sin que me diera cuenta. No te prestaba suficiente atención. Casi pierdo a tu madre por la misma razón. Levantar un despacho que iba a la deriva no fue fácil y estuve a punto de perder lo que más quería. Me di cuenta de lo realmente transcendental cuando el amor de mi vida me abandonó porque yo la había abandonado hacía mucho. 
 
    —Yo… ¿Cuándo ocurrió todo eso? —No me lo podía creer. 
 
    —Ya te lo he dicho. Eras pequeño e hicimos lo que estuvo en nuestra mano para que no te afectara. 
 
    —¿Cuánto…? 
 
    —No estuvimos demasiado tiempo separados. Días… Lo suficiente para saber que el amor rellena huecos que el trabajo jamás suplirá.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Papá, voy subiendo. Si quiero salir pronto, no debo perder más el tiempo. —Terminé contándole la cena a la que debía asistir aquella noche si no quería que Naomi me abandonara. 
 
    Lo dejé hablando con la dueña del quiosco de periódicos sobre la era de la digitalización y lo que le estaba afectando al negocio. Estaba seguro de que Bruce Baker le daría opciones de renovación o le ofrecería ayuda para emprender en una nueva empresa. 
 
    Crucé el vestíbulo del edificio y pulsé el botón del ascensor. Mi teléfono sonó casi a la vez. 
 
    —Vas a perder a Naomi. —Este fue el saludo de mi amigo a las dos de la tarde. 
 
    —Tu relación con Rachel tampoco es la Panacea. —Y esta mi respuesta. 
 
    —Al menos yo voy a hacer un esfuerzo y anular una reunión para ir a cenar con mi chica. ¿Qué vas a hacer tú? 
 
    Su pregunta me hizo plantearme si realmente quería hacer algún esfuerzo para que nuestra relación mejorara, o quizás yo mismo la estaba boicoteando para que Naomi se alejara de mí. Era un cobarde si realmente y de forma inconsciente estaba provocando esto último.  
 
    —Freya ha anulado varias citas para esta tarde. Espero poder asistir. —Subí al ascensor. 
 
    —Lo dices como si fuera una reunión de antiguos alumnos o… que vayas a ver a personas que no te caen bien. Tío, que somos nosotros. ¿Qué cojones te pasa últimamente? Casi no nos vemos. 
 
    —Me parece mentira que me lo digas tú, que estás más horas en un avión que con los pies en el suelo. —Él viajaba mucho por su trabajo. 
 
    —Pero todavía nadie me ha recriminado que no le dedique algo de tiempo. Hasta he ayudado a Zoe con un examen. —Pisé nuestra planta y saludé a Mary Clarisse. 
 
    —Un premio para el mejor hermano mayor —solté con sarcasmo. 
 
    Él dio una carcajada. 
 
    —Por cierto, vamos al concierto de U2 a principios de julio. Tengo una entrada para ti.  
 
    Mi amigo sabía cuánto me gustaban. 
 
    —No esperaba menos. 
 
    —Pero solo te la daré si vienes a cenar esta noche. Hasta luego, amigo, una mujer de pelo blanco me reclama. —Hablaba de su secretaria. Una mujer de más de sesenta años que lo trataba como un hijo y a él le encantaba. Hasta le llevaba galletas que ella misma horneaba y le hacía regalos en fechas especiales, como su cumpleaños. 
 
    Colgó sin contemplaciones y me dirigí a Freya que me esperaba junto a mi cita de las dos. 
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    Habíamos quedado en Varela a las ocho y media y me percaté, tras ver la hora en la pantalla del ordenador, de que no iba a poder pasarme por casa a darme una ducha y cambiarme de ropa si quería evitar llegar excesivamente tarde. 
 
    Mi secretaria, la mejor de todo el estado de Nueva York, hacía lo imposible para que pudiera marcharme lo antes posible, pero había un problema con los activos de la sociedad en Corea y Japón y toda la planta ardía de ansiedad e incertidumbre. 
 
    Aún así, pude salir con el tiempo justo de llegar al restaurante y… encontrarme allí solo. Ni las chicas habían llegado todavía. No me lo podía creer. Con lo que había corrido y sudado. Me sentía vilipendiado por ellas. Por ellas y por mi amigo que pronto dejaría de serlo. 
 
    Rachel y Naomi me amenazaron con castrarme si llegaba tarde y resulta que tengo que esperarlas, tal vez demasiado. 
 
    Me pedí una cerveza en la barra y miré los mensajes que habían llegado al teléfono móvil. 
 
      
 
    Rachel: «Nene, llegaré tarde. 
 
    Estoy en un atasco en el Brooklyn Bridge». 
 
      
 
    Mason: «¿Qué haces en Brooklyn?» 
 
      
 
    Rachel: «He tenido que visitar  
 
    a un cliente importante. 
 
    Algo inesperado. 
 
    Después te cuento con más calma». 
 
      
 
    Mason: «Está bien.  
 
    Nathan y Naomi aún no han llegado. 
 
    Estoy tomando una cerveza». 
 
      
 
    Rachel: «Quería comentarte algo». 
 
      
 
    Mason: «Dime». 
 
      
 
    Rachel: «¿Has pensado alguna vez  
 
    vivir en Brooklyn?» 
 
      
 
    Mason: «Me gusta Manhattan. 
 
    ¿Por qué?» 
 
      
 
    Rachel: «La casa que he visitado es impresionante. 
 
    Y está en venta. 
 
    Podríamos negociar el precio. 
 
    Tiene cuatro habitaciones y cinco baños». 
 
      
 
    Me atraganté con la cebada y tuve que limpiarme los labios con una servilleta de papel de color rojo. ¿Para qué necesitaba yo cinco baños? ¿Moverme de la Gran Manzana?  
 
      
 
    Mason: «¿Qué tiene de malo Manhattan? 
 
    El resto del mundo nos envidia por vivir aquí». 
 
      
 
    Rachel: «Podrías al menos pensarlo. 
 
    Visitar conmigo la casa, los alrededores… 
 
    Es un buen lugar para formar una familia». 
 
      
 
    A todos les había dado por hablar sobre compromiso, boda, familia, hijos… ¿Y ahora mudanza a otro distrito? ¿Cuántos años creían que tenía? Me sentía demasiado joven para todo eso. 
 
      
 
    Mason: «No lo sé, Ra. 
 
    No quiero mentirte. 
 
    Tengo que pensarlo y sopesarlo. 
 
    Nunca me lo había planteado». 
 
      
 
    Rachel: «¿Lo hablaremos al menos?» 
 
      
 
    Mason: «Ok». 
 
      
 
    No era la primera vez que Rachel sacaba el tema que yo llevaba evitando varias semanas, desde que me comentó que su casera necesitaba la vivienda y debía marcharse en tres meses. Entendía que llevábamos saliendo bastante tiempo, sin embargo, le tenía mucho aprecio a la soledad que me brindaba vivir solo. No estaba preparado para dar ese paso y me ponía de los nervios solo pensarlo. 
 
    —Creía que iba a verme sola aquí —dijo Naomi ya a mi lado, tomando asiento en un banco alto y dejando su bolso de lentejuelas sobre la barra—. ¿Tú también has tenido un mal día? 
 
    La miré con una ceja arqueada. 
 
    —¿Lo dices por algo en concreto? —Sonreí. 
 
    —Porque tienes la misma cara que yo. —Llamó al camarero con la mano alzada—. Lo mismo que él. —Me señaló.  
 
    Me gustaba la forma de ser de Naomi, muy diferente a la de nosotros tres. Más desenfadada, menos fría y distante y más familiar, amigable, incluso cariñosa con personas que casi ni conocía. Ella disfrutaba de la vida y de los ratitos que tenía libres, que eran muchos más de los que nosotros tan solo soñábamos. Psicóloga, desde hacía dos años trabajaba para una empresa que estudiaba la reacción de los jugadores de videojuegos y la posible consecuencias de jugar a ellos durante varias horas al día. Ahora sí que su profesión me parecía más interesante. ¿Videojuegos? Nada que ver con tres juristas aburridos que vivían entre normas, enmiendas y jurisprudencia. 
 
    —Iba a pedirme ahora un whisky doble. —Bromeé. 
 
    —No me tientes, que me conozco. Terminamos los dos codo con codo a chupitos de Jagger. Vienen estos y nos encuentran vomitando en esa… ¿Maceta? ¿Árbol? —Miré en la dirección que indicaban sus ojos y vi una maceta de dimensiones descomunales. 
 
    Solté una risotada y di el último trago que quedaba en mi cerveza. 
 
    Sirvieron dos copas más y nos las dejaron delante, sobre dos posavasos dorados 
 
    —¿Sabes algo de Nathan? —me preguntó bajo un manto de prudencia y temor.  
 
    —No desde esta mañana. 
 
    —¿Y dónde está Rachel? 
 
    —En un atasco en el puente de Brooklyn. 
 
    Se masajeó el puente de la nariz y respiró en profundidad. 
 
    —Eh… —Le toqué el hombro con cariño—. Va a venir. Me niego a que mi amigo se haya convertido en un imbécil redomado. 
 
    —No tiene que convertirse. Ya lo era de antes. 
 
    Sonreímos. 
 
    —Eso no voy a discutírtelo. —Ella observó la copa de cerveza y frunció la boca—. ¿Qué ocurre?  
 
    —Prefiero la cerveza en una botella. 
 
    —Perdona —Llamé al camarero que en ese momento pasaba por delante de nosotros, tras la barra—. ¿Tienes botellín? 
 
    —Sí, señor.  
 
    —Pon dos, por favor. 
 
    —Gracias. —Naomi me lo agradeció. 
 
    Miré el reloj y comencé a ponerme nervioso. Nathan no iba a venir e iba a hacer mucho daño a su novia. 
 
    —¡Nene! —Escuché a Rachel detrás de mí, a unos metros. Giré sobre mi cuerpo y la vi. Alta, morena, delgada, de ojos grandes y pechos y caderas voluminosas. 
 
    Me dio un abrazo y un beso en la boca. 
 
    —Un accidente tenía el puente colapsado. Lo han dado hasta en las noticias —informó. 
 
    —¿Quieres algo de beber? ¿Una cerveza? —le pregunté. 
 
    —Una copa de vino. Chardonnay. DomPérignon si es posible. —Ella sabía elegir un buen vino—. Hola, Naomi. —Le dio un pequeño abrazo. 
 
    —Tengo que abrirle una botella —advirtió el camarero. 
 
    —Perfecto —le respondió ella con educación—. ¿Cuándo piensa llegar Nathan?  
 
    A Naomi le mutó el rostro en cuanto escuchó la pregunta. 
 
    —Voy a llamarle. —Se levantó y se apartó unos pasos. 
 
    —¿Has pensado sobre lo que hemos hablado? —Ra tomó asiento a mi lado. 
 
    Negué y suspiré. 
 
    Estaba muy cansado. Necesitaba dormir más de cinco horas seguidas por una vez.  
 
    —No coge el teléfono. Qué sorpresa —susurró esto último, pero yo la escuché. 
 
    —Señores, su mesa está esperándoles. Si lo desean, les acompaño —anunció el gerente que se acercó a nosotros. 
 
    Naomi y yo nos miramos, esta asintió con levedad y respondí. 
 
    —Se lo agradezco. 
 
    Nathan llegó cuando llevábamos sentados unos minutos.  
 
    —Disculpad el retraso —comentó mientras se deshacía de su chaqueta y la colocaba en el respaldo de su silla. 
 
    Le dio un beso a Naomi en la mejilla y se acomodó ante la mirada tranquilizadora de ella.  
 
    Me alivió y alegró su presencia, así ningún corazón se rompería aquella noche, todo seguiría igual, al menos durante algún tiempo.  
 
      
 
      
 
      
 
    33 
 
      
 
    Y SI EL AMOR LLEGA ASÍ, SIN AVISAR 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
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    Presente… 
 
      
 
    Subo en el ascensor hasta la planta donde se ubica Baker & Baker tan nerviosa como el primer día. Me froto las manos húmedas, mezcla de la ansiedad y las gotas de lluvia que han comenzado a caer sin que lo esperásemos. Bueno, tal vez mi madre que está pendiente del hombre del tiempo en todo momento (por una rareza que no entiendo) sí sabía que llovería hoy, pero las personas normales como yo ignoran este tipo de cosas. 
 
    Las puertas se abren y piso con firmeza suelo hostil.  
 
    Solo pasan unos segundos, tal vez solo uno, hasta que veo a Nathan acercarse a mí. 
 
    —Buenos días, señorita Green, me alegra verla de nuevo —dice sin más. ¿Esperaba más? Tal vez. En mi mente me imagino aplausos y saltos por su parte. Una falacia de un cerebro surrealista que muestra con una figuración desmedida, a veces hiperrealista, el mundo de los sueños y el inconsciente. Y con esto he de admitir que sí, lo esperaba en mi yo más profundo y recóndito. 
 
    —Buenos días, señor Baker. Estoy lista para volver al trabajo. 
 
    Lo miro sin prevención y recibo lo mismo de su parte, hasta que se marcha y mis pupilas se clavan en esa espalda cuadrada y definida. 
 
    —Hola, señorita Green. ¿Cómo está? Hemos sabido que ha estado enferma. 
 
    Doy por hecho que esa mentira es obra de Nathan y sigo el juego. He decidido seguir trabajando con los Baker, da igual la razón, así que contesto como se espera. 
 
    —Eh… Estoy bien. Gracias por preocuparse. 
 
    —Me alegra saber que está recuperada. Tiene en su escritorio las reuniones de hoy y… —Mira algo en la pantalla de su ordenador—. Esta tarde se reúne con el señor Baker y Margaret Thomson para abordar la defensa en el juicio. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —A las cinco pm. ¿Desea algo más? ¿Le llevo un café? 
 
    —No, gracias. Yo me encargo. 
 
      
 
    Repaso durante la mañana el caso de Margaret y me agobio al sentir una sensación peculiar que recorre mi cuerpo de pies a cabeza. No me gusta. Muy pocas veces me siento tan insegura. Esto me pasa por portarme como una niña pequeña y pasarme la semana cuidando de mi gato y ausentarme de mi trabajo.               
 
    «Lo has hecho para asustar a Nathan», escucho. 
 
    ¿Quién ha dicho eso?  
 
    Miro hacia ambos lados sentada en mi cubículo insulso. 
 
    «Yo, idiota». 
 
    Me incorporo y observo al final de la sala, incluso vigilo mi arbolito. 
 
    «Soy tú. Zoe. Estás hablando contigo, que es conmigo». 
 
    Suspiro. 
 
    El loco de mi subconsciente desea volverme loca. Muy pocas veces me habla, pero, cuando lo hace, suelo obviarlo y seguir con mi vida, por esto no me molesta demasiadas veces. 
 
    Me llevo a la boca un bolígrafo con el que anoto en una libreta fechas y situaciones que me parecen importantes. 
 
    Lo sé, una mala costumbre. 
 
    —¿Has comido? —pregunta Nathan delante de mí como un borrón hasta que centro mi mirada y su cuerpo se vuelve nítido. 
 
    —Una galleta. —Le enseño el paquete casi entero sobre la mesa. 
 
    —Debes estar al cien por cien para esta tarde. —Sé que habla, pero mi yo interior, ese que imagina sueños como realidades, lo vislumbra deshaciéndose de ese traje y quedándose en paños menores—. Zoe, ¿has dormido esta noche? ¿Cómo está Pepperoni? 
 
    Toso. 
 
    —Pepe está bien. Gracias por preocuparte. 
 
    —¿Cómo llevas el expediente de Thomson? —Frunzo el ceño y se da cuenta—. ¿Alguna duda? —No respondo—. Zoe, por favor, es ahora o nunca. O lo llevas todo claro o no asistirás a la reunión. No tendremos otra oportunidad. El juicio es el martes. 
 
    —Siempre se tienen más oportunidades. 
 
    —No si de la jueza Abigail Harrison se trata. 
 
    Suspiro. 
 
    —No entiendo cómo… —Cierra la pantalla de mi ordenador portátil y me quedo estupefacta. 
 
    —Mejor en mi despacho. Más cómodos y… pediremos comida. Estás famélica. 
 
    Tomamos asiento alrededor de la pequeña mesa redonda de reuniones que se encuentra a un lado de su oficina y damos un primer repaso al expediente. Me da la sensación de que estoy presentándome a un examen oral y que me juego el curso en pocos minutos. 
 
    Una persona que nunca había visto antes nos trae comida china y hacemos una pequeña pausa para descansar. ¿Dónde está Freya? ¿Esta no es una de sus funciones? Esa chica hace de todo. 
 
    —Mmm… —Hago un ruidito de placer con la garganta cuando me llevo el primer bocado a la boca con los palillos. Cuando abro los ojos, Nathan me observa con satisfacción. 
 
    —¿Te alimentas con normalidad o solo te preocupas por la alimentación de tu gato? 
 
    Remuevo los tallarines dentro de la cajita y vuelvo a comer. Hablo al terminar de masticar y tragar. 
 
    —Me gusta comer bien, pero puedo sobrevivir con poca cosa. Un sándwich la mayor parte de los días. 
 
    —No me parece adecuado. 
 
    Encojo los hombros. 
 
    —Pocas cosas que hago te parecen adecuadas. —Ladea la cabeza—. ¿Qué? —Suspiro. A ver qué va a decir. 
 
    —Me parece muy correcto el buen trabajo que has hecho con este caso y el que haces aquí cada día. 
 
    —Mmm… Vaya… Gracias. 
 
    Terminamos el almuerzo y me levanto a recoger las sobras y meterla en la bolsa de papel marrón que la trajeron. 
 
    —No tienes por qué hacer eso. Freya lo recogerá enseguida —asegura. 
 
    Ya sabía yo que esa secretaria hacía de todo. 
 
    —Oh, no me importa. —Tiro los cubitos de cartón ya vacíos—. Teníamos a Dede en casa, pero le ayudaba. Bueno, mi madre nos obligaba a Mason y a mí. 
 
    Nathan recupera la documentación y la deja ahora sobre la mesita pequeña, delante de los sofás, donde nos acomodamos a darle el último repaso a los informes. 
 
    Me froto la frente y suspiro tras una última hora de estudio y revisiones. 
 
    —¿Estás cansada? —Me pregunta, con su hombro pegado al mío. 
 
    —No, no, no. —Intento arreglarlo. ¿Sería capaz de ponerme de patitas en la calle por agotamiento? ¿Es una norma no escrita? ¿Tengo que apuntarla en la lista que estoy creando?—. Estoy bien. Sigamos, por favor. 
 
    Se levanta y va hasta un mueble que esconde un frigorífico y vuelve con una botella de agua. 
 
    —Ya hemos termina. Quedan… —Mira su reloj de muñeca—… veinte minutos para la reunión. 
 
    Suelto la página que tengo en la mano y me pongo de pie. Aliso mi camisa y me dispongo a dar un paso hacia delante para darle las gracias y marcharme cuando… Tropiezo con una de las patas de la dichosa mesita y caigo de bruces contra su pecho. 
 
    Joder, qué bien huele y qué ojos tiene. 
 
    Él me agarra por la cintura para sostenerme y alzo el mentón para… Tartamudear como una idiota y no soltar ni una palabra. 
 
    —Ggggg… —Mi intención es darle las gracias, sin embargo, parezco un gato ahogándose en un barreño de agua. 
 
    Boom. Una vez, pero escucho su corazón. 
 
    Boom. Otra vez, sin sospecharlo. 
 
    Nathan también me mira, me observa. Sus pupilas van de mis ojos hasta mis labios. 
 
    Dios… Qué labios. Son redondos, perfilados, húmedos. 
 
    Y esos labios, sus labios, buscan los míos que no rehúyen el contacto. 
 
    Milímetro a milímetro.  
 
    Poco a poco. 
 
    Muy despacio. 
 
    Nuestra bocas saben que van rozarse y los vellos de mi piel reclaman que ocurra pronto. 
 
    Cierro los ojos y me dejo llevar.  
 
    —¿Señor? —Freya entra y nos separamos. Tengo que agarrarme al filo de una de las sillas de la mesa alta, a una carta de mí, por fortuna, para no caer de bruces contra el suelo. Me tiemblan las piernas—. La señorita Thomson les espera. 
 
    Nathan no aparta su mirada de mí. 
 
    La secretaria desaparece y yo recojo mi bolso para salir huyendo. 
 
    —Zoe… —Él me llama sin conseguir que una mujer ofuscada, yo, se quede a escuchar lo que cree que debe decirme. 
 
    Salgo volando de allí. 
 
    La reunión sale como se espera. Me refiero a que repasamos la defensa y ataque y la declaración de Margaret mientras yo me centro en todo esto y me olvido de que Nathan y yo hemos estado a punto de besarnos momentos antes de encerrarnos allí. 
 
    «Qué calor hace aquí, ¿no?», pienso y me abanico con la mano al escuchar y ver a Nathan moverse con soltura entre tanto desastre. 
 
    «Eso seríamos tú y yo, un magnífico desastre», sigo rondando en mi cabecita. 
 
    «Un desastre tipo bomba nuclear, Zoe», escucho mi vocecilla listilla. 
 
    «Cállate», le ordeno. 
 
    Suspiro y atiendo hasta que termina. 
 
      
 
    Nathan me detiene en el pasillo que lleva a mi cubículo por donde he tratado de escapa, pero ¿a quién quiero engañar? No puedo escapar de él. Es mi jefe.  
 
    —Zoe, ¿te llevo a casa? —Una pregunta sencilla, no hagamos la respuesta difícil. 
 
    Lo pienso y lo valoro. No tengo por qué negarle a Nathan que me acompañe a casa. Lo ha hecho cientos de veces en el pasado. ¿Qué diferencia hay ahora? 
 
    «Hace solo un segundo pretendías huir de él y ahora te planteas que te acompañe a casa». 
 
    «Ah, ahora también es tu jefe y casi os besáis hace escasas horas».  
 
    ¿Quién ha vuelto a abrirle la puerta a mi subconsciente? Ha entrado como una fuerte ventisca. Que la cierre, por favor y gracias. 
 
    —Vale. 
 
    Mi vocecilla se da un golpe en la cabeza y se tira al suelo para hacerse la muerta. 
 
    Acepto su ofrecimiento y me disculpo para ir a buscar mi bolso y mis notas. Las notas no son expedientes secretos como los de Expediente X, de esos que no se pueden sacar del edificio, así que me llevo mi libretita y utilizaré la información para el próximo trabajo que tengo que entregar sobre Práctica de la Abogacía, respetando el código deontológico y el secreto profesional, así como la privacidad de nuestro cliente. 
 
    Nathan me espera en la puerta del ascensor, frente al mostrador vacío de Mary Clarisse. Juraría que estamos solos en la planta. 
 
    Bajamos en el elevador, cruzamos el hall y salimos a la calle. La lluvia ahora se ha convertido en una tormenta que ha inundado en gran parte las calles. 
 
    Mi jefe, el señor Baker, se deshace de su abrigo y me lo pasa por encima de la cabeza a modo de paraguas para que no me moje. Me sorprende, no lo puedo negar. 
 
    Vamos a paso ligero hasta el coche que espera con el motor en marcha y tomamos asiento en la parte de atrás. 
 
    —Gracias —comento. 
 
    —No me asusta la lluvia. —Se remueve el pelo y una decena de minúsculas gotas vuelan alrededor de su rostro. 
 
    Un escalofrío me recorre entera. Más fuerte, incluso, que el de esta tarde. 
 
    Mmm… ¿Qué es eso? 
 
    —Me refiero… Me refiero a… Al almuerzo y a tu ayuda para esclarecer algunos puntos del expediente de Thomson. Has sido muy convincente ahí dentro. 
 
    —Usted no ha estado nada mal, señorita Green. —Sonríe de lado. 
 
    —¿No he estado mal? —Me hago la ofendida. 
 
    —Su intervención ha sido brillante. 
 
    ¿Volvemos a bromear después de una semana un tanto complicada? 
 
    —¿Otra vez soy la señorita Green? —Hago la pregunta sin segundas, sin enfadarme ni tomármelo a la tremenda, no obstante… a él le varía el rostro a uno compungido. 
 
    No entiendo nada. 
 
    —Zoe… ¿Me permites ser del todo sincero contigo? 
 
    —Siempre lo has sido. No sé por qué ahora tienes que pedir permiso. 
 
    Veo que hincha su pecho y suelta el aire sin prisas. 
 
    Su mano, con cuidado, va a hasta mi rodilla, desnuda. Solo la toca con la yema de los dedos. Pero solo ese contacto me pone todos los vellos de punta. 
 
    —A veces… no sé qué esperar de mí —habla con voz ronca. 
 
    —No… —Trago con dificultad—. No te entiendo. 
 
    —No sé qué esperar de mí cuando te tengo demasiado cerca… Como ahora. —Hace giros con el dedo pulgar sobre mi muslo. 
 
    Un rayo sube por mis piernas hasta mi… sexo. 
 
    Me mareo. 
 
    —¿Y qué significa eso? 
 
    —No lo sé…. Y eso me pone más nervioso… 
 
    No sé si consciente o inconscientemente mi cuerpo se mueve unos centímetros hacia él y nuestros hombros se rozan. 
 
    Nos miramos. 
 
    Nuestra pupilas viajan desde los ojos hasta la nariz, las mejillas, el arco del cuello y se detienen en la boca del otro. 
 
    No sé qué hacer. 
 
    No sé qué quiero que haga Nathan. 
 
    «¡Que te bese! ¡¡Que nos bese!!», grita mi subconsciente al que aún nadie ha encerrado en su habitación del pánico.  
 
    Poco a poco, muy lentamente, y sin que me lo crea del todo, nuestros labios se van uniendo como imán con hierro y, tras unos segundos de incertidumbre, siento su boca rozar la mía. 
 
    ¿Qué? 
 
    La boca de Nathan, sí, Nathan, el mejor amigo de Mason, el que me recogió en Comisaría y me salvó el culo, el que me llevaba a conciertos, al parque, a la playa y cuidaba de mí, además de regañarme por todos y cada uno de mis movimientos, opiniones, acciones y decisiones, sí, ese Nathan me besa cada vez con más pasión en la parte de atrás de un todoterreno negro con los cristales tintados y con… un conductor que puede vernos desde el asiento anterior.  
 
    No sabría decir si ha arrancado, si ha volado hasta Marte o si el coche sigue detenido junto a la acera.  
 
    Nathan me sujeta la cara con las dos manos me atrae más hacia él y enreda su lengua con la mía, húmedas y calientes. 
 
    Quizás debería ser un beso cauto, por nuestra relación de años y todos esos posibles demonios, mas él no se detiene y suelta un gemido de me catapulta al cielo. 
 
    —Zoe… —Mi nombre suena a música saliendo de su garganta. 
 
    —¿Mmm? —cuestiono por qué me nombra. 
 
    —Te deseo… —Suelta un suspiro demoledor, como si le arañara el pecho, como si le pesara reconocerlo. 
 
    Abro la boca cuando su mano sube por mi muslo hasta rozar mi sexo y nuestras respiraciones comienzan a acelerarse al mismo compás. 
 
    Pistoletazo de salida. 
 
    Como si hubiera escuchado el disparo del arma y corriera ansiosa dispuesta a cruzar la meta de los cien metros lisos la primera. 
 
    Me incorporo, yo solita, por cierto, y me posiciono a horcajadas sobre él. 
 
    «¿Quién es esta Zoe que desconozco?» 
 
    «Sea la que sea, me gusta». 
 
    Nos besamos durante un minuto, dos, tres. Una calle, dos, tres, Una avenida, una rotonda, dos frenadas en semáforos… ¡Yo qué sé! 
 
    Nathan me devora la boca, el cuello, los hombros. 
 
    Noto su excitación entre mis piernas, rozando mi sexo y me muevo suavemente sobre él. 
 
    Jadea. 
 
    Oh… 
 
    Me coge el culo con las dos manos y aprieta. 
 
    —Ah… —susurro. 
 
    Tras otro minuto, o dos, o tres (¡tampoco lo sé!) el raciocinio vuelve a mí y me aparto unos centímetros.  
 
    Nathan no me lo impide pero suelta una pequeña queja. 
 
    —No… No puedo —consigo expresar—. No podemos. 
 
    Siento que el coche se detiene. 
 
    Miro hacia el lado y veo mi edificio de apartamentos. Bueno, el edificio no es mío, me refiero que en él está el apartamento en el que vivo. 
 
    Me alejo de él y agarro mi bolsa. 
 
    —Debo irme. 
 
    El señor Baker se recompone, sale y espera con la puerta abierta a que yo baje del vehículo. 
 
    —Lo siento mucho —asegura, al detenerme a su lado. 
 
    —Yo también. 
 
    Me escondo en mi casa.  
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    Tres años y medio antes… 
 
      
 
    El verano había llegado y, tal y como habían anunciado, estaba siendo el más caluroso de los últimos cincuenta años. Tuve que acortar los kilómetros que corría cada mañana y me apunté de nuevo al gimnasio. Digo de nuevo porque antes era asiduo a este lugar e, incluso, tenía un entrenador personal que se alegró de volver a verme. 
 
    —Estás en baja forma, Baker —advirtió el primer día, de eso hacía casi un mes. 
 
    Entrenaba cada día antes de ir a trabajar y… después de echar un polvo.  
 
    Naomi llevaba dos semanas casi instalada en mi casa. Decía que si no era así, nos veríamos solo por videollamada y que el sexo virtual no le satisfacía. 
 
    Ella era así, soltaba lo que quería por la boca, sin medir las consecuencias, aunque nunca se pasaba de la raya. Ella gozaba de una libertad que yo anhelaba y mi chica lo sabía. Por eso trataba de que me relajara cuando estaba con ella. 
 
    —Buenos días, señor Baker. El señor Green le está esperando en su despacho —me informó Mary Clarisse cuando salí del ascensor y pasé por su lado. 
 
    Me preguntaba qué querría Nathan mientras saludaba a varios socios minoritarios con los que me crucé. 
 
    Freya no estaba en su mesa y me imaginé que había ido a por café. Mi secretaría me cuidaba bien. Se ganaba el sueldo que le tenía asignado con creces. 
 
    Entré en mi despacho dispuesto a saludar a mi amigo cuando… 
 
    —¿Señor Green? —Alcé las cejas. 
 
    —Hola, Nathan. ¿Cuántos años tienen que pasar para que te dirijas a mí por mi nombre de pila? ¿Significa esto que tengo que llamarte igual por estar en tu despacho? 
 
    Sonreí y fui hasta él para fundirnos en un abrazo. Hacía unos meses que no nos veíamos. 
 
    —¿Tienes algún problema? ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    Freya llamó a la puerta y entró con dos cafés, que dejó sobre mi mesa antes de marcharse. 
 
    —Siéntate, por favor. —Cogí los cafés y los llevé hasta la zona de mesa baja y sofás—. Aquí estaremos más cómodos. 
 
    Nos sentamos. 
 
    —Verás… hijo… —Respiró. Se parecía a Zoe. O Zoe se parecía a él. Los mismos ojos, el mismo tono de piel, la misma expresión en el rostro—. Quería hablar contigo de algo importante. Doy por hecho que todo quedará entre nosotros dos. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Quiero hacer testamento. 
 
    Fruncí el ceño. No era raro que una persona, además con ciertas posesiones importantes, quisiera hacer testamento y dejar todo bien atado, pero ¿significaba eso que temía morir? ¿Estaba enfermo? ¿Por qué no se lo pedía a Mason? 
 
    —¿Qué es lo que te preocupa? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Eres muy sabio, hijo. —Se irguió en el asiento—. Me han detectado una enfermedad cardiaca. —Se me cortó la respiración y de nuevo me sorprendí a mí mismo pensando en la posibilidad de que Zoe sufra por ello—. Síndrome de Brugada. Se caracteriza por una serie de episodios de taquicardia ventricular polifórmica que puede causar la muerte súbita. 
 
    —Sigo sin entender por qué no habla de esto con Mason. Podrá ayudarte casi mejor que yo. —Lo observé—. Mason no sabe nada. —Caí en la cuenta. 
 
    Negó con las cejas arqueadas. 
 
    —Coral y Zoe tampoco. —Reveló—. No quiero… No quiero preocuparles. Lo más probable es que no me ocurra nada nunca, estoy bajo tratamiento, sin embargo, en caso de que muera, quiero que mi familia sufra lo menos posible durante el tránsito. 
 
    —Lo entiendo, Daire. 
 
    —Tengo… —Se rascó el cuello—. Tengo unas inversiones que hice hace años. Se han revalorizado bastante y quiero… Quiero que te encargues de arreglarlo todo si yo no estuviera. Coral, Zoe y Mason las recibirían sin más problemas ni intervenciones. ¿Puedes prometerme eso? 
 
    —Se lo prometo, pero… Espero que esté bien y que pueda pasar muchos años al lado de su familia. 
 
    —Yo también lo espero, hijo. Y ahora, dime, ¿cuándo vais a sentar la cabeza y casaros con esas preciosidades de mujeres? 
 
    Me hizo sonreír, no obstante, por dentro un ardor me subió por la garganta. 
 
    Hablamos sobre el hecho de que Mason y yo rehuíamos del compromiso y no nos avergonzábamos de ello, hasta que terminamos el café y él, prudente, se despidió de mí para que pudiera atender a otros clientes. 
 
    —Por cierto. —Se detuvo antes de salir—. Zoe me ha preguntado por ti. —Algo se movió dentro de mi pecho al escucharlo—. Creo que le encantaría trabajar aquí cuando comience en la Escuela de Derecho. 
 
    —¿Ya lo ha decidido? 
 
    —¿Lo sabías? —Vi una chispa en sus ojos. 
 
    —Me lo comentó la última vez que nos vimos. Y… Hace una semana tomamos un café y le recomendé algunos cursos sobre Derecho Internacional Privado. Me alegra saber que ha enderezado el rumbo. 
 
    —Es una buena chica. —Suspiró—. Bueno, muchacho. Estaremos en contacto. Gracias por todo. 
 
    —No me las des, Daire. Es un placer para mí ayudarte. Siempre me he sentido parte de tu familia. 
 
    —Lo eres. —Me dio un pequeño abrazo y se marchó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegué a casa pasadas las nueve de la noche. Naomi me esperaba en la cocina; preparaba la cena con un pantalón muy corto y una camiseta ancha que caía por sus hombros y casi se le veían los pechos. La polla me dio una sacudida dentro del pantalón del traje, sin embargo, caí rendido sobre la banqueta y el calentón se me bajó antes de arder. 
 
    Estaba muy cansado. 
 
    —Hola, cariño. Te he preparado macarrones con queso. —Me dio un beso en los labios y puso delante de mí una cerveza fría. 
 
    Mi madre le había comentado cuál era mi comida preferida y cómo me gustaba comerlo y ella había aprendido a cocinarlo paso a paso, con todo detalle, para que yo disfrutara y me sintiera en un hogar de verdad. 
 
    Joder, era la mujer perfecta y yo no la atendía como debía. 
 
    —Este fin de semana vamos al concierto de U2 —me recordó. Yo me lamenté y ella siguió—. No me digas que lo habías olvidado. 
 
    —No, no. —Me desabroché dos botones de la camisa y le di un trago a la cerveza—. Es que… Vale. Lo había olvidado. Tengo un vuelo el viernes por la mañana a Los Ángeles. 
 
    Dejó la cuchara de madera sobre la mesa y puso los brazos en jarra. 
 
    —Nathan, lo apuntaste en la agenda electrónica, yo misma te obligué a que lo hicieras. Freya lo sabe desde hace semanas, me dijo que te lo recordó el lunes y Mason te envió un mensaje el martes. ¿Puedes explicarme cómo te has olvidado? 
 
    Me revolví el cabello y resoplé. 
 
    —Tengo muchísimo trabajo. 
 
    —No es excusa. Te olvidas de lo que quieres. Tu memoria es muy selectiva —soltó con rabia y sarcasmo 
 
    —¿Qué quieres decir? —Sabía a ciencia cierta que deseaba decirme algo, que ocultaba lo que ella consideraba primordial, y lo sabía porque la conocía y porque se me daba bien las personas, averiguar sus secretos y sus anhelos más inconfesables. 
 
    —Que tus citas con la hermana de Mason no se te olvidan. —Alcé las cejas, incrédulo por lo que escuchaba—. Tomaste café con Zoe y hasta anulaste una reunión importante. —No me lo podía creer—. Fui a visitarte al bufete. Quería desayunar con mi novio, al que hacía tres días que no veía porque no tenía tiempo para mí. 
 
    —¿Y qué significa todo esto?  
 
    —No lo sé. Dímelo tú. —Me señaló con la palma de la mano. 
 
    —¿Estás celosa de Zoe? 
 
    —¿Debería estarlo? —El tono de la conversación subía por momentos. 
 
    —Zoe es… Zoe es… —Mi mente trataba de decirlo, pero mi parte más emocional se negaba a vocalizarlo—. ¡Zoe es como mi hermana pequeña! —Tal vez grité demasiado solo por el hecho de obligarme a decirlo. 
 
    —¡No lo es, Nathan! ¡Zoe no es tu hermana! ¡Y no entiendo tu manera de tratarla, de estar pendiente de ella, de… cuidarla! 
 
    —¡¿De qué cojones me hablas?! ¡¡Si casi no nos vemos!! 
 
    Respiró. 
 
    —Mira, Nathan. Llevamos saliendo cuatro años y medio. —¿Tanto?—. Yo quiero… Necesito saber hacia dónde va nuestra relación, si es que va hacia alguna parte. Tú estás demasiado ocupado para ver que no avanzamos, o… quizás estás bien así y no necesitas más, pero yo… Yo quiero saber si esto es todo lo que puedes darme. 
 
    —¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora mismo? 
 
    —Nunca es buen momento para ti. 
 
    No sé por qué. Pero dejé la cerveza en la encimera, me metí en el baño y me di una ducha que duró más de media hora.  
 
    Cenamos en silencio mientras escuchábamos jazz en el tocadiscos y recordé que Mason tenía algunos de mis vinilos desde hacía años. 
 
    En vez de pensar en lo que habíamos hablado, mi mente divagaba entre el deseo irrefrenable de recuperar mis vinilos y… Ah, sí, el deseo irrefrenable de volver a ver a Zoe. 
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    Presente… 
 
      
 
    No puedo creerme lo que pasó anoche y… ¿dejé que pasara? ¿Estoy loca? ¿Debería visitar de nuevo a mi terapeuta? Quizás hace demasiado tiempo que no le echo un vistazo a lo que tengo dentro de esta cabecita. ¿Está hueca? ¿Se ha roto en mil pedazos que colisionan unos con otros? ¿He perdido el juicio? Es Nathan, joder, pero es que además es mi jefe… Ah, sí, y mejor amigo de mi hermano, o… ex mejor amigo, esto no lo tengo muy claro.  
 
    Casi no he dormido en toda la noche. He tenido al señor Baker encima de mí, a mi lado, debajo, mirándome desde la ventana, susurrándome junto a la almohada… Incluso me ha acariciado la piel y soplado en la oreja… En sueños, claro. 
 
    Uffff. ¿Esto se veía venir y yo he estado ciega? ¿Necesitaré gafas? ¿Una lobotomía? ¿Un microscopio para investigar a fondo la bacteria, virus o similar que se ha adueñado de mis células? 
 
     
 
    Enciendo la cafetera tras poner de comer a Pepperoni y darle su medicación. Ha mejorado bastante en las últimas horas. Anoche se acostó conmigo, pero al notar mi nerviosismo, se quejó con tres maullidos muy finos y se marchó a descansar al sofá del salón. 
 
    ¿Qué le pasa a este cacharro? Lo miro con el ceño fruncido y los brazos en jarra. Contemplo la máquina de café, no a Pepperoni. La escucho hacer un ruido muy extraño y… echar humo. 
 
    Madre mía, me arde la cocina y tengo que llamar a los bomberos. Mmm… Tal vez aparezca un bombero de esos de la serie Chicago Fire, pero de los guapos, no de los menos guapos (ejem, ejem), que para gusto los colores y parece ser que los míos son muy normales, porque Nathan le gusta a todo el mundo (mujeres y hombres que se sienten atraídos por el género masculino). En fin, que imagino que entra por la puerta de mi apartamento, o por la ventana, es lo de menos, Matthew Casey o Kelly Severide o los dos a la vez y mientras imagino esto la cafetera sale ardiendo y una pequeña llama aparece por un lado. 
 
    —¡Ay! —Doy un grito y un salto. 
 
    Hago acopio de todas mis fuerzas y mi valentía, la desenchufo, la cojo y la tiro en el fregadero. Abro el grifo de agua fría y apago lo que posiblemente iba a convertirse en una noticia en la sección de desastres de un noticiero. «Edificio de TriBeca sale ardiendo por culpa de una abogada que no supo tratar a su cafetera».  
 
    Lo cierto es que lleva pidiéndome a gritos que la cambie desde mucho antes de mudarme a este piso, pero como no tengo tiempo ni para comprar bragas, no voy a tenerlo para una máquina. 
 
    Y hablando de eso… Debería comprarme ropa interior sexi, porque si pasa otra vez, no creo que se quede en un simple beso, aunque de simple ha tenido muy poco, tan poco como nada. 
 
    ¡Cómo besa Nathan! ¡Madre del amor hermoso! 
 
    Meto la cafetera en una bolsa de basura y la dejo junto a la entrada. Así no se me olvidará llevarla a la basura, a un contenedor especial para cachivaches en desuso, cuando baje a la calle.  
 
    Mi madre me llama y me pide encarecidamente que me pase por casa a almorzar. Aunque en un principio me niego, y lo hago por varias razones lógicas como: 
 
    —Pepperoni está enfermo y no quiero dejarlo solo. 
 
    —Es un gato, Zoe, no lo pongas como excusa. 
 
    —He tenido que apagar un pequeño incendio. La casa huele mucho a humo, creo que debería limpiar un poco. 
 
    —¿Un incendio? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, ha sido la cafetera… 
 
    —¿Esa que yo te regalé hace cuatro años? 
 
    —Esa, sí. 
 
    —Tiene cinco años de garantía, tráela y la llevo a la tienda. 
 
    —Mamá, queda muy poco de ella. 
 
    —Zoe. —La escucho respirar—. El piso solo necesita airearse, deja un par de ventanas entreabiertas, te vienes a comer, traes la cafetera o lo que queda de ella y cuando vuelvas, el olor se habrá ido. 
 
    Suspiro. 
 
    —De acuerdo, mamá. 
 
      
 
    Hablo con Buffy por el manos libre de mi coche de camino a mi antiguo barrio. Se alegra de que Pepperoni esté mejor y me anuncia que esta noche saldremos a bailar un rato. 
 
    —Vale, pero cenamos en mi casa —le propongo. Espero que acepte la propuesta, así podré llegar más tarde y tendré algo más de tiempo para descansar. Me ducharé y arreglaré mientras ella prepara la mesa y recepciona el pedido de comida que hagamos. Porque doy por hecho que pediremos comida. Ninguna de las dos somos muy cocinillas. A ella también le salió ardiendo la cocina el verano pasado, pero porque dejó una hamburguesa en la plancha demasiado tiempo. También quema las patatas fritas y las albóndigas. Un desastre culinario. 
 
    —Llevaré una botella de vino. 
 
    —Aquí hay de la última vez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Mamá! —Doy una voz al entrar en mi casa por la puerta principal, saco las llaves de la cerradura y la guardo en el bolsillo delantero de mi abrigo de paño color verde botella. 
 
    Sospecho que estarán en la cocina. Allí se cuece todo en este hogar. No solo la comida, también los planes, viajes, sueños y soluciones a los inconvenientes. Mi madre horneará un pavo, pollo o similar y mi padre limpiará y troceará verduras mientras hablan sobre política o sobre lo orgullosos que están de sus dos hijos abogados que triunfan en Manhattan. Por esto último no les he contado lo que me ha ocurrido esta semana, por no defraudar al clan Green y a sus altas expectativas para con su prole. 
 
    No. Nadie responde a mi llamada y cruzo el salón hasta el patio trasero para darme un susto de muerte cuando Mason aparece por la puerta que da al sótano. 
 
    —¡Aahhh! —Me llevo la mano al pecho y me detengo en seco—. ¡Mason! 
 
    —¡Joder! —Él también se queja por haberse asustado. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —Amusgo los ojos y observo que lleva algo cogido con los dedos, que esconde con disimulo. 
 
    —Mamá me ha convencido para que venga a comer. ¿Y tú? 
 
    —La misma historia. —De repente, el recuerdo de los besos con su mejor amigo en la parte de atrás de su coche con chófer, ojo, que no íbamos solos, asola mi mente y…—. ¿Y papá…? ¿Dónde están…? ¿Dónde están papá y mamá? —me pongo a tartamudear. 
 
    —Abajo, están buscando no se qué fotos para enviársela a tía Matilda. —Mi hermano me sobrepasa—. ¿Quieres una cerveza? 
 
    Lo sigo. 
 
    Abre el frigorífico y saca dos botellines de Corona. 
 
    Huele a verduras horneándose. 
 
    —Y dime, ¿por qué has vuelto con Baker? —Suelta sin más. 
 
    Joder, casi me atraganto con el primer buche. 
 
    —¿Cómo te has enterado? 
 
    —La red de secretarias de Manhattan es muy eficaz, además de que Mary Clarisse y mi secretaria son amigas. 
 
    —¿Vas a sermonearme? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    —Solo quiero volver a advertirte. Esto ocurrirá de nuevo. Volverás a ver el infierno y saldrás corriendo. 
 
    —Es y será mi decisión. Pero todo sería más fácil si me dijeras qué pasó entre Nathan y tú, si es que pasó algo, para que lo odies de esta manera. 
 
    —El odio es mutuo. 
 
    —Él no te odia. 
 
    Aprieta la mandíbula. 
 
    —¿Te lo ha dicho? 
 
    —No. 
 
    —¿Y cómo lo sabes? 
 
    —Solo… Lo sé. 
 
    ¿Estoy defendiendo a Nathan? ¿Estoy defendiéndolo sin saber, además, de qué se trata? 
 
    —Hola, mi vida. —Mi madre llega hasta mí y me da un beso. 
 
    Mi padre viene detrás con una caja de cartón color marrón entre las manos. 
 
    —Estáis aquí. —Parece aliviado. La suelta sobre la encimera de la isla y la abre—. Podéis ayudarme a encontrar fotos donde salga tía Matilda y elegir las mejores para hacerle un regalo. 
 
    Matilda no es nuestra tía. Matilda tenía una tienda de chucherías en el parque del barrio hasta que se jubiló. Ahora su familia va a llevarla a un asilo porque no pueden darle los cuidados que necesita y, por lo visto, mi madre ha ideado crear un libro con fotos para que no se olvide de nosotros, cosa complicada por el alzhéimer que sufre a sus casi ochenta y cinco años.  
 
    Saco un par de montones y las observo. 
 
    Mason y yo sentados en el porche. 
 
    Mason, mi padre y yo en el patio trasero jugando con una pelota de color rojo. 
 
    Mason, papá, mamá y yo en la playa. 
 
    Mason, Nathan y yo sentados en el sofá. Ellos con unos doce años de edad y yo con cuatro. 
 
    Yo subida en un columpio y Nathan detrás, debía estar columpiándome. Río a mandíbula abierta y me falta un diente. 
 
    Papá y mamá junto al árbol de Navidad. 
 
    Mason, Nathan, Buffy y yo junto al árbol de Navidad. 
 
    Oh… Buffy, Oso, Hank y yo en un selfie el día de mi doce o trece cumpleaños. Recuerdo que cogimos prestada (robamos) la cámara que descansaba sobre la mesa, nos escondimos en el baño y tiramos la foto. Nos moríamos de la risa. Oso quería fotografiarse el culo y yo no dejé que lo hiciera. Hank me ayudó a quitarle la cámara. 
 
    Intento mantener las lágrimas tras una pared de hormigón, en el mismo lugar que guardo los recuerdos con Hank. 
 
    No la devuelvo al montón de «revisadas», me la guardo en el bolsillo junto a la siguiente: 
 
    Nathan me coge de la mano y caminamos por la orilla de una playa que visitamos decenas de veces en Los Hampton. Ponquogue Beach, donde mis padres alquilaban una casa alguna semana de algún verano. Era carísimo, pero yo no entendía por qué teníamos que marcharnos antes de que terminara la temporada. 
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    CONCIERTO DE U2 Y UN PUÑADO DE GANAS DE ESTAR EN OTRO LADO. QUIZÁS EN EL INFIERNO. 
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    Tres años y medio antes… 
 
      
 
    —Nene, hace calor —dijo Rachel, bajando los grados del aire acondicionado de mi coche. 
 
    Íbamos camino del concierto de U2 que daría en dos horas en el Madison Square Garden.  
 
    —¿Has llamado a Naomi? —Me interesé. Hacía varios días que no hablaba con Nathan, pero me había prometido a través de un mensaje bastante escueto que nos veríamos allí. 
 
    —Estaba esperando que Nathan la recogiera. 
 
    —¿En su piso? 
 
    —En el de Naomi. Duerme allí desde hace unos días. 
 
    Las chicas hablaban más a menudo, se contaban sus vidas y más o menos iban al día de las noticias que creían reseñables. 
 
    Rachel me contaba mientras cenábamos, las noches que podíamos cenar juntos, pero he de reconocer que no le prestaba demasiada atención porque tenía la cabeza cargada de problemas y buscaba soluciones hasta dormido. 
 
    —Coge por aquí. Así no pillaremos atasco de la treinta y uno —sugirió mi chica. 
 
    Sí, mi chica, esa con la que llevaba saliendo más de cuatro años y de la que estaba enamorado, o eso pensaba, quizás porque era lo que merecía. 
 
    Rachel era inteligente, cariñosa, amable, una gran abogada penalista a la que admiraba toda la profesión, buena hija, buena hermana y, estaba seguro, sería una buena madre, pero… Yo no quería tener hijos y ese tema se había convertido en intocable por cuestiones obvias. Ella lo repelaba para no darse de bruces con una realidad que le disgustaba. 
 
    —¿Dónde vas a aparcar? Los alrededores de la Estación de Pensilvania tienen que estar también abarrotados —siguió. 
 
    —Es temprano. Podremos dejar el coche en el aparcamiento del recinto y comer algo. Tengo hambre. ¿Tú no tienes hambre? 
 
    —Mucha, nene, pero quiero entrar de las primeras y ponernos en primera fila. 
 
    Ra era una gran fan del grupo. Se sabía todas las canciones y por ella yo me había aprendido muchos de los temas, no solo los más conocidos. Era amor, ¿no? Por amor haces cosas que antes ni te planteabas, por amor cambias, por amor aceptas situaciones que antes ni te imaginabas, por amor sueñas, por amor te planteas hasta pedir matrimonio, pero… tal vez por razones equivocadas, porque amar no basta para aceptar el compromiso si hasta ese momento no tenía cabida en tu vida. 
 
    Comimos perritos calientes y patatas fritas con mucho queso en un puesto junto a Chaise Bank y caminamos de nuevo hasta la entrada en la que había quedado con Nathan y Naomi, que acababan de llegar. 
 
    —Tío. —Nos dimos un abrazo de tío, ojo, que no es uno normal, sino menos cariñoso y más frío y distante. 
 
    Las chicas sí se abrazaron sin ponerse límites ni cortapisas disfrazadas de tabúes y rieron de algo que se me escapó. 
 
    —¿Qué tal todo? —pregunté a mi amigo, aprovechando el bullicio de los grupees que allí se amontonaban.  
 
    —Bien, ¿por qué? 
 
    —Me ha dicho Ra que ha habido problemas en el paraíso. —Le agarré por el hombro, como se agarran los tíos, vuelvo a insistir. 
 
    —Le dedico demasiado tiempo a mi trabajo.  
 
    Entramos en el enorme auditorio y las voces no nos dejaban hablar y escuchar sin gritarnos. 
 
    —¿Una cerveza? —chillé. 
 
    —¡Voy contigo! 
 
    Avisamos a las chicas de que nos acercábamos a la barra a por unas birras y caminamos en zigzag hasta que pudimos pedir una ronda para cuatro. 
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    Me negaba a admitirle y contarle a Mason que Naomi estaba celosa porque mis citas con Zoe no se me olvidaban y las de ella sí. También me negaba a admitir, esta vez a mí mismo, que eso era por una razón en concreto y que estar allí, en el Madison Square Garden me recordaba a ella, a la hermana pequeña de mi mejor amigo y al concierto al que asistimos juntos hacía unos años atrás. Nos pasamos la noche charlando como dos jóvenes normales, cantando las canciones al unísono, riendo y… la tuve entre mis brazos unos minutos cuando tuvimos problemas para salir del complejo. Recuerdo que casi le parto la boca a dos imbéciles que la empujaron y la asustaron, o eso intentaron, porque Zoe no se asustaba con nada. 
 
    —Tío, ¿en qué piensas? —Mason interrumpió mis pensamientos—. Parece que acabas de follar y que lo estás rememorando en tus asquerosos pensamientos. —Advirtió mientras esperábamos que nos sirvieran las cervezas. 
 
    Me rasqué la frente y resoplé. 
 
    —Hay demasiada gente aquí. 
 
    —¿Desde cuándo te agobia eso? —Frunció el ceño. 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Estoy muy cansado. 
 
    —No me digas. Has venido porque si no Naomi no volvía a hablarte. 
 
    —Más o menos. —Cogí dos vasos de cerveza y él se encargó de los otros dos, de medio litro cada uno, y volvimos con las chicas. 
 
    El concierto estuvo bien. Casi se me olvida que tenía un mensaje de Zoe en el móvil que no me había atrevido a abrir. 
 
    Lo hice al volver a mi apartamento, junto a Naomi, que me había perdonado y había cubierto con un tupido velo el daño que nos había hecho nuestra última discusión. Me escondí en el baño de mi dormitorio, me desnudé, me lavé los dientes y lo leí: 
 
      
 
    Zoe: «¡Gracias por la recomendación del curso! Ha sido muy educativo. Creo que haré más sobre Derecho Internacional Privado. Si sabes de alguno más, dímelo, por favor. ¡Y te invito a un café! (Dos caritas sonrientes)». 
 
      
 
    Escribí: 
 
      
 
    Yo: «Me alegra que mis recomendaciones te sirvan de algo. Después de tantos años, haces caso a mis consejos. (Carita con guiño). Sí al café. Pasa un buen fin de semana». 
 
      
 
    Enviar. 
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    RECUERDOS, FOTOS, 
 
    SUEÑOS, REALIDAD 
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    Presente… 
 
      
 
    Guardo las fotos que he sustraído de casa de mis padres en un cajón de un mueble muy bonito del salón, uno que compré en un rastro por solo treinta dólares. De madera, pintado a mano con varios colores y con unos tiradores de porcelana blancos que hace la delicia del mobiliario en cuestión. Lo utilizo para almacenar recuerdos importantes, como las entradas de los conciertos a los que he asistido, entre ellos, el de The Fox’s Lair, unos meses después de que falleciera Hank, o una carta que me escribió Buffy cuando éramos pequeñas en la que asegura que somos las mejores amigas y siempre lo seremos, o un poema que me escribió Dizzi en nuestro cumple mes. Decía así: 
 
      
 
    «Espero que entiendas por qué. 
 
    Por qué te digo adiós sin lamentarlo. 
 
    Por qué ese abrazo sin llantos. 
 
    Por qué ese beso sin pasión. 
 
    Porque te quiero y te respeto. 
 
    Porque te deseo lo mejor. 
 
    Porque nuestra vida no es una sino dos. 
 
    Porque te llevaré en mi corazón». 
 
      
 
    Lo sé. Dy no iba a ganarse la vida como poeta, por esto también estudia Derecho, pero él ha optado por marcharse de esta ciudad y crear escuela en Chicago. Hablé con él hace unas semanas. Nada reseñable. Un par de mensajes. ¿Cómo te va? Bien, ¿y a ti?  
 
    Los recuerdos pueden funcionar como un arma de doble filo si nos afligen y no sabemos controlarlos. Y yo, que me considero una chica fuerte que aprendió a bloquear los sentimientos negativos gracias a un buen terapeuta, construyo un muro de grafito en un instante y no me permito caer por el barranco de barro al que me acerco al pensar en la muerte de Hank y lo que me costó superarla. 
 
    Me doy una ducha rápida a la espera de que Buffy aparezca con esa botella de vino que prometió y le pido a Alexa que reproduzca una canción que me sube el ánimo, Viva la vida de Coldplay. 
 
      
 
    «Yo solía gobernar el mundo 
 
    Los mares subían cuando yo lo ordenaba. 
 
    Ahora por la mañana duermo solo. 
 
    Barro las calles que solía poseer…» 
 
      
 
    Por cierto, como dato curioso que escuché de la voz de un presentador en la radio hace unos meses, apuntar que, a pesar de que esta canción inspira sentimientos positivos, no solo a mí, la letra está basada en la caída del rey Luis XVI, último monarca de Francia, que fue ajusticiado en la guillotina en la Revolución Francesa. 
 
      
 
    La canto a voz en grito mientras me enjabono el pelo y el cuerpo y río porque me ha entrado jabón en el ojo y me pica. 
 
      
 
    «Yo solía tirar los dados. 
 
    Sentía el miedo en los ojos de mi enemigo. 
 
    Escuchaba la multitud mientras cantaba. 
 
    ¡Ahora el viejo rey ha muerto! 
 
    ¡Larga vida al rey!» 
 
      
 
    Voy a abrirle la puerta, a la que ha llamado insistentemente como si el pasillo se estuviera quemando y le pareciera buena idea meterse aquí dentro para salvarse en vez de salir corriendo hasta la calle. 
 
    Me saluda alzando dos botellas de vino, una en cada mano. 
 
    —¡Lista para pasar una noche de muerrrrrteeeee! —grita. 
 
    —Preferiría seguir viva, si no es mucho pedir —respondo con una sonrisa. 
 
    Me sobrepasa y camina hasta la cocina, donde guarda una de ellas en una pequeña vinoteca que tengo en una esquina y que me regaló Mason cuando estrené este piso. 
 
    Lleva un vestido negro muy estrecho y corto, de escote cuadrado y mangas cortas, bajo un abrigo de piel (sintética, apuesto mi vida) de color beis a juego con su bolso de Prada. Mi modelito actual dista mucho del suyo; un albornoz blanco que robé en nuestro último viaje de placer, cuyo destino fue: París. Inolvidable.  
 
    Cojo dos copas y las coloco sobre la encimera. Ella las rellena con parsimonia. Agarra una de ellas, yo sujeto la otra, la levantamos y… 
 
    —Por una noche cargada de magia y sueños —dice Buf. 
 
    —Que no sueño —bromeo yo. 
 
    Terminamos el brindis a carcajadas y nos lo bebemos de un trago.  
 
    —Ahora dime, ¿qué pretendes al no depilarte las cejas? —Se señala las suyas. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Las cejas. Te estás riendo y parece que estás enfadada. 
 
    Vuelvo a reír. 
 
    —La que es guapa es guapa y tú lo eres, pero… Dame una pinza y te las perfilo mientras llega la comida. 
 
    —Toma. —Le doy la carta de uno de los restaurantes de la manzana—. Elije y pide mientras me visto y busco la dichosa pinza. 
 
    Yo opto por un vestido plateado del mismo corte que el de ella pero de tirantas muy finas de Guess, un abrigo negro de cuero y unas botas altas de cuero brillante de Roger Vivier. 
 
    —¿Con quién hablas? —pregunto al verla teclear con rapidez en su teléfono móvil. 
 
    Suelto la pinza sobre la encimera de la isla de la cocina. 
 
    —Con Thiago. —Deja el teléfono al lado de la pinza y coge esta. 
 
    —¿Habéis vuelto a quedar? —Me siento en una banqueta y ella lo hace en otra delante de mí. 
 
    —Esta noche. 
 
    —¡Buff! Esta noche es nuestra. 
 
    —Mírame. —Hago lo que me ordena—. Cierra los ojos si quieres. —Se pone a depilarme—. Esta noche es nuestra, estoy contigo. De todos. De los cuatro. Zeus también viene. 
 
    Mi rostro se constriñe y no es por el dolor intenso del tirón que me da en la ceja derecha, pero ella cree que sí. 
 
    —¿Te ha dolido? Es poco, ya termino. —Cambia a la ceja izquierda y zanja con el trabajo que se ha autoimpuesto. 
 
    —No, no, no me ha dolido.  
 
    —Entonces… ¿He dicho algo que no debería? ¿No te apetece? 
 
    Suspiro y cojo mi copa que tenía abandonada y le doy un sorbo. 
 
    —Tengo que contarte algo. 
 
    Ella arruga el ceño, la nariz y la boca, llegando a parecer un troll y me escudriña con la mirada, como si quisiera descubrirlo observando a través de mis ojos o mi piel. 
 
    —Mmm… ¿Qué has hecho? 
 
    —¿Por qué he tenido que hacer algo? 
 
    —Porque te conozco bien y… Veo en ti una mezcla de regocijo y preocupación. Así que lo que has hecho te produce satisfacción pero al mismo tiempo te inquieta y perturba porque, o no está socialmente bien visto o aceptado, o eres tú la que se autoimpone un tabú innecesario. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¿Cómo eres tan introspectiva?  
 
    —Soy abogada, mi cielo, que se te olvida, y tú eres como yo, lo que pasa es que se nos olvida cuando se trata de nosotras mismas. 
 
    Le arrimo mi copa para que eche un poquito más de ese líquido color sangre que me está ya calentando por dentro. 
 
    —Supongo… 
 
    —¡Te has tirado a alguien! —Me acusa con el dedo. 
 
    —¿Qué? ¡¡No!! 
 
    Sigue examinándome, investigando, analizando mis movimientos, imperceptibles para el ojo humano. Perdón, imperceptibles para un ojo humano que no sea el del Buffy Cazavampiros. 
 
    —¡Lo has besado! ¡Has besado a un hombre! 
 
    —No… —Miro hacia abajo y hacia la derecha y… ¡zas! ¡Pillada! Las dos hemos estudiado en clase de Negociación que cuando se miente esa es la dirección de nuestros ojos. 
 
    Mierda. 
 
    —¡Estás mintiendo! —Hundo los hombros. 
 
    Suspiro hondo. 
 
    —Vale… —Me preparo para su reacción—. He besado a un hombre. 
 
    —¡Lo sabía! Por algo me gradué Cum Laude.  
 
    —Pero no a un hombre cualquiera… 
 
    Abre la boca durante unos segundos y la cierra. 
 
    —¡Un famoso! —Pone sus palmas delante de mí—. ¡No me lo digas! —Se lleva un dedo a la mejilla—. Déjame pensar… Leonardo DiCaprio. 
 
    —¿En serio? ¿Cuántos años tiene? 
 
    —No sé… Yo siempre lo veré joven. 
 
    —Muy frío. 
 
    —Mmm… Jake Gyllenhaal. 
 
    —Helado. Y también muy mayor. 
 
    —A mí me gustan mayores… —Comienza a cantar la canción de Becky G y Bad Bunny en español balanceando su copa en la mano. 
 
    —Me alegra que las clases de español hayan dado sus frutos, pero… No. Te congelas. 
 
    —Tom Holland. —Ella sigue barajando opciones y yo me tapo la cara. 
 
    —Podemos llevarnos así semanas… —Me quejo—. He besado a Nathan. —Termino con el concurso de adivina adivinanza que no va a llevarnos a ninguna parte. 
 
    Ahora sí, abre tanto los ojos que se le van a salir de las órbitas. Los imagino pegados al techo, a mí subiendo a una escalera que no tengo para cogerlos y volviéndoselos a colocar dentro de las cuencas. La boca también la abre, y los agujeros de la nariz. Pero la reacción solo le dura dos segundos, tras los cuales, se relaja y deja caer los hombros ante su copa de vino tinto, de la que bebe. 
 
    —No me sorprende. 
 
    —¿Cómo? ¡Si casi se te caen los ojos! 
 
    —A ver… Ha sido una sorpresa sin sorpresa. Quiero decir… Algo que no me esperaba pero que esperaba, algo que sospechaba desde hace mucho pero que había olvidado por imposible… 
 
    —¿Qué te esperabas? ¿Qué sospechabas? ¿De qué estás hablando? —Rellené las copas y dejé la botella a un lado—. Que tú lo vieras atractivo y te gustara no significa que a mí también. 
 
    —Te equivocas en lo principal. Quizás a ti no te gustara Nathan, que… permíteme que lo dude. Pero se veía a leguas que tú a él sí, porque… 
 
    —Deja de decir tonterías. 
 
    —¡Oye! Deja que termine mi exposición y argumento —habla con solemnidad. 
 
    —Hable, señora letrada. —Vuelco los ojos. 
 
    —Todos hemos visto cómo siempre ha cuidado de ti… 
 
    —Me veía como a una hermana. Los hermanos mayores cuidan a las hermanas menores. 
 
    Mueve el dedo anular de lado a lado, negando. 
 
    —Tú lo veías como un hermano, no entiendo por qué, pero no era normal que Nathan estuviera presente en tu vida de esa forma. Le faltó morir por ti. 
 
    —¡Protesto! Exageras. —Doy un trago. 
 
    —Se acepta, pero…  ¿Ya no te acuerdas de lo que ocurrió al salir del concierto de The Fox’s Lair? Se hizo un tapón en una de las salidas y él te cogió en volandas para que no te pasara nada; hasta casi se pega con dos tíos que se pasaron contigo. 
 
    —Mason también lo hubiera hecho. 
 
    —Pero no fue Mason. Fue Nathan. Siempre ha sido Nathan. 
 
    —Vale, digamos que aceptamos tu argumento a trámite, pero… solo ha sido un beso. 
 
    Buffy se levanta, se pone a mi lado, me da un beso en la mejilla y vuelve a su lugar de origen, desde donde me somete a preguntas que jamás me había hecho. 
 
    —Esto es solo un beso. ¿Lo de Nathan fue solo un beso? 
 
    Lo pienso mientras observo el color oscuro del vino. 
 
    —No… —admito. 
 
    Mi amiga da una palmada. 
 
    —¡Culpable! 
 
    Nos reímos. 
 
    Llaman a la puerta y voy a recoger el pedido de la cena, que comemos en el mismo sitio. ¿Para qué movernos? Aquí tenemos más cerca otras botellas de vino. 
 
    Me calzo unas sandalias de color negro que combina con mi vestido Guess plateado, me pongo el abrigo y salimos en busca de un taxi que nos lleve hasta Púrpura, una terraza acristalada sobre un edificio desde donde se ve el río Hudson, la bahía y New Jersey.  
 
    —Un lugar mágico —dice Buffy a mi lado con un cóctel en una mano, absorbe su líquido rosa con una cañita mientras mira la estampa que brilla delante de nosotras, las luces de New Jersey al fondo y su reflejo sobre el agua, oscura como la noche. 
 
    —¿En qué piensas? —cuestiona. 
 
    —Soy incapaz de borrar de mi mente el beso con Nathan. Es… Raro. Cuando me enrollé con Zeus no me sentí así. 
 
    —Ay, ay, ay, ay… ¿Estás preparada para eso? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para enamorarte locamente de Nathan. 
 
    —¡No! 
 
    —Pues no dejes que vuelva a pasar. 
 
    —No pienso dejar que pase. Fue… Fue una locura. 
 
    —Alegas locura transitoria. 
 
    —Y estar hasta arriba de psicotrópicos. 
 
    Soltamos unas carcajadas. 
 
    Buf gira su cuerpo y ahora mira hacia la fiesta, donde un centenar de personas muy bien vestidas contonean sus cuerpo al ritmo de buena música y mejor ambiente.  
 
    —Ahí vienen los gemelos. Sonríe y disfruta. Zeus hará que olvides, al menos durante un rato, al señor Baker. 
 
    Me resulta curioso que lo llame así, aunque sé por qué lo ha hecho. Quiere recordarme que Nathan ya no es solo Nathan, sino mi jefe y el adjunto que debe enviar el informe a Pol Ludwig, mi tutor en la Escuela de Derecho en la que estudiamos ella y yo, para que en mi expediente pueda verse una Matrícula de Honor. 
 
    —Pufff… —Resoplo, mientras los chicos se acercan. 
 
    —¿Qué te pasa? —susurra mi amiga. 
 
    —Me siento fatal. 
 
    —¿Estas enferma? ¿Te ha bajado la regla? —Se tapa la boca con la mano para que los gemelos no le lean los labios, dando por hecho (no entiendo por qué) que saben hacerlo. 
 
    —Por Nathan. 
 
    —Solo os habéis besado. Una vez. 
 
    —Pero no fue solo un beso. 
 
    Me mira y sonríe. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    Los recibimos con abrazos y ellos elogian nuestra sonrisa. 
 
    —Aquí están las chicas más guapas de Manhattan —comenta Thiago, mirando a Buffy. 
 
    —¿Cómo estás? —me pregunta Zeus. 
 
    Es guapo, muy guapo. 
 
    Si le digo cómo estoy en realidad se marcha a pasos agigantados, como si lo estuvieran persiguiendo, por eso contesto como se espera y sonrío detrás del cristal de mi cóctel. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Ahora mejor, que por fin consigo verte. Eres muy escurridiza. —Se refiere a los mensajes que me ha enviado y que ni he leído. 
 
    —Disculpa, entre el trabajo y los estudios, no he tenido tiempo para nada más. 
 
    —Estás aquí, es lo único que me importa. Vamos a pasarlo bien. 
 
      
 
    

  

 
   
    38 
 
      
 
    NADA ME PONÍA MÁS FRENÉTICO QUE ELLA 
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    Tres años y cuatro meses antes… 
 
      
 
    Llevaba semanas esperando aquel momento. Había quedado con Zoe para tomar un café y volver a hablarle sobre cursos jurídicos y posibles empresas donde hacer las prácticas de primero de Finanzas. 
 
    Joder. 
 
    Estaba nervioso. 
 
    Ni el juicio que tenía aquella mañana me ponía tan frenético como ver a la hermana pequeña de mi mejor amigo. ¿Adónde iba a llegar aquello? Y eso que en el juicio me jugaba mucho. Bueno, se jugaba mi cliente, acusado de desfalco y fraude, acusado de cargos a nivel estatal con posibilidad de entrar en prisión y una multa de muchos ceros. 
 
    Debía centrarme en el caso y olvidarme de sus ojos, al menos, durante unas horas.  
 
    Llevaba años así. Iba por temporadas y me había acostumbrado. Pasaban meses sin verla y casi ni me acordaba, casi, porque nunca se marchaba del todo. 
 
    —Señor, señor… —Freya estaba delante de mí, en mi despacho, con una Tablet en la mano y mirándome con extrañeza—. Su padre lo espera en la sala de reuniones. 
 
    —Dígale que iré enseguida. —Deseaba que se largara y regodearme en la mierda que yo mismo estaba echando a mi alrededor. 
 
    Naomi casi ni me hablaba. Seguíamos juntos porque ella insistía en que así fuera, sin embargo, nos veíamos una o dos veces a la semana. 
 
    Mi madre estaba preocupada por esto. Se habían hecho amigas y estaba al tanto de la crisis en nuestra relación, si podía llamarse así. 
 
    Me sentía fatal.  
 
    Mala persona. 
 
    Le envíe un mensaje: 
 
      
 
    Yo: «¿Quedamos para cenar? 
 
    Un sitio romántico. 
 
    Los dos. 
 
    Lo siento». 
 
      
 
    Hacía dos días habíamos vuelto a discutir. Por lo de siempre. No tengo nada nuevo que contar. Y le pedía disculpas por olvidarme de que era la fiesta de compromiso de su hermana y tuvo que asistir sola. Mea culpa.  
 
    Fui un cretino con ella demasiadas veces. 
 
    Estaba harto de darme golpes en el pecho. Hasta me dolía. No era el momento de compartir mi vida con alguien, sobre todo porque no quería ni me apetecía, pero también porque mi profesión me ocupaba todo el tiempo. Era el momento de admitirlo y tomar decisiones, así que… Hablaría con ella esa misma noche. No iba a dejarla ni a abandonarla, solo pondría las cartas sobre la mesa y sacaríamos el tema que habíamos dejado aparcado: Hacia dónde va esto y qué estoy dispuesto a darle. 
 
    Quiero volver a dejar constancia de que me consideraba un cretino, por cierto. 
 
    Soy el puto amo en la defensa de una persona, incluso en la mía, ponme a prueba, pero no me parece acertado excusarme de nuevo. 
 
    Era imbécil. 
 
    Culpable. 
 
     
 
    La reunión con mi padre duró demasiado. Él se dio cuenta de mi celeridad en terminar con el tema que nos tenía encerrados en esa sala y me preguntó qué me pasaba. 
 
    —¿Por qué debería ocurrirme algo? 
 
    —¿Recuerdas el día que le robaste cinco dólares a tu madre de la cartera? 
 
    Me rasqué la frente. 
 
    —No sé qué tiene que ver con el hecho de que desee marcharme porque estoy hasta arriba de trabajo. 
 
    —Te detuve en la escalera. Te pedí que me ayudaras a cortar el césped y actuaste de la misma forma en la que estás actuando ahora. Querías marcharte con los cinco dólares en los bolsillos sin que te descubriera. 
 
    —Papá, ya no soy un niño de ocho años. 
 
    —Veo que lo recuerdas bien. —Suspiré—. Con quince años me mentiste sobre un examen… No me subestimes, Nathan, soy tu padre y te conozco a la perfección, pero también fui el socio más joven de este bufete cuando soñaba con que mi nombre fuera el primero en el membrete. Conozco muy bien a las personas. Eso lo has aprendido de mí. 
 
    —¿Y qué quieres que te diga? 
 
    —Qué te hace ponerte tan nervioso y, además, por qué crees que debes ocultármelo. 
 
    —No quiero ocultártelo. Es solo que no me parece relevante mi cita de esta mañana. —Alzó las cejas, dio un golpecito en la mesa con las palmas de las manos y se levantó. 
 
    —Está bien. —No me gustó el tono con el que lo dijo. 
 
    —¿Te molesta no conocer todos mis movimientos? —Yo también me levanté y él se dispuso a salir—. Nunca te ha preocupado eso. 
 
    Se detuvo y se giró para mirarme. 
 
    —Me molesta que no confíes en mí. 
 
    Lo pensé durante unos segundos. 
 
    —He quedado con Zoe Green para recomendarle algunos cursos. Está interesada en el Derecho. 
 
    —¿La hermana pequeña de Mason? —Asentí una vez—. Espero que sepas lo que haces. 
 
    —Solo ayudo a la hermana de mi mejor amigo. 
 
    Dio un paso hacia delante. 
 
    —Hijo, entiendo que me ocultes según qué cosas, pero odio que me mientan a la cara, y me duele cuando además se trata de ti. 
 
     
 
    Mi móvil vibró dentro de mi chaqueta cuando me disponía a salir del edificio. Zoe me acababa de enviar un mensaje. 
 
      
 
    Zoe: «Voy de camino. 
 
    No tardes, please. 
 
    Tengo una clase a la una 
 
    y no puedo faltar». 
 
      
 
    Sonreí al leerlo. Me dije que mi reacción fue consecuencia de recordar la de veces que había hecho pellas en el colegio y el instituto y lo responsable que se había vuelto, sin embargo… Esa parte de mí a la que evitaba escuchar, me gritaba que había sonreído porque Zoe me gustaba, y me gustaba mucho. 
 
    Deseaba caerme por el hueco del ascensor al que estaba a punto de subir y partirme la crisma. Sí, tal vez si me golpeaba la cabeza, mi cerebro se resetearía y olvidaría todos los momentos vividos con ella; momentos que para mí habían sido muy especiales a pesar de su insignificancia. 
 
    Le contesté: 
 
      
 
    Yo: «Estoy subiendo a mi helicóptero». 
 
      
 
    Bromeé.  
 
      
 
    Zoe: «Espero que no lo conduzcas tú. 
 
    Matarías a muchos turistas  
 
    estrellándolo contra  
 
    el Espire StateBuilding». 
 
      
 
    Yo: «¿Conducir un helicóptero? 
 
    Me había planteado dejártelo, 
 
    pero me has dejado claro que no tienes ni idea. 
 
    Los helicóptero se pilotan. 
 
    Has perdido tu oportunidad». 
 
      
 
    Zoe: «Sería capaz de convencerte 
 
    para que me lo dejaras; el helicóptero 
 
    y cualquiera de tus bienes más preciados. 
 
    Tengo un gran poder de convicción». 
 
      
 
    Yo: «No lo dudo. 
 
    Los Green tienen el poder de manipularme. 
 
    Aún me pregunto cómo Mason 
 
    pudo convencerme para acompañar 
 
    a dos adolescentes 
 
    a un concierto de rock». 
 
      
 
    Zoe: «Tengo otra capacidad. 
 
    La de acordarme absolutamente de todo, 
 
    Incluso de los detalles más ínfimos. 
 
    Y tú cantaste casi todas las canciones 
 
    como un adolescente más». 
 
      
 
    Me topé con Louis, mi adjunto, y le informé de que me marchaba. 
 
    —Nos vemos en los juzgados. Freya te dará todo lo necesario. No llegues tarde —le advertí. No solía retrasarse, pero dos semanas antes había tenido un pequeño accidente con el coche y casi nos cuesta cien mil dólares. No el accidente, sino su tardanza. 
 
    —Sí, señor —respondió sin dudar. 
 
    Subí al ascensor y contesté a Zoe. 
 
    Me sentí como un preadolescente que había quedado con la chica que le gustaba en la bolera y sin saber jugar a los bolos. 
 
      
 
    Yo: «Lo hice porque Mason me lo pidió. 
 
    ¿Un grupee adolescente? 
 
    Me enorgullece haber hecho bien mi trabajo». 
 
      
 
    Zoe: «Harías cualquier cosa por Mason. 
 
    ¿Me equivoco?» 
 
      
 
    Yo: «Si te refieres a que si le ayudaría 
 
    a ocultar un cadáver,  
 
    La respuesta es… 
 
    ya lo hicimos y no pienso 
 
    reconocerlo ante un tribunal». 
 
      
 
    Zoe: «Sé que eso no te lo pediría jamás». 
 
      
 
    Yo: «¿Porque sabes que soy 
 
    un buen hombre y  
 
    no participaría en 
 
    la ocultación de un delito?» 
 
      
 
    Zoe: «Porque sé que Mason 
 
    no mataría a nadie nunca». 
 
      
 
    Vaya. ¿Quería decir con su contestación que sí pensaba que yo era capaz de hacerlo llegado el momento? Me sentí fatal al pensarlo porque, además, se sumaba al hecho de que yo era un cretino integral y, aunque me lo negaba tratando de ser sincero con Naomi, era una jodida mentira. 
 
      
 
    Zoe: «Lloró durante una tarde entera 
 
    Cuando se enteró de que la avispa 
 
    que acababa de picarle 
 
    moriría con total probabilidad». 
 
      
 
    Su último mensaje me hizo sonreír de nuevo y me reconfortó. 
 
      
 
    Yo: «Lo recuerdo. 
 
    Estaba a su lado. 
 
    Lo que no entiendo es cómo te acuerdas tú. 
 
    Solo tenías… ¿tres años?» 
 
      
 
      
 
    Zoe: «Cuatro. 
 
    Y tengo una memoria prodigiosa. 
 
    Estoy llegando a la cafetería. 
 
    Espero que tu helicóptero 
 
    esté sobrevolando este edificio». 
 
      
 
    Yo: «Estoy aterrizando en el aparcamiento». 
 
      
 
      
 
    Zoe: «Escucho 
 
    las aspas».  
 
      
 
    Yo: «Supongo que te refieres 
 
    a la paleta del rotor». 
 
      
 
      
 
    Miré hacia el frente y la vi sentada en una silla de plástico de la cafetería del Greenwich Village que ella había elegido sin que pudiera objetar su decisión. Estaba rodeada de las pesas de colores que bordeaban el edifico de piedra caliza. 
 
    Aún hacía calor. Llevaba una falda suelta que dejaba al descubierto parte de sus doradas piernas y un top de mangas cortas que dibujaba el contorno de sus hombros. 
 
    Se tocó el cabello y se apartó varios mechones de la frente para sorber de su refresco con una cañita que se llevó a la boca. 
 
    Joder. 
 
    Un cretino y un depravado. 
 
    Me coloqué bajo la sombrilla blanca de la que colgaban flores de papel que la cobijaba y me dio la bienvenida con una sonrisa. 
 
    Cuánto había cambiado todo entre nosotros. Años atrás me parecía que hasta le molestaba mi presencia.  
 
    —No tienes pinta de piloto —bromeó. 
 
    —He dejado el gorro de comandante en el maletero. —Le di un beso en la mejilla y me senté frente a ella. 
 
    Lo cuento así, pero ese beso me catapultó hasta el momento exacto en el que Zoe comenzó a ser diferente para mí, en una playa de los Hampton.  
 
    —Si te quitas la chaqueta, evitaremos que mueras de un golpe de calor. 
 
    —Eso te haría llegar tarde a clase. 
 
    Sonreí e hice lo que me dijo. 
 
    —No lo creas. Me iría y te dejaría aquí. Como si no te conociera. 
 
    —¿Dejarías que me muriera? 
 
    —¡No! Le diría al camarero que llamara a emergencias. 
 
    Nos reímos. 
 
    Pedí una botella de agua muy fría y otro refresco para Zoe, el que le habían servido mientras me esperaba casi lo había terminado. 
 
    —No eres la única que tiene prisa. Debo estar en el juzgado dentro de una hora y media. Así que… 
 
    —¿Por qué no me lo has dicho? Lo habríamos dejado para otro día. —Me interrumpió. 
 
    —Zoe, todos mis días son iguales. Mi tiempo es oro. 
 
    —¿Tengo que sentirme especial porque me regales un trozo de tu tan preciado metal tiempo? —Aleteó las pestañas y… Ella lo hizo de una manera inocente, como una broma entre dos amigos que se aprecian y se entienden, pero… joder, la polla me saltó dentro de los pantalones. 
 
    «¡Jodido salido!» 
 
    Carraspeé y le di un trago a mi agua. 
 
    —A ver… Te paso al móvil los enlaces de los cursos más interesantes que se darán este semestre. —Acababa de empezar el año lectivo. Me centro en el teléfono y trato que se me pase el calentón. ¿He dicho ya que soy un salido?—. El primero es el más largo y tedioso pero también es el más completo académicamente hablando, además ofrece más créditos. 
 
    Ella cogió su móvil, abrió los enlaces y les echó un vistazo. 
 
    —Buffy me ha hablado de este. 
 
    —¿Del de Covers?  
 
    —No. El de Suntar. 
 
    Eran palabras claves que les asignaban a cada uno de ellos. 
 
    —Podéis hacer los dos. Se compensa uno con el otro y no coinciden en el tiempo. 
 
    Me miró. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque veo que los has estudiado todos al detalle a pesar de que sé que es cierto que siempre estás muy ocupado. 
 
    —¿Mason? 
 
    —Mason no me habla demasiado de ti. 
 
    —¿Debería preocuparme? —Alcé una ceja, con sorna. 
 
    Ella negó y sonrió. 
 
    —No nos vemos demasiado. —Suspiró y se repantingó en su silla—. Todos estamos muy ocupados. —Me dio la impresión de que se entristeció.  
 
    —Por suerte, tengo un helicóptero que me hace la vida más fácil. 
 
    La hice sonreír de nuevo y mi corazón se hinchó de algo que desconocía. 
 
    Ignoré lo que me sucedía y me centré en lo que había venido a hacer. 
 
    La siguiente media hora estudiamos y valoramos los cursos que debía hacer, los que podía obviar sin lamentarlo y los que eran recomendables pero no imprescindibles.  
 
    No le dije que su padre me comentó que ella deseaba hacer la pasantía en un futuro con nosotros, entre otras cosas, porque se supone que Daire no había venido a mi despacho a hablar conmigo y, además, no sabía cómo me hacía sentir pensarla pululando por Baker & Baker cada día. ¿La polla dura a diario durante doce horas o más? Se me gangrenaría.  
 
    Nos levantamos a la vez, justo después de que nos peleáramos porque no iba a dejarle pagar la cuenta, por muy insignificante que fuera. 
 
    —Gracias, Nathan. —Me dio un corto abrazo—. Cuando me gradúe en la Escuela de Derecho, te nombraré en los agradecimientos de mi discurso. 
 
    —Vete, no quieres llegar tarde a clase. 
 
    Ella miró su reloj, un Casio de acero que rodeaba su delgada muñeca. 
 
    Dio un paso atrás, cogió su bolso, colgado de la silla y se marchó. 
 
    Cambié el chip de camino a mi coche, donde el chófer lo mantenía arrancado y con el aire acondicionado.  
 
    «Adiós, Nathan, el chico salido. 
 
    Hola, señor Baker, el abogado sin escrúpulos». 
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    BESO AQUÍ, 
 
    BESO ALLÁ 
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    Presente… 
 
      
 
    Bailamos en medio de una pista abarrotada de gente, bebemos chupitos de colores (de colores que llevan alcohol aunque parezca bebida para niños) y charlamos en una zona ajardinada donde la música no llega tan alta. Un lugar de ensueño en una ciudad que rezume magia la mires por donde la mires. 
 
    «Tengo suerte de haber nacido aquí», pienso, mientras Zeus me susurra al oído que tiene ganas de besarme. 
 
    «Besar… qué». 
 
    Los vellos se me ponen de punta, pero no por lo que piensas, no por esa emoción que aflora dentro de nosotros cuando alguien que nos gusta nos roza la piel con sus labios o con la yema de los dedos y la sensación nos avisa de lo alucinante que puede ser unirnos en un beso o en un abrazo; no, los vellos se me ponen de punta al pensar en Nathan, en él y en mí, en los dos besándonos en su coche y… En qué pensaría si me viera besando a otro, si le estaría faltando el respeto y si… Si no querría besarme más. Vale, lo admito, me mata pensar que eso no vuelva a ocurrir. ¿Por qué quiero que pase de nuevo? ¡Porque fue alucinante! Ningún beso, ni el casi beso de Hank me provocó esa euforia por dentro. Por no hablar de los de Finn y Dizzi, nada reseñables, y admito que no fue culpa de ellos, ojo, sino de los dos, de ellos y mía y de la falta de magia que hubo en ambas relaciones. 
 
    Lo veo venir. Observo cómo se aparta de mi cuello unos centímetros para, a continuación, mirarme a los ojos y después la boca. 
 
    Va a pasar. 
 
    Si no lo detengo, estampa su boca contra la mía. 
 
    Zeus va a besarme y algo en mí me impide moverme.  
 
    Debería dar un paso atrás y apartarme, o… darlo hacia delante y besarlo, porque lo cierto es que me apetece volver a saborearlo. Quizás Buffy lleve razón y es lo que necesito para olvidar el beso de Nathan. 
 
    Arggg. 
 
    No me aclaro ni yo.  
 
    Sí, el beso de Zeus ocultará el de Nathan bajo un montón de saliva, ardor y sensaciones bonitas, ¿no? No pierdo la esperanza de que así sea. 
 
    Así que dejo que me bese. Poco a poco, nuestros rostros se unen y nuestras narices se rozan… 
 
    Estamos a punto de besarnos cuando… 
 
    —¡Qué calor! ¿Me traes otro… de estos? —Lo aparto empujando su pecho con una mano y enseñándole mi cóctel con la otra. 
 
    Urge decir que Buffy y Thiago sí que se besan a un metro de nosotros, bajo una especie de manzano enano.  
 
    Perdón, vamos a lo que vamos. 
 
    Zeus arruga el ceño, alza el mentón y frunce los labios. No sabe qué ha pasado para que interrumpa lo que con total seguridad (para él) iba a ocurrir. 
 
    Está decepcionado o, sin duda, descolocado. 
 
    —Eh… Vale. Vuelvo enseguida. —Se va sin entender muy bien qué ha podido salir mal y desaparece entre el baturrillo de neoyorkinos que disfrutan de una maravillosa velada. 
 
    Como la nuestra. 
 
    ¿O no? 
 
    Buffy y Thiago no se enteran de nada. Siguen a lo suyo. Trato de enfocar mi vista sobre ellos, sobre el beso que se regalan y casi me dan arcadas cuando veo sus lenguas enredarse. 
 
    Aun así una sonrisilla se me escapa de la garganta, consecuencia de todos los chupitos de arcoíris que han bajado por mi gaznate, se han mezclado en mi estómago y redirigido a mi sangre. 
 
    Me mareo un poco. Y quien dice un poco, dice bastante. Tanto que la visión de mis ojos se multiplica por dos. Veo doble, coloquialmente hablando. 
 
    Me palpo, las pantorrillas, el vientre y los pechos. Suelo hacerlo cuando me emborracho. No sé la razón. Creo que es para asegurarme de que sigo de una pieza. 
 
    Comienzo a tararear la canción que suena de fondo. Diamonds de Rihanna. 
 
      
 
    «Brilla como un diamante. 
 
    Brilla como un diamante. 
 
    Encuentra la luz en el hermoso mar. 
 
    Elijo ser feliz. 
 
    Tú y yo, tú y yo. 
 
    Somos como diamantes en el cielo». 
 
      
 
    Me siento así, como si brillara más que un diamante, porque un grupo de personas me observan desde la distancia. ¿Brillo o tengo monos en la cara? Me gustaría tener un espejito en mi bolso para ver si se me ha corrido el rímel, el labial o mi pelo parece un nido de pájaros. 
 
    —Aquí tienes. —Zeus llega con el cóctel y me lo ofrece. 
 
    Yo lo cojo y le doy las gracias. 
 
    Sonrío. 
 
    Me llevo el filo del cristal a los labios y me dispongo a darle un sorbo… 
 
    —Yo de ti no haría eso —habla una voz sexi a mi lado. 
 
    ¡Conozco esa voz! ¡Es la del beso sensacional! 
 
    Giro unos grados a la izquierda y me encuentro con los labios dueños del beso sensacional. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Por qué? 
 
    —Porque ya has bebido suficiente. 
 
    —¿Quién eres tú? —le pregunta Zeus, no de muy buenos modos. 
 
    Nathan pasa de él, actúa como si mi acompañante no existiera, y me observa a mí, sin dudar, sin parpadear, con su pupila negra fija en mi pupila negra (si no ha cambiado de color con tantos chupitos de colores. Vale, sé que esto es imposible, pero voy tan beoda que mi mente vuela junto a un puñado de Osos Amorosos sobre un arcoíris). 
 
    —Es mi amigo —respondo, con mis ojos también sobre los de Nathan. 
 
    —Recoge tus cosas, te voy a llevar a casa —ordena o advierte el señor Baker. 
 
    Sí, lo llamo ahora señor Baker porque es más aburrido que Nathan. 
 
    —No quiero irme, pero gracias. Lo estoy pasando genial —le dejo claro. 
 
    Él aprieta la mandíbula y me hace gracia. 
 
    Sonrío y le doy un trago a mi bebida. 
 
    —Ya la has oído. No quiere irse contigo —le espeta Zeus. 
 
    Uy, uy, uy, aquí se lía una muy gorda. No es porque piense que le importo a Nathan tanto como para que se enfrente a Zeus en un duelo al amanecer, no tendría sentido, sino porque al señor Baker nadie le contradice. 
 
    —Zoe, despídete de Buffy. Nos vamos —insiste, cada vez más cabreado. 
 
    —Mira que eres aburrido. —Achino los ojos. Agarro a Zeus de la mano y tiro de él para llevármelo a la pista de baile—. Vamos a bailar. 
 
    Contoneamos nuestros cuerpo al ritmo de Levitating de Dua Lipa, pero cuando aún no ha terminado la canción, Nathan vuelve a hacer una aparición estelar y se interpone entre mi pareja de danza y yo. 
 
    —Está bien. Tú ganas, pero te estaré vigilando y te acompañaré a casa cuando decidas irte —informa. 
 
    Me ablanda con lo que dice (es mono, no se puede negar) y voy a contestarle que sí, no obstante, Zeus cree conveniente salvarme de un señor demasiado elegante y guapo que le está jodiendo el polvo de la noche. Es así, Zeus confía en que voy a acostarme con él y está muy equivocado. 
 
    —Eh, tío, te ha dicho que la dejes en paz —anuncia. Pero el problema no es lo que dice, sino lo que hace. 
 
    Agarra a Nathan por el hombro y tira de él hacia atrás.  
 
    El señor Baker casi ni se inmuta, pero se da la vuelta y le lanza un puñetazo al hermano gemelo que ha osado tocarle y empujarle. 
 
    El segundo hermano gemelo, como si estuvieran conectados, llega donde estamos en una milésima de segundo y se encara con Nathan. 
 
    —¿Qué haces, tío? ¿Quién te crees que eres? —le reprocha, en posición de ataque. 
 
    Mi jefe mira a los dos y después me mira a mí. 
 
    Levanto dos dedos para confirmarle que hay dos tíos iguales y vuelve al segundo para plantarle cara. 
 
    Está mal que la situación me haga gracia, lo sé y admito mi culpa,  no obstante, me escudo, de nuevo, en mi gran borrachera. 
 
    Buffy me pide que haga algo. Está nerviosa. Ella ha estado entretenida besuqueando a Thiago y no ha bebido tanto como yo.  
 
    —Nathan. —Doy un paso hacia delante y le agarro del brazo—. Estoy cansada. Llévame a casa. 
 
    Lo piensa. 
 
    Lo piensa durante unos segundos.  
 
    Tiene frente a él a dos hermanos gemelos con ganas de partirle la cara, las mismas que sé que tiene él, sin embargo, da un paso atrás, me da la mano, me mira y caminamos entre el grupo de personas que se habían apostado a ver al que acontecía como un gran espectáculo. 
 
    Sé que no ha decidido abandonar la pelea por miedo a perderla, él nunca pierde, en una pelea mano a mano estoy segura que tampoco. Ha puesto fin a la función para que yo no me viera en medio de una batalla campal y mi integridad física corriera algún tipo de peligro. Que cómo lo sé. Porque lo lleva haciendo toda la vida. 
 
    Sí. Es ahora, con unas copas y chupitos de más, mareada y desorientada cuando lo veo más claro. 
 
    Recorremos el pasillo que lleva a los ascensores, de suelo enmoquetado rojo, paredes negras y luces amarillas muy tenues sin soltarnos. 
 
    Me dejo llevar. 
 
    Es al salir a la calle cuando el viento helado impacta sobre mi pecho y caigo de bruces contra la realidad. 
 
    —¡Nathan! ¡Nathan! —Insisto, y tiro de mi mano para que me suelte—. ¡No tenías derecho a sacarme así de la fiesta! ¡No tenías derecho a aparecer y tratar así a mis amigos! —le grito a la cara, haciendo aspavientos con las manos y clavando mi dedo en su pecho. 
 
    —Esos no son tus amigos —habla con crudeza y una seguridad aplastante. ¿Otra vez con esas? Me lo dijo de adolescente y me lo dice ahora, sin embargo, no hago alusión a esto porque no estoy en condiciones de recordar a gritos a Hank, comenzaría a llorar y perdería toda mi credibilidad. 
 
    —¡Son mis amigos! ¡Y estaba con Buf, por si no te has dado cuenta! 
 
    Una limusina negra se detiene a nuestro lado con el motor y las luces encendidas. 
 
    —Sube al coche. 
 
    —¡No pienso ir contigo a ninguna parte! ¡Voy a subir y voy a seguir pasándomelo en grande! 
 
    —Sube. Al. Coche. 
 
    —¡No voy a subir a tu coche! ¡¡Ya no soy aquella niña!! 
 
    —Sube. Al. Puto. Coche —escupe con rabia. 
 
    —¡¡Déjame en paz!! —Chillo sobre su boca. La que besa increíble. Qué pena que no vaya a volver a pasar. Porque no pasará. Este estúpido engreído cree que puede inmiscuirse en mi vida como cuando era pequeña o adolescente. 
 
    Nathan, lejos de dejarme marchar, me agarra del brazo a la altura del codo, también por la cintura, me atrae hasta él e impacta su boca contra la mía. 
 
    La boca del beso sensacional. 
 
    Intento soltarme, me defiendo, me revuelvo para escapar. Un segundo, dos, tres, cuatro, cinco. Trato de apartarlo haciendo fuerza con los brazos, que ha apresado entre nuestros cuerpos.  
 
    Pero… ¿A quién quiero engañar? Yo no quiero escapar de ese beso sensacional. 
 
    Así que, poco a poco, me dejo llevar, me relajo, dejo que me bese, yo también lo beso… Y él me suelta muy despacio cuando nota que mi resistencia hace la cuenta atrás hasta llegar a cero. 
 
    Mis manos van hasta su cuello, su cabello y, sin poder evitarlo, de mi garganta se escapa un pequeño jadeo que escucha con creces. 
 
    Me agarra de la cintura, me levanta, abre la puerta de la limusina y nos introduce dentro.  
 
    Posiciona mi cuerpo sobre él, a horcajadas, como ya hicimos en nuestro primer beso. Introduce sus manos en mis costados, con fuerza y me palpa, como si no creyera lo que está ocurriendo cuando ha sido él el que lo ha propiciado. ¿O he sido yo? 
 
    Nuestros labios no se separan. Siento como si fuéramos dos aviones a punto de colisionar a diez mil metros de altura. Una explosión de átomos se expande desde mi estómago a todas las células de mi cuerpo. Juro que hasta me mareo. Vale, esto puede ser por las copas que he tomado. Nathan ha multiplicado los síntomas por millones. 
 
    Nos devoramos, como si lleváramos años deseando que llegara este momento. 
 
    Nuestras respiraciones, a doscientos por hora, rebotan en los cristales de la limusina e impactan contra nosotros, como un boomerang que lanzas y vuelve. 
 
    Agarro su chaqueta por las solapas y se la quito hacia atrás. Él se incorpora unos centímetros para facilitarme el dejarlo desnudo. 
 
    ¿Quiero desnudar a Nathan? Por supuesto que sí. Y también ansío que él me quite el vestido. ¿Por qué lo llevo aún encima? 
 
    Mis manos, que han tomado vida propia, van también hasta su camisa y la desabotona. Su pecho, moreno y definido aparece ante mí y lo lamo. 
 
    —Argg… —Sale de su boca. 
 
    Busca el filo de mi balda, la agarra por el dobladillo y consigue sacarla por mi cabeza. Se lanza hacia mis pechos, semiescondidos bajo un sujetador de encaje negro. 
 
    Gruñe. 
 
    Se entretiene hasta que me desabrocha también la ropa interior y me devora con ojos, boca y dientes… 
 
    Baja la cremallera de su pantalón sin dejar de besarme la piel y mordisquearme los pezones y se los baja un palmo. 
 
    Un calor abrasador me recorre de arriba abajo, expectante.  
 
    Me agarra por debajo de los brazos, por las axilas, me levanta lo suficiente como para dejarme caer sobre él y muy poco a poco penetrarme hasta llegar al fondo. 
 
    —Arggg… 
 
    —Ahhh… 
 
    Los dos gritamos al notarnos. 
 
    «Es Nathan». 
 
    —Joder… —masculla, justo antes de moverse dentro de mí. 
 
    Sus manos agarran ahora mis muslos y me sube y me baja. 
 
    Siento… Siento… No sé ni lo que siento. Jamás había notado un placer tan intenso.  
 
    Sexo en estado puro. 
 
    Entra y sale. 
 
    Entra y sale. 
 
    Mi cerebro desconecta. 
 
    Me tira hacia atrás, pegando mi espalda al asiento. Lo tengo sobre mí, empujando entre mis piernas, húmedas de placer infinito. 
 
    Entra y sale. 
 
    Entra y sale. 
 
    Una y otra vez. 
 
    Una y otra vez. 
 
    Sus acometidas cada vez más rápidas, más fuertes, más profundas. 
 
    Grito al notar el orgasmo llegar en cascada, como agua que cae desde el precipicio y choca contra las rocas del río. El sudor le perla la frente. Nathan se derrama dentro de mí jadeando sobre mi boca. 
 
    Oh. Dios. Mío. 
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    HACÍA MESES QUE HABÍA ABANDONADO LA PARTIDA 
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    Tres años y cuatro meses antes…  
 
      
 
    Bordé la defensa de mi cliente en el juicio por fraude y salió de la sala como  No Culpable. No tenía la menor duda de que esto sería así; estaba acostumbrado a ganar, por eso me negaba a darme por vencido en lo que a mi relación con Naomi se refería. Pero… ¿se pierde cuando ni siquiera has participado en el juego? Hacía meses, quizás años, que había abandonado la partida. 
 
    Me despedí de él con un apretón de manos y volví al despacho para terminar pronto el trabajo y pasarme por casa a darme una ducha antes de ver a Naomi.  
 
    Ordené a Louis que archivara la documentación y fui a mi despacho a mantener una videoconferencia que tenía agendada a las tres y media.  
 
    Saqué mi teléfono móvil de la chaqueta y lo dejé sobre la mesa. Advertí dos mensajes en la pantalla. 
 
      
 
    Zoe: «Buffy también te agradece 
 
    las recomendaciones. 
 
    Quiere invitarte a una copa algún día. 
 
    (Emoticono de carita guiñando un ojo)». 
 
      
 
    Naomi: «Te echo de menos. 
 
    Y te quiero. 
 
    A veces se me olvida decírtelo». 
 
      
 
    Contesté a las dos: 
 
      
 
    Yo: «Me veo obligado  
 
    a rechazar la oferta. 
 
    No quiero que me detengan 
 
    por inducir a tomar alcohol  
 
    a una menor». 
 
      
 
    Yo: «Llevas razón. 
 
    Yo también te quiero». 
 
      
 
    Llegué a mi apartamento como si llevara una mochila sobre los hombros. Me di una ducha con el deseo irrefrenable de que el agua se llevara el peso que cargaba, pero nada consiguió que me sintiera mejor.  
 
    Esperaba una señal que no llegaba. Algo que m indicara qué camino debía coger, no sé, un impulso, un empujón que me llevara hasta la meta recomendada.  
 
    Me puse ropa cómoda, un pantalón chino de color beis y un polo blanco Ralph Lauren. 
 
    Recogí a Naomi en la puerta de su piso. Ella subió a mi coche con un vestido naranja de falda de vuelo y tirantas muy finas y me dio un beso en los labios que dijo mucho y no dijo nada a la vez, al menos a mí. 
 
    No me dijo que era la mujer de mi vida, no me dijo que la quería, no me dijo que estaba enamorado de ella. 
 
    Lo que sí me dijo fue que la dejara, que sería mejor para los dos, lo mejor para ella, que la soltara, que la dejara libre, que volara, aunque fuera lejos de mí. 
 
    ¿Era esa la señal que esperaba? ¿La falta del impulso, del empujón? 
 
    Ninguno habló dentro del coche y me pareció raro que ella no lo hiciera, porque cuando Naomi entraba en algún sitio, el lugar se llenaba de magia. No tenía que estar enamorado para verlo, todos lo notaban. Naomi siempre brillaba y… hacía mucho que no veía su luz. 
 
    Canalla. 
 
    Era un canalla. 
 
    Con mi actitud, mi forma de tratarla y cómo la hacía sentir había llevado la oscuridad a un país cuya luz era más intensa que la del sol. 
 
    Y me sentía un miserable por ello. 
 
    Aquello tenía que terminar. Y recordé algo que me dijo mi madre una vez.  
 
    El amor no es amor si no sientes el dolor de la otra persona; el amor no es amor si solo buscas redención; el amor no es amor si te niegas a aceptar que no eres el adecuado para amar; el amor es amor cuando entiendes que soltar es parte de la salvación. 
 
    ¿Que cómo lo recuerdo? No soy el mejor abogado de la Costa Este por casualidad. Tengo una mente capaz de memorizar enciclopedias enteras. Cuando mi madre se pone seria y me agarra de la mano es porque debo escuchar con atención y es lo que hago sin rechistar. 
 
      
 
    Nos bajamos en Buddakan, donde el aparcacoches se llevó mi todoterreno hasta el aparcamiento y nosotros entramos en el lugar. Un restaurante de techos altos, luces tenues amarillas, mobiliario antiguo y grandes lámparas de lágrimas de cristal. 
 
    Aquí necesitabas meses para conseguir una mesa, sin embargo, uno de los socios era mi cliente y siempre tenía un sitio privilegiado reservado para mí. 
 
    El gerente me saludó con cordialidad y nos acompañó hasta una mesa redonda, junto a una pared, alejada del resto. 
 
    —Gracias. —Naomi me agradeció que le retirara la silla. 
 
    Yo me acomodé frente a ella, sin mirarla. 
 
    Ella se dio cuenta y… era más valiente que yo, he de reconocer. 
 
    —Suéltalo ya. —Arqueé una ceja—. No era necesario que me trajeras aquí para esto. 
 
    Respiré. 
 
    —Naomi. —Ignoro por qué dije su nombre. ¿Le pedía ayuda? Tal vez. 
 
    —¿Vas a dejarme? ¿Es eso? 
 
    Puse las manos sobre la mesa y solté el aire que me quemaba en los pulmones. 
 
    —No lo pongas más difícil. 
 
    —¿Difícil? —Una lágrima comenzó a rodar por su preciosa mejilla—. Tú lo complicas todo. 
 
    —Naomi… —supliqué. 
 
    —Me traes a este lugar, donde las parejas se prometen, donde celebran fiestas de compromisos para… —Soltó un sollozo—. Para decirme que me dejas. 
 
    —Yo no… No he dicho eso. 
 
    —Porque eres un maldito cobarde. 
 
    —No quiero hacerte daño. Pensé… —Se me encogió el corazón—. Creí que cambiaría de opinión, que vería que dejar a la mujer más maravillosa que he conocido no sería una buena elección. 
 
    —¿Y qué eliges, Nathan? 
 
    —Yo no… —Tragué con dificultad. 
 
    —Te eliges a ti. No a mí. No a nosotros. Te eliges a ti y a un trabajo que terminará por destruirte… —Lloraba. 
 
    Yo quería arrancarme el alma, pero dudaba de que aún estuviera conmigo. 
 
    —Es lo mejor… —¿Quería convencerla? 
 
    —¿Lo mejor para quién? ¿Para ti? 
 
    —Para ti —dije, convencido.  
 
    —Eso es injusto. —Hipó. 
 
    —Injusto es que te abandone cada día, injusto es mantenerte a mi lado cuando lo único que puedo ofrecerte son migajas, injusto es tenerte prisionera en una cárcel sin barrotes. 
 
    —No soy tu prisionera. Yo elijo estar a tu lado. 
 
    La agarré de la mano y la acaricié. 
 
    —Te dejo marchar, Naomi. Te dejo libre para que puedas ser feliz. Yo no te hago feliz. Los dos lo sabemos. Y… 
 
    —No lo digas —suplicó. 
 
    —Yo te quiero…  
 
    —Y por eso te das por vencido. 
 
    —Por eso te dejo ir. Porque quiero que te sientas completa. 
 
    —Tú me haces sentir así. 
 
    —Eso no es verdad y los dos lo sabemos. Yo solo te traigo soledad. 
 
    Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.  
 
    —Me quieres y me alejas. 
 
    Asentí. 
 
    —No espero que lo entiendas, aunque sería mejor para ti. 
 
    Se levantó y rogó. 
 
    —Llévame a casa, por favor.  
 
    —Claro. —La imité. 
 
    La agarré por la cintura y la dirigí hasta la salida.  
 
    Tampoco hablamos en el coche durante el viaje de vuelta. Lo que sí hubo fue muchas lágrimas. Suyas y mías, que se mezclaron en el abrazo que nos dimos en una despedida que, con total seguridad, se había alargado demasiado. 
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    LO PASAMOS BIEN ANOCHE, O ESO CREO 
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    Presente… 
 
      
 
    Me despierto entre unas sábanas que no me suenan de nada, en una habitación que no había visto antes y con un dolor que me recorre el cuerpo desconocido para mí. 
 
    Trato de moverme, de estirar los brazos y las piernas, sin embargo, una punzada, como un pequeño rayo, más de placer que de tormento, me recorre de pies a cabeza.  
 
    Parpadeo un par de veces. 
 
    La luz entra por una gran ventana que hay a mi derecha. Cortinas beis que llegan al suelo y arrastran. Un mueble que ocupa toda la pared frontal de madera oscura, una mesita de noche a mi derecha, sobre ella una lámpara negra muy moderna. Suelo enmoquetado gris y una silla de acero sobre la que reposa la chaqueta viuda de un traje muy caro. 
 
    Escucho ruido. 
 
    Me aparto las sábanas. 
 
    No estoy desnuda. Una camiseta de los Lakers me cubre medio cuerpo. La subo unos milímetros. Vale, también llevo bragas. Muy monas, por cierto, de encaje negro. 
 
    ¿Dónde estoy? 
 
    «Zoe, está claro». 
 
    Yo no lo tengo tan claro, aunque recuerdo todo lo que pasó anoche. No estaba tan borracha, pero me acabo de despertar y he soñado que volaba entre nubes de algodón y casi hacía un trío con Nathan y Zeus. ¿Soy una mala persona por ello? Ha sido solo un segundo y ni siquiera nos habíamos quitado la ropa cuando había terminado.  
 
    Espera. 
 
    Ese ruido viene de la puerta que hay junto a la mesita de noche. Es agua. Agua que cae. Alguien se está dando una ducha. Alguien no, Nathan. El señor Baker. Mi jefe se está duchando a pocos metros de mí. Desnudo. Aunque es curioso que eso me importe y me ponga en alerta después de lo que hicimos en su limusina de camino aquí y lo que hicimos aquí, en la cama, ahí, sobre el suelo y… Ah, sí, en el vestíbulo del edificio, ascensor y hall de este piso. 
 
    Me abrió las piernas y llevó su boca y su lengua hasta mi sexo mientras subíamos hasta aquí, en el elevador, y no esperó ni a cruzar el hall, me folló contra la pared mientras yo gritaba sin contenerme. 
 
    Vaya, pues sí que lo pasé (pasamos) bien anoche. 
 
    Pero… Estoy enfadada. Nathan no debió presentarse en Púrpura como un caballero con una sola misión: salvar a la dama. 
 
    Yo no necesito que me salve nadie. Y… ¿cómo sabía que estaba allí?  
 
    —No sabía que estabas allí. Había cenado en el restaurante y me estaba tomando una copa —responde, mientras sale del baño con solo una toalla rodeando su cintura. 
 
    ¿Estaba hablando en voz alta? No tengo pruebas sobre esto, pero tampoco dudas al respecto. 
 
    Tiro de la sábana y me cubro hasta el cuello. 
 
    Él abre el armario y saca un pantalón oscuro y una camisa blanca. 
 
    —¿Te avergüenzas?  
 
    Levanto el mentón y me hago la digna. 
 
    —Anoche… No tenías derecho a entrometerte como lo hiciste. Estaba pasándomelo muy bien. 
 
    —No lo dudo, pero ese tipo trataba de emborracharte para… 
 
    —¿Para qué? ¿Cómo piensas terminar esa frase? 
 
    Se quita la toalla, que cae al suelo, y mis ojos hacen chiribitas al comprobar que la imagen perfecta de su cuerpo en mi depravada mente no es un sueño sino la más purita realidad. Se pone unos slips negros y da un paso hacia mí. 
 
    —Quería acostarse contigo. 
 
    —Sé cuidarme solita. 
 
    —Como te has cuidado durante toda la vida —dice con sarcasmo. 
 
    —Eso es injusto. Injusto y cruel. 
 
    Cuela sus piernas por las perneras del pantalón y hace lo mismo con los brazos y la camisa. 
 
    —Injusto hubiese sido que te hubieras despertado en un piso de mala muerte al lado de un hombre que no te gusta y que se ha aprovechado de ti y de tu falta de sentido común. 
 
    —¿Cómo hiciste tú? Ah, espera, que la cosa cambia si en vez de un piso de mala muerte se trata de uno de lujo. 
 
    Detiene el movimiento de sus dedos, ágiles, abrochándose los botones que me impiden seguir admirando su perfecto torso, moreno y perfilado. 
 
    —Yo solo te saqué de allí y te salvé de un polvo mediocre. 
 
    Abro los ojos, anonadada. 
 
    —¿Salvarme de un polvo mediocre? ¿Y qué? ¿Cuál fue la alternativa? ¿Que tú me deleitases con varios polvos increíbles? 
 
    —Eso te hubiese encantado. —Se abrocha también el pantalón. 
 
    —¿Te crees mejor que él porque me sacaste de allí y no fuiste tú quién me traía las copas? 
 
    —Soy mejor que él. —Toma asiento en la silla de metal y se calza unos zapatos Berluti color negro. 
 
    —¿Mejor que él? No dice nada bueno de ti que te aprovecharas de mí y de mi embriaguez y te acostaras conmigo varias veces y en varios sitios. ¡Ni aunque se te dé así de bien! —Detiene el movimiento de sus dedos, esta vez, entre los cordones de sus zapatos. 
 
    Alza el rostro y me observa con curiosidad. 
 
    —¿Qué? —Parece desconcertado.  
 
    —Lo que has oído. —Me cruzo de brazos y la sábana cae sobre mi regazo. No es para tanto, llevo una camiseta. 
 
    —Tú y yo no nos acostamos anoche —expresa con seguridad. 
 
    ¿De qué habla? 
 
    ¡Claro que nos acostamos! 
 
    ¡Nos acostamos varias veces! 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y por qué estoy desnuda? 
 
    —No estás desnuda. Llevas una camiseta. 
 
    Miro hacia otro lado y arrugo el ceño. 
 
    Un escalofrío me recorre al pensar en sus besos, en su boca entre mis pechos, en él arrodillado entre mis piernas, en su lengua entre mi sexo. 
 
    —Nathan, no juegues conmigo. ¿Es uno de tus jueguecitos? ¿Crees que iré con el cuento a Mason? 
 
    Se levanta y cuadra los hombros al escucharme. No sé si al escuchar lo que digo o al oír el nombre de mi hermano. 
 
    —Si tú y yo nos acostáramos, Mason no tendría nada que objetar. Somos mayorcitos. —Coge la chaqueta que hay colgada del respaldo de la silla y se la pone—. Ahora, si no te importa, voy a tomar un café, me das dolor de cabeza. —Se marcha y… 
 
    Arggg. 
 
    Pataleo con fuerza sobre el colchón. 
 
    Me percato de que mi vestido está doblado sobre un pequeño mueble a mi derecha, junto a mi abrigo, mis zapatos y mis medias. 
 
    Me levanto y voy hasta allí. 
 
    «Huele bien. Esto acaba de pasar por la lavandería», pienso, con mi ropa entre mis manos y la nariz pegada a ella. 
 
    Me visto y voy hasta la cocina. El olor del café me guía y me sirve de mapa en este apartamento gigante y lujoso. 
 
    —¿Café? —Nathan tiene la jarra de café en la mano y la sirve en una taza. 
 
    Tomo asiento en una banqueta que rodea una isla enorme de mármol negro que termina en una mesa de madera de igual tamaño. 
 
    —Solo y… 
 
    —Con mucha azúcar —termina por mí. 
 
    Estoy avergonzada. 
 
    ¿Es posible que los increíbles polvos que echamos sean producto de mi imaginación? 
 
    Holaaaaaaa, ¿tierraaaaa? ¿Podrías tragarme y llevarme a tus profundidades? ¿Existe la Antártida? Podría quedarme a vivir allí. Pediría asilo político y me convertiría en una refugiada que aceptaría las costumbres del lugar con una sonrisa y no se quejaría por nada con tal de no volver a este lugar donde la vergüenza más desmedida está a punto de convertirme en polvo. Ni siquiera le pondría pegas al hecho de que estuviera en el fondo del mar. Me fabricaría unas branquias y listo. A respirar como cualquier pez dentro del agua.  
 
    —Entonces… Se me da bien follar —suelta, llevándose el borde de su taza a la boca y mirándome fijamente. 
 
    La boca que besa increíble. 
 
    Comienzo a toser y casi escupo el café sobre un plato con tortitas en forma de lazo. 
 
    —¿Qué? —Consigo balbucear, limpiándome la boca con el dorso de la mano. 
 
    —Has soñado que follábamos y por lo visto follo muy bien. 
 
    Ah, sí, eso. 
 
    Lo he soñado. 
 
    Y Nathan me habla de follar como si él no fuera él y yo no fuera yo. 
 
    —Verás… Yo pensé… 
 
    —Lo sé. Está claro. Has soñado que nos hemos acostado. —Le agradezco en silencio que cambie de verbo para referirse a la unión de dos (o más personas) para el uso y disfrute de sus cuerpos—. Por eso hacías esos ruidos mientras dormías. —Sonríe y… Me dan ganas de tirarle la taza a la cara y estampársela en la frente. Brecha abierta y sangre a borbotones. Cinco o diez puntos y una cicatriz de por vida.  
 
    —¿Hemos dormido juntos? 
 
    —¿Te asusta que hayamos dormido juntos cuando habías pensado que habíamos follado? 
 
    —Puffff. —Bufo. 
 
    Me estoy agobiando y él, que me conoce como si fuera mi hermano… (Buafff, qué asco, juro que jamás volveré a compararlo con un hermano ni con nadie de mi familia cercana)…. Él, que me conoce a la perfección, se explica y trata de tranquilizarme. 
 
    —Cuando entramos en la limusina, te quedaste dormida. 
 
    —Pero antes… 
 
    —Lo de antes no lo has soñado. —Lo escucho carraspear—. Nos besamos, tal y como supongo que recuerdas, pero cuando entramos en el coche te pedí que parásemos. 
 
    Suspiro. 
 
    —Y lo hice —musito, con la mirada fija en las pastitas en forma de lazo, un lazo que utilizaría para ahorcarme aquí mismo y alejarme de este sufrimiento. 
 
    —No exactamente. —Sigue mi calvario—. Te pedí que nos detuviéramos. Efectivamente, te saqué de allí para que el tío ese no se aprovechara de ti, no iba a hacerlo yo… Por muchas ganas que tuviera… 
 
    —¿Tenías ganas? —vuelvo a murmurar, esta vez mirándolo a los ojos. 
 
    —Tantas como tú. Pero logré que te relajaras y… te quedaste dormida. Lo demás es fácil de contar. Te traje en brazos, te quité la ropa, te puse la camiseta y ahí termina todo. 
 
    —Me desnudaste. Eso está mal. 
 
    —Zoe, te he visto miles de veces en bikini, no difiere mucho de la ropa interior. —Mira hacia abajo y hacia la derecha cuando dice esto. 
 
    Lo dejo pasar y me termino el café. 
 
    —Tengo una reunión dentro de media hora en el SoHo. Puedo dejarte en tu casa —comenta, mientras enjuaga los vasos en el fregadero y los mete en el lavavajillas. 
 
    —Te estaría muy agradecida. —Me levanto y salgo de la cocina. 
 
    Me gustaría salir del piso de cualquier manera. No sé, saltar por la terraza, por el desagüe del lavabo, de la bañera o del inodoro, llegados a este punto como si me hace añicos el triturador de la basura. 
 
      
 
    Por cierto, me cercioro de que todo era un sueño porque ni el salón ni el hall ni el ascensor ni el vestíbulo del edificio es como yo lo había imaginado en mi mente. Crucé dormida y, claro, no recordaba nada de nada. 
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    TODO HA CAMBIADO 
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    Tres años y dos meses antes…  
 
      
 
    Las cosas habían cambiado desde que Nathan y Naomi decidieron dejar su relación y seguir sus caminos por separado. Nos veíamos poco, pero todos notábamos la ausencia de esos ratos que pasábamos juntos. Creo que el último fue en aquel concierto de U2. No sé, quizás desvariaba, porque llevaba sin dormir casi una semana y me mantenía despierto a base de cafés y botellas de agua muy fría. 
 
    —Nene, vas a llegar tarde. —Rachel entró en el dormitorio de su nuevo apartamento donde había dormido escasas tres horas. Había tenido que dejar el anterior, tal y como me avisó, esperando tal vez que le dijera que se viniera a vivir conmigo, o claudicara y aceptara su propuesta descabellada de hacer las maletas y mudarnos a una casa a Brooklyn, algo que nunca ocurrió. 
 
    Dejó un café sobre la mesita de noche y me dio un pequeño y corto beso. 
 
    —Lávate los dientes —me pidió. 
 
    Me revolví entre las sábanas y me quejé. 
 
    ¿Cuánto había dormido esta vez? ¿Tres horas? 
 
    Me animé y me levanté dispuesto a darme una ducha, pasarme por mi apartamento y cambiarme de ropa antes de ir a trabajar.  
 
    Aquella tarde cogía un avión que me llevaría al continente asiático para visitar nuestras oficinas en Tokio, Japón. Estaría allí una semana y volvería con el tiempo justo para no faltar a Acción de Gracias. Mi madre no me lo perdonaría jamás. 
 
    —Ra, me marcho —informé poniéndome la chaqueta en el salón. 
 
    Ella salió del baño y se puso su abrigo. 
 
    —Bajo contigo.  
 
    —¿Te llevo? 
 
    —Un coche me espera. No te preocupes. 
 
    Eso me gustaba de ella. Admiraba que no me necesitara, que no contara con mi ayuda para que le hiciera el día a día más fácil, que, pensándolo bien, no sería nada malo ni poco elocuente, eso hacen las parejas, ¿no? Se cuidan, se facilitan la vida, se hacen felices. 
 
    Esta reflexión me llevó a la conversación que mantuvimos Nathan y yo cuando me llamó para decirme que la noche antes había dejado a Naomi. 
 
    —¿Me llamas a estas horas para pedirme el número de teléfono de mi sastre? —Me sorprendió, aunque sabía que la razón era otra muy diferente. 
 
    —Necesito un traje nuevo. 
 
    —¿Qué les ha pasado a los trescientos que con total seguridad cuelgan de tus armarios? ¿Han salido ardiendo? ¿Te los han robado? ¿Tienes polillas? 
 
    —Anoche… Anoche llevé a… Llevé a Naomi a cenar… Estuvimos en Buddakan y… —Tartamudeaba. La seguridad con la que Nathan hablaba brillaba por su ausencia—. Íbamos a cenar. Aunque sabía que podía ocurrir, mi intención no era esa. Yo… —Suspiró—. Yo quería, esperaba una señal y… Llegó, pero llegó para decirme todo lo contrario… 
 
    —Nathan, ¿has bebido? —Me pareció temprano para ello, sin embargo, lo que parecía. 
 
    —Pusimos fin a nuestra relación. 
 
    —¿Qué? ¿Dejaste a Naomi en Buddakan?  
 
    —Sí… 
 
    —¿En Buddakan? 
 
    —Joder, sí. ¿Qué importa el sitio? 
 
    —Nathan, en Buddakan celebraron la cena de compromiso Mr Big y Carrie Bradshaw. 
 
    —¿Debería conocerlos? ¿Estuvimos invitados? 
 
    —¿No sabes quiénes son? 
 
    —¿Compañeros de facultad? 
 
    Suspiré y se lo expliqué. 
 
    —Tío, son los protagonistas de la serie Sexo en Nueva York. Naomi y Rachel han hablado sobre ello decenas de veces. Mr Big y Carrie Bradshaw celebran la pre boda en ese lugar y ellas han planeado que también lo harían en Buddakan. Es un sitio de culto para las seguidoras de la serie.  
 
    Lo escuché bufar. 
 
    Sé que se sintió fatal al escucharme y que en ese momento no le hubiera importado que alguien le diera un derechazo. 
 
    —Soy un imbécil. 
 
    —Eres un ser humano. 
 
    —Un ser humano imbécil que no ha hecho feliz a la mujer que ha tenido a su lado durante casi cinco años. 
 
    —Todos nos equivocamos y… Sé de primera mano que Naomi ha sido muy feliz contigo. 
 
    —Tal vez al principio… 
 
    La conversación se alargó unos minutos más. 
 
    Por un lado, me pareció valiente que diera el paso después de tanto tiempo, no obstante, no luchar por lo que quieres puede leerse como falta de valor. Una yuxtaposición que nos llevó a desvariar sobre un tema delicado: relaciones tóxicas o la toxicidad de las relaciones a las que no le prestamos la atención que merecen. 
 
    —¿Nos tomamos unas cervezas el próximo viernes? —le propuse. Los hombres no somos muy diferentes a las mujeres en este aspecto, aunque a algunos nos guste alejarnos del mundanal ruido y encerrarnos para llorar nuestras penas porque, además, nos acompleja que nos vean derramar lágrimas. Me refiero a que también nos hace bien apoyarnos en nuestros amigos. 
 
    —Eso estaría bien. 
 
    —Llámame si necesitas algo. Algo de verdad. No el teléfono de mi sastre. 
 
    Lo escuché sonreír y colgó. 
 
     
 
      
 
    La mañana se me hizo corta para todo lo que tenía que hacer antes de volar al otro lado del globo terráqueo, y se complicó en demasía cuando tuve una visita inesperada que me ocupó todo el almuerzo. 
 
    Naomi apareció sin avisar, con más ojeras que yo y mucho más delgada. 
 
    Nos dimos un abrazo y, aunque no hacía tanto que no nos veíamos, le pregunté cómo estaba desde la última vez.  
 
    Durante los dos últimos meses habíamos quedado en cuatro ocasiones. Me preocupaba su bienestar, al fin y al cabo, nos habíamos hecho muy amigos. Sabía que también se veía con Rachel y, no entiendo por qué ni me lo planteé por aquel entonces, no habíamos coincidido los tres. 
 
    —¿Tienes un momento? 
 
    —Acompáñame a comer. Comer a solas me deprime. —Le mentí. 
 
    Comer en soledad me encantaba. Adoraba tener que aislarme entre tantas reuniones, llamadas y videoconferencias internacionales. Había tenido que aprender japonés y chino en los últimos años y hasta me hacía ilusión visitar el país del Sol Naciente por séptima vez en los últimos dos años. 
 
    Tomamos asiento en una terraza acristalada de un restaurante al que era asiduo. Hacía frío en el mes de Noviembre en Nueva York. 
 
    —¿Lo de siempre, señor Green? —El camarero se dirigió a mí. 
 
    —Sí, por favor. ¿Qué deseas tomar? —pregunté a Naomi. 
 
    —Agua, por favor. 
 
    Nos quedamos a solas, la miré y le di una apretón de manos. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Mejor. Retomando algunas costumbres que había dejado apartadas por… Por dedicar tiempo a una relación que no iba a ninguna parte —comentó con abatimiento.  
 
    —Si has asimilado que no iba a ninguna parte, debería ser más fácil para ti superarlo. —Sonrió—. ¿Qué? —Me extrañó que su ánimo cambiara tan de repente. 
 
    —A veces pareces unas de mis amigas o… Rachel. 
 
    —Bueno, paso mucho tiempo con ella. 
 
    Hizo una mueca con la boca. 
 
    —Mason, sé que eso no es cierto y te aconsejo que si no quieres perderla, no sigas los pasos de Nathan… De Nathan y míos —rectificó—. Todos buscamos un compañero de viaje y, mientras llegamos al destino final, visite con nosotros lugares nuevos. 
 
    —Hablas de dar pasos. 
 
    —De boda. 
 
    Carraspeé y me aflojé el nudo de la corbata. 
 
    —¿Te ha comentado algo Rachel? 
 
    —El noventa por ciento de las mujeres de Manhattan deseamos casarnos. No hablo de Rachel en concreto, pero sí, ella también lo quiere y lo espera. Tranquilo —suavizó ante mi cara de desconcierto—, no hablo de que desee prometerse ahora mismo, pero es el final, Mason y… también quiere tener hijos. 
 
    Hundí los hombros. 
 
    Yo no quería hijos. Adoraba los niños, pero de otros y cinco minutos. 
 
    El camarero trajo la bebida, dos botellas de agua y llenó los vasos. 
 
    —¿Saben qué van a almorzar? 
 
    —¿Sugerencias? 
 
    —Pato a la naranja con puré de patatas y verduras. Si prefieren marisco, la langosta roja al vapor con salsa de curry es la especialidad de nuestro chef. 
 
    Miré a Naomi para que ella eligiera. 
 
    —Yo prefiero el pato a la naranja. 
 
    —Que sean dos. 
 
    El camarero se marchó. 
 
    Me masajeé la sien. 
 
    —Creí que hablaríamos de ti —aseguré. 
 
    —Bueno, querido Mason, yo también me preocupo por ti y por tu vida, además de por la de Rachel. —Se quedó observando el fondo de su vaso cuando se lo llevaba a la boca—. ¿Cómo está? —Le dio un sorbo. 
 
    No hizo falta que especificara su nombre. Sabía por quién me estaba preguntando. 
 
    —Ocupado, estresado… Casi no nos vemos. 
 
    —Supongo que no ha cambiado nada… —Suspiró. 
 
    La acompañé a su trabajo cuando terminamos de comer, me bajé del coche y le di un beso y un abrazo. Me percaté de su delgadez, pude palpar la estructura ósea de su espalda y me preocupé. ¿Debía hacer partícipe a Nathan de esto? Decidí que lo mejor era no inmiscuirlo de nuevo en la vida de Naomi, sobre todo por no hacerle daño a ella, y me dije que la vigilaría y me cercioraría de que realmente no tenía un problema con la alimentación. 
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     “QUE ME QUITEN LO BAILAO” 
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    Presente… 
 
      
 
    Buffy se parte de la risa en mi sofá el domingo por la tarde. Será Zorra. Quería saber cómo estaba y deseaba contarme su gran noche con Thiago. 
 
    —Fue alucinante. Dejamos a Zeus y su cabreo en una parada de taxis y nos fuimos a mi apartamento. Se ha marchado después del brunch. —Se sopla las uñas de las manos que se acaba de pintar con un diseño de animal print—. Alucinante, como tu noche… Ah, no, ¡como tu sueño! 
 
    Se mea de la risa, perdón por la expresión, pero es que hablo literal. Se toca el sexo sobre el pantalón vaquero que lleva y grita: 
 
    —¡Ay, ay, que me hago pis encima de la risa! —No puede parar—. Es que es surrealista. ¿Y le dijiste que follaba bien? Jajaja. Jajaja. No puedo… No puedo… —Se lleva la otra mano al pecho—. No puedo respirar. Jajaja.  
 
    Le tiro un cojín que impacta contra su cara y cae de espaldas sobre el sofá. 
 
    —¡No sé por qué te lo cuento! 
 
    —Mi ciela. —Intenta reponerse—. Porque es lo más gracioso que te pasará y escucharé en mi vida. Jajaja. Jajaja. ¿Y de qué eran tus agujetas? —Hasta llora. 
 
    —Yo qué sé. —Encojo los hombros—. De bailar, supongo. 
 
    —Jajaja. Jajaja. 
 
    —Para ya. 
 
    —Vale, vale, vale. Jejeje. —Sonrisilla nerviosa—. Pero dime, ¿tan bueno fue el beso que te hizo soñar con polvos impresionantes? Jajaja. Jajaja. —Vuelta a la carga. 
 
    Me levanto y voy hasta la cocina. 
 
    —Amigas para esto —murmuro. 
 
    Saco los bagels del horno, los embadurno en chocolate fundido y vuelvo al salón. 
 
    Buffy sigue pintándose las uñas. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —Me pregunto. 
 
    —Escribir un libro y contarlo, cielita mía. O… Sube un post a Instagram. Jajajajaja.  
 
    —Ja. Ja. Muy graciosa. Me refiero a mañana. Al martes, al miércoles y a tooooodosss los días que tendré que trabajar para él. 
 
    —Seguir obviando que os habéis besado; dos veces. —Levanta dos dedos—. Y seguir con tu vida como si no hubiese pasado. 
 
    —¿Y cómo hago eso? 
 
    —Mira, Zoe. —Me clava la mirada—. Tienes dos opciones. Ignoras lo que ha ocurrido y sigues con tu vida en la que Nathan como amante no tiene cabida, o… 
 
    —¿O qué? —La primera opción no me gusta. 
 
    —O te dejas llevar, te enamoras, te rompe el corazón y tendrás que seguir viendo cada día al tío que te ha puesto de todas las posturas posibles y te ha regalado cientos, miles de orgasmos, pero que ahora sale con otra, una mujer de su edad y de su nivel social. 
 
    Me toco el puente de la nariz. 
 
    —Nathan no es así. 
 
    —No es cómo. No lo conoces en ese aspecto. Por lo que sé, su última amante era hija de un senador. 
 
    —Naomi era psicóloga. Una chica muy normal y simpática que se ganaba la vida honestamente. 
 
    Buffy deja de pintarse la última uña para centrarse en mí y en lo que acabo de decir. 
 
    —Y la dejó. 
 
    —Eso no lo sabemos a ciencia cierta. 
 
    —Se lo escuchamos decir a tu hermano en Acción de Gracias. ¿No lo recuerdas? —Hago una mueca con la boca—. Y… ¿Era psicóloga? Estás tú muy enterada de sus conquistas amorosas. 
 
    —¡Tú sabías lo de la hija del senador! 
 
    —Porque salió en las noticias. En Barbados también se enteraron —ironizó. 
 
    —La conocí. Y tú también —expliqué. 
 
    —Ya, pero me importaba tan poco Nathan que no presté suficiente atención a la chica con la que salía. ¿Vas a decirme que no te gustaba? ¿Que no te gusta? Por favor, Zoe, ese espécimen de hombre es el prototipo de cualquiera. Guapo, rico, elegante, educado, inteligente… Me juego uno de mis pendientes, a los cuales no has hecho alusión…. —se los toca. Son dos mariposas de oro—… que ese sueño erótico que tuviste no se aleja de la realidad y debe follar como un animal. Hazme caso… 
 
    —No dudo sobre eso. —La interrumpo—. Si folla como besa… Arrgg…  
 
    —Me refiero al maravilloso consejo que voy a darte… Aléjate de él. Vas a enamorarte como una idiota. No. Ya estás enamorada como una idiota. Esto es un hecho, no hay remedio, pero puedes elegir no acercarte más a él. Si lo haces, será culpa tuya, de nadie más. 
 
    —No sabes lo que dices. 
 
    —Yo siempre sé lo que digo y nunca me equivoco. Aléjate o… 
 
    —¿O qué? —Me repetí. 
 
    —O… Te diré que ya te lo advertí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El lunes intento no ver a Nathan. Me sudan las manos. Me duele la cabeza. Y mis agujetas provocadas por el baile, no por los polvos mágicos, me recuerdan toda la vergüenza que pasé en casa del señor Baker. 
 
    Misión: Alejarme de él, tal y como me ha aconsejado Buffy. Y mi amiga Buffy es muy sabia. Fue al programa Quién quiere ser millonario y por tres preguntas no ganó un pastizal. Tres. Solo tres de las quince le faltaron. Algo se trajo bajo el brazo. Lo invirtió en no sé qué moneda, parecida a las criptomonedas.  
 
    Así que, como una buena alumna de su maestro, hago caso a mi inteligente mejor amiga y me centro en mi trabajo el lunes hasta que… Freya, la secretaria de Nathan, me llama por teléfono para advertirme que debo estar en la sala de reuniones principal a las once de la mañana. 
 
    Mierda. 
 
    Me muerdo los carrillos y los labios hasta sangrar. 
 
    Tomo café descafeinado y trato de comer algo para desayunar y así evitar que mi estómago se revuelva y ruja en la reunión y me deje en evidencia delante de todos, no obstante, ni el agua puedo tragar. 
 
    Vaya por Dios.  
 
    Esto va a ser un auténtico desastre. Me refiero a trabajar para el hombre que me provoca este nerviosismo inaudito. 
 
    «Venga, Zoe, de peores has salido ilesa», me arengo, mientras camino hacia la sala donde me encontraré con Nathan y con Anakin. 
 
    Tomo asiento junto a ellos, después de dar las buenas tardes y saludar como si no hubiera pasado nada. Me siento vigilada, a pesar de que soy consciente de que ninguno de los presentes está al tanto de lo ocurrido entre el socio mayoritario y yo. 
 
    Todo termina bien. Se cierra el trato y el peatón, a pesar de que cruzó sin mirar, con prisas y por una zona indebida, se marcha con una buena suma de dinero que ofrecen los Lee. Me parece bien que acepten su parte de culpa y que la familia del afectado pueda sobrevivir mientras este se recupera en el hospital, donde pasará una larga temporada. 
 
    —Señorita Green. —La voz de Nathan me detiene justo cuando voy a escapar de allí—. ¿Puede acompañarme a mi despacho? 
 
    Asiento y recojo toda la documentación firmada para enviarla al juzgado y archivar la que corresponda. 
 
    Lo sigo por los pasillos, a su lado, y al lado de un montón de vergüenza, otro montón de ansiedad y un último montón de gran expectación. De montones va el asunto.  
 
    Saludamos a Freya, que le informa de que tiene un almuerzo al norte de Harlem (eso está muy lejos de aquí, al otro lado de Manhattan) con la señorita Lennox dentro de una hora y media. 
 
    ¿Señorita Lennox? Se refiere a Naomi. 
 
    ¿Me pongo celosa? Claro que no, ¿por qué debería estarlo? 
 
    «Eso es… Una colosal mentira». 
 
    Abre la puerta, me invita a que pase yo primero, la cruzo y la cierra detrás de mí. 
 
    Una sensación extraña se instala en mi pecho. Es fría y caliente a la vez. Me tranquiliza y me alerta al mismo tiempo. 
 
    Me quedo de pie en medio de la sala. Ignoro si debo sentarme o quedarme así, como una esfinge egipcia que lleva siglos bajo toneladas de piedra y arena. 
 
    —Buen trabajo, señorita Green. —Me rodea y toma asiento tras su mesa—. Puede sentarse. 
 
    Hago lo que me ordena. 
 
    —No he hecho nada, señor Baker. —No me avergüenza decirlo. Casi no he dicho una palabra durante la reunión. 
 
    —Anakin Lee ha aceptado el acuerdo sin quejas porque usted le ha recordado que debía hacerlo. 
 
    —Era lo correcto, señor. —Sigo con el jueguecito de tratarnos como si solo fuéramos jefe y empleada. 
 
    Respira con lentitud. 
 
    —Está bien, Zoe. Tú ganas. No puedo… —Se masajea la sien—. No puedo hacer como si no hubiera pasado nada. 
 
    —No pasó, Nathan, no nos acostamos. —Le recuerdo, altiva. 
 
    —Si no pasó nada, ¿por qué llevas rehuyéndome toda la semana? 
 
    —No te rehúyo. He estado muy ocupada trabajando. 
 
    Se toca el puente de la nariz. 
 
    —Ok… Sigue haciéndolo. —Agarra el filo de la mesa con las dos manos—. Puedes marcharte. Recuerda que mañana es el juicio de Thomson.  
 
    Me levanto y camino hasta la puerta. Justo antes de abrir, me giro para darme el gusto de decir la última palabra, pero lo que me encuentro no me lo esperaba. 
 
    Nathan está a un palmo de mí. También se ha levantado y me ha seguido hasta aquí. 
 
    Nos miramos. 
 
    Nos observamos con detenimiento. 
 
    Hasta que… Nuestros cuerpos chocan y nuestros labios se buscan para enredar las lenguas en un húmedo beso. 
 
    Nos agarramos. 
 
    Mis manos vuelan hasta sus hombros, su cuello y su cabello. Me encanta el tacto de su pelo. 
 
    Las suyas vuelan hasta mi cintura y mi trasero. 
 
    Con prisas, me sube la falda hasta la altura de mis muslos e introduce su mano entre mis piernas, que acaricia sin pausa. 
 
    —Zoe… —musita, entre suspiros, sobre mi boca—. Zoe… Esta vez no voy a poder parar. —Lo beso—. Si no te apartas en los próximos dos segundos, no seré dueño de mis actos. —Le muerdo la lengua—. Arrgg… 
 
    Da por hecho que le pido sin palabras que no se detenga y termina de levantar mi falda hasta la cintura, agarra mis bragas de encaje blanco y la rompe de un solo tirón. 
 
    Me hace daño sobre la piel, pero un daño que me gusta, que me pone, que me enciende. 
 
    Me deshago de su chaqueta, que cae al suelo, y le quito los botones de la camisa azul con maestría. 
 
    Le palpo el pecho, así como él palpa el mío. Lleva sus manos hasta el filo de mi chaleco de lino y tira hacia abajo para dejar mi sujetador, a juego con mis bragas, a la vista.  
 
    Nuestras bocas siguen volviéndose locas. 
 
    Me devora. Lo devoro. Nos devoramos. 
 
    Enredo mis dedos entre su cabello. Me gusta su pelo, sedoso y oscuro. 
 
    Busca los pliegues de mi sexo, empapados y lo acaricia con un dedo primero, después con dos. 
 
    Jadeo. 
 
    Me derrito. 
 
    Él empuja hacia atrás y mis glúteos topan con el filo de su mesa. 
 
    Trato de respirar. 
 
    Me deshago de su chaqueta y su camisa. Deseo asegurarme que su torso es tan perfecto como el de mi sueño o tal y como recuerdo de adolescente. 
 
    Perfecto. 
 
    Pecho definido y vientre plano y duro. 
 
    Nathan me masajea los pechos, los besa, los lame. Muerde uno de mis pezones con su dentadura blanca y perfecta y suelto un gritito. 
 
    —Zoe… —musita. 
 
    —Nathan… —le imito. 
 
    —No sabes cuánto he deseado esto… —Vuelve a besarme en los labios. 
 
    De repente, se arrodilla delante de mí y con las dos manos me insta a abrir las piernas y darle acceso a su boca. 
 
    —Nathan… —Dudo durante un segundo. 
 
    Él me observa desde abajo. 
 
    —Soy yo… 
 
    Echo la cabeza hacia atrás y me dejo llevar. Su lengua, experta, se mueve alrededor de mi clítoris durante más de dos minutos. 
 
    —No grites —ordena, ante los chillidos que se escapan de mi garganta. 
 
    Me muerdo el labio y aprieto los ojos.               
 
    Voy a correrme como no pare. 
 
    Introduce un dedo dentro de mí y mi vagina se expande y se humedece más y más. 
 
    Esto es increíble. 
 
    Tal y como soñé. 
 
    Sexo. 
 
    Se pone de pie sin sacar su dedo, es más, introduce otro y entra y sale, entra y sale. 
 
    Me mira a los ojos. 
 
    —¿Vas a correrte? —Asiento con la boca abierta y el corazón a punto de estallarme dentro—. Joder, Zoe, qué bonita eres. 
 
    Nuestras respiraciones se mezclan y me dejo llevar ante sus ojos. 
 
    Mis células se colapsan, se desorientan y me mareo, como aquella vez que me besó y pensé que era consecuencia del alcohol. 
 
    Pero Nathan no deja tiempo para que me recupere. Se desabrocha el pantalón, saca su miembro y se introduce muy lentamente en mí. 
 
    —Arrrgggg… —Un sonido desgarrador y masculino inunda el despacho—. Joder, joder, joder… —susurra sobre mi boca, mientras los dos nos abandonamos al placer indescriptible que sentimos, al menos yo lo siento. 
 
    Me llena entera. 
 
    Llega hasta lo más profundo de mi ser. 
 
    —Nathan… Nathan… Espera… —Le suplico que se detenga—. Solo…  
 
    Él se queda quieto y me observa. Le brillan los ojos. 
 
    Una ola de placer, pero una gigante, como la de Armagedón, me recorre desde la punta de los dedos de los pies hasta la cabeza. 
 
    —No me pidas que pare… No me pidas que… 
 
    —No… —Interrumpo su ruego—. Solo necesito un segundo… 
 
    Aprieta la mandíbula y respira. 
 
    Comienza a moverse de nuevo, despacio, dándome tiempo para rechazarlo, pero no lo hago, es más, agarro sus hombros y pego mi sexo a su pelvis.  
 
    Nos observamos mientras él me penetra una y otra vez y mi culo resbala por el cristal de su mesa. 
 
    —Zoe… Dime qué quieres y te lo daré…  
 
    ¿Se refiere a ahora mismo o a siempre? ¿Puedo pedirle que me folle más fuerte? 
 
    Oh… Dios mío… 
 
    No puedo soportarlo. 
 
    Entra y sale, entra y sale, entra y sale. 
 
    Grito cuando el orgasmo llega de nuevo a mí y él lleva su mano hasta mi boca para cubrirla y amortiguar mis voces. 
 
    Se mueve más rápido, con más ahínco y Nathan, mi amigo, mi jefe, se derrama dentro de mi sexo y noto su calor expandirse caliente. 
 
    Oh, oh. 
 
    Esto sí que no ha sido un sueño. 
 
      
 
    A ver cómo le digo a Buffy que la misión «Zoe se aleja de Nathan» ha ido peor de lo que esperaba y me he acercado tanto que lo he dejado adentrarse en las profundidades de mi cuerpo. Va a poner el grito en el cielo. 
 
    Que me quiten los orgasmos, digo… lo bailao, o… lo que sea. 
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    Tres años y dos meses antes… 
 
      
 
    Mi avión aterrizó con retraso a la una de la madrugada en el aeropuerto internacional John F. Kennedy. Me esperaba un chófer al que no conocía y al que pedí disculpas por hacerlo esperar casi dos horas el día antes de Acción de Gracias. 
 
    —No importa, señor. Es mi trabajo. —Un trabajo que me parecía tremendamente aburrido si tenemos en cuenta lo poco que me gustaba conducir. Cada vez que hacíamos un viaje de placer en coche Nathan conducía sin rechistar porque a él le entusiasmaba. Es más, me había hecho hacer cientos de kilómetros hasta Nashville para ver la World Trucks Series de Nascar dos años atrás.  
 
    Llegué directamente al apartamento de Rachel. Abrí con mi llave y como un zombi al que le falta algún miembro fui hasta la cama donde ella dormía plácidamente. 
 
    Se removió cuando la cama se hundió con mi cuerpo. Giró su cuerpo y me abrazó. 
 
    —Ya estás aquí —musitó. 
 
    —Duérmete, es madrugada. 
 
    Le acaricié el cabello y me pregunté si la haría feliz. La respuesta no llegó porque me rendí al inmenso sueño que me amenazaba. 
 
    —Nene, nene… —Mi novia me despertó un segundo después, o eso me pareció—. Tengo que levantarme. —Me dio un beso en la mejilla e intenté abrir los ojos. 
 
    Aún era de noche. 
 
    —¿Qué hora es? —Conseguí decir. 
 
    —Las cinco y media. Mi avión sale en tres horas. 
 
    Rachel se marchaba a pasar Acción de Gracias a Atlanta con sus abuelos. Me planteé pedirle que se quedara y me acompañara a casa de mis padres, sin embargo, sentía que yo no estaba preparado para ello y no quería ponerla en un aprieto porque hacía un año que no veía a los suyos, así que lo dejé pasar, no sin preguntarme por qué después de tantos años juntos aún no veía conveniente introducirla en mi hogar.  
 
    Hice amago de levantarme para tomar un café antes de que se marchara porque no nos veríamos en varios días, pero ella me detuvo. 
 
    —No te levantes. Estás muy candado y yo no puedo entretenerme. 
 
    Cuando volví a abrir los ojos, el sol entraba por la ventana como si el foco estuviera a pocos metros del edifico. Me lamenté de no haber echado la cortina la noche anterior y me aseguré de que no llegaba tarde a recoger a Nathan y a Zoe. Lo último que deseaba era escuchar las quejas de mi hermanita de camino hasta casa. 
 
    Mi teléfono sonó mientras me tomaba el café y leía como puesta al día de los hechos mundiales en periódicos digitales. 
 
    —Buenos días, hermanito. ¿Qué tal tu viaje? —Escuchar la voz de Zoe me ponía de buen humor. 
 
    —Fructífero. 
 
    —Eso es que ha sido aburrido. 
 
    —¿Llamas para asegurarte de que no llegue tarde? 
 
    —Nop. No voy a irme contigo. Después cogeré el tren. He quedado para terminar un trabajo que debo entregar el lunes. 
 
    —Vaya, no me lo esperaba. No llegues tarde o mamá se enfadará. 
 
    —No te preocupes. Estaré allí para ayudarle a preparar la cena. 
 
    —Sabes de sobra que a esta hora debe tener el pavo casi listo. —El reloj marcaba las nueve de la mañana. 
 
    —Soy la encargada de la salsa de arándanos. A nadie le sale tan exquisita como a mí. 
 
    —Déjame que haga una objeción sobre eso. 
 
    —¿No te gusta mi salsa de arándanos? 
 
    —¿Tengo que ser sincero? 
 
    —No me hace gracia. 
 
    Mi teléfono me avisó de otra llamada. 
 
    Leí: Nathan. 
 
    —¿Tienes algo más que decirme? —inquirí—. Nathan también me llama. 
 
    —Eso es todo. Di a papá y a mamá que llegaré sobre las tres. 
 
    Finalicé la llamada de mi hermana y acepté la de mi mejor amigo. 
 
    —¿Tú también vas a decirme que no te recoja? —bromeé. 
 
    —Eh… Sí. Tengo que pasarme por el despacho para solucionar un tema urgente y no puedo irme contigo. ¿Zoe también te ha dejado tirado? 
 
    —Tiene que terminar un proyecto. Me gustaría esperaros a los dos, pero prometí a mi padre acompañarlo a hacer las compras. 
 
    —No te preocupes, sé conducir y mucho mejor que tú. 
 
    Pensé… 
 
    —¿A qué hora crees que terminarás? 
 
    —No estoy seguro, quiero despachar el trabajo pronto. 
 
    —Podrías recoger a Zoe y llevarla. Así no tendrá que esperar el horario de los trenes. 
 
    —Vale… ¿A qué hora sería? 
 
    —Me ha dicho que llegará antes de las tres. No sé hasta qué hora estará ocupada. Te paso su teléfono y hablas directamente con ella. 
 
    —Tengo el teléfono de Zoe. 
 
    —¿Desde cuándo? —Arrugué el ceño, no sé por qué, no me debería parecer tan raro. 
 
    Nathan tardó un segundo en contestar. 
 
    —Desde siempre. No sé, me lo daría para algo en concreto, o… me lo darías tú… 
 
    —Está bien. Avisadme los dos de lo que vayáis a hacer. 
 
    —De acuerdo. Después nos vemos. 
 
    —Hasta luego. 
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    Iba camino de una de las salas de estudio de la facultad que no cerraba ni en días festivos dispuesta a concentrarme durante varias horas junto a dos compañeros cuando mi teléfono sonó e interrumpió la música que escuchaba. Susurraba la letra de No me lo digas del último disco de The Fox’s Lair: 
 
      
 
    «No me digas que me quieres 
 
    si no vas a darme amor. 
 
    No me digas que me amas 
 
    si no vas compartir tu vida conmigo. 
 
    No me digas que eres mío 
 
    cuando en realidad compartes tu cama con otra. 
 
    No me digas que me regalas el cielo 
 
    cuando la dueña de tus estrellas 
 
    tiene otro nombre que no es el mío». 
 
      
 
    —¿Nathan? —Tuve que apartarme la bufanda de la boca para asegurarme de que me entendería al hablar. No había mirado la temperatura del día de hoy, pero debía rondar los ocho o nueve grados a esta hora. 
 
    —Hola, Zoe. ¿Cómo te va? 
 
    —Bien, estudiando mucho. 
 
    —Eso está bien. Te llamo para preguntarte a qué hora quieres ir a casa. He hablado con Mason y me ha dicho que te recoja.  
 
    No sé cómo me sentó que mi hermano se preocupara demasiado por mí. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Sé subir a un tren. ¿Mason cree que voy a perderme? 
 
    —Me consta que tu hermano tiene claro que sabes cuidarte sola, pero yo también salgo más tarde y podemos ir juntos. ¿No quieres acompañarme? A mí sí que me da miedo perderme —bromeó y me sacó una sonrisa. 
 
    —Si esa es la razón… No creo que a mis padres les haga gracia que llegues tarde o… que tengamos que salir a buscarte y se enfríe el pavo. 
 
    Lo escuché sonreír. 
 
    —Entonces… ¿A qué hora paso a buscarte? 
 
    —¿A las dos? ¿En la cafetería donde nos vimos la última vez?  
 
    —Envíame ubicación y te recojo donde estés en ese momento. 
 
    —Vale. Estaré en mi apartamento entonces. 
 
    —Perfecto.  
 
    —Seré la del gorro de lana rosa. 
 
    —Yo el del helicóptero con aspas. 
 
    Solté una carcajada y colgué. 
 
     
 
    Terminamos antes de lo previsto en hacer el trabajo y Buster y Asher, los compañeros con los que había estado terminando el proyecto, me acompañaron a mi apartamento para tomarnos una cerveza mientras esperaba a Nathan. 
 
    Me pasé por casa a recoger unas cosas y le envié un mensaje de camino al bar: 
 
      
 
    Yo: «Ya estoy lista para  
 
    conducir, digo… pilotar tu helicóptero». 
 
      
 
    Nathan: «Que sepas conducir motos 
 
    y coches desde una edad temprana,  
 
    y que eso te convirtiera en  
 
    delincuente, no significa 
 
    que sepas llevar mi aeronave». 
 
      
 
    Yo: «¿Tu aeronave? 
 
    Eso es un cacharro como otro cualquiera». 
 
      
 
    Nathan: «Algún día tendré un  
 
    helicóptero y tú irás andando 
 
    a todas partes». 
 
      
 
    Yo: «¿Pensabas llevarme 
 
    a algún sitio cuando lo tuvieras?» 
 
      
 
    Nathan: «Cuando Mason me  
 
    obligara a recogerte». 
 
      
 
    Yo: «Te mando ubicación. 
 
    Estoy tomando una cerveza 
 
    con mis compañeros». 
 
      
 
    Yo: «Ubicación». 
 
      
 
      
 
    Nathan: «Ok. 
 
    Estaré allí en una hora».  
 
      
 
      
 
    Reía sobre lo que había dicho Buster, había tenido su gracia, sin embargo, no estaba acostumbrada a la cerveza y la verdad es que se sube a la cabeza no poco, sobre todo a jóvenes primerizos. En muy pocos bares se les olvidaba pedirnos el carnet y este sumaba como uno de ellos. 
 
    —Está sonando un teléfono —advirtió Asher. Un chico rubio, natural de Nuevo México que se había mudado a Nueva York para estudiar en la universidad. 
 
    —El mío ha muerto. —Buster levantó el suyo, sin batería. 
 
    —Es el mío. —Lo cogí de dentro de mi bolso—. ¿Nathan? ¿Ya estás aquí? 
 
    —Llego en dos minutos. 
 
    —Vale, pago y salgo. —Guardé el teléfono y me levanté—. Chicos, tengo que irme.  
 
    —Nos vamos contigo. El partido comienza en media hora. —Se refería al partido de fútbol que jugaba los Giants contra los Eagles. 
 
    Salimos a la calle bajo un cielo cargado de nubes después de pagar la cuenta entre los tres, costumbre de estudiantes con beca y muy poco dinero para fiestas.               
 
    —Ahí está Nathan. —Lo vi, detenido junto a la acera, a unos cuatro metros de nosotros—. Nos vemos el lunes. 
 
    Les di un abrazo a cada uno y me despedí de ellos para dirigirme hasta el coche y subir al todoterreno del amigo de mi hermano y… mi amigo, ¿no? 
 
    —Tu helicóptero deja mucho que desear. —Fue mi saludo que acompañé con una sonrisa. 
 
    —Otra pega más y te vas andando, señorita Green. —Fue la primera vez que me llamó así y… ¿Quién iba a decirme que odiaría que se dirigiera a mí de esa forma unos años después? 
 
    —Cogería el tren o el autobús… O un taxi, o un Uber, o un Cabify, o haría autoestop.  
 
    —Vale, lo he captado. Tienes recursos. 
 
    —¿Me dejas conducir? 
 
    —¿Estás loca? No tienes permiso y… —Se acercó unos centímetros para olerme—. ¿Cuántas cervezas te has tomado? 
 
    Me fijé en el color de su iris, en su nariz y en su boca… Buffy llevaba razón y Nathan era un chico muy, muy guapo. 
 
    —¿Vas a decírselo a Mason? —Negó con una sonrisa, ya entre el tráfico—. Una y media, jamás me termino la segunda. El alcohol no me sienta bien. —Me puse el cinturón ante el pitido de aviso—. ¿Qué escuchas? ¿Puedo conectar mi lista de Spotify? 
 
    —Todo tuyo. —Señaló la pantalla digital. 
 
    Estuve toqueteando hasta que una melodía que me sonaba me gustó y la dejé.  
 
    —Cuéntame, ¿qué tal el curso que ibas a hacer? —se interesó. 
 
    —Muy interesante. Dentro de poco tendremos la prueba final. Buffy lo está haciendo conmigo. 
 
    —¿También le interesa el Derecho? 
 
    —Supongo que sí. Oye. —Me giré hacia él—. ¿De verdad te comprarías un helicóptero? 
 
    —No lo creo, pero sí alquilo alguno de vez en cuando, cuando me hace falta. 
 
    Abrí la boca. 
 
    —¿Y lo pilotas tú? 
 
    —No sé pilotar helicópteros. 
 
    —Vaya… —Me decepcioné. 
 
    —¿Para qué lo utilizas? 
 
    —Cuando tengo una reunión en alguna ciudad cercana y debo volver pronto, o… en algún punto de Nueva York en concreto. 
 
    —¿No podría acompañarte algún día? 
 
    —¿Para que te pongas a gritar y me dejes en evidencia? 
 
    Le di un golpe en el hombro. Estaba duro como una piedra. 
 
    —Ja. Ja. Muy gracioso. Sería guay ver la ciudad desde el cielo. 
 
    —¿Guay? 
 
    —Oh, perdón. Al señor Nathan no se le puede hablar coloquialmente. Quería decir que sería… interesante. ¿Mejor? 
 
    Él sonrió y escuchamos el resto de la canción. 
 
    —¿Te gusta la salsa de arándanos? 
 
    —¿La que hace tu madre? 
 
    —Sí. 
 
    —Me encanta. 
 
    —Me alegro porque… ¡la hago yo! 
 
    —¿De verdad? 
 
    Asentí. 
 
    —La preparo cada año desde hace… No sé, unos cuantos. Es una tradición. 
 
    No era el primer Acción de Gracias que Nathan pasaba con nosotros. 
 
    No le pregunté por qué no disfrutaba del día junto a su familia, me parecía de muy mal gusto, sin embargo, deseaba saber más de él, así que seguí haciéndole preguntas. 
 
    —Y… dime. ¿Cómo es la vida de un abogado de éxito? 
 
    —Muy… aburrida. 
 
    —¡Eso es mentira! ¡Subes en helicóptero! 
 
    —No todos los días y… lo utilizo porque estoy hasta arriba de trabajo y no tengo tiempo para cruzar la ciudad como… 
 
    —Como una persona normal. —Lo interrumpí. 
 
    —¿Crees que no soy una persona normal? 
 
    —Bueno, eres mi único amigo que cruza la ciudad en un helicóptero. —Me quité el gorro. Comenzaba a tener calor. 
 
    —Baja la calefacción si quieres. 
 
    —Estoy bien. —Me desabroché el abrigo. 
 
    —Vas como si vivieras en el Polo Norte. 
 
    —¿Has estado? 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el Polo Norte. 
 
    —Estás muy preguntona. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —El camino se haría muy aburrido en silencio. —Crucé los brazos y me callé. 
 
    —¿Te enfadas? —Parecía divertido. 
 
    Negué. 
 
    —Zoe, me encanta conversar contigo. Es… reconfortante. 
 
    —Nadie me había dicho eso. 
 
    —Porque no tienes amigos como yo. 
 
    —Entonces… ¿somos amigos? 
 
    —Supongo. 
 
    —¡Yujuuuu! —Alcé los brazos—. ¡¡Tengo un amigo con helicóptero!! 
 
    Reímos. 
 
    Entré en casa corriendo y le di un abrazo a mi padre que hablaba con Mason junto a la chimenea. 
 
    —Eh, ¿para mí no hay abrazo? —Se quejó mi hermano. 
 
    Fui hasta él y lo rodeé con mis brazos. 
 
    Nathan dejó una pequeña bolsa a un lado del sofá y saludó a mi padre con un buen apretón de manos. 
 
    —¿Tú no me das un abrazo? —Lo molestó Mason. 
 
    Nathan sonrió y se lo dio. 
 
    Los dejé hablando y fui hasta la cocina donde sabía que andaría mi madre trasteando entre fogones. 
 
    Hice lo mismo con ella. Olía a salsa de queso, limón y galletas. 
 
    —¿Por qué vienes tan poco a vernos? 
 
    —Tengo que estudiar, mamá. ¿Y los arándanos? 
 
    Ella me miró con dulzura. 
 
    —En ese cuenco. —Lo señaló—. Ya están lavados. 
 
    Unos minutos después llamaron a la puerta insistentemente y, tras comprobar que ninguno de los tres hombres que ya veían el fútbol en el salón se animaba a abrir, fui yo dando saltitos. Me hacía feliz estar en casa en Acción de Gracias. Echaba de menos a mi familia unida. 
 
    —¡Buf! ¡Estás aquí! —grité. 
 
    Nos fundimos en un abrazo. 
 
    —¿He llegado demasiado pronto? He pensado que podría ayudar. 
 
    —Pasa. Dos manos, aunque sean las tuyas, nos vendrán bien en la cocina. 
 
    Ella rio y cruzamos el salón. Ella se detuvo a saludar a mi padre y a los chicos y la pusimos a pelar batatas para hornearlas después. 
 
    Hablamos sobre los estudios, sobre la salud de su madre, hospitalizada desde hacía tres días por una intervención menor, y sobre el viaje que haríamos las próximas Navidades. 
 
    Nos dispusimos a subir a mi dormitorio después de que mi madre nos diera libertad condicional hasta que el horno y los fogones hicieran su trabajo. Nos encerramos a recordar viejos tiempos y ver antiguas fotos. Ni los recuerdos ni las fotos habían dejado de doler. Pero antes, subiendo las escaleras, escuchamos hablar a Mason y Nathan sobre algo que no nos esperábamos. 
 
    —¿Nathan y Naomi ya no están juntos? —me preguntó Buffy. 
 
    —Me acabo de enterar al mismo tiempo que tú. 
 
    —¿Qué les habrá pasado? 
 
    —Te he dicho que no tengo ni idea. 
 
    —¿Crees que saldría conmigo si se lo pidiera? —bromeó, o no. 
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    Ir en el coche con Zoe había sido un viaje alucinante en todos los sentidos. Como subir en montaña rusa por primera vez y sorprenderme por los movimientos de la atracción y por lo que esta me hacía sentir. Hasta me dolía el estómago de tanto sube y baja emocional, por esto tuve que rechazar la tercera cerveza que me ofreció el señor Green. 
 
    —Hoy es día de familia, cerveza y fútbol, Nathan. —Vi que Mason le hacía señas a su padre—. Esta es tu familia, chico. Somos tu familia, lo sabes. —Me hizo gracia que intentara arreglarlo cuando en realidad no lo había estropeado. 
 
    Asentí y él fue a por más zumo de cebada. 
 
    Estábamos viendo el fútbol, frente a la chimenea, cuando Zoe cruzó el salón descalza y tuve que contenerme para no romperme el cuello siguiendo su estela. Su vitalidad me atraía como abejas a la miel. La escuché gritar y un minuto más tarde volvía a la cocina junto a Buffy que se detuvo a saludarnos. 
 
    Estaba allí; quiero decir que mi cuerpo se mantenía en el salón, no obstante, mi mente deseaba llevarme hasta su lado y observar cómo disfrutaba haciendo la salsa de arándanos, tal y como me había contado un rato antes. 
 
    Coral nos pidió ayuda un rato más tarde. Quería que pusiéramos la mesa y fuésemos a buscar dos sillas al sótano. Me percaté de que Zoe y Buffy habían desaparecido y no se escuchaba sus voces chillonas y agudas por ningún lado. 
 
    —¿Te acuerdas de eso? —Mason señaló un patinete. 
 
    —Casi te partes la crisma bajando la pendiente de la calle Texas.  
 
    —Me salvaste de estrellarme contra aquella farola. Nunca te lo he agradecido lo suficiente. 
 
    —Tú evitaste que muriera comiéndome aquella sopa de almeja. —Soltó una risotada—. No sé cómo no la vomitaste nada más olerla. Olía a cadáver. 
 
    —¡Ese fue el día que robamos el neón en Roger Foot! 
 
    —Jajaja, jajaja. —Nos carcajeamos. 
 
    —Vaya, vaya… —dijo Zoe, bajando las escaleras—. Resulta que os llevasteis años tratándome como a una delincuente ¡y lo erais vosotros! —Estaba cruzada de brazos en el penúltimo escalón antes de pisar el suelo de madera del sótano. 
 
    Mi amigo y yo nos miramos y nos reímos. 
 
    —Mamá dice que os deis prisa. La cena está casi lista. —Se dio la vuelta y se dispuso a subir, pero se detuvo y volvió a mirarnos—. Ah, sí, y que os lavéis las manos antes de sentaros a la mesa. 
 
    La noche estuvo bien. Reímos contando anécdotas mientras yo trataba de que mi mirada no se dirigiera durante demasiado tiempo hacia Zoe. Me gustaría decir que lo conseguí, pero tal vez perdería mi cabellera si la apostara. 
 
    Joder. 
 
    Es que era preciosa. 
 
    Y muy inteligente. 
 
    Y muy…  
 
    Me costó horrores dormir en la habitación de invitados pensando que Zoe estaba en el dormitorio de al lado. 
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    SOPA CALIENTE 
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    Presente… 
 
      
 
    El señor Anderson, el socio mayoritario encargado del bienestar de los adjuntos, o, como dice Justin, encargado de investigar con lupa si alguno de nosotros mete la pata y enviarlo sin billete de vuelta a la calle, aparece al final de la tarde para comprobar quién se ha marchado a casa y quién sigue metido en su cubículo como sardina en lata. 
 
    —¿Dónde está la señorita Hill? —pregunta, observando el hueco vacío de Macy. 
 
    —Ha salido a hablar con un cliente, señor —explico, ante el silencio de los que me rodean. Mi compañera de pelo color del fuego suele quedarse hasta el final de la jornada conmigo. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Peter Sean, señor. 
 
    Parece dudar hasta que se da por vencido y viene hasta mí. 
 
    —¿Necesitas ayuda con el juicio de mañana? —¿Está siendo amable conmigo?  
 
    Tiene los ojos demasiado pequeños, no me había dado cuenta hasta ahora, o no le había prestado demasiada atención. 
 
    —No, señor Anderson; Na… El señor Baker me ha… apoyado mucho durante la preparación. 
 
    Mmm… 
 
    «Y tanto que te ha a-poya-do», me susurra mi subconsciente, subido en una rama de mi arbolito, desglosando la palabra en tres partes, mientras se sopla las uñas con las piernas cruzadas. 
 
     Me da la sensación de que también ha escuchado, como todo hijo de vecino, la Sessions #53 de BZRP y Shakira. Y sabe un poco de español, como yo, además de que he visto un vídeo en Youtube con la traducción y su explicación. 
 
    Se marcha y los curritos seguimos con la cabeza agachada y concentrados en nuestros casos; cuando la levanto estoy sola en la sala.  
 
      
 
    Es Nathan el que se acerca a mi cubículo a eso de las nueve de la noche. Nada que ver con Anderson. Este tiene los ojos grandes y muy acordes con el resto de su cara, pero, sí hay algo que desentona, es él con esta planta. La zona de adjuntos no es apta para seres tan imponentes y con tanto estilo. Acostumbrada a los trajes de mis compañeros hombres, más austeros, visualizar al señor Baker caminar en mi dirección con ese talante y ese cuerpo bajo su ropaje me pone los vellos de punta. Claro que ayuda lo que pasó hace unas horas entre los dos en su despacho. 
 
    —Ejem… —Carraspeo, justo antes de que se detenga frente a mí. 
 
    Debo estar extremadamente ruborizada. 
 
    —¿Se ha resfriado, señorita Green?  
 
    Sonrío. Me hace gracia que me llame así ante esta situación y teniendo en cuenta que estamos solos en el bufete. 
 
    —Debo haber pillado algún virus. —Me acaricio la garganta. 
 
    —¿Desea que la lleve a casa? Quizás pueda prepararle un poco de sopa. 
 
    —¿Sabe hacer sopa? 
 
    Me hace gracia la conversación, además de la situación. Nathan está ofreciéndose a hacerme sopa caliente. 
 
    —Solo hay que verter el sobre en el agua. 
 
    —Me deja impresionada, señor Baker —hablo y me comporto como si lo estuviera, de manera exagerada. 
 
    —Pues no ha visto nada todavía. —Tuerce la boca en un gesto muy perverso y me licuo por dentro. 
 
    Vaya por Dios. 
 
    ¿Ese todavía es que habrá más? ¿Muchísimo más de lo de esta tarde? ¿Quiero que lo haya? 
 
    ¡Cállate! Le grito a esa vocecita que salta últimamente al estilo Pepito Grillo antes de que diga algo de lo que más tarde podamos arrepentirnos las dos. 
 
     
 
    Subimos a mi apartamento. La tensión sexual entre los dos ha sido palpable durante todo el trayecto, en el ascensor del edifico del despacho, en el coche (que hemos cubierto con una charla intrascendental sobre la sopa de pollo) y ahora en el ascensor de mi edificio. 
 
    Abro la puerta y entro hasta el salón donde me quito el abrigo y lo cuelgo en la percha de hierro que adorna una esquina. 
 
    Pepperoni se acerca a mí y ronronea entre mis piernas. Lo cojo en brazos y le doy un beso. 
 
    —¿Te apetece una cerveza?—Ofrezco ante la cara de espanto de Nathan. 
 
    —¿Tienes vino? —Niego, muerta de la vergüenza. Él sonríe—. Una cerveza está bien. —Me sigue hasta la cocina—. Supongo que tampoco tienes sopa.  
 
    Niego de nuevo. Dejo a Pepperoni en el suelo, junto a su cuenco de comida, que lleno de pienso. 
 
    —Podemos pedir… —¿Le gustará la pizza? ¡¡Por Dios, Zoe, claro que sí le gusta la pizza!! ¡¡Es Nathan!! Habéis comida pizza decenas de veces. Una de ellas, Mason se atragantó con un pepinillo y Nathan tuvo que darle golpes en la espalda y hacerle compresiones abdominales. Me muevo como un jabalí al que han cercado unos cazadores—. ¿Pizza? 
 
    Nathan se detiene delante de mí y frena mi paseo sin coordinación. Alzo el mentón y lo miro. Me agarra de los codos con cuidado y me observa. 
 
    —Zoe. ¿Quieres que me vaya? Solo quiero pasar un rato contigo fuera de la oficina. 
 
    —Eh… ¿Por qué dices eso? 
 
    —Estás nerviosa y he venido a cuidarte, así que vas a darte una ducha y ponerte cómoda mientras yo pido la cena. ¿De acuerdo?  
 
    Giro la cabeza hacia un lado y asiento. 
 
    —Es lo que necesito. 
 
    —Ve —dictamina.  
 
    No sé qué hace mientras me doy una ducha rápida y me pongo ropa cómoda. Descarto aparecer en pijama y opto por unas mallas negras y una sudadera gris. Nathan habla por teléfono en la cocina. Se ha deshecho de la chaqueta y la corbata.  
 
    —Llámame mañana, tengo que colgar. —Deja el móvil sobre la encimera y me observa. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Así… —Me señala con la mano abierta—. Eres Zoe. 
 
    Alzo las cejas. 
 
    —¿Quién creías que era durante todo este tiempo? —Abro la puerta de un armario y cojo un bote de patatas Pringles. Dicen que no son patatas, pero están riquísimas.  
 
    Le ofrezco. 
 
    Él acepta y mete la mano en el bote para alcanzar una y llevársela a la boca sin despegar sus pupilas de las mías. 
 
    —¿Has pedido la cena? Me muero de hambre —comento, por dos cosas. Una: es cierto, mi estómago se queja. Dos: me pone nerviosa que me mire así. 
 
    —Ven aquí. —Me agarra de la cintura y me atrae hacia él. 
 
    Lleva su nariz a mi cuello y respira. 
 
    —Qué bien hueles… 
 
    Se me erizan los vellos de la piel. 
 
    —Nathan… —musito, subiendo en un cohete dirección la Luna. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —Esto… ¿Te parece raro? —Me besa la mandíbula y sube hasta mi boca. 
 
    —No sé a qué te refieres… —Viaja por el borde de mis labios y me estremezco. 
 
    Zoe alunizando en tres, dos… 
 
    Me repongo. 
 
    —Nathan…  
 
    —¿Qué…? —Introduce la mano por mis mallas y me agarra el culo. 
 
    Piiiii. Piiiii. Piiiii. 
 
    Escuchamos el portero automático y trato de apartarlo. 
 
    —Nathan, debe ser la cena… 
 
    —Yo ya tengo mi cena… —Susurra sobre mi boca. 
 
    Sonrío y me digo… ¡Zoe, déjate llevar! 
 
    Le rodeo el cuello con las manos y me encaramo a él, enredando su cintura con mis piernas. 
 
    Nathan suelta un gemido. 
 
    Piiii. Piiii. Piiiiiiii. 
 
    Nos miramos. 
 
    Él suspira. 
 
    Yo pongo la boca en una fina línea. 
 
    Me deja en el suelo y voy hasta el vestíbulo a abrir la puerta. Nathan llega unos segundos después, a la vez que el repartidor, le da cincuenta dólares y le dice que se quede con el cambio.  
 
    Coge las dos cajas de pizza y vamos de vuelta al sofá, donde nos las zampamos manteniendo una conversación trivial  sobre la base de tomate y queso y la masa fina o gruesa. 
 
    —¿Te gusta? —Parece disfrutar. 
 
    —Está buena, pero no tanto como tú. —Aparta las cajas casi vacías y pega su nariz a mi nariz—. ¿Sabes lo que me apetece ahora? —Me lo puedo imaginar, pero niego y dejo que me lo explique—. Comerte a ti… —susurra, sensual, sobre mi boca. 
 
    Me acaricia el cuello con las manos y me atrae hacia él. Suelto un pequeño gemido cuando su lengua, cálida, busca la mía y un millar de mariposas se arremolinan en mi estómago. 
 
    Espero que sea de su contacto y no de la pizza mediana que me he tragado entera. 
 
    —Me gusta tu sabor… —comenta. 
 
    «¿Sabré a queso?» 
 
    El queso mola, así que aparto el pensamiento y le respondo. 
 
    —A mi me gusta tu… —Introduzco la mano por debajo de su camisa y le acaricio la piel. 
 
    Se me reseca la garganta al notar cómo encoge el estómago al notar la yema de mis dedos. 
 
    Me empuja hacia atrás y pego la espalda sobre el sofá. Su pecho adherido al mío y su miembro, duro, entre mis piernas. 
 
    Oh, Dios mío, podría correrme solo con el roce. 
 
    Gimo y nuestro beso se hace más intenso. 
 
    Nuestras lenguas se enredan de una manera muy apasionada e intento tragar para calmar mi sed de él. 
 
    De repente, nos quitamos la ropa el uno al otro a zarpazos y nos quedamos desnudos en medio del salón, ante la atenta mirada de Pepperoni, que nos observa de pie sobre una silla. 
 
    Me detengo durante unos instantes y me pregunta qué ocurre. 
 
    —Pepperoni… —Intento explicar. 
 
    Él se levanta para cogerlo y llevarlo a mi dormitorio. Casi convulsiono al ver su culo redondo y su polla erecta y dura pasearse por mi piso. 
 
    Glup, glup. 
 
    Le cierra la puerta y vuelve a mí, a centrarse en mi cuerpo, a regarlo de besos y lamer mis pechos, mi vientre, mi monte de venus. 
 
    —Ahhh… 
 
    Me abre las piernas con las manos y lleva su lengua hasta mi sexo. Con la punta da toquecitos en mi clítoris y me estremezco, lo sopla, lo muerde con cuidado, lo mima. 
 
    Se me erizan todos y cada uno de los vellos de mi piel. 
 
    Aprieto las rodillas, pero él las mantiene separadas y sigue deleitándome con un placer indescriptible, adentrando en lugares recónditos y oscuros. 
 
    Me deshago por dentro y mis gritos se hacen más y más altos. 
 
    Cierro los ojos y rememoro en mi mente la silueta de su figura perfecta. El corazón va a salírseme por la boca cuando exploto en un orgasmo inefable.  
 
    Tenso las piernas y me agarro a una manta que cubre parte del sofá. 
 
    Me mira y se limpia la boca con el brazo. 
 
    Se arrodilla delante de mí, se acerca, se agarra el miembro con una mano y me acaricia en esta ocasión los pliegues con la punta de su sexo sin dejar de observar mis reacciones. Me lanza de nuevo a la posición de salida y le pido que me haga suya. 
 
    Él ladea la cabeza, apoya una mano sobre el sofá y con la otra dirige la dirección exacta para penetrarme. Empuja con su pelvis dentro de mí hasta llegar al fondo y quedarse allí. 
 
    —Ohh… —Jadea, y echa la cabeza hacia atrás. 
 
    Su boca va hasta mi boca y nos devoramos, otra vez, más y más. 
 
    Saliva. 
 
    Dientes. 
 
    Muerdos. 
 
    Mientras, comienza un vaivén dentro y fuera de mí. Lo noto en cada rincón, no solo donde nuestros sexos se unen. 
 
    Cierro los ojos. El universo entero se ha concentrado en mi apartamento, en esta habitación. Cada parte de él se apodera de cada parte de mí y estoy a punto de explotar de nuevo. 
 
    Me avergüenza que tenga la capacidad de hacerme tocar el cielo tan rápido. 
 
    Retrocede hasta casi salir, pero entra y llega hasta el final. 
 
    —Joder —masca y lo hace de nuevo. 
 
    —Más rápido, más rápido —ruego. 
 
    Suelta el aire que ha contenido tras la maldición que ha soltado y se centra en darme lo que le he pedido. 
 
    Apoya las dos manos a ambos lados de mi cabeza y empieza a salir y a entrar de una manera tosca y sin compasión. Nuestros cuerpos chocan y rodeo con mis piernas su cintura para pegarme más a él, a su piel, a su calor… Para que llegue a lo más profundo.  
 
    Aprieta los dientes, dibujando su mandíbula cuadrada. El sudor perla su frente y seguro que la mía. Los músculos de sus hombros se tensan y destensan a cada segundo. 
 
    Gemidos. 
 
    Nathan sabe moverse y… 
 
    —Nathan… Nathan… —hablo entre jadeos—. Me voy… Me voy… 
 
    Entra y sale, sin clemencia. 
 
    Entra y sale, con robustez. 
 
    Nos corremos entre gritos, sudor y una increíble electricidad que salta de un cuerpo a otro. 
 
    Nathan deja caer su pecho sobre el mío muy despacio y me da un beso en el hombro. 
 
     
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Suspiro tras escuchar la sentencia de la voz de la jueza Harrison. La hemos esperado de pie, tras varios recesos e interrupciones con las que hemos tenido que lidiar y que hemos superado con creces.  
 
    —Gracias, señorita Green. —Margaret me  observa con lágrimas en los ojos y nos damos un pequeño abrazo. Después se dirige a Nathan al que le da un apretón de manos—. Gracias, señor Baker. 
 
    —Solo se ha hecho justicia —responde él. 
 
    —Ambos sabemos que a veces es cuestión de poder. No se quiten méritos. Esto ha sido gracias a vosotros. 
 
    Salimos de la sala y caminamos sobre el mármol de las baldosas que cubre el suelo del pasillo hasta salir a la calle y despedirnos de la señorita Thomson, o, al menos, Nathan lo hace. 
 
    —Señoritas, tengo que dejarlas. Ha sido un placer. —vuelve a dirigirse a nuestra cliente—. Señorita Green, puede utilizar el coche para que la lleve de vuelta al despacho, la están esperando. —Le suena el teléfono y mira su pantalla—. Tengo que marcharme. —Lo coge y se aleja caminando. 
 
    —¿Quiere un café? —le propongo a Margaret. Aún tiembla por los nervios. 
 
    —No quiero molestarla, señorita Green. 
 
    —Por favor, llámame Zoe. ¿Puedo llamarte Margaret? —Ella sonríe y asiente—. Hay una cafetería aquí al lado y después podría acercarte a dónde quieras con mi coche. —Le guiño un ojo y la hago sonreír de nuevo. 
 
    Tomamos asiento alrededor de una mesa de madera oscura a juego con las sillas. Comenzamos hablando de la sentencia: podrá volver a su puesto de trabajo, recibirá una indemnización por daños y perjuicios y no tendrá que ver la cara de su supervisor porque pasará tres años entre rejas. Pero pronto ella guía la conversación hacia otro derrotero.  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Da vueltas a su taza de café. 
 
    —Claro.  
 
    —¿Qué hay entre el señor Baker y tú? —Intento poner cara de póquer y no inmutarme—. Perdona, no es asunto mío. —Desea retractarse, sin embargo ha lanzado la pregunta y se hace imposible seguir sin darle vueltas y volver a ella. Como un abogado, lanza una pregunta que será protestada por la parte contraria, y esta propuesta aceptada por el juez creando una duda razonable en el jurado que aunque deben obviar, sigue estando ahí.  
 
    —No es lo que piensas. Nathan y yo nos conocemos desde que yo era muy pequeña —contesté, tras un silencio largo e incómodo. 
 
    —Siento mi imprudencia. Me ha parecido… —Se calla. Alzo el mentón y la miro a los ojos. Le doy, de alguna manera, permiso para que sea sincera y clara—. Que erais amantes. 
 
    —Nathan y yo somos amigos. —No estoy muy segura del grado de seguridad con el que lo digo. 
 
    —Zoe, no es asunto mío, llevas razón, pero he visto cómo os miráis y… Quiero ayudarte porque me has ayudado y sé que eres una buena chica. —Suspira—. Me vi envuelta en este lío porque me enamoré de mi supervisor, sabes la historia, él estaba casado y Sheyn —es el malnacido— nos vio demasiado cariñosos una mañana. Creyó que tenía derecho a sobrepasarse conmigo y utilizó su poder para acosarme y amenazarme. —Conforme habla, caigo de la nube en la que llevo subida desde ayer—. Casi pierdo mi trabajo y mi credibilidad. Las relaciones en el trabajo no traen nada bueno y mucho menos si se trata de un supervisor. Nathan es tu jefe y si te importa tu trabajo y tu futuro, deberías alejarte por él. 
 
    Sonrío con tristeza. 
 
    —Eres la segunda persona que me lo aconseja. 
 
    —Supongo que le importas a esa persona y ¿me equivoco si digo que somos las únicas dos que estamos al tanto de esto? —Niego—. Eres muy joven. ¿Cuántos años tienes? ¿Veinte? 
 
    —Veintidós. 
 
    —Tienes toda tu vida por delante, una prolífica carrera. Te he visto trabajar estas últimas semanas y en ese estrado, eres muy buena; no tires por la borda un brillante futuro porque creas estar enamorada. 
 
    —Yo no… No estoy enamorada. 
 
    —Pero lo estarás, y en algún momento te verás entre la espada y la pared y, en el mejor de los casos, tendrás que elegir. Eres una mujer muy inteligente, no me cabe la menor duda, pero el amor nos nubla la mente. No te arriesgues a perderlo todo por un sentimiento pasajero. 
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    SOY UN CRETINO 
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    Tres años antes… 
 
      
 
    Naomi me había llamado un par de veces durante la última semana. No había atendido sus llamadas por varias razones. La primera, porque sabía que aún sentía algo por mí, Mason me lo había comentado y no quería ni darle falsas esperanzas ni tener que decirle de nuevo que no iba a dar marcha atrás en mi decisión. La segunda, porque estaba hasta arriba de trabajo y el poco tiempo lo utilizaba para dormir. 
 
    A principios de diciembre en Nueva York la gente se volvía loca con las compras y… resulta que las empresas también se compraban y vendían. Las fusiones estaban de oferta y las adquisiciones se regalaban. Habrás oído hablar de ambas acciones muchas veces como iguales (o quizás nunca has oído nada de lo que explico), pero he de advertir que no son lo mismo y ni los implicados se aclaraban con el tema. 
 
    Tener que explicar a un CEO lo que iba a ocurrir con su conglomerado de empresas si no me hacía caso, me aburría hasta límites desorbitados. 
 
    Ha llegado el momento de advertirte sobre algo, y es que si has pensado que soy un cretino con mis decisiones y acciones tomadas hasta entonces, con lo que estaba a punto de ocurrir, querrás matarme después de torturarme de todas las maneras posibles. 
 
     
 
    El timbre de mi apartamento sonó mientras recogía la vajilla que había utilizado para la cena. Cerré el grifo del fregadero y fui descalzo hasta el vestíbulo para preguntar quién era. Me parecía raro que el portero hubiera dejado pasar a nadie a esta hora y que no me hubiera avisado sobre ello. 
 
    —Soy yo. —Escuché una voz conocida, pero diferente a través de la puerta. Una voz apagada, sin brillo, sin fuerza. 
 
    Abrí. 
 
    Vi a Naomi bastante delgada y demacrada. Llevaba una abrigo negro muy largo, una bufanda gris y los pómulos muy marcados. 
 
    —¿Naomi? ¿Estás bien? —No contestó—. Pasa. —La agarré con cuidado de los hombros y la dirigí hasta el salón—. Siéntate. Preparé café. ¿Has cenado? 
 
    —Estoy bien. 
 
    —Ahora vuelvo. 
 
    Preparé dos tazas y cogí un bol con galletas saladas que sabía que le gustaban. 
 
    Tomé asiento a su lado y le ofrecí. 
 
    Ella le dio un sorbo al café y pude fijarme en sus nudillos y en sus esqueléticos dedos. 
 
    —Por favor, dime qué te ocurre. 
 
    Una lágrima cayó por su mejilla. 
 
    Me estaba asustando.  
 
    —¿Estás enferma? —Puse la mano sobre su rodilla. También noté el hueso en esa zona—. Estás muy delgada. 
 
    —No… No como demasiado. 
 
    Suspiré. 
 
    —Naomi, tienes que cuidarte. ¿Estás así por nuestra ruptura? —Obtuve silencio como respuesta—. Por Dios, tienes que decirme algo. No… No quiero verte así. 
 
    —Mi madre… Mi madre falleció la semana pasada. —Se limpió las lágrimas con la palma de la mano. 
 
    —Oh, lo siento mucho. —La abracé. 
 
    Me sentí fatal porque podía imaginarme cómo se sentía. Mis padres aún vivían, sin embargo, mi tía materna había muerto cuando yo era pequeño y recuerdo lo que me dolió su ausencia. 
 
    —Siento no haberte devuelto las llamadas. Creí que no sería importante. 
 
    Le acaricié el cabello. 
 
    Yo la quería, le tenía afecto y cariño. Había sido una persona muy importante en mi vida y eso no cambiaría nunca. 
 
    Se retiró unos centímetros y me miró a los ojos. 
 
    —No te llamé para eso. —Sus ojos brillaban. 
 
    Fruncí el ceño y la observé. 
 
    Leía en las personas, ¿cómo no descifraba lo que la mujer con la que había pasado más de cuatro años ansiaba decirme? 
 
    —Nathan, yo… —Comenzó a llorar a borbotones. 
 
    Yo estaba desorientado y cada vez más preocupado. 
 
    —Nathan, yo… Estoy embarazada. 
 
    ¡¡Boommmmmmm!! 
 
    Bomba atómica sobre mi cabeza. 
 
    Me mareé. 
 
    Comencé a ver doble. 
 
    Y tuve que agarrarme al filo del sofá para no caerme de culo a la alfombra. 
 
    ¿De qué cojones hablaba? Hacía meses que no nos acostábamos. ¿El padre sería otro hombre? Y de ser así, ¿por qué me lo contaba? 
 
    Ella reparó en mi mareo, desvarío y contrariedad y puso remedio sin valorarlo. 
 
    —Nathan, estoy embarazada. No… No lo he sabido hasta ahora porque creí que era un desarreglo. Cuando lo dejamos no dormía y me costaba comer. El médico creyó que era de la anemia que me diagnosticó, pero… Me hice la prueba hace cinco días. No tengo dudas al respecto. 
 
    —¿Es… mío? —Ella irguió el pecho, molesta—. No me malinterpretes; hace meses que no nos acostamos. 
 
    —Tres, concretamente, Nathan. ¿Tan poco me conoces? ¿Después de todo el tiempo que pasamos juntos? No he estado con nadie desde entonces. Tú fuiste mi último amante —habló con contundencia. 
 
    Me levanté y… Oh, oh, error. Clavé el culo de nuevo sobre el cojín del sofá. 
 
    Todo comenzó a darme vueltas. 
 
    —No te estoy pidiendo nada. Solo… Mason me pidió que te lo dijera, pensó que debías saberlo. 
 
    —¿Mason lo sabe? 
 
    —Se lo dije hace tres días. Justo el día que te llamé por primera vez. 
 
    —¿Me lo dices porque te lo ha aconsejado otra persona? 
 
    —No. Yo también quería decírtelo, pero no estaba segura de irrumpir en tu vida con mi embarazo. Estar aquí no significa que te esté pidiendo nada. 
 
    —¿Vas a tenerlo? 
 
    —Por supuesto. Siempre he querido ser madre y jamás induciría un aborto. —Recordé que Naomi era provida y que incluso había asistido a alguna manifestación contra el aborto. Entendía que se sintiera molesta por mi comentario. Yo no compartía su opinión, pero siempre la había respetado—. Pero insisto, solo quería que lo supieras, no te pido que te impliques, a no ser que tú quieras hacerlo. 
 
    La miré. Traté de concentrarme para poder fijar mis pupilas en las suyas. 
 
    —Yo… Yo no estoy preparado para ser padre. —Me costó decirlo, sin embargo, no podía mentirle, ni a ella ni a mí. No encontraba tiempo para dormir, ¿dónde iba a encontrarlo para criar a un hijo? 
 
    Ser padre entraba en mis planes. Incluso lo habíamos hablado alguna vez, pero esos planes tenían fecha y aún faltaban años para que se cumplieran. 
 
    Me comenzó a faltar el aire. 
 
    —Lo entiendo. —Se levantó—. Me marcho. No tengo nada más que decir. —Dio dos pasos y se detuvo—. Espero que te vaya bien, Nathan, y que encuentres lo que buscas. 
 
    No sé si se marchó en ese momento o se entretuvo y esperó mi reacción, que no llegó. Me quedé en estado de shock un rato, pero no tanto como para que el cretino que llevaba dentro de mí se llevara la medalla de oro en esta carrera. 
 
    No tardé en darme cuenta que había metido la pata hasta el fondo, así que me puse el abrigo sobre el chándal gris que ya llevaba y cogí las llaves del coche. 
 
    Debía encontrar a Naomi para decirle que sí quería ser parte del proceso y aprendería a ser padre a pasos agigantados. Mi relación con ella había terminado, sin embargo, eso no iba a significar que ese niño creciera sin un padre, aunque el que le había tocado no salía del despacho donde pasaba, por aquella época, veinte horas al día. 
 
    Sería un padre terrible, tal vez, pero encontraría la manera de compaginar mi profesión con un hijo que llegaría a este mundo en menos de seis meses, según las cuentas que hice camino de casa de Mason. 
 
    Conduje hasta el apartamento de mi amigo por dos cosas. Pretendía darle un puñetazo por no decirme que Naomi estaba embarazada y a continuación, con la nariz rota, convencerlo para que me acompañara a casa de Naomi y consiguiera que abriera la puerta. La conocía bien y a mí no me dejaría entrar después de cómo había reaccionado a la noticia.  
 
    Dejé el coche mal aparcado, tenía prisa, y con el mismo ansia saludé al portero del edificio y subí hasta el décimo piso. El ascensor me pareció el más lento de Manhattan y quise romper las puertas y saltar al vacío. 
 
    Pisé la moqueta con mis zapatillas de deporte y caminé hasta la puerta de su piso a pasos agigantados. No tuve que llegar hasta el lugar. Me detuvieron dos personas que se abrazaban y se besaban a escasos dos metros. 
 
    Esas dos personas eran Mason y Naomi. 
 
    Juro que creí que deliraba.  
 
    Me froté los ojos y parpadeé varias veces.  
 
    La bomba que había soltado Naomi en el salón de mi casa solo media hora antes había dañado mis neuronas y no enviaban bien la información a mi cerebro. 
 
    Quizás me había vuelto loco y deberían encerrarme en un manicomio. 
 
    No. Nada de eso. 
 
    La imagen que mi retina había escaneado no fallaba. Mi mejor amiga y mi exnovia embarazada se besaban en la puerta del apartamento de este. 
 
    Quería matarlos. 
 
    Quería matar a Mason y entregarme a las autoridades. No me avergonzaría admitir que había perdido los estribos ante una situación tan dantesca. 
 
    Se separaron cuando notaron mi presencia. 
 
    —Nathan… —Escuché mi nombre. No sabía de qué boca había salido y eso que eran de sexos diferentes. 
 
    —Maldito cabrón —masqué. 
 
    Caminé hasta ellos y golpeé a mi amigo en la cara. Él ni trató de esquivarlo. Lo recibió con estoicismo y trató de explicarse. 
 
    —Nathan, no es lo que piensas. 
 
    —¡Ah! ¿No? 
 
    —¡Besabas a mi puta novia! —grité. 
 
    —Tú y yo ya no salimos juntos, Nathan —dijo Naomi. 
 
    —¡¿Y crees que acaso eso importa?! —escupí en su cara. 
 
    Iba a perder los nervios, más si cabía, así que me marché a toda prisa y salí a la calle en busca de un poco de aire. De nuevo me costaba respirar. 
 
    Me agarré el pecho y traté de deshacerme del abrigo y la sudadera. 
 
    —¡Nathan! ¡Nathan! —vociferaba Mason detrás de mí. 
 
    Me volteé y le ordené. 
 
    —¡¡No te acerques!! —Alcé la mano. 
 
    Deseaba arrancarle la cabeza del cuerpo. 
 
    La nariz le sangraba, sin embargo, a mí me sangraba el corazón y el alma. 
 
    Mi mejor amigo, mi hermano me había traicionada y no encontraba una razón plausible para ello. ¡No la había! 
 
    —¡Tienes que escucharnos! —rogó Naomi. 
 
    —¡¡Cállate!! ¡¡No quiero escucharos a ninguno de los dos!! 
 
    Intenté cruzar las cuatro carriles de la avenida Trump que, a pesar de la hora, el tráfico aún era importante. 
 
    No veía ni mi coche. Se lo habría llevado la grúa o abducido por una nave extraterrestre. Quizás estaba a mi lado. Yo solo veía a mis dos amigos besándose delante de mí. 
 
    Frené junto a la calzada ante una idea que se me vino a la cabeza. 
 
    Busqué a mi exnovia y no sé cómo, pero la encontré. 
 
    —¡¿Estás segura de que ese hijo es mío?! 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó ella. Miré a Mason como si la respuesta fuera más que obvia—. No, Nathan, no es lo que piensas y… este hijo es tuyo. 
 
    —Eres… —Me dolía el pecho—. Sois… 
 
    Me lancé a cruzar la carretera sin asegurarme de que ningún coche viniera cerca. Escuché un pitido. Alguien me agarró de la cintura y tiró de mí, un frenazo, una furgoneta subiéndose a la acera y… 
 
    Todo se quedó en silencio. 
 
    Mason y yo investigamos durante unos largos segundos dónde estaba Naomi hasta que la vimos delante de la furgoneta, tumbada en el suelo e... inconsciente. 
 
    Corrimos hacia ella y tratamos de que nos escuchara.  
 
    —Naomi, Naomi —rogué que se despertara. 
 
    La ambulancia llegó poco después. Mason y yo subimos a mi coche y la perseguimos hasta el hospital. La noche fue eterna para terminar con la peor de las noticias. A la mañana siguiente, Naomi me informó, cuando entré a verla, que había perdido el hijo que esperaba. 
 
    Me marché a casa tratando de asimilar las pérdidas. Había perdido un hijo y… a mi mejor amigo. 
 
    Pero aquí no terminó todo. Estaba tan desorientado y tan abatido que mi reacción fue la de un energúmeno dolido al que habían dañado el ego y la hombría, así que sin dormir y sin realmente saber qué había ocurrido entre Mason y Naomi y cuál era la verdadera historia que había entre ellos, fui al trabajo de Rachel y le conté lo que vi la noche anterior. 
 
    Supe que dejó a Mason y también que ahí terminó nuestra historia de amor. Me refiero a la de Mason y mía, porque eso era amor, amor a un hermano con el que había pasado los mejores y los peores momentos de mi vida. A la vista estaba, fue uno de esos momentos horribles el que nos separó. 
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    EL CHOCOLATE BLANCO NO ES CHOCOLATE 
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    Presente… 
 
      
 
    La charla con Margaret me ha dejado un regusto amargo que no consigo que desaparezca ni con kilos de azúcar en el café que me preparo en la cocina office del bufete a mitad de la tarde. 
 
    Justin entra, me saluda, abre un armario y saca una caja de barritas energéticas con chocolate blanco. 
 
    —Para que el café sea perfecto, se aconseja solo una cucharadita y media de azúcar —bromea al comprobar que no paro de verter toneladas sobre el mío. 
 
    —El chocolate blanco no es chocolate —contraataco. 
 
    —Cada uno sacia la ansiedad a su manera. —La abre y saca una. Rompe el plástico que la cubre y le da un mordisco—. La mía deriva de los nueve recursos que tengo que redactar antes de que finalice el día. ¿Y la tuya? —Le doy un sorbo a mi café como respuesta—. Deberías estar dando saltos de alegría por lo que has conseguido esta mañana en el juzgado. He pasado por la sala de juntas y el señor Baker alardea de su adjunta ante varios socios mayoritarios. —Se acerca unos centímetros—. Nunca se le ha visto hacerlo —susurra, como si fuera un secreto—. Y tú estás aquí escondida como si hubieses visto un fantasma o… hubieras metido la mano en el tarro de las galletas. 
 
    —Estoy bien —trato de zanjar el tema sobre mi estado de ánimo. 
 
    Estado de ánimo actual: hundiéndome en mi propia miseria. 
 
    —No voy a presionarte para que me cuentes qué te ocurre. Tendrás tus razones para no alardear sobre tu éxito de esta mañana. Así que te daré la enhorabuena y me marcharé a mi cubículo. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por la enhorabuena o por dejarte en paz? —Sonríe y me saca una sonrisa a mí. 
 
    Se marcha mordiendo la barrita y pienso que va a caérsele el pelo como Anderson lo vea comiendo mientras camina. Es la norma veintitrés de las normas no escritas; en realidad de las normas ahora escritas por Zoe Green. Estoy haciendo un listado en mi ordenador para pasárselas a todo nuevo miembro del equipo y que no tenga que aprenderlas sobre la marcha como tuve que hacerlo yo. 
 
    Me centro en el caso Wilson y obvio dos mensajes que aguardan en mi móvil. El primero llegó antes de que me tomara el café con cantidades ingentes de azúcar. 
 
      
 
    Nathan: «¿Cenamos juntos? 
 
    Debemos celebrar lo de hoy». 
 
      
 
    Nathan: «Me parece raro esto 
 
    de enviarte mensajes.  
 
    No lo hacía desde años atrás, 
 
    pero más raro es que los ignores». 
 
      
 
    El último es de hace media hora, así que no me sorprende la llamada de Freya y sus indicaciones: 
 
    —Señorita Green, el señor Baker desea verla en su despacho lo antes posible. 
 
    Miro el reloj. Las seis y media de la tarde. El bufete aún anda abarrotado de gente y camino con mis stilletos demasiado nerviosa como para llegar sana y salva. Tropiezo justo al cruzar el mostrador de Mary Clarisse y ella se levanta y viene hasta mí para tenderme su mano con manicura perfecta y ayudarme a levantar mis rodillas de donde se han clavado: el suelo. Menos mal que lo cubre una moqueta que ha amortiguado el golpe. 
 
    —¿Quiere sentarse? —Me escudriña con la mirada. 
 
    —He tropezado.  
 
    —Por suerte pisa con seguridad en los estrados. —Dibuja una gran sonrisa—. Felicidades, señorita Green. 
 
    —Gracias. Solo he hecho mi trabajo. 
 
    Parece que las noticias vuelan entre estas paredes.  
 
    Me sorprende que todos me feliciten ante algo que debería darse por sentado. Hacer bien el trabajo es condición sine qua non de ser un buen profesional y si estoy aquí, es por ello.  
 
    Saludo también a Freya que me observa mientras atiende una llamada de teléfono. Me tomo permiso para llamar a la puerta de Nathan y escucho un leve «pase». 
 
    Me detengo delante de su mesa, sin saber qué voy a encontrarme. Quizás me bese como en esas películas de Amazon Prime, Netflix o Hbo. 
 
    —¿Por qué te has demorado tanto? —Habla con el tono rudo del señor Baker. 
 
    Al principio no sé si está bromeando o habla en serio. Me lo aclara un segundo después. 
 
    —Si te digo que vengas, quiero decir que vueles hasta aquí. —Me tutea. ¿Esto es una mezcla entre señor Baker y Nathan? ¿Va a ser así a partir de ahora? 
 
    Abro los ojos unos milímetros. 
 
    —¿Hay algo que deba saber? 
 
    Se levanta. 
 
    —No lo sé. Dímelo tú. —Me da una carpeta. 
 
    La abro y leo. 
 
    —Existe un precedente. Holyes contra Spencer —replico ante lo que mis ojos han visionado. 
 
    —No es suficiente. Han copiado la tecnología. Tu trabajo era asegurarte de que eso no pasara. 
 
    —Aquí dice que es similar en un treinta y uno por ciento. Y nuestro cliente no la copió. Solo los tres puntos generales del software son idénticos. Eso ocurre casi todas las veces. Es la base del proyecto. 
 
    —Dijiste a Kanye que no superaba el treinta por ciento. Wilson tiene que rebajarla, o no podremos hacer nada al respecto. 
 
    Lo pienso… No lo superaba, estoy segura. Las auditorías habían sido muy concienzudas. No me explico qué ha podido ocurrir. 
 
    —Estos informes están manipulados. No son los oficiales. —No se me ocurre otra razón. 
 
    —¿Acusas a Müller de fraude? 
 
    —Tal vez él no lo sepa. 
 
    —O es un fraude o un idiota. ¿Esa es tu teoría? 
 
    —Nathan, Wilson lleva desarrollando esta tecnología una década. Le han hecho miles de cambios para lograr sacarla al mercado. Se aseguraron de que esto no ocurriera.  
 
    —Deberías haber sido tú quien se diera cuenta del fallo. Son nuestros clientes, confiaban en que nosotros lo veríamos antes que ellos. Va a costarles millones. Y a nosotros también. 
 
    —Nathan, yo… —Doy un paso hacia delante—. Hay intereses ocultos. Si no ha sido Müller, ha tenido que ser alguien de dentro. 
 
    —¿Ahora acusas a la corporación? 
 
    —No digo que… 
 
    —Es un delito acusar a un cliente. 
 
    —Lo estoy hablando contigo. Cabe la posibilidad de que a alguien de Wilson no le convenga que la compañía salga a bolsa. 
 
    —Señor, la señorita Lennox está a la espera por la línea dos. —La voz mecánica de Freya nos interrumpe. 
 
    Nathan y yo nos miramos en silencio, esta vez en un denso silencio. Yo sé quién es la señorita Lennox. Él sabe que lo sé. 
 
    —Vete a casa. Mañana nos reuniremos con Jordan Wilson. 
 
    ¿Vete a casa?  
 
    Aprieto los puños y… . me muerdo los carrillos. ¿Así vamos a despedirnos hoy? 
 
    Doy un paso atrás, esperando que me detenga, pero no lo hace y salgo de allí cabreada, muy cabreada, por todo. Porque ha puesto en tela de juicio mi trabajo y mi profesionalidad y porque… porque me ha echado para atender una llamada de la que fue su novia durante cuatro o cinco años, no lo sé a ciencia cierta. 
 
      
 
    Abandono el edificio dos horas y media después. Me detengo en medio de la calzada y alzo la mano para detener un taxi. La noche se ha cernido sobre la ciudad y la lluvia ha obligado a quedarse en casa a miles de neoyorkinos que normalmente pasean por la calle a pesar del frío del mes de noviembre. 
 
    Una limusina se detiene delante de mí. De él sale el chófer cuya cara reconozco, rodea el coche y abre la puerta más cercana a mí. 
 
    —Buenas noches, señorita Green. 
 
    —Buenas noches. Eh… —Titubeo. 
 
    —Entre. Se está mojando.  
 
    Miro hacia el cielo y veo con más claridad a través de la luz de las farolas las gotas de lluvia caer sobre nuestras cabezas. 
 
    —El señor Baker me ha pedido que la lleve a casa. —Insiste. 
 
    —No es necesario. 
 
    —Por favor. 
 
    Suspiro y subo. No quiero que este señor, del que desconozco el nombre porque es extremadamente reservado y yo nunca se lo he preguntado, tenga problemas con su jefe. Sé cómo se las gasta Nathan. 
 
    Le envío un mensaje de camino a mi casa. 
 
      
 
    Yo: «Sé llegar sola a casa». 
 
      
 
    Me cabreo mucho más al no obtener respuesta. ¿Dónde está? ¿Por qué tendría yo que saberlo? ¿Estará con Naomi? 
 
    Arrrggg. 
 
    Me quedo dormida en el sofá con Pepperoni ronroneando en mi cuello. 
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    —Nathan, perdona, llevo un día muy intenso y por eso no he podido devolverte antes la llamada. —Puede intuirse el agotamiento en su voz. 
 
    Ella también ha cambiado, antes se tomada la vida y el trabajo de una manera más relajada. 
 
    —¿Podemos vernos? —pregunto. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Es importante. —Lo que tengo que decirle, debo hacerlo en persona.  
 
    —¿Nos vemos en Capital en… veinte minutos? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Entro en el bar con pise firme y decidido. Busco a Naomi entre la gente. La encuentro sentada en la barra, con un vaso de agua con una rodaja de limón al que da vueltas con una mano y la mirada perdida en él. 
 
    —Hola. —Tomo asiento a su lado. 
 
    Ella me mira y me da un golpecito con la cabeza. 
 
    —Le pongo algo, ¿señor? —Se detiene un camarero ante nosotros. 
 
    —Lo que está tomando ella. 
 
    No se extraña de que pida agua y se marcha a prepararlo. Lleva unas gotas de limón y la rodaja cortada, además de tres cubitos de hielo. 
 
    Acostumbrábamos a venir aquí al menos una vez al mes cuando salíamos. Estaba cerca de su antiguo piso y sirven alcohol de buena calidad. 
 
    —Por favor, dime ya qué ocurre. —Tiene miedo. 
 
    —El juez ha admitido a trámite la demanda. Van a juzgarte por homicidio imprudente. —Se hace el silencio entre nosotros, sobre una barra de madera oscura y un posavasos—. Naomi, no va a ocurrirte nada. Solucionaré esto. 
 
    —No… —Clava los ojos al frente, en el espejo que presenta la larga lista de botellas, todas de grandes marcas de bebidas alcohólicas. Suspira—. No sé por qué me lo tomo así, sé que lo merezco. 
 
    El camarero deja mi vaso ancho delante de su semblante preocupado. 
 
    Lo agarro con las manos. 
 
    —Tú no mataste a ese chico —aseguro, cuando volvemos a quedarnos solos. 
 
    —Era mi paciente, Nathan. Yo firmé esos malditos informes para que le dieran el alta. 
 
    —Informes más que estudiados y sopesados. Tú no tienes la culpa de que muriera de una sobredosis. 
 
    Cierra los ojos y traga con dificultad. 
 
    —Su familia no piensa lo mismo. 
 
    —Su familia solo busca una explicación y un culpable que no sea su hijo, pero lo cierto es que fue él el que escapó de casa, robó el coche de su padre, condujo quince kilómetros hasta esa fiesta a sabiendas de que no estaba preparado y en contra de tus recomendaciones y prescripciones, el que bebió la primera cerveza, la segunda y la tercera, siendo consciente de que el alcohol, con total probabilidad, iba a incitarlo al consumo de estupefacientes.  
 
    —Puedes adornarlo como quieras. Estaría vivo si yo no lo hubiera dejado salir del centro. 
 
    —Son los hechos. No adornos. 
 
    —Lo ves así porque eres abogado. Es tu trabajo. 
 
    —Exactamente. El mejor de la ciudad. Por eso acudiste a mí. 
 
    Da un trago a su limonada aguada y la coloca muy despacio sobre el posavasos. 
 
    —No solo fue por eso. Supongo que, aún después de todo, sé que cuidarás de mí. —Aprieto la mandíbula e hincho el pecho de aire. Ella se levanta, saca un billete de veinte del bolso, lo deja entre los dos vasos y se lo cuelga—. ¿Me mantendrás informada? 
 
    —Por supuesto. —También me levanto.  
 
    —Gracias… —Deja un suave y tibio beso sobre mi mejilla y da un paso hacia atrás. 
 
    —Naomi… —Se detiene—. Confía en mí. 
 
    —Siempre lo he hecho. 
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    LLEVABA AÑOS ESPERANDO Y TEMIENDO QUE LLEGARA ESTE MOMENTO 
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    Dos meses y medio antes… 
 
      
 
    El trabajo me desbordaba esa mañana. Tres reuniones, un desayuno con los nuevos inversores de uno de los proyectos que tenía entre las manos y un almuerzo con el Alcalde y un senador. El teléfono no paraba de sonar y casi se me olvida que Zoe firmaba hoy el contrato de su pasantía con, y esto no es fácil para mí, Nathan Baker. Estaba al tanto de todos los pasos que mi hermanita había dado el último año para trabajar en Baker & Baker. El señor Robinson me había mantenido informado de ello convenientemente gracias a la amistad que nos unía de nuestro pasado en común, también profesor alumno. Nos respetábamos y, aunque le había hecho partícipe de mis miedos con el hecho de que mi querida hermana se acercara a Nathan, él había insistido que era lo mejor para Zoe, académica y profesionalmente hablando, y que no debía inmiscuirme en sus decisiones. Por todo esto y porque en el fondo sabía que llevaba razón y que nuestros problemas no debían salpicar su brillante futuro, me mantuve al margen y dejé que el río siguiera su curso. 
 
    Abrí un cajón y busqué la caja de caramelos de menta que guardaba para los días más estresantes y palpé algo duro que no esperaba. Lo saqué y vi que se trataba de la vela en forma de número, en concreto el tres, de mi último cumpleaños. Zoe compró las velas, el tres y el cero, en una tiendecita de su barrio y me hizo una tarta que sabía a rayos y truenos. Fue por ello que detuve por un instante la mezcla entre noria, montaña rusa y coches de choque en la que se convertían mis mañanas y cogí el teléfono para llamar a mi hermana. 
 
    Tardó un par de tonos en atenderme. 
 
    —Hola, Zoe, ¿cómo ha ido todo? —Deseaba que le hubiese ido bien, pero una parte de mí soñaba con que se lo replanteara e hiciera la pasantía en otro lugar. 
 
    —He sido rechazada por el despacho donde solicité hacer la pasantía… Pero… —¿Qué?—. No pasa nada, Mason, estoy bien. Voy a trabajar para King Young, son muy buenos. 
 
    «¿Ha sido rechazada? 
 
    ¿Nathan ha tenido cojones para rechazarla? 
 
    Vale, retiro lo dicho. Esa parte de mí que soñaba con, precisamente, esto. Se acaba de dar cuenta de que lo primero es que su hermana sea feliz. Y esto no lo hace feliz», pensé. 
 
    Traté de calmarme. 
 
    —Lo sé, los conozco, pero… ¿quién ha podido rechazarte? Eres la mejor estudiante de la promoción, con diferencia. —Tenía que disimular. Zoe no podía percatarse que yo estaba al tanto de dónde iba a trabajar. 
 
    —No importa, de verdad. Voy a estar bien. 
 
    —Zoe, no me hagas creer que no te ha afectado. Te conozco. No llevas bien eso de no salirte con la tuya y has trabajo mucho durante estos últimos años. 
 
    Recordé las pataletas que sufría cuando mis padres osaban negarle algún plan o uno de esos planes no salían como ella había estudiado al detalle.  
 
    —Ya no soy una niña. Sé controlarme.  
 
    Suspiré. 
 
    —Está bien. Como prefieras. ¿Quedamos este fin de semana? Te llevo a Rouco. —Quería ganármela llevándola a su restaurante favorito. Allí hablaríamos más tranquilos y podría sacarle más información. 
 
    —Te llamo el viernes y concretamos.  
 
    ¿Me estaba dando largas? No. A Zoe le encantaba que saliéramos juntos y yo adoraba pasar tiempo con ella. 
 
    Quise insistirle, sin embargo, una llamada entrante muy importante me obligó a terminar con la conversación. 
 
    —Te dejo. Me llaman por la otra línea. 
 
    Tras quince minutos hablando con el concejal de urbanismo de la ciudad de Nueva York, me levanté de mi silla, salí del despacho y fui a pedir cuentas a quien debía dármelas. 
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    Llevaba años temiendo que llegara este momento. Tres para ser más exactos. Había seguido los pasos de Zoe y sabía a ciencia cierta que iba a graduarse como la mejor de su clase y que seguía queriendo estudiar derecho, así que, como en cada promoción, tendría la opción de hacer la pasantía y prepararse en Baker & Baker. Esto me ponía de los nervios y llevaba semanas sin dormir, desde que la universidad nos envió la solicitud que yo mismo debía aceptar. 
 
    Zoe Green, estudiante cum laude, deseaba trabajar con nosotros, con los mejores de la costa este y no podía culparla por ello. 
 
    Llevaba también tres años sin tener contacto con ella. Me había llamado en alguna ocasión, justos después de que ocurriera todo, sin embargo, nunca le volví a coger el teléfono ni le devolví la llamada. Odiaba tanto a Mason que mi sentimiento se extendió a toda la familia Green. Fue irracional, mas no pude evitarlo. 
 
    Recordar a Zoe y todas las veces que deseé acostarme con ella y no lo hice, me cabreaba. No me pasé de la raya con ella porque era la hermana de mi mejor amigo y no lo veía adecuado ni conveniente. Lo último que querría sería enfadar a Mason y perderlo, jamás lo traicionaría y él… Él me pagó teniendo una aventura con la que había sido mi novia durante años. 
 
    Me molestaba hasta escuchar hablar de ellos y mi padre, desconocedor de la razón por la que Mason y yo nos habíamos alejado, los recordaba de vez en cuando e, incluso, coincidía con Daire en alguna ocasión. 
 
    —A los Green les gustaría verte, Nathan, tal vez debas hacerles una visita —me soltó hacía un año y yo casi me ahogo con mi propia saliva. 
 
    Los odiaba. Y odiaba más a Zoe por cómo me había hecho sentir durante años. La deseaba. Ella no tendría la culpa, pero yo había perdido la cordura en lo que a todo esto se refería y la odiaba por atraerme tanto. 
 
    ¿E iba a tener que aguantarla pululando por aquí? ¿Estaba loco? Si no lo estaba, lo estaría si ella conseguía hacer la pasantía con nosotros. 
 
    Ni pregunté a la Junta. Envié una carta negando su admisión y, además, obligué a un adjunto de segundo año a pasarse por un socio minoritario y asegurarle al tutor de la que se había convertido en persona non grata que no era apta para trabajar en Baker & Baker. 
 
    Ni caí en que eso dañaría sus sentimientos y lo cierto es que me daba exactamente igual. 
 
    —Señor, disculpe, pero tiene una visita. —Freya interrumpió en mi despacho. 
 
    —No tengo tiempo. —Seguí firmando unos documentos que debían estar en el juzgado antes de media mañana. 
 
    Mi secretaria salió y cerró la puerta para volverla a abrir solo un minuto más tarde. 
 
    —Señor, disculpe de nuevo, pero la visita insiste en que… —No terminó de hablar, Mason entró a toda prisa y, cuadrando los hombros, la sobrepasó—. Señor, lo siento. Llamaré a seguridad. 
 
    Detuve el movimiento de mi muñeca y mis dedos sobre el papel. 
 
    —No te preocupes, Freya, puedes marcharte. 
 
    Ella salió tal y como le había ordenado y me centré en la cara de irritación de Mason. No había que ser un lince para saber por qué estaba allí. Hacía años que no nos veíamos. Coincidimos en un par de ocasiones en la celebración de la fusión de alguna empresa o similar, sin embargo, ni nos habíamos mirado. 
 
    Me constaba que él había hecho como yo y jamás le contó a su familia la razón por la que nos habíamos distanciado, incluso, no les sacaba del error cuando daban por hecho que nos habíamos visto en algún evento. 
 
    —¿Qué cojones crees que haces? —soltó. 
 
    Me repantingué en la silla y entrelacé los brazos. 
 
    —Estaba preparando documentación importante cuando te has colado en mi despacho sin que te invitara. 
 
    —No seas ridículo y dime por qué jodes a mi hermana. 
 
    —No sé de qué me hablas. —Cogí los folios que conformaban lo que debía llevar Freya hasta los juzgados y los golpeé para alinearlos. 
 
    —Yo soy la primera persona que no quiere que trabaje para ti, pero ella lo desea con todas sus fuerzas por una razón que desconozco. 
 
    —Supongo que es porque somos los mejores. 
 
    Achinó los ojos. 
 
    —Entonces… lo sabes. ¿Has sido tú? ¿Por qué? 
 
    —No cumple con los requisitos necesarios. No es nada personal. —Estaba mintiendo y él lo sabía. Habíamos estado tan unidos que sabíamos hablarnos con tan solo mirarnos. 
 
    —¡Deja de mentirme! Zoe no es solo la mejor estudiante de su promoción, también ha trabajado mucho para ser aceptada en Baker & Baker. Se lo merece más que ningún otro. 
 
    —Eso no dicen los informes. Y … quizás no le fue bien en la entrevista de trabajo.  
 
    Por cierto, no la hice yo, jamás se me hubiese ocurrido. Pero me sentí fatal cuando me informaron de que fue la mejor entrevista que había hecho un aspirante a adjunto en toda la historia del bufete.  
 
    Joder, volvía a sentirme como un cretino. Hacía años que había olvidado esta sensación. Debía volver a alejarme de los Green. No me equivocaba en esto. Me volvía mala persona cuando me acercaba a ellos. 
 
    —No digas estupideces. Zoe es de matrícula de honor incluso en eso. Estoy seguro de que los dejó impresionados. —Me mantuve en silencio. Él relajó la posición de su cuerpo—. Escucha, Nathan, siento lo que ocurrió entre nosotros, los dos cometimos errores, pero me mata saber que el futuro de mi hermana se trunca, no por ella que tanto ha luchado, sino por mis errores del pasado… Por nuestros errores. —Flaqueé—. Ha luchado durante años para llegar hasta aquí. Tuvo que alejarse de muchas personas, perdió a su mejor amigo en un accidente y ella… —Respiró—. Zoe supo recuperarse, renació ave fénix de sus cenizas y cogió las riendas de su vida, justo lo que los dos le habíamos rogado tantas veces. 
 
    ¿Cómo sabía que yo también hablaba con ella y le regañaba? ¿Se lo contaba ella? Con casi total seguridad no me equivocaba en mis cavilaciones. 
 
    —Ella… Ella te respeta y te admira, conoce tu trabajo… —Siguió—. Por favor, Nathan. No le hagas esto. Pídeme lo que quieras, pero te ruego que no le robes su sueño.  
 
    Lo pensé… 
 
    —Está bien. Zoe trabajará en Baker & Baker. Yo mismo me encargaré de que así sea. —Me dejé llevar por un antiguo sentimiento que a partir de entonces se volvería en mi contra. 
 
    Maldita atracción hacia Zoe… 
 
    —¿Y qué quieres a cambio? —Alcé una ceja—. Sé cómo actúas. Nunca cedes en tus negociaciones si no vas a ganar más que a perder. 
 
    —Vete, Mason. Lárgate de aquí —siseé. 
 
    ¿De qué iba? ¿A qué se refería? ¿Estaba comparando nuestra conversación con una negociación y a Zoe como una moneda de cambio? ¿Creía que yo lo hacía?  
 
    Me levanté y repetí. 
 
    —Fuera. De. Mi. Vista. 
 
    Nos retamos con la mirada, se dio media vuelta y caminó hasta la puerta, donde se detuvo. 
 
    —Cuídala. Es la persona más maravillosa que conozco. 
 
    No lo volví a ver. No hasta unos meses después. En esta ocasión, él me partió la nariz a mí. Y me lo merecía igual. Siempre hemos sido dos cretinos de mucho cuidado.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    49 
 
      
 
    ¿Y ESTE INTERROGATORIO? 
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    Presente… 
 
      
 
    A la mañana siguiente nos reunimos con Wilson en la sala de juntas principal. Solo estamos Jordan Wilson, presidente de la corporación, Nathan y yo. Tratamos de abordar el tema sin descubrirle nuestras sospechas (o mis sospechas) y le hacemos saber que en la última auditoría ha habido errores que deben subsanarse antes de anunciar su salida a bolsa. 
 
    —El Departamento de Comunicación ya ha enviado el comunicado a prensa. Será un hecho en dos días —informa Wilson. 
 
    Nathan, sentado a mi lado, levanta el mentón y respira profundamente. Trata de tranquilizarse ante la nefasta noticia. 
 
    —No debió hacer eso sin consultárnoslo —señala.  
 
    —Bruce me dijo que confiara en vosotros.  
 
    —Y por eso debía consultarnos cada paso. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —Verá, señor Wilson, Epox le acusa de robo de información confidencial porque su software coincide en un treinta y uno por ciento con el que acaban de sacar al mercado —explico. 
 
    —Eso es imposible. —Le cambia la cara. 
 
    —Necesitamos todos los informes de los últimos tres años. Sin excepción. Y los nombres de todas las personas que han trabajado en el proyecto. —Le toca a Nathan. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Hablamos un minuto más y Wilson se marcha preocupado. 
 
    Yo miro a Nathan y le reprocho: 
 
    —No le has dicho que sospechamos de Müller. Debe saberlo. 
 
    Él me clava la mirada. 
 
    —¿Estás segura de que Wilson no está implicado?  
 
    Entiendo lo que quiere decir. 
 
    Salimos de la sala y mientras caminamos me pregunta: 
 
    —¿Tiene algún plan para comer, señorita Green? —Me habla cuando pasamos al lado de un par de socios. 
 
    —¿Me está invitando a comer, señor Baker? —casi susurro por este mismo hecho. 
 
    —Conozco una restaurante italiano aquí cerca. 
 
    Sopeso la proposición. 
 
    —No creo que sea buena idea, señor Baker. 
 
    Él alza una ceja sin detenerse. 
 
    —Y ahora va a darme la razón. 
 
    Elevo la documentación del caso Wilson y me separo de él en un pasillo para dirigirme a mi cubículo. 
 
    Aparto mis pensamientos negativos. 
 
    Me olvido de lo que me aconsejó Margaret Thomson. 
 
    Me olvido de que anoche Nathan desapareció justo después de hablar con Naomi y que con toda probabilidad estaría con ella. 
 
    Me olvido de la vocecilla de mi cabeza que me grita que me aleje de Nathan tal y como me apuntó también mi mejor amiga. 
 
    ¿Me olvido? Por supuesto que no, pero gracias a mis maravillosos genes soy capaz de concentrarme en mi trabajo durante horas aunque tenga un millón de problemas rondándome en la mente. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Me evitas —suelta Nathan delante de mí. 
 
    Alzo la cabeza y lo veo. Imponente, como siempre. 
 
    —He hecho lo que me has pedido.  
 
    —¿Y has encontrado algo? 
 
    —Veintidós llamadas de Müller a Spark —es la empresa que se encargó de la auditoría— durante las dos semanas que duró la investigación y redacción de informes. 
 
    —No es relevante. Querría comprobar que estaban haciendo su trabajo. 
 
    —Algunas de ellas duran más de cuarenta minutos. 
 
    —Deja que lo vea. —Alarga el brazo. 
 
    Le doy la relación de llamadas y la mira. 
 
    Vuelve a dejarla sobre mi mesa. 
 
    —Está bien. Mañana seguiremos. ¿Nos vamos? En otra ocasión podemos ir a Rouco. —Él sonríe de lado. Muevo la nariz—. Sé que es tu restaurante favorito. 
 
    —Mason... —Asiente—. ¿Y qué más te ha dicho estos años? 
 
    —Tendrás que averiguarlo. 
 
     
 
    El restaurante italiano tiene las paredes doradas y el suelo rojo, con detalles minimalistas. Decoración elegante y distinguida. Los camareros parecen salidos de la pasarela de la semana de la moda de Nueva York y los cubiertos sobre el mantel negro se cuentan por decenas. Tomamos asiento en una mesa rectangular con dos sillones altos pero cómodos. Es tarde. Casi estamos solos y el gerente nos informa de que la cocina está disponible solo para nosotros. Pedimos los entrantes y una botella de vino. La noche parece avecinarse tranquila, no obstante, algo dentro de mí me mantiene en alerta. Una sensación. Malestar. 
 
    —No debe preocuparte Wilson. Jamás he perdido un caso —advierte Nathan. 
 
    —Eso dicen… —musito, cogiendo mi teléfono y echándole un vistazo rápido para asegurarme que todo va bien en mi pequeño mundo. 
 
    A mi padre le duele demasiado la cabeza últimamente y he tenido que enterarme de casualidad. 
 
    —Los datos lo atestiguan —responde, intentando bromear. Yo suspiro y él se inquieta—. Zoe, algo te agobia. Puedes contarme lo que quieras. 
 
    —No es nada. —En realidad no le miento, aunque sé que algo, como cuando se te olvida apagar la caldera antes de salir de casa pero no te das cuenta, o un email y no lo recuerdas, me pasa desapercibido. 
 
    —¿Pepperoni está recuperado? 
 
    —Sí. 
 
    Nos traen el paté de pato con huevo hilado y panecillos tostados de masa madre y frutos secos y la ensalada de quesos y pasas. 
 
    «Deseas más que nada preguntarle por su cita con Naomi», me susurra mi vocecilla interior a la que hago callar con un trago de vino. 
 
    Suena mi teléfono dentro de mi bolso y miro la pantalla.  
 
    —Debo cogerlo —comento a Nathan—. Es Mason. —Con este último dato le indico que no debe hablar ni toser y, si deja de respirar, mucho mejor—. ¿Mason? 
 
    —Zoe, ¿cómo estás? 
 
    —Bien. ¿Qué pasa? 
 
    —¿No puedo llamar a mi hermana? 
 
    Mi respuesta ha sido demasiado agresiva y por eso me contesta con una pregunta y en un tono represivo.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Estoy cenando con una amiga. 
 
    —¿Con Buffy? 
 
    ¿Y este interrogatorio? 
 
    —No. Con Macy. Una compañera de trabajo. 
 
    —¿Nos vemos este fin de semana? Tengo una sorpresa. 
 
    —No sé si me gustan las sorpresas. 
 
    —Esta te gustará. —Se escucha unos pitidos—. ¡Eh! ¡¿Qué haces?! —grita tanto que tengo que apartarme el teléfono del oído—. Está bien. Te llamo mañana y concretamos. 
 
    —Vale. —Me dispongo a colgar—. Mason. —Lo llamo antes de que lo haga él. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Claro que sí. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Nathan está atento a la pantalla de su móvil cuando cuelgo. No entiendo muy bien por qué, o sí lo entiendo a la perfección, Nathan se aleja de mí varios planetas aunque en realidad la distancia física sea solo de medio metro. 
 
    Dejo el teléfono sobre la mesa y me concentro en encauzar la conversación, que pasa por trabajo y nuevos proyectos sin llegar a buen puerto, al menos para mí, que me siento juzgada por mi forma de llevar el caso Wilson. 
 
    —Soy tu socio adjunto. Tengo que poner en tela de juicio las decisiones que tomas y que no dan resultados o no son impecables. 
 
    —Soy yo la que se ha dado cuenta de lo de Müller. 
 
    —Ni siquiera sabemos si tirar de ese hilo va a servir de algo. Y también debías estar al tanto del comunicado de prensa que ha enviado Jordan. Tu trabajo era evitarlo. 
 
    —He estado en contacto continuo con Wilson. No puedes cargarme con sus errores. 
 
    —Son tuyos y por ende nuestros. No puede volver a pasar. 
 
    Me enfado. Además de cargarme con la culpa de las malas decisiones de otros está dinamitando la cena en este lugar tan romántico, donde seguro vienen las parejas a declararse su amor, mientras que él habla de trabajo y me acusa de proceder de manera desacertada en este caso. 
 
    —Las personas son personas, Nathan, cometen errores. 
 
    —Nosotros no. 
 
    Su respuesta vuelve a recordarme lo que Mason me dijo de él, de ellos, de su falta de humanidad y de escrúpulos. 
 
    Intento cubrir un tupido velo y me centro en los escalopines rellenos de queso y salsa tofu.  
 
    La cabeza comienza a dolerme cuando casi he terminado con mi plato. 
 
    Me siento… Incómoda. 
 
    Mi iPhone, que no he guardado, se enciende y suena sobre el mantel, junto a mis cubiertos y se lee un nombre en la pantalla: Zeus. 
 
    Intento ignorarlo y lo pongo en silencio, sin embargo, el señor Baker, tiene algo que decir al respecto. 
 
    —¿Por qué no lo atiendes?  
 
    Alzo la mirada y se la clavo.  
 
    —No me parece adecuado. 
 
    —Es desconsiderado. 
 
    —Sería desconsiderado para ti que lo cogiera. —Aprieta la mandíbula. No lo entiendo. Antes no entendía a Nathan por unas cosas y ahora tampoco lo entiendo pero por cosas totalmente diferentes—. ¿De verdad quieres que lo coja? —Estoy cansada. 
 
    —¿Es el chico de la fiesta? —Asiento—. ¿Seguís viéndoos? —Levanto las cejas, casi las pego al techo. 
 
    —¿Qué pregunta es esa? 
 
    —Una cuya respuesta es muy sencilla. 
 
    Cojo la servilleta de tela, me limpio la comisura de la boca, la coloco sobre la mesa y me preparo para contestar. 
 
    —Sí, es el chico de la fiesta. Y no, no hemos vuelto a quedar. ¿Alguna pregunta más? 
 
    Nathan hincha el pecho y suelta los cubiertos que utiliza para comer su pescado al horno con verduras hervidas. Eso debe saber a heno.  
 
    Me clava la mirada con los ojos levemente achinados. 
 
    Niega unos segundos después y vuelve a mostrar atención a lo que aún carga su plato. 
 
    —Nathan. —Lo llamo—. Yo sí que tengo una pregunta para ti. 
 
    Me observa. 
 
    —Ahora sí estás siendo sincera. 
 
    —He sido sincera desde que nos sentamos. A decir verdad intento ser sincera siempre. 
 
    —¿Qué te incomoda? 
 
    Mmm… No sé si me incomoda precisamente… 
 
    —¿Sales tú con Naomi? —Soy directa. Él frunce el ceño un milímetro—. Anoche tuvisteis una cita. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? 
 
    —Trabajo para ti, Nathan. 
 
    —¿Crees que saldría con Naomi y contigo? 
 
    ¿Estamos saliendo? ¿Qué demonios es esto? Estas son otras preguntas que me gustaría hacerle. 
 
    —No lo sé. Siento… —Suspiro—. Siento que no te conozco… 
 
    —Tú lo has dicho. Sabes de mis reuniones —pone énfasis al decir esta última palabra— con la señorita Lennox —tampoco me pasa desapercibido cómo la ha llamado— porque están relacionadas con el trabajo. A partir de ahí no te concierne saber nada más sobre el asunto. 
 
    ¿No tendría que interesarme? 
 
    —No sé por qué no me informas sobre ese caso si trabajamos juntos y puedo ayudarte. 
 
    —No trabajamos juntos. Trabajas para mí y… No hay nada que puedas hacer para ayudarme. 
 
    Le ha faltado dejar claro que no sé más que él sobre leyes y que cierre el pico. 
 
    Tengo ganas de llorar y yo nunca lloro. 
 
    Me levanto y me disculpo. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —Necesito ir al baño. —Me doy media vuelta y desaparezco. 
 
    Me observo en el espejo y… estoy triste. Las ojeras me dibujan un cerco oscuro alrededor de los ojos y las migrañas aparecen poco a poco. 
 
    —¿Podemos irnos? Me duele la cabeza —le informo, al llegar de nuevo a la mesa. 
 
    —Zeus te ha vuelto a llamar —responde con sequedad, levantándose y dejando varios billetes verdes en el centro del tablero. 
 
    —¿Has mirado en mi móvil? —me enfado. 
 
    —Estaba sobre la mesa. Y sé leer. 
 
    Caminamos hasta la salida. 
 
    —Nathan. —Lo detengo en medio de la acera. Hace frío y cae unas pequeñas gotas de lluvia—. Tenía vida antes de que comenzáramos… —Nos señalo—… Lo que sea esto… —No habla. 
 
    —Tengo el coche en el garaje. —Se refiere al del edificio donde están las oficinas. 
 
    —Prefiero coger un taxi. —Me acerco al arcén. 
 
    —No voy a dejar que te vayas sola. —Agarra mi mano y una corriente eléctrica recorre mi cuerpo de pies a cabeza. 
 
    —Necesito marcharme. —Es un ruego, una petición, una súplica. 
 
    —Zoe… Esto no es buena idea… 
 
    —Los taxis son seguros, Nathan, ya no soy una niña. —¿Cuántas veces tengo que recordárselo? Sus ojos, profundos y brillantes, me redirigen por la senda correcta—. Te refieres a nosotros. —Asiente con cuidado—. Habla con claridad. Haz alarde de la sinceridad que reclamas. 
 
    —Esto no ha sido buena idea. Salir juntos interfiere en nuestro trabajo. 
 
    Trago con dificultad y trato de respirar. 
 
    Tiro de mi brazo y me suelto de su agarre; ahora su piel quema mi piel y no en un buen sentido. 
 
    ARDE.  
 
    —Zoe… —Me llama. 
 
    Alzo la mano y consigo que un taxi se detenga delante de mí. 
 
    —No digas nada más. 
 
    —Tú también sabes que esto no puede salir bien. 
 
    —No, si todos nuestros momentos íntimos van a ser como los de hoy. 
 
    —No sé hacerlo de otra manera. Eres… Eres mi adjunta. 
 
    —Eso lo sabías desde el principio y no pareció importarte. 
 
    —No conocía cómo podía afectarnos. Jamás he salido con alguien del bufete. 
 
    Abro la puerta del coche y doy un paso para colarme dentro y alejarme de él. 
 
    —Zoe… Por favor. Ven a casa y hablemos con calma. 
 
    —Ya lo has dicho todo. 
 
    Doy un portazo y me despido de Nathan. 
 
    Hola, señor Baker. 
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    Las cosas no son como las vemos, sino como en realidad son. La visión de cada persona sobre algo en concreto puede ser muy diferente y estar distorsionada. Hasta los colores son distintos según los ojos que los miren. Los objetos cambian de tamaño según la perspectiva y si alzas una mano al cielo comprobarás que con un dedo puedes tapar el sol. Hasta el siglo XIV muchos aseguraban que la tierra era plana porque no veían más allá del horizonte que tenían delante. Ante un mismo dibujo abstracto las respuestas sobre lo que crean sus líneas son dispares. 
 
    Todo depende de según como se mire o cómo se quiera mirar. 
 
    Yo he visto siempre a Zoe desde la distancia, desde mis ganas de besarla, de tenerla, de sentirla; desde una posición privilegiada que me mantenía alejado de ella, por mi edad, por mi relación con su familia, por el solo hecho de querer evitar dañarla y dañarnos. La he visto inalcanzable y eso me ha mantenido tranquilo a pesar de la alerta con la que la trataba de joven. 
 
    No sé qué me ha pasado. 
 
    Pero lo he visto con claridad. 
 
    Algo dentro de mí ha gritado que coja las riendas, que no me deje llevar y que puedo perder todo por lo que he luchado si acepto lo que siento en mi corazón cuando la toco. 
 
    Ha saltado una alarma. 
 
    Un fuerte ruido acompañado de una intensa luz. 
 
    No puedo enamorarme de mi adjunta, hermana de mi exmejor amigo y con la que mantengo una historia en común, sea la que sea. 
 
    Zoe es como un diamante en bruto que hay que pulir y he comprobado tras años en la profesión que para tallar una gema hay que partir, hacer daño y reconstruir y no voy a poder hacerlo si trato a Zoe con el amor y cariño que me gustaría. 
 
    Joder, quiero besarla. 
 
    Quiero besarla y cuidarla. 
 
    Protegerla. 
 
    Y no voy a poder hacerlo si me enamoro de ella. 
 
    ¿Si me enamoro? 
 
    Ya estoy enamorado. 
 
      
 
    50 
 
      
 
    CUESTA ARRIBA 
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    Presente… 
 
      
 
    La siguiente semana camino como si tuviera dos pesas de cincuenta kilos atadas a los tobillos. No puedo evitar ver a Nathan y trabajar con él en el caso Wilson. Pude detener la publicación del comunicado a prensa. Nos reunimos con el presidente, Jordan Wilson, en varias ocasiones y él no hace ni el intento de acercarse a mí. Eso me causa un dolor inmenso en el pecho. No solo hemos vuelto al principio, sino que nos hemos distanciado más. Pero ¿qué esperaba? ¿Es mi jefe? Nathan no es la persona que yo conocí y ahora nuestra relación es muy diferente. ¿Creía que iba a salir bien? ¿En qué pensaba? 
 
    —No lo hacías, mi ciela. Y mira que te lo advertí —me recuerda Buffy, delante de tres botes de helado Häagen-Dazs de varios sabores en mi salón el viernes por la noche. 
 
    «Mmm… Vainilla con nueces…». 
 
    —Te morías por decírmelo. —Muevo los dedos de los pies, envueltos en unos calcetines tipo guantes, que deja ver cada dedo uno por uno. Me gustan. Me los regaló Mason un día cualquiera. Dijo que los vio y se acordó de mí. Tiene bordados unos gatitos blancos. 
 
    Ella encoge los hombros y se lleva una gran cucharada a la boca, tan grande que tiene que sacar la lengua y moverla como si fuera un trapecista del Circo del Sol para que no le caiga ni una gota sobre su pijama, de perros vestidos de policía. 
 
    Somos ahora mismo dos esperpentos. 
 
    —Saco una conclusión a tu pérdida de raciocinio y visión de conjunto. —Cierra los ojos y abre la boca, como si el frío le estuviera helando el cerebro. 
 
    —Hazme partícipe de tu sabiduría de Diosa del Olimpo.  
 
    —Te has enamorado —remata.  
 
    —¿Qué! ¡No! —Trato de parecer convincente, pero ¿las personas convincentes hablan con voz de gallina pisada? 
 
    —Te has enamorado de tu jefe que, además, es el mejor amigo de tu hermano. —Podría compararse con la conclusión a la que llegó Nathan delante de un postre que ni probamos en un restaurante italiano muy romántico en el Distrito Financiero.  
 
    —Ya no son amigos… —musito, con la mirada en un punto indeterminado de una mesa repleta de helados derritiéndose a cada segundo como consecuencia de la calefacción centralizada de mi piso. 
 
    —¿Has averiguado algo? —Niego—. Quizás Mason no miente. Siguieron caminos separados. 
 
    —Tú conoces la relación que los unía. Eran hermanos. Algo… —Muevo la cuchara delante de mi boca—. Algo tuvo que ocurrir. 
 
    —Y no dormirás hasta descubrirlo. 
 
    —No me quita el sueño eso precisamente… Pero sí, pienso investigarlo. 
 
    Deja el bote de vainilla del que comía sobre la mesa. 
 
    —¿Conflicto de intereses? Los dos se dedican casi a lo mismo en dos grandes imperios. —El tono de su voz se va apagando conforme termina la frase. 
 
    —Buf, eso no nos pasará a nosotras. 
 
    —Tal vez tengamos que enfrentarnos en los tribunales algún día. Es probable. 
 
    Le agarro la mano. 
 
    —Sí, pero será trabajo y lo haremos con profesionalidad y respeto. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Ya nos lo prometimos. 
 
    —Tal vez ellos también lo hicieran y… Mira. 
 
    —No va a pasar… ¡Oye! Habías venido a animarme. ¡Hoy no puedes ponerte triste! ¡Es el día de los helados! —Los señalo. 
 
    La hago sonreír.  
 
    —Venga, cuéntame cómo te va con Thiago y dame un poco de envidia sana. Ese chico está muy bueno y hasta yo, que no pertenezco a las diosas del Olimpo, lo veo. 
 
    Suspira y comienzan a brillarle los ojos. 
 
    Logro desviar su atención hacia un tema que le ilusiona: Thiago y el amor que se profesan. 
 
    —Quiere presentarme a sus padres. —Ha dudado si contármelo o no. 
 
    Abro los ojos y la boca. 
 
    Esto sí que no me lo esperaba. 
 
    —¿En serio? —Ella encoge los hombros—. ¿No crees que es demasiado… pronto? 
 
    —Bueno, cada pareja lleva su propio ritmo y… Nos hemos enamorado. 
 
    —Buen argumento, señora abogada. Contra eso no hay  manifestación, explicación o análisis posible para rebatirlo. Tú misma has dictaminado sentencia. 
 
    Soltamos un par de carcajadas y, cuando nuestros cuerpos se relajan, le doy un abrazo y le digo cuánto me alegro por ella. 
 
    La amistad va de eso, como el amor, de cuidarse y respetarse, pero además, de alegrarse cuando la otra persona es feliz. Por eso no creo en el amor tóxico; si es tóxico, no es amor. Esta es la conclusión a la que llego tras exponer, también en esta ocasión, mi argumento; aunque nadie me haya pedido mi opinión. 
 
    Le doy un abrazo y le digo que me alegro por ella. 
 
    —Deberías ser sincera con él. —Me recomienda tras separarnos. Yo frunzo el ceño, desconcertada—. Tienes que decirle a Nathan que lo quieres. 
 
    —No es tan raro que lo quiera. Siempre ha formado parte de mi familia. 
 
    —Zoe, no te engañes y no trates de engañarme a mí.  
 
    Entrelazo los dedos de mis dos manos y suspiro. 
 
    —No puedo decírselo —susurro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque él no siente lo mismo y creerá que soy un peligro para Baker & Baker. Y no dejará que nada haga tambalear su imperio. Ni Mason… —Valoro en serio que tal vez fuera eso lo que los separó. 
 
    —Siempre le has gustado… 
 
    —No empieces con eso. A ti te ha gustado Nathan desde que tengo recuerdos y no por eso te has enamorado de él. 
 
    —Pero yo no… 
 
    Alzo una mano y la callo. 
 
    —No sigas. Yo tampoco voy a poner en peligro mi futuro. Así que lo mejor es que los dos nos olvidemos de esto. Llevaba razón cuando dijo que lo nuestro no es buena idea. Solo en un mundo de locos saldría bien que Nathan y yo saliéramos juntos. 
 
      
 
    Mis padres también me preguntan qué me ocurre el sábado cuando voy a visitarles. Me excuso alegando la presión a la que estoy sometida y solo logro preocuparlos aún más. Doy un paseo con mi padre por el barrio y nos tomamos un café. 
 
    —Dime la verdad. Hay algo más. —Me observa con benevolencia.  
 
    Me masajeo la sien. 
 
    —Pronto serán los exámenes y… Casi no tengo tiempo de estudiar. —No le miento. Esto también influye en mi estado de ánimo. 
 
    —Llama a Mason. Él podrá ayudarte. 
 
    —¿Mi hermano tiene el poder de detener el tiempo? —Le hago sonreír—. Necesito que el día tenga cincuenta horas. 
 
    Él sonríe y le da un sorbo al café. 
 
    —¿Se porta bien Nathan? 
 
    Encojo los hombros y trato de disimular que el tema me perturba. Lo echo mucho de menos, aunque lo vea todos los días. Me percato de que no lo eché de menos cuando se fue de mi vida años atrás, aunque no entendía por qué no respondía a mis llamadas ni a mis mensajes. Supuse que su mundo era otro y que yo no tenía cabida en él en aquel entonces. Igual que ahora ¿no? He comenzado a estorbarle y me ha echado a patadas, o así lo he sentido. 
 
    Aguanto las lágrimas, trago y hablo. Hablar me mantiene despierta. 
 
    —Es un buen jefe. Aprendo mucho a su lado. 
 
    Mi padre mira el reloj. 
 
    —¿Nos vamos a casa? Prometí a tu madre encender la chimenea. 
 
    —¿Aún no ha aprendido? —Sonrío. 
 
    —¿Para qué si me tiene a mí para prenderla? 
 
    Así debería ser el amor. Cuidarse, ayudarse y completarse. Cada uno tiene su tarea, ninguna más importante que otra. Mis padres se apoyan y se aconsejan, se adoran, se quieren, se respetan. 
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    Presente… 
 
      
 
    —¿Necesitas ayuda? —Macy me pregunta junto a la fotocopiadora. 
 
    —Se ha atascado. —La observo como si me hubiese topado con un meteorito recién caído del cielo, como un artefacto desconocido de una civilización avanzada. 
 
    Abre un cajón de abajo del cacharro. 
 
    —A veces solo le falta papel. 
 
    Coge un montón de la estantería y lo coloca dentro. Cierra el cajón y le da a un botón. 
 
    —Voilà. —Levanta las manos de manera triunfal. 
 
    —Soy idiota. 
 
    —Estás estresada. ¿Los exámenes? —Asiento—. Primero es un curso intenso. Lo superarás. Estoy segura. 
 
    —¿Cómo lo hiciste tú?  
 
    Ella cursa segundo. 
 
    —Durmiendo dos horas al día durante meses. No te lo recomiendo. Se me cayó el pelo. —Se coge un mechón y me lo enseña. 
 
    —Tienes un pelo precioso. —Sonrío. 
 
    —No me quejo, pero… ¿Me dejas darte un consejo?  
 
    —Si va a ayudarme tanto como la reposición de papel, por favor. 
 
    Ella sonríe también. 
 
    —Pide ayuda. Aquí hay muy buenos profesionales. Los mejores y, a pesar de que lo parezcan, no son ogros. El señor Baker me dio una semana libre cuando se la pedí, a pesar de que todos me asustaron aconsejándome que ni se me ocurriera proponerlo. 
 
    —No puedo dejar de lado mis casos. 
 
    —¿Señoritas? —Justin entra en el archivo y nos interrumpe—. Reunión de urgencia en la sala de Juntas. 
 
    Recojo la documentación que acabo de imprimir y voy directamente hacia donde nos esperan. Bruce y Nathan están de pie frente a una mesa repleta de socios y adjuntos. Tomo asiento junto a Macy y a Justin, al otro lado de la mesa ovalada que preside la sala. 
 
    Tras un discurso de agradecimiento y de ánimos, Bruce Baker, informa de que va a jubilarse y que Nathan Baker será ahora el presidente del bufete. No a todos les pilla por sorpresa la noticia. Los socios mayoritarios ya estaban al tanto y soy yo la que me quedo de piedra al observar el gesto preocupado de Nathan ante los acontecimientos. ¿No está de acuerdo con la decisión de su padre? ¿Le teme a algo que se me escapa? 
 
    Todos le dan la enhorabuena mientras él parece un robot en modo automático. Lo conozco. No está cómodo y desea marcharse, pero aguanta, estoico, el chaparrón. 
 
    Me detengo a mostrar mi gratitud y desearle el merecido descanso a Bruce y él me trata con un cariño que extraña a Macy, a mi lado. Todo esto ante la atenta mirada de Nathan, flanqueando a su padre. 
 
    Macy no hace alusión al hecho de que el dueño más antiguo del bufete me haya agarrado la mano demasiado tiempo y me recuerda que debo solicitar unos días libres para poder estudiar. 
 
    —Hazme caso. Si no apruebas los exámenes, no mantendrás tu trabajo aquí. 
 
    Son más de las diez de la noche cuando Jereth, el seguridad, me pregunta si pienso pasar la noche en el bufete. 
 
    Lo miro, exhausta.  
 
    —Tu horario laboral terminó hace cuatro horas. —Sabe bien que en realidad debería pudrirme aquí hasta las seis, aunque la mayoría de los días salgo a las nueve, yo y todas las flores que nos marchitamos aquí dentro. Mi madre llevaba razón cuando pensaba que este trabajo me absorbería. 
 
    —Estoy estudiando —aclaro. 
 
    —¿Quieres que te traiga un café? 
 
    —No es necesario, pero se lo agradezco. 
 
    —Está bien. Si necesitas cualquier cosa, estaré en el vestíbulo. 
 
    —Gracias. 
 
    Son unos pasos un minuto después los que me incitan a levantar la cabeza y a decir: 
 
    —No tenías que… —Me quedo muda en cuanto observo que no es Jereth quien se acerca, sino el abogado más guapo de Manhattan, si no, el más guapo de la profesión a nivel mundial o… espacial. 
 
    Trae un café en la mano. 
 
    —¿Por qué no me has pedido ayuda? 
 
    Alzo una ceja. 
 
    —Porque no la necesito. 
 
    Deja el café sobre mi mesa. 
 
    —Solo y con mucha azúcar. 
 
    —No tenías por qué. —Lo miro. 
 
    —Lo ha sugerido Jereth. 
 
    Le doy vueltas con la cucharilla que incorpora y le doy un sorbo. Sabe a gloria, sabe a las golosinas que compraba a tía Matilda, sabe a los bagels con chocolate los sábados por la mañana en East Harlem.   
 
    —¿Qué estás estudiando? 
 
    No quiero descubrírselo porque sé que es una de sus especializaciones. 
 
    —Sindicalismo y negociación colectiva. 
 
    —Hice un máster sobre Sindicatos y Negociación. 
 
    —Lo sé.  
 
    —¿Y por qué no admites que puedo ayudarte? 
 
    —Podrías, estoy segura, pero no lo necesito. Lo tengo todo controlado. 
 
    —¿Qué diferencia entre negociación y organización? 
 
    —¿Esto es un examen? 
 
    —Si no cometes ningún error, me marcharé y no insistiré. 
 
    —¿Y si lo cometo? 
 
    —Aceptarás mi ayuda y estudiaremos juntos. —Bufo—. ¿No confías en ti? 
 
    —Yo no cometo errores. 
 
    Sonríe de lado. 
 
    Y yo me retiro unos centímetros de la mesa. 
 
    —Ley de salarios y prestaciones. 
 
    —Ley que tiene como principal función determinar el salario mínimo correspondiente a los trabajadores y regular que las prestaciones estén acordes al trabajo realizado. 
 
    —Ley de empleo. 
 
    —Establece estándares específicos referentes a la conducta de los empleadores en el lugar de trabajo y puede desempeñar un papel importante en muchos casos en la legislación laboral. 
 
    —¿Cómo deben actuar los empleadores al negociar con sus empleados de manera directa? 
 
    ¿Pregunta trampa, señor Baker? 
 
    —Los empleadores no pueden negociar de forma directa con sus empleados, solo pueden negociar con los representantes sindicales designados. —Chúpate esa, Nathan “el puto amo” Baker. 
 
    —Castel contra Rossi. Hay una excepción. —Me hace dudar y me da unos segundos para que responda—. Si él o los representantes sindicales fueran inaccesibles por motivos insalvables mientras dura la negociación, podrá hacerse con los delegados de personal o el comité de la empresa. —Punto para Baker—. Ahora, recoja sus cosas y acompáñeme. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —A mi despacho. Pediremos algo de cena y estudiaremos hasta que estés realmente preparada. 
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    Presente… 
 
      
 
    No sé cómo actuar. Estar a su lado me desconcentra y me desestabiliza, como si Zoe arrancara el eje que pega mi cuerpo al suelo, como si hiciera desaparecer la gravedad de la tierra. Eso es, siento como si levitara y nada de lo que hago me mantiene pegado al lugar que deseo, aunque ese lugar, ahora, sea el arco de su cuello, el perfil de su mandíbula y el círculo ovalado que forma sus labios.  
 
    La veo ahí, tan frágil y fuerte a la vez, con las pupilas puestas sobre el libro y un montón de apuntes, sentada en uno de los sillones de mi despacho, ocupando con su presencia toda la habitación.               
 
    Ella me deja sin aliento, absorbe el oxígeno del espacio que habita. Me pierdo y me encuentro. Busco un lugar donde apoyarme. 
 
    Trato de mantenerme firme, de no acercarme, de no agobiarla. He de llevar a cabo la decisión que tomé, lo nuestro no saldría bien, de ninguna de las maneras. Es mi empleada y, además, todos los días sometemos nuestros cuerpos y mentes a un estrés que nos agota, que termina con nuestra energía. También es la hermana de Mason, esto debería ser una razón de peso para no tener que valorar todo lo demás. Aunque no trabajara para mí, ¿qué pasaría si Mason se enterara? Querría matarme. Es su hermana pequeña. Él siempre la verá como tal. 
 
    Si lo tengo tan claro, entonces ¿por qué la deseo tanto? Joder, la polla me da una sacudida al escuchar uno de sus suspiros. Esa boca, esos dientes que saben morderme y hacerme estremecer.  
 
    Pufff. Me remuevo en el pequeño sofá en el que me encuentro, demasiado alejado de ella para explicarle la ley de los empleados públicos. Cierto que me dedico al derecho privado, al corporativo, sin embargo, el derecho laboral es uno de mis favoritos, he realizado infinidad de cursos a pesar de que mi padre me dice que es perder el tiempo. 
 
    Hablamos sobre el gran impacto que tiene sobre las políticas educativas los contratos negociados con los sindicatos de docentes. 
 
    El tema deriva hacia las armas de fuego y el derecho del profesorado a cargar con armas en su jornada laboral. Hacemos referencia a que el Congreso de Ohio aprobó el año pasado la posibilidad de que los profesores lleven armas de fuego tras un entrenamiento y preparación de veinticuatro horas.  
 
    —¿Señor? —Jeff, mi chófer de más confianza, da un toque en la puerta con educación y respeto y, tras indicarle que puede pasar, deja la cena sobre la mesa, junto a los libros y hojas esparcidas. 
 
    —Gracias, Jeff. Puedes marcharte a casa. —Cuando vuelvo a Zoe, esta me mira con cierta extrañeza—. ¿Has encontrado algo relevante? 
 
    Respira y sus hombros se mueven con delicadeza. 
 
    —No sabía su nombre. —Se refiere a Jeff—. Es como… Si… —Duda si decirlo. 
 
    —Habla sin pudor. 
 
    —Estás en mi vida desde que tengo recuerdos, de una forma u otra. Desapareciste hace algunos años, sin embargo, siempre has rondado mi mundo y… Y aún así siento que no te conozco. Y… cuando me parece que sí, que eres el Nathan que mantenía en mis recuerdos, haces algo que… 
 
    —Te decepciono —hablo por ella. 
 
    —No exactamente. Para decepcionarme tendría que esperar algo de ti —escupe con rabia sibilina. 
 
    —Hablas desde el rencor. 
 
    —No me lo esperaba, Nathan, ¿puedo llamarte Nathan? —Achina los ojos—. Me dejas de la noche a la mañana, en una cena que deseaba que terminara de otra forma. —¿A qué se refiere? Joder. La polla me da una sacudida. Es la séptima, si no me he equivocado al contar. 
 
    Mierda.  
 
    Zoe sigue su perorata: 
 
    —Me das tus razones y me convencen. Yo también pongo en tela de juicio el final de esta relación, sin embargo, no entiendo cómo no sospeché lo que iba a pasar. No lo vi venir. Fue como si lo decidieras en ese momento. 
 
    Respiro y me levanto. Abro un armario y cojo dos vasos de whisky. Después camino hasta el frigorífico invisible y saco dos botellas de agua. Lo coloco todo sobre una mesa más pequeña que hay junto al reposabrazos del sofá de tres plazas y le pido que me acompañe para cenar. 
 
    —Es hora de recuperar fuerzas. —La arengo para que cambie de lugar. 
 
    Ella se levanta como si le hubieran anclado alforjas de hierro en sus costados y se acomoda donde le he indicado. Esta Zoe me recuerda a aquella joven que odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer y que, si acataba la orden o la petición, era para que la dejara en paz lo antes posible. Recuerdo una vez que le rogué que se marchara a casa. La vi cerca de un parque, rodeada de malas compañías y le propuse acompañarla a casa. Era tarde y aún refrescaba. Debía rondar el mes de mayo. Me respondió que no me inmiscuyera en sus asuntos, no obstante, cuando le insistí e insinué que llamaría a Mason si no se venía conmigo, se subió a mi coche sin vacilar más de lo que ya lo había hecho. Zoe sabe sopesar los pros y los contra y con el tiempo ha comenzado a valorar los beneficios de los pros. 
 
    —¿Cómo sabes que no me gusta el maíz? —diserta  al ver la ensalada—. Es una ensalada vegana y viene sin maíz. Has debido pedir que no le pongan. 
 
    —Soy observador. Aunque hay cosas a las que no has hecho referencia a lo largo de estos años, las sé porque me gusta prestar atención a las personas. 
 
    —¿A todas? 
 
    —A las que me importan. 
 
    Suelta el tenedor y me observa. 
 
    —¿Te importo? 
 
    —Sí. Y es la tercera vez que te lo digo a lo largo de los años. Creo que lo he demostrado durante todo este tiempo con creces. 
 
    —No te han importado mis sentimientos cuando decidiste de repente terminar con algo que solo empezaba. 
 
    —No voy a volver a hablar sobre eso —zanjo. Dar vueltas sobre lo mismo no va a llevarnos a ninguna parte. 
 
    Se levanta. 
 
    —Me parece estupendo que solo hablemos de lo que a ti, señor Baker, te conviene. —Sacude sus manos. 
 
    —Siéntate y come. ¿Desde cuando no te alimentas decentemente? 
 
    —¿Acaso te impor…? —Cierra esa boca caramelo al advertir lo que va a decir. Vuelve a sentarse, resignada, y murmura—: Claro que te importa. Pero no es por la razón que crees, sino porque adoras controlarlo todo. 
 
    —Si es eso lo que piensas… Es lo mejor y no hay nada más que decir. —Trato de terminar con la conversación. De esto van nuestras charlas últimamente, de reproches y discusiones. 
 
    —¡Estoy harta! ¿Sabes? —Alza el tono de voz y me señala—. Estoy harta de que termines nuestras conversaciones, de que siempre tengas que decir la última palabra. 
 
    —Eso lo haces tú, Zoe. No yo. 
 
    Vuelve a ponerse de pie y pone los brazos en jarra. 
 
    —¡Eres insufrible! ¡Eres insoportable y no tengo por qué aguantarte! ¡No a esta hora de la noche! 
 
    Sonrío, me incorporo y me detengo frente a ella, a dos palmos. 
 
    —Es curioso que digas eso cuando es exactamente lo que he pensado de ti desde que te convertiste en una preadolescente que presumía saberlo todo y se sentía superior a los demás. 
 
    —¡Yo no era así! 
 
    —Oh, sí lo eras. —Asiento, sin borrar mi sonrisa. 
 
    —¡No lo era! 
 
    Me hace gracia el berrinche de niña pequeña que coge y no puedo borrar la sonrisa de mi rostro, acto que la pone de los nervios. 
 
    Aprieta los puños y patalea. 
 
    —Bufff… ¡Yo no era así, no lo soy! Pero a ti te repatea que tenga mi propia personalidad y no me deje llevar por lo que el señor Baker ordene y mande. —Nos retamos durante unos segundos y… ¿Cuál es mi reacción? No pillo una pataleta; hago algo más cuestionable. Le rodeo la cintura con el brazo, la empujo hacia mí y sello mi boca con su boca. Se resiste durante unos segundos hasta que se rinde al increíble contacto y me devuelve el beso. Nuestras lenguas se buscan y se encuentran, se enredan.  
 
    Saliva. 
 
    Dientes. 
 
    Mis uñas se clavan en la curvatura de su cintura. 
 
    Las suyas, en mi espalda. 
 
    Se le escapa un suspiro que yo cazo con un lametazo sobre sus labios. 
 
    La polla se endurece dentro de mis pantalones de traje. Va a explotarme… 
 
    El teléfono fijo de mi mesa suena a unos metros y nos empuja hacia atrás. Ambos damos un paso en dirección contraria al cuerpo del otro y nos miramos con la respiración aceleradas. 
 
    —Me marcho. —Se dispone a recoger sus cosas. 
 
    El ring ring del teléfono suena de melodía de fondo. 
 
    —No te vayas, Zoe. Te prometo que no volverá a pasar. 
 
    Coge su bolso y lo guarda todo dentro. 
 
    —No vas a convencerme de que esto es buena idea. Es tan mala como nuestra relación.  
 
    —Zoe… —insisto. 
 
    No quiero que se vaya. 
 
    Necesito sentirla a mi lado, aunque solo sea por unas horas más. 
 
    —No, Nathan. Volverá a pasar. Los dos lo sabemos. Lo mejor para todos es que no nos expongamos a esto. 
 
    Camina hasta la puerta. 
 
    Se detiene antes de salir. 
 
    —Gracias por tu ayuda. Me has aclarado muchas dudas. 
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    Presente… 
 
      
 
    No pedí los días para los exámenes, hice lo que pude y dormí dos o tres horas durante una semana. Hoy ha sido el último día y salgo del aula dando cada paso con seguridad hasta el patio del campus de la Escuela de Derecho. Buffy me espera sentada en los escalones de piedra que llevan al edificio. No sé cuánto tiempo hace que ella terminó el examen. 
 
    —¿Cómo te ha salido? —pregunta con expectación, y con una lata de refresco en la mano. 
 
    —Bastante bien —respondo con una sonrisa—. ¿Y a ti? 
 
    —¡Muy bien! —Se levanta y me da una barrita energética—. Toma, te vendrá bien. Y ahora… Vamos a celebrarlo. Nos merecemos unas cervezas. 
 
    Aquí todo se celebra igual. 
 
    —Tengo que volver al despacho. 
 
    —Zoe, son las seis de la tarde. Todos suponen que seguirás aquí, además, te han dado la tarde libre. 
 
    Tuve que pedirla porque el examen tenía una duración de cuatro horas. 
 
    Lleva razón, así que no pongo ni una pega más y decidimos visitar a Dex. 
 
    Entramos en Zulu media hora después. Saludamos al que se convirtió en nuestro amigo hace algunos años y con el que solíamos celebrar nuestros triunfos académicos y le hacemos partícipe de nuestra situación actual. Dex nos planta delante dos cervezas en jarras de medio litro y brindamos por haber superado lo que podría considerarse la primera prueba en esta carrera de fondo que durará aún dos años y medio. 
 
    —Estoy seguro de que saldrá bien —asegura el de los tatuajes y piercing por todo el cuerpo. 
 
    El teléfono de Buffy suena y se retira para atenderlo durante unos minutos.  
 
    —Viene Thiago, ¿te importa? Acaba de salir de trabajar. 
 
    Termino el trago y doy un golpe con la barriga de la jarra sobre la madera de la barra. 
 
    —Claro.  
 
    Se le ilumina el rostro cuando habla de él. 
 
    —El… —Vuelve a sentarse a mi lado, en la banqueta de madera—. El sábado conocí a su familia. 
 
    Abro bocas y ojos. 
 
    —¡No me los habías dicho! —No es un reproche. Mi reacción viene de la sorpresa más inaudita. 
 
    —Quería decírtelo en persona. 
 
    —¿Y qué tal? 
 
    —Fueron muy simpáticos. Viven en el norte de Harlem, en una casa muy acogedora, con jardín y una pequeña piscina. Tiene un hermano de quince años, se parece mucho a él, y… Me presentó como su novia. 
 
    —Es lo que eres ¿no? —Alzo la jarra y ella brinda conmigo—. Me alegra saber que eres feliz. 
 
    —Lo soy. Mucho. —Asiente. 
 
    Hablamos sobre el futuro, el suyo; quiere casarse en Central Park, porque un día lo soñó y fue maravilloso, en una cálida noche de verano y con las personas más cercanas. 
 
    —Una boda íntima. De doscientas personas. —Bromeo. La conozco. Sé que al final organizará una gran boda y el enlace hasta se anunciará en el periódico con foto incluida de los novios. 
 
    —Buffy. —Thiago llega hasta nosotros y le da un abrazo y un beso. 
 
    A mí me saluda y me da un beso en la mejilla y nos pregunta cómo estamos. 
 
    —He quedado aquí con Zeus. Espero que no os importe. Debe estar a punto de llegar. 
 
    Mi amiga me mira y le indico que no importa, es más, me apetece verlo y distraerme del hombre que ocupa mi mente desde hace demasiadas semanas. 
 
    —Felicidades por salir triunfales de los exámenes —Thiago nos da la enhorabuena y pide otra ronda. 
 
    —Tenemos que esperar las notas, pero no dudo que serán buenísimas —comenta Buf con los ojos pegados a los movimientos de su chico. 
 
    —Las mejores. —Doy otro trago. 
 
    Zeus llega unos minutos más tarde, quizás diez o veinte, pero a mí me parecen horas. ¿Has estado al lado de dos enamorados que hace varios días que no se ven? Se vuelven dos seres pegajosos y empalagosos a los que prefieres no aguantar. 
 
    Así que su amigo aparece como agua de mayo para mí y le doy un gran abrazo, tan grande que tal vez se equivoca y cree que mi efusividad se debe a mis sentimientos por él. Tanto es así que cuando nos marchaos me pregunta si quiero que vayamos a su casa a tomarnos la última. 
 
    Dos cosas, muchacho, aunque hace semanas que no follo y me apetece, no voy a ceder porque estoy enamorada de otra persona, y dos: nunca digas la última, a ver si un día se va a cumplir. 
 
    —Me marcho a casa. Estoy cansada. 
 
    —Déjame que te acompañe. Es tarde. 
 
    Hemos cenado en un restaurante cercano y el reloj marca las doce de la noche. 
 
    —De acuerdo. —No me niego. Estoy un poco mareada y puedo hasta decirle al taxista una dirección equivocada. Por ejemplo la de Nathan, el señor Baker, (mimimimimimimi. Tarareo en mi cabeza) y voy a presentarme en su ático de lujo a rogarle que me quiera. No, gracias. Este chico tan amable se asegura de que cruce la correcta meta de llegada: mi humilde apartamento alquilado. 
 
    Detiene a un taxi que nos deja frente a mi portal. Zeus se baja y me acompaña hasta la puerta y me pregunta si estoy bien para subir. 
 
    ¿Se refiere a subir escalón a escalón? Para eso no. Pero tengo ascensor.               
 
    —Solo tengo que darle al botón del ascensor. —Sonrío—. Vete, hace frío. No voy a dormir en las escaleras. 
 
    Él también lo hace y… ¡Se acerca a mí y me da un beso en la boca! ¡Un beso en la boca! No me lo esperaba. Me pilla por sorpresa y ni me muevo. Es solo un pico, pero… nada, no me remueve nada por dentro ni por fuera. Ni un vello de punta, ni un rayito de electricidad ni un suspirito. 
 
    —¿Quedamos mañana para cenar? 
 
    —Vale —suelto. 
 
    Podemos ser amigos o… quién sabe, con el tiempo algo más. Es guapo, simpático, educado y muy agradable. Voy a darle (darnos) una oportunidad. 
 
    —Te llamo mañana. 
 
    Asiento y me cuelo en mi edificio antes de que vuelva a besarme. Tendré que dejarle claro que salimos como amigos. Él creerá que es una cita, lo cree, de hecho, y lo veo normal. 
 
    Pepperoni tiene hambre y maúlla como si lo estuvieran matando. No sé. Arrancando los pelos uno a uno y después la piel a tiras. Le relleno el cuenco de comida, le pongo agua y me voy a mi dormitorio a tirarme sobre la cama y descansar. 
 
    Yo sí que caigo muerta después del estrés al que llevo sometida toda la semana. No apago la luz ni pongo en silencio el teléfono ni me quito los vaqueros ni los zapatos. 
 
    Zoe ha muerto y ha llegado al cielo del olvido. 
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    Quería verla y preguntarle cómo le había salido el último examen. Deseaba abrazarla y prometerle que la cuidaría, que se tomara unas minivacaciones y que había sido idiota por tratarla con tanta distancia, que lo había hecho porque era mi deber con ella, porque me prometí de muy joven que no haría nada que le hiciera daño, porque soy un gilipollas de mucho cuidado que ha faltado a la promesa que se hizo de todas formas. 
 
    Es complicado no dañar a las personas que queremos y que nos quieren. Los seres humanos solemos equivocarnos y yo me he equivocado en demasía con Zoe todos estos años. 
 
    Salgo de una cena de negocios a eso de las once de la mañana. Decido no llamarla y presentarme en su casa. No va a cogerme el teléfono y a devolverme la llamada a esta hora. Estará con amigos celebrando la finalización de esta semana. Lo sé porque todos los estudiantes solemos mantener las mismas rutinas. Yo también lo hice. Cogí una cogorza junto a Mason que casi no me acuerdo ni de dónde estuvimos. 
 
    Llamo al portero de su piso sin obtener respuesta bajo un frío que hiela las calles. 
 
    Me encierro en el coche y espero a que llegue. Sé que llegará. Pensar que pasa la noche fuera y en compañía masculina me dan ganas de romper la luna de mi todoterreno. 
 
    Mierda. 
 
    Joder. 
 
    Nathan Baker, eres el hombre más cretino de la historia de la humanidad. Deberían poner tu foto al lado de la palabra «cretino» en el diccionario. Cuando alguien la escribe en Google, debería ser tu rostro el que se encontrara. 
 
    La veo salir de un taxi. 
 
    Espera, no va sola. 
 
    La acompaña un hombre. El de la fiesta. 
 
    El imbécil que quería aprovecharse de ella. 
 
    Tengo que agarrar con fuerza el volante, hasta que los nudillos se blanquean, para no salir y darle una paliza cuando le da un beso. Es corto, un segundo, pero… Un fuego abrasador sube desde mi estómago hasta la boca, quemando mi esófago. Como suba con ella a casa juro que salto sobre él y lo mato. Lo mato. 
 
    Soy un neandertal y no me avergüenza reconocerlo. Con Zoe mis esquemas de cómo ser, estar y ver la realidad se distorsionan.  
 
    Me muerdo el labio hasta casi hacerlo sangrar y me tranquilizo cuando el tío se marcha caminando. 
 
    Cojo aire al comprobar que sí, que se aleja de mi chica. ¿Mi chica? Joder, sí. Siempre ha sido así. Desde aquel día en la playa, desde que mi corazón dio el primer salto cuando me placó. 
 
    ¿Cuántos años se puede negar un amor? 
 
    Da igual el tiempo que lo niegues, el amor nunca se marcha, se agarra fuerte a nosotros y espera a que lo aceptemos con calma. 
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    NUNCA FUI UNA DE ESAS PERSONAS QUE DAN POR SENTADO LAS COSAS 
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    Presente… 
 
      
 
    He pasado toda la noche dando vueltas en mi jodida cama sin que la imagen de Zoe besando a ese tío pudiera salir de mi mente. Me he tomado tres cafés y he salido a correr antes de las cinco de la mañana. No he mirado los grados pero deben marcarse en negativo. No entro en mi apartamento a la vuelta. Me paso por el gimnasio y suelto toda la adrenalina. Una mujer se acerca a mí mientras bebo un poco de agua de una botella que compro en la máquina de vending. 
 
    —Hola, Nathan, ¿te apetece un café? —La miro. Su cara me suena. Es Amaya, nos presentamos hace unos meses. 
 
    —Quizás otro día. —Soy educado porque ella siempre lo ha sido conmigo. Sé lo que quiere. Las mujeres se acercan a mí desde mi adolescencia porque soy muy atractivo y cuido mi cuerpo, mas yo solo quiero romper cosas y… sí, partirle la cara al idiota que osó besar a mi chica. 
 
    ¿Es malo el sentimiento de propiedad? Sin duda alguna la respuesta es sí. ¡Pero no puedo evitarlo! La quiero mía, libre pero a mi lado, de mi mano. Mía pero feliz. 
 
    Me doy una ducha, me pongo un traje de dos piezas de color negro y camisa azul y subo al coche que me espera abajo para dirigirme a Baker & Baker. 
 
    Conforme entro, me encuentro a Zoe hablando con Mary Clarisse. Ríen sobre algo que desconozco y no puedo evitar pensar en lo bonita que se ve con esa sonrisa, a pesar de que me gustaría ser el dueño de ella o, al menos, formar parte de su alegría. 
 
    Hoy tenemos varias reuniones a las que tenemos que acudir juntos. Por esto no quería aceptarla como mi adjunta cuando mi padre me la impuso. Algo me decía que esto podía ocurrir. Aún no sé cómo voy a hacer para estar con ella en la misma sala sin desear morirme después de lo que ocurrió anoche. Es que lo rememoro y me convierto en un ser irracional que no piensa con claridad. 
 
    Freya se da cuenta de mi estado de ánimo y me saluda con cautela. Ha aprendido a leerme y a no presionarme cuando sospecha que no tengo un buen día, que han sido pocos hasta el momento, pero los ha habido. Desde que me enfadé con Mason y con Naomi por la traición, no he vuelto a sentirme así. ¿Es lo de Zoe una traición?  
 
    «Por Dios, Nathan, fuiste tú quién puso punto y final a lo vuestro». 
 
    «No estáis juntos, además, porque tú así lo has querido. Deja que sea feliz. No seas egoísta». 
 
    Me digo frases motivadoras, pero me sigue tocando los cojones que ande besando a otra persona solo un par de semanas después de nuestro conato de relación, porque supongo que esto es lo que fue. 
 
    Por eso la idealizo en mi mente, porque no ocurrió y del poco tiempo que estuvimos juntos solo recuerdo momentos agradables, aunque los hubo, sin embargo nuestra mente olvida lo malo, así sobrevivimos. 
 
    Yo nunca fui un chico de esos que dan por sentado las cosas, sino que lucho por ellas y las valoro. Lo que la gente llama suerte, yo lo veo como los frutos de un buen trabajo y no me cabe la menor duda de que la insistencia y perseverancia son de mis mayores virtudes. Sin embargo, con Zoe lo pierdo todo. Pierdo el sentido, los cinco. 
 
    Entro en la sala de reuniones y la veo. Intento que mis ojos no vayan hacia ella sin poder evitarlo. La escaneo, de soslayo, sin que nadie se percate. Lleva una blusa blanca y una falda de tubo gris perla a la altura de la rodilla que dibuja su silueta, delgada, con pequeñas curvas que me sacuden por dentro. 
 
    La hora se me hace eterna. Salgo de allí a pasos agigantados como un perro perdido en el desierto que busca un manantial donde saciar su sed. 
 
    Me encierro en mi despacho el resto del día y solo salgo para una comida de negocios que tenía agendada y que ha sido imposible aplazar. La segunda salida la hago a las ocho de la tarde. Es viernes y voy a dirigirme a casa y enclaustrarme hasta que el domingo por la mañana me llame mi padre para recordarme que jugamos al golf después de desayunar. Lo hará a eso de las siete, cuando haya vuelto de mi carrera matutina. Pero antes de que todo esto ocurra, me llevo otra sacudida antes de abandonar el despacho. 
 
    Freya aún se encuentra tras su mesa. 
 
    Frunzo el ceño. Nunca se queda hasta tan tarde los viernes, si no se lo pido. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Me detengo delante de su mesa. 
 
    —El lunes no vengo a trabajar. ¿Lo ha olvidado? —Arruga la nariz—. Tengo una cita médica que me llevará todo el día. Lo había olvidado —repite cuando nota que ni por asomo lo recordaba—. Estoy adelantando trabajo. Mary Clarisse se encargará de su agenda, no tiene nada de lo que preocuparse. 
 
    —¿Estás bien? ¿Es importante?  
 
    Juraría que le extraña mi preocupación por su estado de salud. 
 
    —Con total probabilidad tendré que operarme de la espalda, pero saldrá bien. Estoy segura. —Sonríe. 
 
    —De acuerdo. Me marcho.  
 
    Me da una tarjeta de color blanco. 
 
    —Es el teléfono privado de Mary Clarisse. Está al tanto de todo. Puede llamarla a partir de hoy mismo para cualquier cosa que necesite. Yo me voy a Chicago esta misma noche. 
 
    No le hago ninguna pregunta más. Me guardo la tarjeta en el bolsillo del traje y enfilo el pasillo hasta la recepción y los ascensores. Zoe espera que se abran las puertas de uno de ellos. 
 
    —Buenas noches —saludo cuando llego a su lado. 
 
    —Buenas noches —musita y me mira de reojo. 
 
    —Gracias por dejarme hablar en la sala de reuniones. —Sonrío con levedad, mirando al frente, con ella a mi lado—. Creía que me interrumpiría en algún momento. 
 
    —Lo hizo muy bien. Déjeme felicitarla. 
 
    Las puertas del ascensor se abren delante de nosotros, le indico que entre primero y yo lo hago después. 
 
    —¿Cómo te han salido los exámenes? —La tuteo en cuanto estamos a salvo de miradas ajenas. 
 
    —Muy bien. Gracias por tu ayuda. 
 
    La veo tan frágil, tan bonita, tan brillante..., tanto que me replanteo todo mis pensamientos, lo que siento, todo lo que sucede dentro de mí en lo que a ella concierne, hasta me olvido de lo poco conveniente de nuestra relación, sobre todo para ella y para su futuro prometedor, pero me supera el deseo pasar tiempo con ella. 
 
    —Te invito a una copa y lo celebramos. —Consigo que me preste toda su atención—. Solo una. Como amigos. O como jefe que se enorgullece de su empleada. Y te llevo a casa sana y salva. 
 
    —Nathan… 
 
    —¿Qué crees que podría pasar? 
 
    —No es por eso. Me encantaría… Pero ya he quedado. 
 
    El ascensor se abre y salimos. 
 
    —¿Buffy y tú vais a celebrarlo? 
 
    Caminamos por el vestíbulo hasta la calle. 
 
    —No. —Duda si seguir hablando—. He quedado con un amigo. —Mira al frente y yo lo hago con ella. 
 
    Es el imbécil de la fiesta. El gilipollas que la besó anoche. El tío al que voy a matar en breve. 
 
    Lo saluda con un gesto de mano y sonríe. 
 
    —Tengo que irme. Quizás otro día. —Se despide de mí y me quedo clavado como un tonto en la acera hasta que sube al coche y lo veo desaparecer entre el tráfico.  
 
    Que te jodan, Baker. Te lo mereces. 
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    SINCERIDAD 
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    Presente… 
 
      
 
    He de ser sincera conmigo misma; conmigo y con Zeus y hablarle con claridad cuando me acompaña a casa después de cenar, al haberme negado y alegando que ha sido un día demasiado largo.  
 
    La sinceridad es importante y debemos admitir nuestros aciertos y errores. No creo que salir con él esta noche haya sido una equivocación. Es un hombre agradable y divertido que consigue que me olvide de los problemas de una profesión que puede ahogarte si no pones unos límites y, aunque me los puse mientras me preparaba para ello, ahora se han borrado hasta el punto de que casi ni los distingo. 
 
    —Lo he pasado muy bien esta noche —asegura, frente a mí. 
 
    Es más alto que yo y eso me gusta. Muchas cosas de Zeus me encantan, sin embargo, ninguna de ellas es suficiente para tener otra cita. 
 
    —Yo también, pero… 
 
    —Mmm… ¿podemos obviar los peros? Los dejamos en lo bien que lo hemos pasado, nos damos un beso y mañana nos damos los buenos días mediante un mensaje que ambos enviamos. —Parpadeo con lentitud, sonrío de lado y suspiro—. Vas a decirme que no volvemos a vernos. —Frunzo la nariz—. Y además que no quieres ni que seamos amigos —bromea. 
 
    —Zeus, lo he pasado genial, pero mi trabajo me ocupa todo el tiempo y toda mi concentración. Casi ni consigo mantenerme en pie. —Me tambaleo unos centímetros—. No… No es el momento de comenzar una relación. 
 
    No le estoy mintiendo. No es el momento. Ni con él ni con ninguna otra persona, ni con Nathan, si lo estás pensando ahora. No es momento y aquí todos estamos de acuerdo, pero que estoy enamorada de otra persona, apunta, la considero la razón de peso. 
 
    —Lo entiendo… Está bien, pero… ¿puedo llamarte? Me caes bien y que no podamos mantener una relación romántico no significa que no podamos ser amigos. 
 
    Me gusta su estilo. 
 
    —Estaré encantada con nuestra relación de amistad. —Amplío mi sonrisa. 
 
     
 
    El sábado quedo con Mason. Tuvimos que retrasar nuestra cita y aún no me ha dado la sorpresa que me prometió y que yo deseaba evitar. Me llama demasiado temprano como para que mi simpatía haga acto de presencia. 
 
    —Por Dios, Mason. Es sábado. —Dejo claro que me molesta hasta su voz. 
 
    Me revuelvo en la cama y cubro la cabeza con la almohada. 
 
    —Son las diez de la mañana.  
 
    —Temprano, mierda.  
 
    —Zoe, eres una abogada respetada. ¿Saliste anoche? 
 
    —A cenar, pero me puse a ver una serie y me dieron las tantas de la madrugada. 
 
    —Tienes que descansar. 
 
    —Pensaba hacerlo por la mañana, pero un hermano pesado me ha despertado con su insistencia. 
 
    —Solo te he llamado una vez. 
 
    —Pero pensabas hacerlo más… 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —¿Quedamos para comer? Tengo una sorpresa. 
 
    —Mmm… Déjame pensarlo. Mejor no. 
 
    —¿No te fías de mí? 
 
    Una vez, hace mucho, me anunció que tenía una sorpresa. Me despertó muy temprano. Entró en mi habitación y se tiró sobre mi cuerpo aún inerte en la cama. Me llevó abajo casi a rastras y me obligó a ponerme unos patines por primera vez. Aún tengo la señal del golpe contra el acerado en la frente. Pensé que me desangraba; él también se asustó. Me llevaron al doctor y me derivaron a un cirujano en prácticas que me cogió seis puntos. 
 
    —No demasiado. 
 
    —Te recojo a las doce. 
 
    —Doce y media. 
 
    —Vale, floja. 
 
    Pi, pi, pi, pi. 
 
    Pepperoni me da también los buenos días. Él lo hace de una manera más cariñosa y se acerca a mi pecho para acurrucarse entre las mantas. 
 
    —Buenos días, Pepe. ¿Tú has dormido? Yo no demasiado. 
 
    He soñado con besos. Con besos de Nathan bajo una luna llena y radiante donde el mundo se detiene y ni el trabajo ni la familia se entromete entre nosotros; ni sus dudas y las mías. 
 
    Le doy un beso en la cabecita. 
 
    —Eres muy bonito. —Lo arropo—. Vamos a dormir un poquito más. ¿Te parece? 
 
    No contesta, pero asumo su silencio como un «sí, yo ya estoy dormido de nuevo» y cierro los ojos para adentrarme en un profundo sueño. 
 
    Me despierta de nuevo el teléfono. 
 
    Esta vez es Nathan. 
 
    —¿Sí? —contesto con la voz empalagosa de un despertar malhumorado por varias interrupciones. 
 
    —¿Estás en casa? 
 
    —Eh… Sí. 
 
    «¿No querrá presentarse aquí cual caballero andante para decirme que me ama y que no puede vivir sin mí?» 
 
    —Pon las noticias. 
 
    «Parece que no». 
 
    Me levanto y Pepperoni se queja de que lo mueva de lugar para volver a dormirse. ¡Qué fácil su vida! A veces me gustaría ser gato. 
 
    «Disfruta lejos del señor Baker, tú que puedes». 
 
    Camino descalza hasta el salón, con prisa pero con calma. 
 
    —¿Ya? —insiste—. No tengo toda la mañana. 
 
    Pongo los ojos en blanco, aunque él no puede verme, cojo el mando a distancia y pulso el botón de encendido. 
 
    Anuncian que la compañía Wilson ha copiado a Epox el software que acaba de sacar al mercado. 
 
    —Te espero en la oficina en una hora. —Cuelga. 
 
    —Pero Nathan… —Pi, pi, pi, pi. 
 
    Llamo a Mason de camino al Distrito Financiero. Le he pedido al taxista que no se demore en el trayecto. 
 
    El cielo lo cubre decenas de nubarrones grisáceos premonitorios de la tormenta que se avecina. 
 
    —Mason, tengo que rehusar tu invitación. Voy al despacho. 
 
    —Lo he visto. Wilson. —Lo comprende a la perfección (como buen colega que es) y no pide explicaciones ni se queja de que trabaje demasiado ni pone a caer de un burro a Nathan. 
 
    —¿Te llamo esta tarde y cenamos? 
 
    —Vale. Eh… Zoe.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Tú puedes resolverlo. 
 
    Cuelgo y suspiro. 
 
    —Eso espero —musito. 
 
    Cuelgo y suspiro. 
 
    Nathan me espera en su despacho. Está de pie, observando la pila de documentos que hay sobre su mesa. La noticia se reproduce en bucle en una televisión que cuelga de una pared. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Cruzo la puerta sin llamar, abierta de par en par. 
 
    —Una filtración. Ha debido de ser Müller. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? —Llego hasta él. 
 
    —Mira. —Me da una cuartilla y la leo. 
 
    Es un email enviado desde el correo de Müller a alguien de Epox llamado S.T.V. En él se hace referencia en clave al día de hoy y hay un número de cinco cifras debajo. 
 
    —Llevabas razón. Se ha vendido. 
 
    —Pero esto lo demuestra. Está perdido —hablo con una seguridad aplastante, sin embargo, él hunde los hombros y arruga el ceño—. ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    —Alguien lo ha dejado en consigna hace solo dos horas. 
 
    —No podemos presentarlo como prueba. —Niega—. Pero podemos solicitar que nos muestren todos los emails. Este estará entre ellos. 
 
    —¿Crees que no se habrán desecho de él? Serían unos ineptos si no fuera así. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? 
 
    —Ahora sabemos que ha sido Müller. Tiene que haber otra conexión entre él y Spark. Solo tenemos que encontrarla. 
 
    —Y pretendes buscarla ahora. —Asiente—. Está bien. ¿Por dónde empezamos? 
 
    Pasamos las siguientes cuatro o cinco horas analizando los correos que Spark, la empresa encargada de la auditoría, nos ha puesto en copia y analizamos cada detalle. Müller deja mucho que desear en su manera de hacer las cosas y ha tenido que dejar algún fleco suelto, alguna huella. 
 
    Termino con los zapatos quitados, sentada sobre la alfombra y comiéndome una hamburguesa con patatas fritas y queso fundido. Nathan se ha dejado solo la camisa y se ha abierto un par de botones. El pelo le luce revuelto de las veces que ha colado sus dedos entre sus cabellos y los ojos le brillan de expectación. 
 
    —Nathan. —Lo llamo. 
 
    Él se levanta, viene hasta mí y se arrodilla a mi lado. 
 
    —Mira el archivo adjunto. —Lo señalo. 
 
    Él lo abre en el iPad con el que yo investigaba y… 
 
    —Lo tenemos. 
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    POR FIN NOS CONOCEMOS 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    Quedo con Mason para cenar tras avisarle de que he salido del despacho y voy a casa a cambiarme. La tensión a la que me he sometido tiene como consecuencia un pequeño dolor de cabeza que espero no se convierta en una migraña asesina. 
 
    Entro en Rouco con un vestido nude y un abrigo beis a juego con mis stilletos. No sé lo que me espera ni si la sorpresa va a gustarme, así que me preparo para lo peor y lo que me encuentro me agrada. 
 
    Hay una chica a su lado. Más o menos de su edad. Morena, no adivino la altura porque está sentada a su lado, de tez tostada y manos finas. 
 
    —Hola, siento llegar tarde. —Sonrío. 
 
    Doy un beso a mi hermano y me quito el abrigo. 
 
    Ambos se levantan. 
 
    —Zoe, ella es Dana. Dana Papadopoulos. Dana, ella es Zoe, mi hermana. 
 
    Nos damos un beso y sonríe. Me gusta su sonrisa.  
 
    —¿Griega Ortodoxa? 
 
    —Mis padres lo son. —Se lleva la palma de la mano al pecho. 
 
    Tomamos asiento y nos sirven el vino. 
 
    —Prefiero la cerveza, pero Mason me obliga a pedir vino cuando salimos a cenar —informo a Dana como si fuera un secreto que no debo revelar.  
 
    —Conmigo hace lo mismo. —Ella responde de igual forma y nos reímos. 
 
    —¿De eso va a ir la noche? ¿De hablar de mí aún estando yo delante? 
 
    —Siempre puedes dejarnos solas, así me facilitarías contarle que te atragantaste con un hueso de aceituna en Acción de Gracias y casi dejas ciega a Dede. —Miro a Dana—. Dede es la asistenta de nuestros padres —le aclaro—. O… podría asegurarle que no te gustan los payasos porque uno te asustó regalándote un globo que explotó en tus manos y lloraste durante una semana. —Exagero mi sonrisa. 
 
    —Muy graciosa. 
 
    —¡Lo de los payasos lo sabía! —Dana da una palmada—. Me lo contó el día que lo llevé al teatro y en la puerta había uno vestido de rojo que se acercó para darnos el folleto de información. Casi sale corriendo del susto. 
 
    Mi cuñada y yo nos reímos. 
 
    Mason da un sorbo a su copa y esconde la sonrisa tras el cristal ovalado. Está contento y esto me llena de dicha. 
 
    Sonrisa que desaparece un segundo más tarde, cuando sus ojos se clavan al frente. 
 
    Sigo la dirección de estos y lo encuentro. Nathan camina junto a la barra, al lado de Thomas Anderson y de dos mujeres que desconozco. No nos ven, por fortuna. Pasan de largo y se acomodan en una mesa muy alejada de nosotros. 
 
    Los ojos de Mason están sobre los míos cuando vuelvo con ellos. 
 
    ¿Sospecha algo? Lo dudo, pero mi hermano me conoce y quizás ha leído en mi piel la historia que nunca hemos llegado a escribir. 
 
    —También sé que se partió la nariz con una farola subidio a un monopatín y que odiaba que supieras conducir mejor que él. —Dana sigue hablando sin percatarse de la tensión del momento. 
 
    —Aún sé conducir mejor que él. Eso no lo supera.  
 
    Me levanto como si no ocurriera nada (que no ocurre, ojo) y me disculpo. 
 
    —Ahora vuelvo. Voy a lavarme las manos. —Empujo la silla hacia atrás y dejo la servilleta de tela que tenía sobre el regazo en la mesa, junto a mis cubiertos. 
 
    Voy dispuesta a esclarecer quiénes son las mujeres con las que está Nathan. El señor Anderson, mi anterior jefe directo, me trae sin cuidado, pero me muero de celos porque ahora una mujer está sentada al lado de Nathan y le acaricia el brazo mientras sonríe. 
 
    Arrggg. Me gustaría arrancarle los pelos… A Nathan, he de aclarar. Ella no es la culpable de que él se deje querer y de que yo me muera de celos junto a una columna. 
 
    El señor Baker solo tarda una milésima en notar mi presencia, a varios metros y entre dos mesas, y clavar su mirada en la mía. Somos como dos imanes. Perdón, los imanes se repelen por sus polos iguales. Somos como hierro e imán.  
 
    Me muerdo el labio inferior con mis afilados dientes y sigo mi camino hasta el baño, donde pataleo y me digo una y otra vez que debo controlarme. 
 
    Es Nathan el que debería haberse controlado y quedado sentado en su sitio en esa mesa antes de presentarse en el baño de señoras e interrumpir mi privada pataleta. 
 
    «Las pataletas deberían ser un derecho constitucional. Una enmienda más».               
 
    —¿Qué haces aquí? —Escupo. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Estoy en el baño de señoras. 
 
    —Me refiero a Rouco. 
 
    —Es mi restaurante favorito y suelo venir con Mason. ¿Lo has hecho a propósito? —Lo veo vacilar—. ¿Has venido aquí para darme celos? —Sonríe—. ¿Qué te hace tanta gracia? 
 
    —¿Estás celosa? 
 
    Alzo el mentón y me cruzo de brazos. 
 
    —No —digo con una seguridad (fingida) aplastante. 
 
    Da un paso hacia mí. 
 
    «No tiembles, Zoe, sé fuerte. No caigas ante su arrogancia». 
 
    Qué guapo es y qué poco nos hemos besado. 
 
    Nunca se dan demasiados besos. Besa hasta hartarte y no te hartes nunca. 
 
    —Yo también me he puesto celoso. 
 
    ¡Qué cara tiene! 
 
    —Estoy con Mason. 
 
    Da otro paso hacia mí. 
 
    Solo dos palmos nos separan ahora. 
 
    —Me refiero al tío de la fiesta, al que te besó en la puerta de tu casa. 
 
    ¡No me lo puedo creer! 
 
    Me pongo en posición de defensa y lo ataco; quiero decir que me defiendo de su ataque gratuito. 
 
    —¡¿Me espías?! —Lo encaro. 
 
    —Fui a tu casa para preguntarte cómo te habían salido los exámenes y te encontré con ese imbécil en la puerta. 
 
    —¡¡No tienes que reprochármelo!! ¡¡No tienes derecho!! 
 
    —Tú tampoco tienes derecho a ponerte celosa y lo has hecho. 
 
    —¡¡Yo no estoy celosa!! 
 
    —Me parece perfecto, así Mason no se dará cuenta de que hay algo entre nosotros cuando lo pase bien con mi acompañante y tú nos veas. 
 
    Las mejillas me arden. 
 
    Voy a explotar como un volcán en erupción que llevaba esperando decenios para hacerlo. 
 
    Se da media vuelta y se dispone a marcharse. 
 
    —Nathan… —Lo llamo y se detiene. 
 
    Se gira hacia mí y me observa. 
 
    Qué labios más besables, leñe. 
 
    «Aguanta, Zoe». 
 
    Aguantaré, voz cansina interior. 
 
    Nos retamos de nuevo. Su pupila sobre mi pupila, sus labios, en la distancia, sobre mis labios. 
 
    De nuevo, se dispone a marcharse y empuja la puerta, pero se detiene, se da la vuelta, da dos zancadas y encaja su boca en mi boca. Se complementan, se ajustan a la perfección, nuestras lenguas se enredan y mis manos rodean su cuello, mientras que las suyas aprietan mis nalgas y me estremezco. 
 
    Besos. 
 
    Muchos besos. 
 
    Besos húmedos y profundos. 
 
    Gemidos de satisfacción. 
 
    Jadeos que arden y nos queman. 
 
    —Terminaré pronto. Te esperaré en tu casa —musita sin dejar de besarme. 
 
    Asiento como puedo sin dejar que nuestras lenguas se separen más del tiempo necesario hasta que él me empuja hacia atrás y me da un beso en la frente. 
 
    —No más de dos horas. 
 
    —Ok —susurro. 
 
    Llego a la mesa y me acomodo con la mirada inquisidora de mi hermano sobre mí. 
 
    —Has tardado demasiado. He pedido por ti. 
 
    En una de las asignaturas que curso, el profesor explicó que ante varias declaraciones, la primera es la que se ajusta más a la realidad y que si debemos mentir, para que la mentira sea creíble debe ajustarse a la realidad lo máximo posible y debemos dar el menor número de detalles para que cuando volvamos a relatarla no se nos olvide ninguno ni demos otros que alerten de la parte ficticia. 
 
    —Me he encontrado con Nathan. Hemos estado hablando. —Declaración corta y concisa. Me he ahorrado los detalles. No le he dicho que huele como un ángel caído, que sus besos me han licuado por dentro, que se ha presentado en el baño de chicas con su imponente cuerpo y que mi piel ha explotado cuando su piel la ha rozado, no le cuento que me hubiera dejado llevar y me lo hubiera tirado junto a una sala repleta de gente. 
 
    «Hablando. Ejem, ejem». 
 
    —¿Quién es Nathan? —pregunta Dana, sin segundas intenciones. 
 
    —Es mi jefe. Trabajo en Baker & Baker. 
 
    —¿Trabajas para Nathan Baker? —se sorprende. Y Mason lo hace porque Dana hace referencia a su examigo. 
 
    —Soy su adjunta. Soy alumna de primer curso en la Escuela de Derecho de Nueva York. 
 
    —He escuchado hablar de él en la oficina. Es implacable —apunta. 
 
    Mason le da un sorbo largo a su copa de vino. 
 
    Le pide al camarero una segunda botella. 
 
    Dana me cuenta que trabaja en la bolsa de Nueva York y que hace dos años Nathan salvó a su jefe de la bancarrota y la cárcel por una filtración de información privilegiada de la que se le acusó. 
 
    A mi hermano le incomoda la conversación, así que trato de redirigirla hacia la buena cocina de este lugar y cuento una anécdota de la primera vez que lo visitamos. 
 
    —Nuestros padres vinieron aquí en su segunda cita. El local había sido inaugurado unos meses antes. Cuando Mason cumplió los doce pidió un deseo: comer los macarrones con queso más ricos de la ciudad. —Reímos—. Papá y mamá recordaron que aquí los servían de una manera muy especial y nos trajeron.  
 
    —Sus macarrones, señor. —El camarero se los planta delante y Dana y yo soltamos unas carcajadas. 
 
    —¿Ves? Desde entonces no puede vivir sin ellos. —Los señalo. 
 
    Me centro en mi plato. Un exquisito huevo cocido a baja temperatura que cuaja su yema pero no su clara y al que le acompaña una ensalada con rulo de cabra. De postre, un tiramisú. 
 
    Quiero que termine la velada. Deseo marcharme a casa y esperar a Nathan, por ello, rechazo la invitación de Mason y Dana a tomar una copa en un garito de moda y subo a un taxi ante la atenta mirada de mi protector hermano. 
 
      
 
    Mason: «Avísame cuando hayas llegado». 
 
      
 
    Me llega un mensaje cuando el taxi cruza la setenta y cuatro. 
 
      
 
    Yo: «Sí, pesado». 
 
      
 
    Estoy nerviosa, hasta el punto de morderme los carrillos. Nathan salió del local unos veinte minutos antes que nosotros, sin embargo, no sé sus planes ni si sus acompañantes lo convencerán para ir a algún otro sitio, tal y como Mason ha intentado conmigo. La noche en Manhattan es de ensueño a pesar del frío que se cierne sobre la ciudad. 
 
    Bajo del taxi, tras pagar la carrera, y un viento helado me corta la cara. Me abrazo a mí misma y camino hasta mi portal, pero una ráfaga de luces llaman mi atención y miro en esa dirección. El todoterreno de Nathan está aparcado en la acera. 
 
    Subo a él y el calor de su interior me reconforta en cuanto lleno mis pulmones de aire. O es la calefacción o su presencia, pero siento que he llegado a donde ansiaba estar. 
 
    Él arranca y acelera. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —¿Acaso importa? —Suelta el volante y busca mi mano, sobre mi regazo, la agarra y la acaricia. 
 
    —En realidad no —musito. 
 
    Oh, oh. 
 
    «Díselo. Dile que estás enamorada». Ahora me susurra la voz de Buffy, no la mía, que debo sincerarme con la persona que amo. 
 
    Casi me quedo dormida durante el trayecto. Cuando abro los ojos, tengo a Nathan a pocos centímetros y su aliento me hace cosquillas en la mejilla. 
 
    —Zoe, te has quedado dormida. 
 
    Retiro lo de casi. 
 
    —Ven. —Me agarra de la cintura—. Te ayudaré a bajar. 
 
    Me dejo llevar y me sujeto a su brazo. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En el garaje de mi apartamento. —Casi me lleva en volandas. 
 
    —Estoy cansada. —Excuso mi comportamiento. 
 
    —Me gustas así. 
 
    —¿Cómo? —Pongo la mejilla en su pecho al entrar en el ascensor. 
 
    Escucho el latido de su corazón. 
 
    —Siendo Zoe. 
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    EN MI PECHO, DONDE ME GUSTARÍA QUE ESTUVIERA SIEMPRE 
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    Presente… 
 
      
 
    Ella sonríe y vuelve a cerrar los ojos. Y se queda allí, en mi pecho, donde me gustaría que estuviera siempre. Cómoda, segura, metafóricamente desnuda y no me importa que no sea literal. 
 
    La cojo en brazos y cruzo el pasillo sin soltarla. Me las arreglo para abrir la puerta y la tumbo en el sofá con cuidado de no despertarla. Huele a jabón y a una mezcla de canela y limón.  
 
    Voy hasta la cocina y enciendo la máquina del café. Cambio mi ropa por una más cómoda y vuelvo al salón, donde Zoe sigue gozando de un profundo sueño.  
 
    Me quedo observándola hasta que recuerdo que el café debe estar listo y lo preparo en una taza. No pienso despertarla. Me lo tomo a su lado, con la esperanza de que quizás el olor la traiga del mundo de las fantasías, sin obtener el resultado esperado, pero tengo otro, mucho más satisfactorio. Tumbo mi cuerpo a su lado y ella se acurruca en mi pecho, de nuevo, como si esperase que me acercara a ella, como si mi cuerpo fuera la sombra donde anhelaba cobijarse. 
 
    Hacemos el amor por la mañana. Me despierto con sus labios buscando los míos, con su sonrisa dándome los buenos días y sus ojos guiándome el camino de una satisfacción que deseamos los dos.  
 
    Tiene el pelo revuelto, le cae sobre la cara, le cubre parte de la frente, los ojos y las mejillas. 
 
    Esto debe ser el paraíso, donde ahora sé que nunca he estado. 
 
    Tomo asiento en el sofá con Zoe encima, a horcajadas sobre mí. Con lentitud me deshago de su ropa. Sus pechos, escondidos tras un sujetador de encaje negro, me saludan. Pezones rosados y erectos. Los saboreo, los muerdo y los disfruto durante varios minutos. Ella se deshace entre mis manos.  
 
    Cuánto me gusta verla gozar. 
 
    Quiero follarla ahora, así que le quito la ropa y sin esperar a nada, porque no puedo, la penetro con fiereza. Ella grita y me pide más.  
 
    Deseo reventarla y que implore clemencia. 
 
    Está muy húmeda, joder. Voy a correrme en diez segundos como un adolescente, con ella siempre me pasa, debo contenerme. 
 
    Ansío llenarla de mí, que sienta cómo me derramo dentro y que me lleve ahí todo el día. 
 
    La follo en el sofá, la alfombra del salón y en el suelo del pasillo, de camino a la ducha. 
 
    Soy un maldito adicto al sexo con Zoe. 
 
    —Joder, ya la tengo dura otra vez —advierto, cuando entramos los dos en la ducha. 
 
    Hace escasos cinco minutos que hemos terminado de follar por séptima u octava vez desde ayer. 
 
    Ella suelta una carcajada y abre el grifo. 
 
    —¿No me crees? —Rozo sus nalgas con mi polla y me imagino follándome su culo. 
 
    Zoe me observa y achina los ojos. 
 
    Me palpa el pecho con ambas manos y me besa el vientre en dirección descendente… 
 
    —No… —Y esto no quiere decir que le esté negando lo que desea hacer y yo muero porque lo haga, sino porque recuerdo quién me espera para jugar al golf esta mañana—. Oh, Dios… —suplico al sentir su lengua chuparme la polla desde la base hasta la punta. 
 
    Cierro los ojos y maldigo. 
 
    —Zoe… No tenemos tiempo. —Agarro sus hombros y la pongo de pie. Espero que alguien arda en el infierno por verme obligado a detener esto.  
 
    Que arda el puto mundo entero. 
 
    Le explico qué ocurre y ella bromea sin dar crédito a lo que escucha. 
 
    —He quedado con mi padre para jugar al golf y está a punto de llamarme. 
 
    No quiero irme. 
 
    Que me maten antes de alejarme de ella. 
 
    —Busca otra excusa para echarme de tu casa. —Suelta una carcajada bajo el reguero de agua que me inunda el corazón de una dicha extraordinaria.  
 
    —Voy a anular la cita y seguimos donde lo hemos dejado. No te muevas de ahí.  
 
    Ríe. 
 
    Salgo y me envuelvo la cintura con la toalla. 
 
    —No, por favor. Es tu padre. No quiero entrometerme en vuestros planes. 
 
    Oh, su desnudez. Su piel mojada… 
 
    Quiero lamer cada gota que resbala de su cuerpo. 
 
    No va a convencerme de que me marche a compartir pelotas con mi padre. 
 
    Le doy un beso en la nariz. 
 
    —Vamos a desayunar y volvemos a… A eso de tu boca en mi polla. 
 
    —¿Es una orden? —Ella también sale de la ducha y le acerco una toalla entre risas. 
 
    Joder, su risa. 
 
    Joder, sus pechos redondos… 
 
    «Céntrate, Nathan». 
 
    Sus pezones, rosáceos y erectos. 
 
    —Exactamente. 
 
    —¿No hay posibilidad de negociación? He leído que hay una nueva exposición en el MoMA. 
 
    ¿El MoMA? ¿De qué cojones me habla? Quiero venerar su cuerpo entero. Quiero que me la chupe. Quiero correrme en su boca. 
 
    —Puedes probar, pero nunca pierdo una negociación. —Me lavo los dientes. 
 
    «Y esta mucho menos». 
 
    —Porque nunca has negociado conmigo. —Me da un beso en el hombro y me quedo quieto. 
 
    Me percato de que lleva razón. No hay nada a lo que pueda decirle que no. 
 
    No le negaría absolutamente nada. 
 
    Si me pide la luna, se la bajo. 
 
    Si me pide el sol, lo cojo aún quemándome. 
 
    Si me pide que la quiera… Ya la quiero. 
 
    —Voy a llamarle. Se hace tarde. —Miro el reloj de mi muñeca. Es un Rólex. Siempre me han gustado los relojes, aunque en este momento me importa una mierda. 
 
    No me equivoco y descuelgo la llamada que ya me hace Bruce Baker, un padre que entiende con pocas palabras lo que pretende decirle su hijo. 
 
    —Está bien. Diviértete y… espero que esta vez sea especial. 
 
    Cuelgo después de una conversación corta, mientras preparo café. Ni le he preguntado por mi madre. Debería llamarla y hablar con ella, hace días que no lo hago. Adoro nuestras conversaciones, con ella todo se vuelve sencillo, de colores pasteles y agradables. Mi madre es como un ángel blanco que lo hace todo más afable. 
 
    Miro al frente, justo al punto donde Zoe observa uno de mis cuadros. Se ha detenido porque le ha llamado la atención. Lo sé. En realidad lo compré a un precio obsceno porque me recordaba a ella. Solo son líneas negras sobre un fondo oscuro, pero puede intuirse la silueta de una mujer sobre una moto. Zoe lleva uno de mis pantalones de deporte y una sudadera. Ambas prendas le quedan enormes, sin embargo, me parece la mujer más sexi del planeta. 
 
    —Lo es… —musito con seguridad. 
 
    Pero esa seguridad me hace tambalear al darme cuenta de que no hay vuelta atrás. Me aterra. Jamás había sentido así, querido así, amado así. Nunca nadie había conseguido que Nathan Baker se replanteara las prioridades de su vida. 
 
    Me acerco a ella, a esa mujer que ha crecido con mis ojos no demasiado lejos y que ahora me sonríe, a mí, a un cretino que ha descubierto el miedo que le da amar tanto. Porque esto es amor. Desear que no sufra, que no le hagan daño; desear hacerla feliz, que sonría todo el tiempo, que jadee sobre mi boca y solo sobre mi boca… 
 
    La polla me da un latigazo dentro de los pantalones, también de deporte. 
 
    —Esto me está enorme… —Se tira de la sudadera y sonríe, ajena a mis pensamientos. 
 
    Eso mismo, esa sonrisa me eriza los vellos de la piel. 
 
    —Podrías quitártelo si vas a sentirte más cómoda —propongo, con una sonrisa traviesa. 
 
    Achina los ojos y me acaricia el pecho con la palma de su mano. 
 
    —¿No te parece una buena idea? 
 
    —Mmm… —Ladea la cabeza—. Huele a café. 
 
    —Prefieres el café… —susurro sobre su boca y rodeando su delgada cintura con mis brazos.  
 
    Qué pequeña a mi lado, pero no frágil. La conozco y Zoe es fuerte y dura, valiente y luchadora. 
 
    Ella me observa con detenimiento, como si buscara algo nuevo en mí, como si fuese la primera vez que me viera y deseara memorizar mis rasgos, analizarlos y aprenderlos; al menos, es lo que yo hago con ella. 
 
    Le acaricio la cicatriz de la frente. 
 
    —Me caí mientras aprendí a patinar. 
 
    —Lo sé… —Lo recuerdo. Mason me lo contó, nervioso por lo que había pasado. 
 
    —Sabes mucho sobre mí. 
 
    Nos tocamos, nos palpamos. 
 
    Llevo años esperando esto. 
 
    Vivirla sin prisas, sin voces, sin ruido, sin distracciones, sin distorsiones ajenas. 
 
    —Tú también me conoces. 
 
    Encoge los hombros. No replica, pero su gesto me hace sospechar que no concilia con mi afirmación. 
 
    —Sé que no pasabas demasiado tiempo con tu familia, que no te gustan los animales domésticos, aunque una tarde encontraste un perro bebé dentro de una caja en la puerta del supermercado y te lo llevaste a casa para que no pasara frío y le buscaste una familia para que lo adoptara… —Doy por hecho que se lo contó Mason—. Sé que… De joven no te interesaban demasiado las chicas, que preferías estudiar y que le gustabas a Paola. —Arrugo el ceño y me acaricia el cuello—. También sé que fuiste el primero en la promoción en la secundaria y te graduaste cum laude en la universidad. Sé que Naomi ha sido tu relación más larga y duradera… —Pasea la yema de sus dedos por mi mandíbula y la lleva hasta mis labios. Me estremezco…—. Pero hay tantas cosas que desconozco de ti. 
 
    —Puedes preguntarme lo que quieras. No tengo nada que ocultar. 
 
    Me mira fijamente. 
 
    —¿Qué ocurrió entre Mason y tú? —Me tenso y ella lo nota—. ¿Por qué ninguno queréis hablar de ello? 
 
    La aparto de mí estirando los brazos y la suelto. 
 
    Giro sobre mi cuerpo y camino hasta la cocina con ella detrás. La conozco, sé que va a insistir hasta averiguarlo y entiendo la razón por la que su hermano no quiere decirle qué ocurrió. 
 
    Saco dos tazas del mueble y las coloco sobre la encimera ante su atenta mirada. Agarro la jarra del café por el asa y lo vierto con lentitud. 
 
    —No vas a decírmelo. 
 
    —No —hablo con tranquilidad pero tajante. 
 
    —Has dicho que puedo preguntar lo que quiera.  
 
    —Esa respuesta no puedo dártela. No solo me incumbe a mí. 
 
    Suspira, coge una de las tazas y se marcha al salón.  
 
    Se aleja. 
 
    Y me siento huérfano. 
 
    Llevo más de diez años admirándola desde la distancia, sin esta necesidad perseverante de sentirla cerca. 
 
    Qué cojones me pasa. 
 
    Nathan Baker controla hasta el último detalle de sus sentimientos, actos y hasta de lo que lo rodea. ¿Por qué no puedo controlarme con ella? ¿Por qué no puedo controlarla a ella? 
 
    —Zoe. —La sigo. Se ha detenido frente a la ventana que da a la terraza. Mira al infinito, a una ciudad que se despertó hace horas y que se mueve frenética, ignorante de nuestro extraño silencio. 
 
    Ella me excluye de su círculo, del que no quiero salir, pero siento que se aleja. Parece perdida entre pensamientos que no sé si convienen. Por Dios que no dibuje la línea de su comodidad y me deje fuera de ella. 
 
    —Zoe, debes entenderlo. No solo me concierne a mí y… Es mejor dejarlo en el pasado. 
 
    Alza el mentón, gira la cabeza unos centímetros y sus ojos me observan entre los mechones de su pelo. Su pecho se mueve al compás de su respiración, si no me equivoco, calmada. 
 
    —Te quiero —suelta. 
 
    No solo lo escucho, lo leo en sus perfilados y sonrosados labios.  
 
    Dos palabras. 
 
    Las dos impactan contra mi pecho. Como dos bombas, como dos soles, como dos planetas lanzados por un tirachinas tan grande como una galaxia. 
 
    Como dos estrellas que colisionan. 
 
    «Te quiero». 
 
    Doy un paso atrás, o no. No lo sé. Mis pies se quedan clavados sobre la mullida alfombra que parece de piedra caliza. 
 
    —Me… Me he enamorado de ti —sigue. 
 
    Ella tampoco se ha movido. Inmóvil como los muebles de la sala, como el oxígeno, solidificado. 
 
    Transcurren dos segundos, tal vez tres minutos. 
 
    Veo a cámara lenta cómo deja la taza sobre una mesa, se calza los zapatos, cubiertos por el dobladillo de un chándal diez tallas más grandes que la que necesita, se envuelve en el abrigo y se cuelga el bolso. 
 
    —No tienes que decir nada. Ya lo esperaba, pero yo sí quiero que lo sepas todo de mí —expone a dos palmos de mi cara. 
 
    Me da un beso en la mejilla. 
 
    —Adiós, Nathan. Nos vemos mañana. 
 
    Escucho el chasquido de sus stilletos sobre el suelo de mi piso, la puerta abrirse, entornarse y cerrarse. Escucho el silencio intenso que se acerca, acechándome, que comienza a dar vueltas y me rodea, como un huracán que crece y se hace fuerte. 
 
    Un minuto. 
 
    Dos. 
 
    Tres. 
 
    El huracán cesa y clavo las rodillas en el suelo. 
 
    Respiro. 
 
    Hincho el pecho, donde el aire no llegaba desde hacía demasiado. 
 
    Me observo las manos y me pregunto. 
 
    ¿Qué has hecho, Nathan? 
 
    No estabas preparado para esto.  
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    ARRANCARLO DE LAS ENTRAÑAS 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    No es fácil abrir tu corazón a esa persona capaz de aprovechar la situación, meter la mano dentro y arrancarlo de tus entrañas. No es fácil decirle a alguien que lo quieres y darle la capacidad de destrozarte. No es fácil sincerarte y darte cuenta de que la respuesta recibida no te reconforta como esperabas, sino todo lo contrario. 
 
    El amor tiene la fuerza de una tormenta y esa tormenta indómita puede arrasar con todo a su paso. 
 
     
 
    Llego a casa en busca de cobijo, de ese algo conocido pero indescriptible que nos arropa y nos abraza aún estando solos. Ese lugar que se convierte en familia, en lugar seguro. Hay personas que se convierten en casa. Y hay casas que se convierten en persona. No llevo demasiado en este apartamento, seis meses a lo sumo, si cuento desde que lo visité por primera vez y me quedé prendada de él, de su luz, de su espacio, de su olor a naranja por los árboles que flanquean la calle.  
 
    Pepperoni viene a saludarme en cuanto escucha la puerta. Se roza con mis pies ya descalzos y ronronea. Tiene hambre. He aprendido sus distintos ronroneos. Ruega que le cargue un cuenco de comida y otro de agua. Me agacho y lo cojo en brazos. Me hace cosquillas con su bigote. Le doy dos besos y le digo que lo quiero. Él sí me responde y me acaricia la mejilla con su mejilla; es su forma de hacerlo. 
 
    El corazón da un saltito dentro de mi pecho y dos lágrimas se escapan de mis ojos, ruedan por mis mejillas y mojo su cabecita, aún pegada a mi cara. 
 
    —Estoy bien, Pepe. Sé que he hecho lo correcto. —Caminamos hasta la cocina, donde lo deposito sobre las baldosas y le pongo lo que solicita. El amor va de eso, de cuidarle, de cuidarme, de cuidarnos—. Él no tiene por qué quererme. No es malo por no hacerlo. No podemos obligar a otras personas a que nos quieran. —Me desahogo con mi gata. 
 
    Ella come mientras yo la observo. 
 
    —Voy a cambiarme y vamos a dar un paseo, ¿te parece? Hace frío, pero nos abrigamos y respiramos aire puro. Te dejaré jugar con las ardillas. 
 
    Me limpio otra lágrima y voy hasta mi dormitorio. 
 
    Una colcha estirada, sin arrugas; una cortina a la que le sobra medio metro que arrastra por el suelo (Buffy, que entiende de interiorismo, me dijo que se llevaba así); dos mesitas de noche con varios libros en cada una de ellas; una cómoda que pinté con mis propias manos y una caja con alhajas que he ido comprando en mercadillos, ninguna con valor monetario, pero que guardo a buen recaudo por las historias que me contaron de ellas. Dos pendientes de plata que vendió un chico que quería regalarle rosas y vino a su novia, un collar de acero del que cuelga una media luna cuya dueña perdió en una apuesta callejera, un anillo con grabados en un idioma que no entiendo, pero que vi y me enamoró, tanto que gasté demasiado en él porque no pude disimular ante el vendedor que lo enseñaba sobre un pañuelo rojo. Me contó que fue un trueque en el Bronx, lo cambió por un pato de cristal que se encontró en un contenedor. 
 
    Me pongo unos vaqueros, unas zapatillas de deporte y una sudadera Adidas de color morado. Ya en el salón busco en el perchero mi abrigo de plumas rojo y me cubro la cabeza con el gorro. 
 
    —Pepe. Pepe. —Llamo a mi mejor amigo mientras saco de uno de los cajones del mueble del salón el arnés y la cuerda para sacarlo a la calle. No quiero que se escape y que un coche pueda atropellarlo. Sale muy pocas veces a la calle, sin embargo, me lo agradece con grandes saltos. 
 
    Se acerca a mí y se queda quieto, como si supiera qué vamos a hacer, cuál es nuestro plan y me entendiera. Buffy cree que sí lo hace.  
 
    —No es un perro, Buf —le respondo cada vez, ante sus afirmaciones, según ella, científicas. 
 
    Me pongo de pie y cojo las llaves de encima de la mesa, donde las he dejado hace escasa media hora. Es justo cuando la guardo en mi bolsillo que suena el timbre de la puerta. 
 
    Arrugo la nariz, extrañada. 
 
    Pepperoni lame una de sus patitas, ajeno a mi incertidumbre.  
 
    Quizás sea la señora Watson que requiere de mi ayuda para abrir una de sus tres cerraduras; se atasca de vez en cuando. Su hijo la engrasa cuando viene a visitarla, muy de vez en cuando.  
 
    El vestíbulo de mi apartamento huele a cerezas, gracias al ambientador que compré hace unas semanas en la tienda de la esquina. La regenta una chica casi de mi edad, emprendedora y dueña de sus sueños. 
 
    Agarro el pomo de la puerta, quito el pestillo de seguridad y tiro de la mezcla de hierro y madera donde cuelga el número veintidós. 
 
    Vivo en el piso veintidós de la prolongación de Staple Street Skybridye, en Lower Manhattan, TriBeCa; un distrito industrial reconvertido en un barrio de residencia de artistas y bohemios que han coloreado paredes y suelos con su arte, una forma diferente de ver el mundo a como lo vemos los abogados. Yo quería ser esa clase de persona, pero a veces la vida nos depara derroteros muy diferentes de los que aspiramos. 
 
    Me encuentro a Nathan sobre el felpudo, o un palmo detrás; el flequillo le cae sobre la frente, como si no se hubiera detenido a peinarse tras la ducha que nos dimos juntos; los hombros, robustos y definidos, caen a los lados de su cuello y tiene la boca unos milímetros entreabiera. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto, pero él no contesta, como no lo hizo cuando le dije que lo quiero, me recuerdo, y ese recuerdo se clava como una flecha en el centro de mi pecho. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Yo tampoco respondo. No puedo. Mi lengua se ha reblandecido ante el recuerdo de su lengua recorriendo mi cuello, mis hombros y mis pechos. 
 
    —Puedo decírtelo aquí, pero tu vecino no para de mirarme. 
 
    Asomo la cabeza y miro hacia la derecha. El señor Saporta, un hombre de unos cincuenta años, soltero y sin hijos conocidos (para mí) ni trabajo fijo, nos observa detenido delante de su puerta. 
 
    Me hago a un lado y Nathan me sobrepasa, dejando un reguero de su olor que me embriaga y me hace temblar. 
 
    Su boca husmeando entre el pliegue de mis piernas… 
 
    Detiene el movimiento de sus robustas y largas piernas en medio de mi salón. Pepperoni lo mira a un metro de distancia, aún con el arnés rodeando su abdomen peludo. 
 
    Nathan lleva el mismo chándal; se ha puesto unas zapatillas de deporte y un abrigo de Hermes de color azul oscuro. 
 
    Gira sobre su cuerpo y busca con sus ojos mis ojos que brillan como consecuencia de las lágrimas que los han desbordado hasta hace unos minutos. 
 
    —Quería pedirte disculpas. 
 
    Oh, no, no, no. No quiero disculpas lastimosas. 
 
    Decir te quiero a la persona que amas es de valientes y da igual la respuesta obtenida. Se quiere sin excusas, sin pretextos, sin pretensiones y sin necesidad de esperanza alguna. Amar ya es una esperanza para el que ama. Amar hace que nos sintamos vivos. 
 
    —No tienes que dármelas. Te agradezco que fueses sincero. 
 
    Él alza una ceja unos milímetros, un gesto imperceptible para cualquier persona que no sea yo. 
 
    —No necesito una respuesta por compasión ni una explicación a por qué no la he obtenido. Te he declarado mis sentimientos con todas las consecuencias. Soy mayor, Nathan, sé a lo que me enfrento. 
 
    Da un paso hacia mí, uno muy pequeño. 
 
    Demasiado espacio nos separa. 
 
    —Zoe, yo… —Se atusa el pelo. Introduce todos los dedos de su mano derecha y lo remueve—. Yo… 
 
    —Por favor, Nathan… No lo hagas —ruego. 
 
    Prefiero dejarlo así. 
 
    Ha sido bonito, dulce, corto pero intenso. 
 
    —Zoe, yo… —Alza el mentón y vuelve a clavarme la mirada—. Yo te quiero. —Silencio—. Te quiero desde hace años, desde aquel día en los Hampton, desde que me placaste jugando a Rugby… Me lo he estado negando todo este tiempo… ¡Por Dios! ¡Eres la hermana de Mason! ¡Su hermana pequeña! —Un escalofrío me recorre de pies a cabeza. ¿Qué está diciendo?—. Me hubiese cortado los huevos si se entera. Aún me los cortaría. Siempre me he dicho que mis sentimientos hacia ti eran fraternales, trataba de convencerme sobre ello, pero… Te vi en Baker & Baker. No quise acercarme a ti y tú… Tú te alegraste de saludarme. Eras Zoe, de nuevo te tenía cerca y… Mis sospechas se hicieron realidad. Fue como un bofetón en la cara de alguien que te ha advertido miles de veces sobre algo que pasaría. Y pasó… 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Te quiero, Zoe. Estoy enamorado de ti. Y si antes no te lo dije, es porque soy un idiota, un cretino al que le ha costado años reconocerlo, pero en solo unos minutos he sabido que tenía que venir a decírtelo porque tú no mereces que no sea sincero contigo. 
 
    Doy un paso hasta él y sonrío. 
 
    —¿Sonríes? —Le extraña mi reacción. 
 
    —¿Me quieres? 
 
    —Esto no es querer sin más, es amor, Zoe. 
 
    Doy otro paso y ahora solo un palmo nos separa. 
 
    —¿Me amas? 
 
    Él también sonríe. 
 
    Me tiro sobre su pecho y lo abrazo con fuerza. Mi mejilla se apretuja contra su sudadera y cierro los ojos.  
 
    Las casas son personas y las personas son casa ¿recuerdas? 
 
    Nathan es mi casa.  
 
    —Te amo —musita, y me da un beso en la cabeza. 
 
    La alzo y busco su mirada. 
 
    —Esto es un lío muy gordo. Lo sabes ¿verdad? 
 
    —Siempre he sido una kamikaze ¿recuerdas? 
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    ACCIÓN DE GRACIAS SIN TI 
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    Presente… 
 
      
 
    Disimulamos durante un par de semanas. Me apena celebrar Acción de Gracias y no poder invitarlo. Antes era uno más de mi familia, cuando yo prefería que se mantuviera alejado de mis asuntos, y ahora que me encantaría que pasara esta noche con nosotros, es persona non grata, al menos de Mason; sé que mis padres siguen adorándolo. 
 
    La que sí viene es Dana, esa chica de padres Griegos Ortodoxos que admira de alguna forma a Nathan Baker, tal y como me comentó en la cena. No me pongo celosa, que conste, me enorgullece que mi chico sea tan bueno en su trabajo. Llegaré a ser como él. No; rectifico: llegaré a ser mejor que él. Y Zoe Green siempre consigue lo que se propone. 
 
    A mediados de diciembre hace demasiado frío y Mason me llama porque no me dejo ver demasiado y desde que casi nos comimos el pavo entre los dos en Thanksgiving rehúso quedar con él. 
 
    La razón no la sabe ni se la imagina. No caería en la cuenta de que su hermanita pasa los días besando a escondidas a su jefe y se acuesta con él cada noche, incluso conoce el piso de su exmejor amigo, aunque esto carecería de importancia para él si sopesamos que también conozco los rincones más escondidos de su cuerpo (y él del mío). 
 
    Las relaciones en el bufete no están permitidas. Es una de esas normas no escritas pero que se convierten en vox populi, así que, aún siendo el jefe, Nathan no ve con buenos ojos que hagamos oficial nuestra relación ante los demás socios y adjuntos. No me permite ni contárselo a Macy, la que ya considero una amiga. 
 
    —Señorita Green, ¿qué hace aquí escondida? —Mi jefe (ejem, ejem) llega hasta el archivo, donde lo espero, y me besa con una pasión que echaba de menos. Hace tres horas y veinticinco minutos que no nos tocamos, desde que bajé de su coche una cuadra antes de llegar a el edificio. 
 
    —Mi socio adjunto me ha enviado a hacer fotocopias. Cree que soy su secretaria —musito sobre su boca, con la espalda contra una estantería y su mano por debajo de mi falda. 
 
    —Es un desalmado. —Tira del filo de mi braguita de encaje negro y la rompe. 
 
    —Eso mismo le digo yo por las noches. —Rodeo su cintura con mis piernas. 
 
    Él se desabrocha el pantalón. 
 
    —¿Por las noches? ¿Qué hace usted en la calle a esas horas? —Levanta del todo mi falda, hasta dejarla enrollada en mi cintura. 
 
    —En la calle no. En su cama. —Muerde mi labio inferior con sus dientes y tira. 
 
    —Ahhh… —gimo ante el placer que me causa el intenso y significativo dolor que se une a los fuegos artificiales de cada una de mis células cuando me empala y siento su miembro expandirse con ímpetu dentro de mí. 
 
    —¿En la cama… de… su… jefe? —Habla a la vez que entra y sale con su sexo de mi sexo. 
 
    —Sí… —Siseo, y me derrito ante sus embestidas.  
 
    Me lame el cuello y los hombros hasta bajar al arco que forman mis pechos. 
 
    —Joder… Me vuelves loco… —jadea sobre mi boca, con el flequillo sobre su frente y la mandíbula apretada. 
 
    Escucho un ruido al fondo. Él también lo escucha, porque detiene sus acometidas y nos quedamos inmóviles. 
 
    —Sshhh… —Me pide que guarde silencio. 
 
    Nuestras respiraciones van a mil por hora. 
 
    El corazón se me va a salir por la garganta. 
 
    Unos pasos acercándose, un cajón que se abre… Su polla se agranda dentro de mí y la noto. Un gemido se escapa de mi boca y él lleva su mano para cazarlo. 
 
    Mueve la pelvis con parsimonia y pega mi culo a la estantería. 
 
    Lo. Siento. Dentro. De. Mí. 
 
    Quiero gritar de placer. 
 
    Se mueve a un ritmo muy despacio, pero sin detenerse. 
 
    Los vellos se me erizan. Seguimos escuchando a quien sea que ha venido a buscar lo que sea. No nos importa. Nathan me folla sin importarle quién pueda vernos, aunque sabe que no debemos ser descubiertos. 
 
    Unas voces. Las dos masculinas. Hablan a pocos metros de nosotros. Solo unos cientos de carpetas repletas de documentación apilada nos separan. Una pared de cartón y esqueleto de acero. 
 
    Me corro con su mano aún sobre mi boca, silenciando cualquier posible gemido, suspiro y grito. 
 
    Mi cuerpo yace lánguido sintiendo cómo él también se deja llevar y explota en mi interior. 
 
    Nathan me deja sobre el suelo con cuidado, cuando nos cercioramos de que las personas han salido de la sala. 
 
    —¿Puedes mantenerte en pie sola? —Asiento. 
 
    Me da un beso en la frente y me ayuda a bajarme la falda. 
 
    Los dos la miramos. 
 
    —Está arrugada. 
 
    —Lo siento. —Lamenta, y parece sincero. 
 
    Trato de estirarla con la palma de mis manos y chasqueo con la lengua. 
 
    —Va a parecer que me he peleado con la impresora. 
 
    —Una pelea campal diría yo —bromea mientras se cierra la trabilla del pantalón. 
 
    —Eres un… Un… —Aprieto la boca. 
 
    —Un qué. —Sonríe, y me enseña mi braga rota colgando de su dedo índice. 
 
    —Un depravado. —Trato de quitársela, pero él es más rápido y se la guarda en el bolsillo de su pantalón de traje carísimo y a la última moda. 
 
    —¿Comemos juntos? 
 
    —Tengo mucho trabajo. —Alzo el mentón y me dispongo a marcharme, sin ropa interior pero con dignidad.  
 
    Nathan me agarra de la mano y me detiene. 
 
    Me da un beso en la boca. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, depravado. 
 
    Hasta mi cubículo tiene otro color y otro tamaño desde que Nathan y yo nos declaramos nuestro amor. No es que el señor Baker me haya cedido un despacho ni haya autorizado hacer obras para que mi mesita ocupe un espacio más acorde a mis ansias de aprender y ser la mejor, sino que mi percepción sobre lo que me rodea ha mutado gracias a las hormonas de la felicidad que cantan patriotas a su bandera con una botella de ron debajo del brazo. 
 
      
 
    Nathan Baker me sorprende con un picnic en Zuccotti Park, antes llamado Liberty Plaza Park o Liberty Plaza. Ubicado en el Bajo Manhattan, propiedad de Brookfield Office Properties, entre Broadway, Trinity Place y las calles Liberty y Cedar, entre los rascacielos del Distrito Financiero. 
 
    Tomamos asiento en uno de sus largos bancos de granito pulido que brilla como si fuera de mármol. Justo en el que mira hacia la esquina noroeste y desde donde se vislumbra el World Trade Center. Bajo una arboleda, mezcla de las copas de dos grandes árboles y sobre las luces que iluminan desde el suelo. 
 
    Frente a nosotros está la escultura de un hombre de negocios de bronce sentado en un banco, de John Seward Johnson.  
 
    Hablamos sobre otra obra de arte que también adorna el parque, una escultura de setenta pies de altura, formada por vigas de color rojo brillante que contrasta con el gris predominante de un Distrito donde muy poca gente se detiene a admirarla. 
 
    —Quizás esa sea la razón por la que la pintaron de ese color —conjeturo, mientras la observo desde la lejanía. Busco a Nathan al no obtener respuesta. Él me observa a mí—. ¿Qué? ¿Tengo mayonesa en la boca? —Cojo una servilleta y la refriego por mi cara. 
 
    Él niega y sonríe. 
 
    —Me pareces más interesante que esa cosa. 
 
    —¿Cosa? Creí que sabías de arte. Tienes un cuadro de Murillo en el baño. En el baño, ojo —puntualizo. 
 
    —¿Qué pasa con mi baño? 
 
    Alzo las manos. En una de ellas mantengo mi sándwich de pollo a medio comer. 
 
    —¿Quién tiene un paisaje de Murillo sobre el inodoro? Es inaudito. 
 
    Nathan suelta una carcajada. 
 
    —Porque… No me dirás que no es un Murillo auténtico. —Él niega sin perder la sonrisa. Qué sonrisa—. ¿Ves? —Le doy un trago a mi botella de agua—. Llevaba razón. Buffy no me creía y tuve que enviarle una foto. —Frunce el labio—. ¿No debería haberlo hecho? ¿He invadido tu intimidad? —Vuelve a negar y pincha sobre su ensalada—. No sé cómo te alimentas con eso. Eres grande. Tienes que comer. 
 
    —En realidad es el aperitivo. Tengo un almuerzo de trabajo dentro de una hora. 
 
    —No lo sabía. No tenías que traerme aquí. No vas a llegar a tiempo. 
 
    —No debes preocuparte. —Me da un beso en el hombro y tuerzo la cabeza para observarlo. 
 
    —¿Con quién? —La pregunta es profesional, lo juro—. ¿Puedo acompañarte? 
 
    —No tiene importancia. —Se acerca a mí y le da un mordisco a mi bocadillo. 
 
    —Eh, no me quites mi comida. Yo no tengo almuerzo de negocios. 
 
    —¿Y qué vas a hacer?  
 
    —Volver a mi triste cubículo de adjunta de primer año. 
 
    —Eres la adjunta más guapa que he tenido. —Pellizca mi cintura. 
 
    —¿La más guapa? 
 
    —Y la más bonita. —Me muerde el cuello y me revuelvo. 
 
    —¡Nathan, Nathan, me haces cosquillas! —grito de felicidad.  
 
    De repente, una persona con un abrigo largo y caro se detiene delante de nosotros. Lo primero que veo son sus zapatos, de una marca al alcance de unos privilegiados, limpios e impolutos, de piel negra. Un pantalón de traje perfectamente planchado y limpio. Y un rostro conocido que nos observa con la mandíbula apretada y los ojos ardiendo de puro fuego. 
 
    Nathan se percata un segundo más tarde. Nota que me tenso y pierdo la sonrisa. 
 
    Se separa unos centímetros de mí y mira hacia su izquierda. 
 
    Allí está Mason, clavado en el suelo como las dos esculturas que presiden este parque. 
 
    —¿Qué es esto? —Ladra. 
 
    Yo agacho la mirada, pero solo una milésima de segundo, cuando pasa, me dispongo a levantarme y encararme ante él y ante la que estoy segura que será su respuesta desmedida. Nathan, sin embargo, me lo impide agarrándome la mano y obligándome a quedarme en segundo plano. 
 
    Es él el que se levanta y se interpone entre Mason y su rabia y yo.  
 
    —Mason, siento que te hayas enterado así. 
 
    —¿De qué? ¿De que te follas a mi hermana? ¿A tu subordinada? 
 
    —No sabes lo que dices. —Nathan se está cabreando. 
 
    —Quítate de en medio —sisea, lleno de furia. 
 
    —No. 
 
    —Eres… —Un segundo después Mason ha soltado su maletín, que cae al suelo, y le da un puñetazo a Nathan. Este cae hacia atrás un paso, pero se repone y se enfrenta a él—. ¿No tienes bastante? —le grita—. ¡Zoe! ¿Qué haces? ¿Así destrozas tu futuro? —Se dirige a mí. 
 
    —Vete, Mason. —Le ordena Nathan. 
 
    —No piensas en nadie ¿verdad? Solo piensas en ti. —Vuelve a dirigirse a su amigo. 
 
    —Vete, Mason. No voy a volver a repetírtelo. 
 
    No veo a Nathan, solo su espalda, delante de mí, pero me imagino su rostro, furioso, tanto o más que el de mi hermano, que ahora me busca con la mirada para que yo dé mi brazo a torcer y me marche con él. 
 
    Pero no lo hago, solo niego una vez y le pido que se marche. 
 
    Lo hace poco después, tras sopesar la situación y recordar que a mí no se me puede obligar a hacer algo que no quiera, porque me cierro en banda y hago todo lo contrario. 
 
    Se agacha, recoge su maletín y se va como un león que huye de una presa a la que sabe que no debería dejar viva.  
 
    Esa presa se llama Nathan Baker y… La ha dejado malherida. 
 
    Cuando me pongo frente a él, me percato de la sangre que sale de su nariz y me asusto. 
 
    —Nathan… Tu nariz… 
 
    Él se la toca y observa sus dedos manchados con su sangre. 
 
    —No es nada. 
 
    —Vamos al hospital. Con seguridad está rota. 
 
    Él se la toca de nuevo y se lamenta. 
 
    —Arrggg… —gruñe por el dolor. 
 
    Recojo los restos de nuestro almuerzo y lo tiro a la papelera que hay a pocos metros de nosotros, junto a una farola de hierro. 
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    Presente… 
 
      
 
    La nariz rota y el corazón partido en dos. La mitad se la ha llevado Mason y la otra mitad trata de sobrevivir ante el hecho inequívoco de que quizás mi amigo lleve razón y esté haciéndole un flaco favor a su hermana.  
 
    Pero no puedo. 
 
    No puedo volver a alejarme de ella. 
 
    ¡Lo he intentado millones de veces! 
 
    Y no sé si el universo o si ese maldito hilo rojo del que habla mi madre es el que me lleva a ella una y otra vez, una y otra vez, pero me niego a renunciar a la chica menuda que consigue que mi mundo gris se pinte de colores que desconocía. 
 
    Le pido a Freya que anule mis citas del día y me marcho a casa a descansar. No me reconozco. En otro momento, antes de que Zoe irrumpiera en mi vida, hubiese ido al despacho a seguir como si nada hubiera ocurrido, pero ante su petición y su «deja que te cuide», he agachado la cabeza como cuando era niño y mis padres me regañaban y entro en mi apartamento sin soltarla de la mano. 
 
    También me obliga a tomarme el analgésico que me ha recetado la doctora y que convenientemente hemos parado a comprar en una farmacia y me insta para que me tumbe en el sofá a reposar tal y como me han recomendado. 
 
    Zoe prepara café y vuelve con dos tazas y un vaso de agua. 
 
    No me gusta su rostro, está preocupada, pero además esconde algo que me inunda de irritación.  
 
    Es culpa. 
 
    —Zoe. —Le pido que me mire—. No tienes la culpa de esto. 
 
    —Mi hermano te ha roto la nariz cuando nos ha visto juntos. Déjame que dude al respecto de eso. —Se quita los zapatos y se sienta a mi lado. 
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo. 
 
    —Quizás llevas razón, pero… —Suspira—. No lo sabré porque ninguno de los dos sois sinceros conmigo. 
 
    La agarro de la mano. 
 
    —Confía en mí… —le ruego—. Lo que ocurre entre Mason y yo viene de muy lejos. 
 
    —Y no piensas hablar al respecto. 
 
    —No. —Afianzo mi respuesta con un movimiento de cabeza. 
 
    —Está bien. No es momento para hablar sobre eso —dictamina, aunque sus palabras me aseguran que esperará a otra ocasión—. Voy a pedir la cena. ¿Te apetece algo especial? 
 
    Cierro los ojos y me echo hacia atrás, apoyando la nuca en los cojines. 
 
    —Otro analgésico. 
 
    La dejo de escuchar trastear por el piso. 
 
    Me quedo dormido anotando en mi mente que mañana iré a ver a Mason para pedirle que debemos dejar nuestras rencillas atrás. Le diré que amo a su hermana y… lo entenderá. Tendrá que entenderlo. 
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    Voy hasta la cocina y llamo por teléfono a un Japonés que tiene muy buenas críticas en TripAdvisor. Pido Udon, unos fideos gruesos con pescado y salsa de soja; Takoyaki, bolas de pulpo fritas con jengibre y alga nori; Onigiri vegetal, una bola de arroz rellena de verduras y Tonkatsu, una especie de filete empanado con panko. 
 
    Vuelvo al salón, donde me encuentro a Nathan dormido. Me siento sobre la alfombra, a su lado, y enciendo el televisor con el mando a distancia. Bajo el volumen hasta casi no escuchar lo que el noticiero informa y pienso en lo que ha ocurrido esta tarde. 
 
    Envío un mensaje a mi hermano: 
 
      
 
    Yo: «Mason. Tenemos que hablar. 
 
    Dime cuándo te viene mejor. 
 
    Necesito que nos veamos». 
 
      
 
    Le doy a enviar y cierro la aplicación, pero la abro de nuevo para escribir a Buffy. 
 
      
 
    Yo: «Buf, ¿estás por aquí?» 
 
      
 
    Tarda dos minutos en contestar. Dos minutos que se me hacen eternos. La llamaría por teléfono, sin embargo, este sistema es el más adecuado si no quiero alejarme de Nathan ni despertarlo. 
 
      
 
    Buffy: «Hola, my Friend. 
 
    ¿Cómo te va con el jefe?» 
 
      
 
    Le conté mediante una llamada lo que ocurrió hace varios domingos. Que nos dijimos que nos queríamos y que estábamos enamorados. Ella saltó de alegría porque «el amor ha triunfado. Como debe ser» y me pidió que disfrutara el momento, como hacía de joven, sin pensar en las consecuencias.  
 
      
 
    Yo: «Mason ha roto la nariz a Nathan». 
 
      
 
    Buffy: «¡Oh, my god! 
 
    ¿Qué ha ocurrido?» 
 
      
 
    Yo: «Nos vio en Liberty Park 
 
    y entró en cólera. 
 
    Tengo que hablar con él». 
 
      
 
    Buffy: «¿Qué vas a decirle?» 
 
      
 
    Yo: «Que no tiene que entrometerse  
 
    en mi vida. 
 
    Que sé lo que me hago. 
 
    Y que nos queremos». 
 
      
 
    Buffy: «No lo va a entender». 
 
      
 
    Yo: «Me da igual. 
 
    Quiero a Nathan. 
 
    Si no lo entiende, peor para él». 
 
      
 
    Buffy: «Esa es mi chica. 
 
    ¿Nathan no se defendió?» 
 
      
 
    Yo: «Se quedó inmóvil. 
 
    Como si…  
 
    Como si creyera que lo merecia…» 
 
      
 
    Buffy: «Es todo muy random». 
 
      
 
    Yo: «Mañana voy a hablar con él. 
 
    Después de ir a los juzgados». 
 
      
 
    Buffy: «¿A qué juzgado vas? 
 
    Yo tengo que estar en Moynihan 
 
    a las nueve y media». 
 
      
 
    Yo: «Yo también. 
 
    Espero salir a las once como muy tarde. 
 
    Tal vez nos veamos». 
 
      
 
    Buffy: «¿Algo más? 
 
    Thiago me espera con la cena sobre la mesa. 
 
    Debe estar fría». 
 
      
 
    Yo: «Eso es todo. 
 
    Te quiero. 
 
    Y te echo de menos». 
 
      
 
    Buffy: «Y yo a ti. 
 
    Las dos cosas». 
 
     
 
    Dejo el teléfono sobre la alfombra y me levanto ante la llamada del que debe ser el repartidor de comida. Le pido al portero que lo deje subir y lo espero con la puerta del piso abierta para que el timbre no despierte a Nathan. 
 
    Preparo la cena en varios platos y lo sirvo en una bandeja junto con dos botellas de agua y dos vasos. 
 
    Cuando llego al salón Nathan, se ha sentado de nuevo y se revuelve el cabello con los codos apoyados en sus rodillas. 
 
    Mi móvil se enciende en el suelo, justo frente a su rostro, que mira en esa dirección. 
 
    —Mason te ha enviado un mensaje. Dice que te alejes de mí —habla sin tono alguno. 
 
    Coloco la bandeja con la cena sobre la mesa y tomo asiento a su lado. 
 
    —Bueno, Mason puede decir lo que quiera. Tomo mis propias decisiones desde hace mucho tiempo. —Cojo un plato y se lo planto delante—. He pedido sushi. Un variado. —Intento cambiar de tema. 
 
    —Tú siempre has hecho lo que has querido. —Ignoro su observación—. Puedes marcharte si lo deseas —le informo, con la boca pequeña. 
 
    —Tú no quieres que me vaya. —Agarro los palillos y me llevo un trocito de sushi a la boca. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? 
 
    —Porque nadie se acerca a Nathan Baker si él no quiere. Se quisieras que me fuera, ya me habrías echado de tu lado. No sería la primera vez. 
 
    —Creí que hacía lo correcto. 
 
    Suelto los palillos de madera clara y lo observo.  
 
    Ojos hinchados. 
 
    Labios húmedos. 
 
    —¿Y estás seguro de que ahora lo haces? 
 
    —Me he cerciorado de que nada de lo que hago logra alejarme de ti. 
 
    Tuerzo la boca en un gesto agradecido. 
 
    —No quiero que quieras que me aleje. 
 
    Niega y se acerca a mí. 
 
    Pega su frente a la mía y noto su respiración mezclarse con mi respiración. 
 
    —No quiero alejarte nunca más de mí. 
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    NO ES TAN FIERO COMO LO PINTAN 
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    Presente… 
 
      
 
    Me paso por mi casa antes de ir a los juzgados al día siguiente. Nathan me acompaña en su coche con chófer (me gusta más cuando él conduce y vamos solos, que conste) y me espera realizando unas llamadas mientras me cambio sin ducharme porque ya he disfrutado de un baño para dos en su apartamento antes de salir. 
 
    Vamos a una vista sobre un caso que se está volviendo muy mediático y cuyo cliente ha solicitado de nuestros servicios tras renunciar al abogado que lo llevaba de oficio. Un caso pro bono que mejorará la reputación del bufete (o esto le dije a Nathan cuando se lo propuse. Fui yo la que lo vio por televisión y pensó que darle una visión más humanitaria al despacho le vendría bien, ya que su reputación como bufete corporativo no se puede optimizar, impecable en su fondo y en su forma). 
 
    Salimos de la sala satisfechos con los resultados y envío un mensaje con rapidez a Buffy por si aún estuviera por aquí. Me indica que está en el piso cuatro y que solo tiene cinco minutos. 
 
    Aprovecho que Nathan se entretiene a hablar con un grupo de personas y me disculpo un segundo.  
 
    Llamo a mi amiga con insistencia al no encontrarla donde me ha dicho y bajo por las escaleras dispuesta a marcharme. 
 
    Me detengo al principio del pasillo (o al final, según cómo se mire) y veo a Nathan hablar con una cara conocida. Mi mente privilegiada la ubica al instante. Es Rachel. La exnovia de Mason. Me parece interesante la forma tan familiar en la que se hablan y el abrazo, corto, que se dan antes de despedirse. 
 
    Reanudo la marcha cuando se separan y no evito cruzarme con ella a la mitad de camino. Nathan ha bajado la escalera principal que da a la calle. 
 
    —¿Zoe? —Frunce levemente el ceño al verme. 
 
    —¿Rachel? 
 
    —¿Eres… Abogada? —Se extraña, pero parece alegrarse. 
 
    —Soy estudiante de primer curso. 
 
    —Una alumna avanzada si ya estás por aquí. 
 
    —Soy adjunta de Nathan. —Ahora sí que se sorprende—. Nathan Baker —apunto, aunque ha sabido desde el principio de quién hablo. 
 
    —Adjunta de Nathan. Me reitero en que debes ser una alumna avanzada. Un hueso duro de roer —bromea, o eso supongo. 
 
    —No es tan fiero como lo pintan. 
 
    —Tal vez tú sepas domarlo. —Alguien la llama detrás de mí. Ella mira hacia esa persona y después vuelve a mí. Lleva un traje gris oscuro de falta de tubo y chaqueta cruzada sin solapa—. Debo marcharme. Seguro que volvemos a vernos. —Me sobrepasa tras despedirse. 
 
     
 
    Nathan me espera de pie, en la calle, con su traje perfecto y su cuerpo imponente. Escribe con dedos ágiles en su móvil. 
 
    —Perdona que haya tardado. Me he encontrado con Rachel.  
 
    —¿Nos vamos? —Se lo guarda y hace caso omiso a mi comentario—. Tengo una reunión en media hora. 
 
    El coche se detiene frente al edificio donde se encuentra Baker & Baker y el chófer me abre la puerta. 
 
    —¿No me acompañas? 
 
    —La reunión es en Howard Street. Volveré por la tarde. 
 
    No estaba al tanto de esa reunión a la que no he sido invitada; un dato a resaltar al ser su adjunta. 
 
    —Está bien. —Me bajo del coche sin darle más rodeos a este hecho ni a que no ha hecho mención a mi encuentro (ni al suyo) con Rachel. 
 
     
 
    Macy me pone al día de lo que se rumorea sobre la nariz rota de Nathan en el bufete. Intento prestarle atención porque me importa que la noticia de nuestra relación salga a la luz, pero dejo de preocuparme cuando me informa. 
 
    —Me ha dicho Justin que ha sido un antiguo socio al que echó sin contemplaciones hace dos años. —Se agacha frente a mí, sobre mi cubículo—. El arbolito está pocho. Necesita un poco de agua. 
 
    Me cercioro de que lleva razón y lo riego con una botella de agua que tengo junto al ordenador. 
 
    —Me marcho. Tengo quince recursos que redactar antes de marcharme. 
 
    Cojo mi teléfono móvil y llamo a mi hermano. Un hermano cruel que no atiende al reclamo de su hermana pequeña. Quiero decir que ignora las cinco llamadas que le hago en menos de veinte minutos y por esta razón me levanto, me pongo el abrigo, me cuelgo el bolso y bajo a detener un taxi que me lleve hasta su oficina. 
 
    Si Mahoma no devuelve las llamadas a la montaña, la montaña se sube a un taxi que la lleve a Mahoma y hablen las cosas como adultos y no como cuando tenía quince años, que Mahoma se enfadaba, soltaba su discurso y no le daba opción a réplica a la montaña. 
 
    Esta montaña se hizo fuerte granito a granito de arena. 
 
    Todo sueño grande comienza con uno pequeño; granitos de arena, infantas ideas, primeros pensamientos. 
 
    La chica de recepción me pregunta con amabilidad a quién vengo a visitar. 
 
    —Zoe Green. Quiero hablar con Mason Green, mi hermano. 
 
    —El señor Green está reunido en este momento. Tendrá que ser en otra ocasión. 
 
    —Puedo esperar. —En realidad no tengo tiempo, mas no pienso irme hasta que Mason escuche lo que tengo que decirle. 
 
    —Puede sentarse, pero no le aseguro que vaya a atenderla hoy. 
 
    ¿La chica de pelo rubio y labios perfilados ha escuchado el lazo sanguíneo que nos une? Ser su hermana debería significar algo. 
 
    —Está bien. 
 
    Me acomodo en uno de los sillones que hay frente a la recepción, detrás de mí, y me entretengo respondiendo emails. 
 
    No se me conoce por mi paciencia infinita, así que diez minutos más tarde y asegurándome de que la recepcionista se ha marchado y ha dejado de vigilarme, me levanto y voy en busca del hermano más terco del universo. 
 
    No tardo en encontrar su despacho (porque ya he estado aquí antes) y, por suerte, su secretaria también ha abandonado su puesto de mando, situación que me ahorra tener que explicarle que voy a ver a su jefe se ponga como se ponga y que nadie podría evitarlo. 
 
    Unas voces me alertan. 
 
    Vienen de dentro. 
 
    De la puerta se lee en letras mayúsculas: MASON GREEN. DIRECTOR GENERAL DE OPERACIONES INTERNACIONALES. 
 
    Me acerco, no sin cautela de ser descubierta, y pego la oreja. 
 
    Las dos voces son conocidas y se me ponen los vellos de punta. 
 
    —No me iré de aquí hasta que no lo entiendas —asegura con voz ruda Nathan. 
 
    Sí, mi Nathan, el señor Baker, el mismo que anoche me hizo el amor sobre la alfombra, a pesar de tener la nariz rota, tras asegurarme que no hay nada ni nadie que pueda separarnos. Lo hizo despacio, entrando y saliendo a un ritmo que me desesperaba y que me catapultaba al séptimo u octavo cielo con cada acometida. 
 
    —Entiende tú esto, Nathan. Nada ni nadie podrá cambiar lo que hiciste. 
 
    —¡Lo hiciste tú, Mason! ¡Tú lo cambiaste todo! 
 
    —¡No sabes lo que pasó! ¡No tienes ni idea! ¡No me dejaste que te lo explicara! 
 
    —¡No me dejaste otra opción! 
 
    —¡¡Me traicionaste!! ¡¡Antepusiste a Rachel a mí!! ¡¡Creí que éramos amigos!! 
 
    ¿De qué hablan? 
 
    —¡¡Éramos hermanos!! ¡¡Te consideraba mi familia!!  
 
    —¡¡Y aún así fuiste capaz de ir a ver a Rachel!! ¡¡Sé lo que pretendes, Nathan!! ¡¡Quieres joderme con Zoe!! ¡¡Tú no quieres a mi hermana!! ¡¡Igual que no querías a Naomi!! 
 
    —¿Señorita? —Escucho una voz detrás de mí.              El corazón va a salírseme del pecho. 
 
    Mis neuronas colisionan o conexionan y entienden qué ocurrió entre ellos. Lo entiendo en un segundo. ¿Nathan traicionó a Mason con Rachel? ¿Puedo hacer eso? 
 
    Las manos me tiemblan. 
 
    Miro hacia quién me llamó y observo que mueve los labios. 
 
    —¿Qué desea, señorita? —Me pregunta su secretaria, que me aseguro que no me recuerda. 
 
    Sin contestarle, salgo corriendo de allí, como un pájaro al que acaban de abrir la puerta de la jaula después de un largo cautiverio, pero con una diferencia, yo no siento libertad, sino una presión indescriptible en el pecho. 
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    ME SOBRAN MINUTOS 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Presente… 
 
      
 
    —No puede entrar, señor —me avisa la secretaria de Mason, que se levanta cuando me ve llegar para detenerme y tratar de interponerse en mi camino. 
 
    Hago caso omiso a su ruego y entro en el despacho de Mason sin avisar ni preguntar. No sé si está solo o en una conferencia multinacional donde se discuten negocios de millones de dólares y no me importa. Solo quiero que me escuche y no lo hará por las buenas, lo conozco muy bien. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Se levanta casi de un salto cuando me ve. 
 
    —Me has roto la nariz. —Aprieto los puños. 
 
    —Tú me la rompiste una vez. 
 
    —Por eso no te la he devuelto, pero tienes que entender que eso no volverá a ocurrir. No te enfrentes a mí, Mason. La próxima vez no me quedaré quieto. 
 
    —Vete de aquí. 
 
    —No hasta que me escuches. 
 
    —Llamaré a seguridad. 
 
    —Me sobra con los seis minutos que van a tardar. 
 
    —¿Señor? —Su secretaria lo llama con voz temblorosa detrás de mí. 
 
    —Cierra la puerta —le ordena—. No hay nada que puedas decirme para convencerme de que es bueno para Zoe estar cerca de ti. 
 
    —La quiero. 
 
    Aprieta la mandíbula cuando me escucha. 
 
    —No digas estupideces. 
 
    —Quiero a Zoe —insisto. 
 
    —¿Cómo querías a Naomi? Tú no quieres a nadie, Nathan, te importa demasiado tu trabajo. 
 
    —¿Eso piensas? Quiero a tu hermana desde hace años. Me lo negué para no hacerte daño. No quería que eso nos separara. 
 
    Duda. 
 
    —Eso no es cierto. Tú odiabas a Zoe, ¿crees que no me daba cuenta? No aguantabas tenerla cerca. 
 
    —Era porque estaba enamorado de ella. 
 
    Da un paso hacia atrás. Lo siguiente es rodear la mesa y liarnos a hostias. 
 
    —Trata de entenderlo, Mason, te lo pido por la relación que nos unió. Llevas razón, no quise a Naomi como ella se merecía, pero solo fue porque mi corazón ya estaba ocupado, siempre lo estuvo. Amo a Zoe desde que dejó de ser una niña. 
 
    Observo su pecho, reflejo de su agitada respiración.               
 
    —Entiende tú esto, Nathan. Nada ni nadie podrá cambiar lo que hiciste. 
 
    —¡Lo hiciste tú, Mason! ¡Tú lo cambiaste todo! 
 
    —¡No sabes lo que pasó! ¡No tienes ni idea! ¡No dejaste que te lo explicara! 
 
    —¡No me diste otra opción! 
 
    —¡¡Me traicionaste!! ¡¡Antepusiste a Rachel a mí!! ¡¡Creí que éramos amigos!! 
 
    —¡¡Éramos hermanos!! ¡¡Te consideraba mi familia!! —chillo, desesperado. Fui a contarle a Rachel lo que había visto porque la ira y la furia me cegó.  
 
    —¡¡Y aún así fuiste capaz de ir a ver a Rachel!! ¡¡Sé lo que pretendes, Nathan!! ¡¡Quieres joderme con Zoe!! ¡¡Tú no quieres a mi hermana!! ¡¡Igual que no querías a Naomi!! 
 
    Doy un paso hacia delante y lo encaro. 
 
    —¡¡Amo a Zoe!! ¡¡Y ni tú podrás interponerte en mi camino!! 
 
    —¡Eso es! ¡Nathan Baker aplasta a cualquiera que se interponga en sus planes! ¡No te importó Naomi, no te importé yo y no te importó Rachel! ¡Yo la amaba! 
 
    —¡Eres un hipócrita! ¡Me acusas de no amar a Naomi cuando tú engañabas a Rachel! ¿Dónde está el Mason que yo conocí? 
 
    Lo piensa y se calma lo suficiente como para hablar sin gritar. 
 
    —Ahora más que nunca sé que jamás llegaste a conocerme. No querías escuchar mis explicaciones entonces y no pienso dártelas ahora. Vete, Nathan. Esta conversación ha llegado a su fin. 
 
    Yo también lo medito y… Giro mi cuerpo para marcharme. 
 
    Me detengo antes de abrir la puerta y salir. 
 
    —La amo. No pienso alejarme de ella. 
 
    —Si es lista, y me consta que lo es, será ella la que se aleje de ti. 
 
    Cierro con esa última daga clavada en el corazón, porque además, me aterra que sea cierto. 
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    LE FALTA HUMANIDAD 
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    Presente… 
 
      
 
    La tarde se me hace eterna. Deseo con todas mis fuerzas que Nathan vuelva de su encuentro con Mason y me dé las explicaciones pertinentes. Me muerdo las uñas, los carrillos y los labios. Macy me ofrece una infusión a media tarde cuando observa mi intranquilidad. 
 
    —Venga, nosotras podemos con todo lo que nos echen. —Trata de animarme. 
 
    Cree que el estrés está pudiendo conmigo e ignora que hace dos horas se me rompió el corazón en mil pedazos al enterarme de que el hombre al que amo destrozó la vida de mi hermano, la persona más importante par mí junto a mis padres y Buffy. 
 
    ¿Cómo pudo hacer eso? 
 
    «Le falta humanidad, Zoe», recuerdo sus palabras y el corazón me da un vuelco. Otro más. Mil desde que salí a grandes zancadas de aquella guerra entre dos hermanos que se querían y se respetaban. 
 
    «No tiene escrúpulos». 
 
    Freya me llama cuando Nathan llega y le informa de mi petición. Le dije a su secretaria que tenía que verlo por un tema urgente y que le avisara en cuanto volviera de su reunión.  
 
    Por eso no se sorprende cuando me ve entrar en su despacho, me esperaba, sin embargo, su rostro muta cuando observa mi ojos vidriosos y mis manos temblorosas. 
 
    Se levanta, preocupado. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 
 
    No sé cómo tratar la situación, así que hago lo de siempre; soy directa y sincera. 
 
    —Fui a ver a Mason. Quería… Quería dejarle claro que te amo y que ni él podría cambiar eso… —Cojo aire. Veo que el pecho se le hunde y da un pequeño paso atrás—. Os escuché. Escuché cómo te reprochaba cómo le traicionaste… —Hipo—. Le… Le engañaste con Rachel. Los dos le engañasteis… 
 
    —Zoe… —Me corta, pero sigo. 
 
    —Mason llevaba razón. No tienes escrúpulos ni sentimientos. Tú no sabes qué es la lealtad, no sabes lo que es amar. Eso no se hace y menos a las personas que quieres. —Rompo en un llanto demoledor que aumenta conforme su silencio confirma mis sospechas—. No vas a decir nada. —Espero—. No sé cómo me he equivocado tanto contigo. No ahora. Siempre… Siempre creí que eras diferente… 
 
    Reculo. 
 
    Necesito salir de aquí. 
 
    Él no me lo impide. 
 
    Escapo de él, de su presencia, de su arrogancia, de sus engaños. Me alejo de la persona que amo, del trabajo que me apasiona y de mis sueños para llegar a esa casa que se convirtió en persona, pero otra persona, una de mis favoritas, llega para abrazarme y dejarme llorar en su pecho sin hacer preguntas. Buffy duerme a mi lado esa noche y me mece el pelo hasta quedarme dormida. 
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    Es lo que tiene el amor, que antepone a la persona amada a cualquier situación, circunstancia o hecho inesperado. El amor convierte una roca en una nube de polvo, o disipa la polvareda que provoca cien mamuts huyendo de doscientos leones en medio de una llanura.  
 
    Antepongo el amor y el respeto que se profesan dos hermanos (ellos dos) al que tenemos Zoe y yo. 
 
    Doy mi corazón como ofrenda al destino, ese que mueve los hilos, sean rojos, negros o azules, y no saco de su error a la mujer que amo ante la conclusión a la que ha llegado. 
 
    No pienso ser quien le haga saber que no fui yo, sino Mason, el que faltó a nuestra amistad y destrozó el amor que nos teníamos, además de la confianza y el respeto que yo le profesaba. 
 
    No pienso ser yo el que tenga que convencerla de que soy humano y de que su visión de mí es errónea e inexacta. 
 
    Y no lo hago por una simple razón. Zoe Green no ha puesto en tela de juicio ni por un solo segundo mi capacidad para traicionar a mi mejor amigo de esa manera. Ante este hecho antepongo mis armas en una lucha sin sentido que tal vez no merezca la pena. 
 
    Me rindo. 
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    “LA VIDA ES UNA MONTAÑA RUSA DE EMOCIONES, VIVE CADA UNA DE ELLAS” 
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    Presente… 
 
      
 
    Desde que comencé a trabajar en Baker & Baker mi vida se ha convertido en una montaña rusa de emociones. Una vez leí en un libro que «viviera cada una de ellas», sin embargo, las subidas y bajadas con Nathan, sumado a la complejidad de un trabajo intenso y duro, me tienen indiscutiblemente desorientada. Nunca pensé que llegaría a esta situación, porque jamás imaginé que esto ocurriría entre Nathan y yo. ¿Me había fijado en él durante mi adolescencia? Bueno, me parecía guapo, mas era Buffy la que estaba enamorada de él, o a la que le gustaba demasiado. Recuerdo que se le quedaba observando mientras jugaba con Mason a fútbol en la calle frente a nuestra casa mientras nosotras escuchábamos música o leíamos revistas para jóvenes. ¿Enamorarme del señor Baker? No lo hubiera adivinado de ninguna de las maneras. 
 
      
 
    Aprovecho el fin de semana para alejarme de un mundo que suena demasiado alto y que va demasiado deprisa. No tengo que evitar las llamadas de Nathan, y no lo hago porque ni siquiera hace el intento de ponerse en contacto conmigo. Ni un mísero mensaje preguntando cómo me encuentro. Sabe que sé cuidarme sola, sin embargo, echo de menos su preocupación constante por mí. 
 
      
 
    Mi madre me llama el sábado por la mañana e insiste para que me pase por East Harlem a almorzar. Por la conversación que hemos mantenido, corta pero intensiva, de la que he sacado una conclusión: sospecha que Mason y yo hemos discutido y desea hacernos una encerrona para que hagamos las paces. Es su modus operandi desde tiempos ancestrales. Por fortuna, mi hermano y yo hemos peleado en pocas ocasiones, no obstante, la señora ha Green se las ha arreglado para preparar una merienda, un pequeño viaje, un paseo a algún lugar especial, o un desayuno en el patio. Le encantaban los desayunos en el jardín en verano. Hace demasiado que no lo hacemos, me refiero a desayunar en el jardín, pero también a todo lo demás; hace demasiado que no viajamos en familia, que no paseamos los cuatro por el barrio, o que no visitamos esa cafetería en la que regalan la merienda si es una fecha especial para alguno de los clientes. 
 
    Mi padre también me llama. Mi madre ha debido decirle que este fin de semana no iré a visitarles y le ha pedido (ordenado) que me llame y trate de convencerme. 
 
    —No puedo, papá. Tengo que hacer cosas en casa. 
 
    —¿Necesitas que te ayude? ¿Puedo llevar mis herramientas. 
 
    —No, no. Me refiero a hacer un poco de limpieza, hacer la colada, pasarme por el supermercado. 
 
    —Está bien, cariño, pero promete que el próximo fin de semana te pasarás. Casi es Navidad y me gustaría que nos ayudaras a poner el árbol. 
 
    —Me encantará, papá. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo. Hasta mañana. 
 
     
 
    Hago todo lo que le digo a mi padre y paso el fin de semana con la escoba, la fregona y el limpiacristales como mejores amigos. Bueno, sin olvidarme de Pepperoni, que no se aleja de mí ni un segundo y lo sacudo con el cepillo en más de una ocasión (sin querer, por supuesto).  
 
    El lunes aparece sin percatarme. Me levanto con el alma en los pies al pensar que voy a tener que ver a Nathan hoy; hoy y todos los días hasta que el mundo explote y muera en una vorágine de fuego y rocas. Ojalá ocurriera esto, pero no, antes me explotará el corazón y agonizaré sobre la moqueta de la sala de reuniones, o peor, en el metro cuadrado de mi grisáceo cubículo. Mis compañeros se detendrán a mi alrededor y observarán cómo dejo de respirar mientras comentan entre ellos las demandas y recursos que les quedan por preparar antes de marcharse a casa a horas intempestivas. 
 
     
 
    Estoy tan agobiada que hasta la soledad de mi desangelado cubículo me parece atractiva y ruego para que Nathan no aparezca por aquí ni Freya me llame al teléfono para informarme de que el señor Baker desea verme en su despacho. 
 
    «Yo no quiero verle, señor Baker». 
 
    El día va bien. El jefe no hace acto de presencia ni por aquí ni por allá, y con aquí y allá me refiero al archivo, la sala de reuniones, recepción, cocina y sala de adjuntos. 
 
    Suspiro a las siete y media, justo la hora en la que Macy me informa de que se marcha a casa y de que si me voy ya, podemos compartir el taxi. 
 
    —Voy a casa de una amiga. Hemos quedado para cenar. 
 
    —Pásalo bien. —Sonrío—. Voy a terminar esto antes de irme. 
 
    —Vale. —Agarra su bolso y se lo cuelga—. Nos vemos mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    La observo salir de la sala y una luz se enciende al fondo del pasillo. 
 
    Arrugo el ceño y, al no ver ningún movimiento, me centro en la pantalla de mi ordenador. 
 
    Una hora más tarde un ruido me hace levantar el mentón y mirar al frente. No hay nadie. Sigo sola. Pero he escuchado un ruido. No ha sido fuerte, pero me ha puesto los vellos de punta y me ha asustado. 
 
    Giro la cabeza hacia la derecha y después hacia la izquierda. Nada ni nadie en ninguna parte. 
 
    La agacho y busco en mi arbolito. Alguien como yo y vestida como yo me habla colgada de una ramita. 
 
    «Te estás volviendo loca». 
 
    —No estoy loca —rebato. 
 
    «Estás hablando sola». 
 
    —¡No estoy hablando sola! 
 
    Mi miniyó pone los ojos en blanco, da un salto, clava los stilletos sobre la mesa y desaparece detrás de la botella de agua. 
 
    —Zoe, te estás volviendo loca —acepto. 
 
    Pi pipi, pi pipi, pi pipi. 
 
    El corazón se me encoge al escuchar mi móvil vibrar y sonar encima de una pila de documentos. 
 
    Respiro. 
 
    —Qué susto —musito, en el silencio de un bufete, apuesto, vacío. 
 
    Frunzo el ceño y la boca al leer el nombre de mi hermano en la pantalla. 
 
    Descuelgo. 
 
    —Mason, no tengo ganas de discutir. Está siendo un día muy largo. —Apoyo el codo al filo del pupitre y me masajeo la frente. 
 
    —Zoe, papá está en el hospital. Ha sufrido un infarto. 
 
    —¿Qué? —Me incorporo—. ¿Está bien? ¿Dónde está? 
 
    —En el North General. Voy de camino. Puedo recogerte en… 
 
    —No, no, no. Cojo un taxi en seguida. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Yo… ¿Está bien? —insisto. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Nos vemos allí. 
 
    Apago el ordenador, o eso creo, me pongo el abrigo, agarro el bolso con la mano y salgo del bufete a paso rápido.  
 
    Asustada. 
 
    Muy asustada. 
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    CUANDO EL MIEDO TE SOBREPASA 
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    Presente… 
 
      
 
    Aterrada. 
 
    Horrorizada. 
 
    Así recorro una ciudad que se mueve ajena a mi desesperación. Pago al conductor que ha tratado de conversar conmigo y al que he ignorado y entro en urgencias buscando a Mason. Lo veo a unos metros, habla con un señor de bata blanca. Mi madre está de pie a su lado, lo mira, pero no lo encuentra. Trata de entender lo que le dice, pero no lo entiende. 
 
    El médico se marcha y mi hermano y mi madre se abrazan. Esta comienza a llorar y él intenta calmarla, pero Mason tampoco encuentra consuelo. 
 
    Camino hasta ellos rezando para que mis sospechas no sean ciertas, sin embargo, solo necesito conectar mi mirada con la de Mason, que se encuentran cuando me encuentro a solo unos pasos de ellos, para comprender lo que acaba de ocurrir, la fatídica noticia que han recibido. Aún así no pierdo la esperanza y me animo hasta llegar a ellos y espero que me informe de que lo que me ronda la cabeza y me lacera el alma y el corazón solo sea un pensamiento erróneo. 
 
    —¿Qué…? —No consigo hablar. 
 
    —Zoe… —La voz de mi hermano es un susurro. 
 
    —No… —Me niego a creerlo. 
 
    Mi madre se da la vuelta y se tira sobre mí para envolverme con sus brazos. 
 
    Mason agacha la cabeza, hunde los hombros y sus mejillas se humedecen. 
 
    Ahora sí. 
 
    Rompo en un llanto demoledor al comprender que mi padre ha fallecido y que ya no está con nosotros. 
 
    En realidad, hasta días más tarde, cuando todo se calma no soy consciente de que se ha marchado y que no volveré a verlo jamás. 
 
    Vivo la salida del hospital como si fuera un sueño, un mal sueño, una pesadilla. Mi madre llora mientras Mason y yo nos miramos sin saber qué decir ni qué hacer para calmar su dolor, nuestro dolor. 
 
    Subimos al coche de mi hermano y vamos hasta East Harlem. Entramos en una casa vacía. Es extraño. Como si alguien hubiera entrado en nuestra ausencia y se hubiera llevado los muebles, las lámparas, los recuerdos y hasta el aire.  
 
    Nos cuesta convencerla para que se acueste. No lo hace en su dormitorio, se niega a entrar allí y no la obligamos. La acompaño a mi habitación y me quedo con ella hasta que se queda dormida, unas horas más tarde. 
 
    Bajo las escaleras y me percato de que he salido de mi cuerpo. Me observo a mí misma desde la distancia, desde el último escalón, y me guío hasta el salón, donde Mason observa una foto de mi padre el día que pescó un salmón de varios kilos y él mismo, que lo acompañó, lo inmortalizó. A mi padre le gusta ir a pescar, o le gustaba. Es curioso como los detalles se vuelven importantes cuando una persona se va. Tampoco os he dicho que le encantaba bailar. Mi padre y mi madre eran asiduos a una sala de fiesta donde bailaban al menos una vez al mes. Comenzaron a hacerlo después de que yo naciera. Lo vieron una buena idea para pasar tiempo juntos y a solas, apartados de dos hijos que les ocupaban el día completo. Era un desastre con la barbacoa, pero se le daban bien hacer arreglos en la casa, pequeños, como colgar una lámpara o unas cortinas, o pegar jarrones que Mason o yo rompíamos jugando a la pelota o al escondite. De pequeño hacía bastante deporte. Jugaba al tenis, incluso le dieron una beca para estudiar en una buena universidad gracias a eso. No fue profesional pero le sacó jugo y participó en campeonatos de ligas inferiores. Adoraba el café, el zumo de naranja y ver atardeceres. Sí, mi padre era un romántico y lo demostraba cada año para su aniversario, día que sorprendía a mi madre con cartas escritas de su puño y letra, una flor o algún regalo que hacía con sus propias manos. Pero no lo hacía solo en aniversarios, también le profesaba amor y cariño en todo momento. 
 
    Detalles. El amor se mantiene con detalles y cuidados, y él siempre se preocupó por encontrar la manera de que su matrimonio funcionara y no se fuera a la deriva. 
 
    «El amor se encuentra, se gana, pero también se lucha. El amor tiene la fuerza de un huracán y, con su fuerza, puede destrozarlo todo a su paso. Reafirma ese amor con grandes barrotes de acero y ni la fuerza de cinco huracanas podrá acabar con él», me dijo una vez, hablando de la vida y del amor, sentados frente a la chimenea en una conversación que no recuerdo ni cómo comenzó. 
 
    Pero ahora se me viene a la mente. Ahora que papá no está y que no lo volveré a ver. 
 
    Rompo de nuevo a llorar tras este pensamiento y Mason se acerca a mí para darme un abrazo y decirme que lo siente mucho. 
 
    —¿Por qué…? Tú… Tú no tienes la culpa… —Hipo contra su pecho. 
 
    Él me acaricia el pelo y me acuna.  
 
    —No vine a verlo… —Sollozo—. Me llamó el sábado para que… Me llamó el sábado para que comiera con él y le puse una excusa que ni recuerdo. No vine, Mason… No lo vi. Papá quiso verme y no lo vi. —Lloro.  
 
    Lloro. 
 
    Y lloro. 
 
    —No podías saberlo. No podíamos saberlo… —Él también llora—. A mí también me llamó. Insistió en que viniera, pero preferí quedarme a trabajar en vez de pasar tiempo con mi familia. —Escucho el crujido de su corazón. 
 
    Dos corazones rotos en un salón que poco a poco se llena de recuerdos. 
 
    Tomamos asiento en el sofá, frente a la chimenea, testigo de tantos momentos juntos que se escribirían decenas de libros. 
 
    Dos cafés humeantes frente a nosotros, sobre la mesa. 
 
    Dos hermanos que siempre han estado unidos tratando de encontrar la forma de darse la mano de nuevo. 
 
    —Quería que pusiéramos el árbol. Le prometí que el próximo fin de semana vendría a poner el árbol con él —comento, mirando un adorno de la pared. Una especie de espejo muy pequeño con marco dorado con ribetes. 
 
    —Me hizo prometerle lo mismo. —Mason suspira. 
 
    —Creo que sospechaba que había ocurrido algo entre nosotros —musito. 
 
    Me llevo la taza de café a la boca y le doy un pequeño sorbo. 
 
    Mi hermano me imita y un largo silencio se extiende entre nosotros. 
 
    —Zoe. —Él lo rompe—. Quizás no sea buen momento, pero tenemos que hablar de lo que pasó. —Ahora soy yo la que opta por el mutismo sepulcral—. No es buena idea. —Odio que repita mi nombre en una misma frase, como si exigiera que le prestara toda mi atención—. Nathan no es bueno para ti lo mires por donde lo mires y, además, es tu jefe.  
 
    —Déjalo. No tienes que convencerme. Nathan y yo ya no estamos juntos. —Alza una ceja unos milímetros—. No es buena persona. Llevabas razón. 
 
    —Yo… —Se toca el puente de la nariz con dos dedos—. Siento lo que pasó. No debí reaccionar así cuando os vi en el parque, pero… 
 
    —No. —Lo interrumpo—. No debiste reaccionar así. Le rompiste la nariz. 
 
    —Lo sé. Y lo siento, pero se lo merecía. 
 
    —Supongo que sí. —Ladea la cabeza hacia mí al escucharme decir esto—. Sé qué ocurrió entre vosotros. 
 
    Se remueve en el sofá, incómodo. 
 
    —¿Te lo ha contado? 
 
    —No. Nathan no ha querido hablarme sobre ello cuando fui a pedirle explicaciones. Yo… —Cojo aire—. Me encontré a Rachel en los juzgados, me dijo algo… No sé ponerlo en pie ahora, estoy… Estoy abrumada. —Me tiro hacia atrás y reposo la espalda en unos cojines—. Después fui a tu despacho y os escuché discutir. No quise fisgonear. —Le dejo esto claro para que no me tilde de cotilla, aunque ahora mismo no lo haría—. Os escuché hablar… 
 
    —Zoe… —Junta la palma de sus manos y se lleva las puntas de los dedos a la frente. 
 
    —Lo sé, Mason. Sé que Nathan y Rachel te engañaron. Os engañaron a ti y a Naomi. —Me abrazo a un almohadón e intento no llorar. 
 
    Tengo las emociones a flor de piel. 
 
    Durante unos instantes se me olvida que papá ha fallecido. O no se me olvida; sigue ahí pero mi mente trata de ignorarlo para sobrellevar el momento. 
 
    —No entiendo cómo pudo hacerte eso. Erais amigos, hermanos. Nunca le haría eso a Buffy. Lo sé. No sería capaz. 
 
    —Zoe… 
 
    —Y fui a pedirle explicaciones. Quería que me lo contara, que me lo dijera a la cara, que fuera capaz de asumir lo que hizo y que reconociera que fue él el culpable de vuestro distanciamiento, pero no. Lo único que conseguí fue…nada. Nathan no dijo nada. Se quedó inmóvil, inerte… No soltó ni una sola palabra. No se defendió, no se excusó por lo que hizo… 
 
    —Zoe… —Por fin logra que lo mire—. No fue así —anuncia, con una voz segura y clara a pesar de las circunstancias. 
 
    Me muerdo el labio y me callo. 
 
    —Verás… —Se rasca la mejilla—. No sé ni por dónde empezar. —Frota su cara—. No… No debiste escuchar bien, no sé qué escuchaste, pero Nathan y Rachel no me engañaron. Fuimos Naomi y yo los que nos equivocamos—. El rostro me muta a uno descompuesto, si eso puede ser posible ante las actuales circunstancias—. No es lo que piensas. Y tampoco es lo que piensa Nathan, lo que lleva pensando más de tres años. —Sacude la cabeza—. Cuando Nathan dejó a Naomi, ella se apoyó en Rachel y en mí. Nos habíamos hecho amigos y pasábamos el tiempo que podíamos con ella. Naomi se quedó embarazada… 
 
    —¿Embarazada? 
 
    Asiente y sigue: 
 
    —Nathan no se lo tomó muy bien cuando se enteró. No lo critico, yo hubiese reaccionado igual. Dejó marchar a Naomi, pero se arrepintió y sé que vino a decírmelo. Quería hablar conmigo. Naomi tuvo la misma idea y se acercó a casa a contarme lo que había ocurrido. Solo la recibí con un abrazo y… No sé lo que ocurrió, pero cuando quise darme cuenta nos estábamos besando y Nathan nos gritaba a pocos metros. Solo fue un beso. Un beso que duró un segundo y que cambió nuestras jodidas vidas. 
 
    Respiro varias veces tratando de asimilar lo que me acaba de contar. 
 
    ¿Naomi estaba embarazada? ¿Qué fue de ese bebé? 
 
    —Las desgracias de esa noche llegaron una detrás de otra. Salimos corriendo hasta la calle y un coche casi atropella a Naomi. Perdió el bebé en el hospital esa misma noche. Desde entonces… Todo… Se desmoronó.  
 
    —Te escuché reprocharle a Nathan que te había traicionado… —recuerdo. 
 
    —No quiso escucharme. Sigue creyendo que Naomi y yo mantuvimos una relación. No hay excusa para lo que hice, para lo que ocurrió, pero no pasó nada más, ni antes ni después. Después de eso todos nos separamos. Nathan ignoró mis súplicas y se lo dijo a Rachel. Creyó que ella también debía saberlo. 
 
    Cierro los ojos y una punzada de dolor me cruza la sien. 
 
    «Nathan no me sacó de mi error cuando fui a hablar con él». 
 
    —¿Por qué Nathan no me lo dijo? 
 
    —No lo sé.  
 
    Comienzo a llorar. 
 
    Mason se mueve para acomodarse a mi lado y abrazarme. 
 
    —Lo siento, Zoe. Siento todo… Siento que te hayas enterado esta noche… 
 
    —Yo… Yo lo quiero. Iba a decírtelo cuando fui a tu despacho. Me he enamorado de él. 
 
    No responde y nos mantenemos en silencio unos minutos, tantos que el café se enfría y Mason se levanta a preparar otro. 
 
    —Nathan no es un mal hombre. Fue humano al actuar como actuó. Soy yo el que estaba equivocado. Y sé por qué no te ha sacado del error. Ha preferido perderte a que te pierda yo —dice de pie, en la oscuridad de una casa desolada, en una madrugada que recordaré como una de las peores de mi vida. 
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    CÓMO OCUPAR EL SILENCIO Y EL VACÍO 
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    Presente… 
 
      
 
    Enterramos a papá tres días después. Un jueves por la mañana. Dos jueves antes de Navidad. Un jueves frío, lluvioso y gris. Las noticias que escuchamos en la radio de camino a la pequeña ceremonia que vamos a hacerle en el cementerio Trinity Church anuncian una gran tormenta de nieve para los próximos días.  
 
    Pienso que espero que nos deje enterrar a nuestro padre y nos dé una tregua y me percato de que un pequeño rayo de sol se cuela entre grandes nubarrones. 
 
    Mason ha puesto la radio para ocupar el silencio perturbador. Entre nosotros últimamente ha habido demasiadas conversaciones trascendentales y a ninguno de los dos le apetece decir ni una sola palabra. 
 
    He intentado ir a trabajar. El miércoles me presenté en el bufete con la intención de mantenerme entretenida y alejada de mis pensamientos, pero Freya, Mary Clarisse y Macy me convencieron para que me marchara. Más bien me obligaron. 
 
    —Por favor, señorita Green, váyase a casa, perderé mi trabajo si la dejo quedarse aquí —me dijo Freya, a la que su jefe había amenazado con dejarla en la calle si no evitaba que pululara por allí. 
 
    Nathan había tenido que salir de viaje el lunes por la tarde. Eso había escuchado a Macy entre tanto ruido de fondo, en eso se convirtieron sus voces, en un sonido ensordecedor y molesto que, para mí, no tenía ni pies ni cabeza. Por lo visto estaría fuera toda la semana.  
 
    —¿Nathan lo sabe? —Rompo el mutismo del coche. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Me ha llamado varias veces esta mañana —comento, absorta en el tráfico y las personas que caminan por la calle, aunque no podría describir lo que veo—. Está fuera de la ciudad hasta el lunes. 
 
    —¿No has hablado con él? 
 
    Niego y me encojo en el asiento. 
 
    ¿Hablar con él? ¿Y qué le diría? Tengo demasiadas cosas en la cabeza para saber por dónde empezar. 
 
    —Casi hemos llegado —anuncia—. Mamá debe estar esperándonos. 
 
    Mi madre se ha adelantado a nosotros con unos amigos para preparar el funeral. Quisimos acompañarla y ayudarla, pero insistió en que era algo que debía hacer sola. 
 
    Bajamos del coche y caminamos por un camposanto verde repleto de lápidas en el suelo. Mamá y un puñado de amigos nos esperan junto a un sacerdote con una túnica negra. 
 
    Negro. Así es cómo lo veo todo. El cielo, los árboles, la ropa de las personas que se han reunido para despedir a nuestro padre. 
 
    Alguien sale de un coche a nuestra derecha. También va de negro. Traje de chaqueta negro, abrigo negro, zapatos negros y guantes de cuero negro. 
 
    Esa persona es Nathan, que me busca y me encuentra tan solo a unos metros. 
 
    Detengo el paso, lo miro y… salgo corriendo a cobijarme en su pecho. 
 
    Nos abrazamos en medio de una soledad que desaparece en cuanto nuestro cuerpos se tocan. Comienzo a llorar y él me acaricia el pelo. 
 
    —Lo siento. Sé lo que ocurrió. Mason me lo ha contado —murmuro entre llantos. 
 
    —Ssshhh… No te preocupes por eso. 
 
    Su olor y su contacto me reconfortan lo suficiente para reponerme y mirarle a los ojos. 
 
    —Estabas fuera de la ciudad. 
 
    —He cogido un avión en cuanto me he enterado. Lo siento mucho.  
 
    Volvemos a abrazarnos hasta que escuchamos el sonido de una campana y nos acercamos a la pequeña ceremonia que mamá ha preparado. 
 
    Unas palabras de Mason, otras del párroco y un puñado de flores sobre un ataúd cerrado que cobija el cuerpo inerte de nuestro padre. 
 
    Nathan no se separa de mi lado, Mason tampoco. Me despido de una de las personas más importantes de mi vida flanqueada por otras dos que lo son en igual medida. Mi madre agarra la mano de Mason mientras Nathan, sin importarle nada de lo que ha ocurrido, no suelta la mía. 
 
    Buffy está detrás de mí y me agarra la cintura. No hace falta más. Ella me cuida y cuidará siempre sin la necesidad de decir ni una palabra. El amor verdadero, el que no va ni viene, el que no sube ni baja, el que llega y no se marcha, se materializa en esos amigos que nos dan la mano y nos acompañan. 
 
      
 
    Nos despedimos media hora más tarde. Mi madre sube al coche de Mason y yo me detengo a hablar con Nathan. 
 
    Nos miramos. 
 
    —Déjame que te acompañe a casa —me pide. 
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    —Ahora vuelvo —informo a mi madre, ya dentro del coche.  
 
    Le cierro la puerta y me dirijo al lugar exacto donde Nathan habla con Zoe. Están tristes, como estamos todos, pero sé que la tristeza de ellos dos la acrecienta la situación en la que se encuentra su relación. He pasado por ello. Despedirme de Rachel no fue fácil; de alguna forma, aún la quiero y me arrepiento de lo que sucedió. Ahora no puedo imaginarme cómo sería separarme de Dana. Esa mujer se ha convertido en alguien fundamental en mi día a día y se me partiría el corazón tener que alejarme de ella. 
 
    —Zoe, te estamos esperando —le indico al llegar a ellos. 
 
    Mi hermana me mira y se abraza a sí misma. 
 
    —Voy a irme con Nathan. Él me llevará a casa. 
 
    Titubeo.  
 
    No quiero que se quede sola en estos momentos. Prefiero que venga a East Harlem con nosotros. 
 
    Nathan me observa con expectación, quiero decir algo, pero se calla, prudente. 
 
    —Está bien. Después te llamo. 
 
    —Mason, lo siento mucho. 
 
    Asiento en un gesto de templanza y aceptación y se agarran de la mano para caminar hasta el coche. 
 
    —Nathan —lo llamo. 
 
    Él se detiene, se vuelve, le da un beso a Zoe en la frente, le dice algo y viene hasta a mí. 
 
    Mi hermana se marcha a resguardase en el todoterreno del que era mi amigo ante el fuerte viento que se está levantando. 
 
    Huele a tierra mojada. 
 
    —Yo también lo siento. Me refiero a lo de todos estos años. Siento haberte hecho daño. —Respiro—. Sé por qué no le dijiste a Zoe lo que realmente ocurrió y te lo agradezco. 
 
    —Sé lo importante que es para ti. 
 
    —No ocurrió como piensas. Nunca hubo nada entre Naomi y yo.  
 
    —Ahora ya no importa. 
 
    —Quizás no, pero quiero que sepas que jamás hubiese hecho nada para perderte. Jamás haría nada para hacerte daño. Eras para mí como un hermano. Solo nos besamos. Una vez, y ni siquiera sé por qué ocurrió. 
 
    Él respira con profundidad. 
 
    —Debo irme. Descansa. Hablaremos en otra ocasión. 
 
    —Está bien. —Asiento. 
 
    Doy un paso atrás. 
 
    —Mason, voy a cuidar de Zoe. No voy a dejarla sola. 
 
    Dibujo en mi rostro una muy pequeña pero sincera sonrisa. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    

  

 
   
    67 
 
      
 
    LLÁMAME SI NECESITAS AYUDA 
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    Presente… 
 
      
 
    Le doy a Zoe el tiempo que necesita tras lo sucedido. No la dejo sola, tal y como le prometí a Mason, pero no la presiono para hablar de nosotros ni para que se vaya a casa y deje de trabajar. Debería tomarse unos días de descanso, sin embargo, ella insiste en que el trabajo la entretiene y que en su casa solo lloraría sin parar. Así que decido no llevarle la contraria y dejar que me manipule a su antojo, aunque me cuesta dejarla llevar el control y que tome demasiadas decisiones. 
 
    No nos hemos acostado. Ni siquiera nos hemos besado, pero sí duermo abrazado a ella y la acuno cuando se despierta y comienza a llorar por la madrugada. 
 
    Quiero que sea ella la que comience la conversación que redirija lo nuestro cuando realmente esté preparada. Me aterroriza pensar que nos alejemos del todo porque he aceptado que somos dos trenes a gran velocidad que chocan cada vez que andan cerca. 
 
      
 
    Una semana más tarde reúno a toda la familia Green en la sala de reuniones y les informo de las acciones que Daire les ha dejado y que entre todas actualmente suman más de dos millones de euros. 
 
    En la charla me cercioro de que Mason y Coral saben la enfermedad que el señor Green padecía y que había dejado todo preparado previendo que esto podía ocurrir. El doctor les explicó la parada cardiaca que había sufrido a pesar del tratamiento que seguía por el Síndrome de Brugada que padecía. 
 
    —¿De qué habláis? —Zoe pregunta, desorientada. 
 
    —Papá descubrió que padecía la enfermedad hacía unos años. El médico nos lo dijo justo antes de que llegaras al hospital. 
 
    Mason se ha mantenido correcto y educado desde que ha pisado la planta de Baker & Baker. Nos hemos estrechado la mano e, incluso, hemos hablado de la fusión que está a punto de llevar la empresa para la que trabaja y de la que me he enterado por un diario digital. 
 
    —Llámame si necesitas mi ayuda —le he comentado antes de sentarnos alrededor de la mesa en la que aún estamos. 
 
    Zoe y yo en la derecha, junto a las ventanas, desde donde se aprecia una ciudad blanca, fruto de la tormenta de nieve que la acecha desde hace unos días. Mason y la señora Green frente a nosotros y Freya en una esquina apuntándolo todo. 
 
    Zoe y Mason salen cuando damos por finalizada la reunión. Los escucho hablar sobre el caso en el que la que sigue siendo mi adjunta está trabajando y me quedo a solas con Coral, a la que vuelvo a darle mi más sentido pésame. 
 
    —Gracias por todo Nathan. Un trabajo impecable, como siempre. 
 
    —No tienes que agradecérmelo. Sois muy importantes para mí. Admiraba a Daire.  
 
    Ella sonríe de lado y me observa. 
 
    —Cariño, perdona que me inmiscuya, pero, ¿qué ocurre entre Zoe y tú? —Intento poner cara de póquer, pero ella me conoce desde niño y descubre mis cartas, como ya lo hizo cientos de veces en mi niñez y adolescencia, cuando intentaba ocultarle algo y ella lo descubría. Por Dios, casi pasaba más tiempo con ellos que con mis padres—. Oh, sé cómo os miráis. Lo vi en el sepelio. Vi cómo la cuidaste, en realidad lo llevo viendo desde que Zoe comenzó a crecer. No sé con seguridad qué hay entre vosotros dos, pero solo hay que ser un poco observadora para notar cuánto os queréis. 
 
    Me hace sonreír y sigue. 
 
    —¿Vas a contarme qué ocurre? Porque esa sonrisa no es de felicidad. 
 
    —Han pasado muchas cosas entre nosotros. No sé si tiene solución. —Me abro a la mujer que cuidó de mí desde que no levantaba tres palmos del suelo, la mujer que me preparaba la merienda y me invitaba a Acción de Gracias porque mis padres preferían viajar alrededor del mundo, la mujer que me curó la herida de la rodilla cuando me caí jugando a fútbol. 
 
    —¿La amas? —Asiento—. Entonces tiene solución. —Pone la palma de su mano sobre mi corazón—. Daire solía decir que nuestro amor, como todo amor verdadero, era más fuerte que un huracán y que, aunque esa fuerza era capaz de arrasar con todo y convertirlo en escombros, nosotros utilizaríamos esa fuerza para agarrarnos y no soltarnos jamás. Y… —Parpadea para dejar rodar dos lágrimas por sus mejillas—. Lo conseguimos. Cada vez que se presentaba un huracán y lo ponía todo en peligro, nosotros nos hacíamos más fuertes. —Se limpia la mejilla con el dorso de la mano y me clava la mirada de nuevo—. Solo tenéis que encontrar la manera de haceros fuertes ante eso que os impide estar juntos y ser felices. Conozco a mi hija, ella también te ama, no tengo que preguntárselo, pero es muy testaruda y se aísla cuando los problemas la sobrepasan. La muerte de su padre ha sido un golpe muy duro para ella. Querrá alejarse, pero… Si de verdad te importa, no dejes que eso ocurra. 
 
    —¿Señor? Lo están esperando en la sala de juntas. —Freya interrumpe en la sala de reuniones. 
 
    —Diles que voy en cinco minutos —le indico, y se marcha. 
 
    —Y ahora me marcho. Gracias de nuevo por todo lo que has hecho por nosotros. —Da un paso hacia atrás y rodea la mesa—. Me alegro de verte, Nathan, y sé que Mason también se ha alegrado. 
 
    Se marcha y la observo tras el cristal. Zoe camina hasta ella y le da un fuerte abrazo. Hace lo mismo con Mason y se despiden. 
 
    Entra en la sala unos segundos más tarde. 
 
    —Gracias por lo que has hecho por nosotros —comenta, apenada. 
 
    —Sabes que haría cualquier cosa por tu familia. 
 
    Quiero abrazarla. 
 
    Quiero besarla. 
 
    Quiero llevarla a casa y cuidarla. 
 
    —Sabías sobre la enfermedad de mi padre y no me dijiste nada. 
 
    —Le prometí que no lo haría. 
 
    —Solo hay secretos entre nosotros. 
 
    —Fue hace años y no podía decírtelo. Ni a ti ni a Mason ni a tu madre. 
 
    Lo piensa durante unos instantes. 
 
    Gira sobre su cuerpo y la detengo. 
 
    —Zoe. 
 
    —Tengo que volver al trabajo. 
 
    Y se marcha. 
 
    Me duele ver cómo se aleja. 
 
    Mi piel la echa de menos. 
 
    Mis labios se mueren por sus labios. 
 
    Mi corazón desea amarla para siempre. 
 
    Deseo encontrar esa fuerza de la que habla Coral y utilizarla para traerla de vuelta a mi lado. 
 
      
 
    En la sala de juntas me espera Kayne, al que he pedido que acompañe a Naomi en mi ausencia. No podía esperar a darle la noticia que nos ha llegado a primera hora de la mañana. 
 
    —Buenos días. —Saludo a ambos. 
 
    Freya sirve unos cafés mientras tomo asiento frente a ella y mi amigo y compañero se levanta y se marcha ante la atenta mirada de Naomi. 
 
    —Les dejo. —Se disculpa—. Mi nuevo adjunto no sabe ni dónde tiene la mano derecha —bromea. 
 
    Conoce la razón por la que he convocado a Naomi aquí. 
 
    —¿Qué pasa, Nathan? —demanda una razón a su cita urgente. 
 
    Se frota las manos, nerviosa,  
 
    —Tranquilízate, son buenas noticias. 
 
    —No puede haberlas. Un chico murió —lamenta. 
 
    —La familia ha retirado la demanda y el juez ha presionado al fiscal para que retire las acusaciones. —Arruga el ceño—. El juicio se ha anulado —explico—. Y tu expediente seguirá intacto. 
 
    —¿Cómo…? ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    —Esa familia solo necesitaba que el tiempo curara una herida que no iba a sanar si le destrozaban la vida a una buena profesional que salva cada año a decenas personas que tienen problemas como ese chico. 
 
    —¿Así los has convencido? 
 
    —Les he hecho ver la realidad. Y la realidad es que Ted Cohen era dueño de sus propias decisiones. 
 
    —¿Se supone que esa buena profesional de la que les has hablado soy yo? —Cierra los ojos y respira. 
 
    Le pesa lo ocurrido. 
 
    —Naomi. —Agarro su mano y la aprieto con cariño—. Debes superarlo. Seguro que conoces un buen terapeuta que pueda ayudarte. —Le saco una pequeña y triste sonrisa. 
 
    —Yo… —Me clava la mirada—. Siento lo que pasó. Jamás quise hacerte daño. 
 
    —Yo también lo siento.  
 
    No hablamos más. No le digo que no quería ser padre por aquella época ni con ella porque sabía que no la amaba, pero que a veces me pregunto cómo sería ese niño, o niña, si se parecería a mí o a ella. No le digo que la quería, pero no como se merecía. No le digo que guardo un grato recuerdo de nuestra relación, a pesar de que terminara de aquella manera. 
 
    —Promete que vas a cuidarte —le pido, antes de darnos un abrazo y decirnos adiós. 
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    Presente… 
 
      
 
    Solo quedan tres días para Navidad y las calles de Nueva York se han convertido en una marabunta de personas vayas donde vayas. Entre el tráfico y la nieve es casi imposible llegar a tiempo a las citas y reuniones. La ciudad es una ratonera si no sabes por dónde pisas y por eso no me preocupo cuando a las diez de la mañana Zoe aún no ha llegado a su puesto de trabajo. Ella nunca se retrasa, jamás ha llegado tarde ni ha faltado a una reunión, importante o no. Por eso, una hora más tarde, doy por terminada una reunión y salgo de mi despacho con el móvil en la mano y dispuesto a salir a la calle en busca de Zoe. Sí, voy a entrar en el laberinto casi sin salida de las avenidas y recovecos de Manhattan con la única misión de encontrar a Zoe. 
 
    —Mierda —mascullo, tras esperar a que los tonos se acaben sin obtener respuesta. 
 
    —Señor Baker, el señor Anderson lo espera en la sala de… —Mary Clarisse me intercepta en el pasillo. 
 
    —Dígale que me marcho —la corto, y pulso el botón de uno de los ascensores. 
 
    —Pero señor, ha insistido en que… 
 
    Las puertas se abren y me meto dentro sin darle ninguna respuesta más. Se cierran ante su atónita mirada y me impaciento cuando vuelvo a llamar a Zoe y no consigo hablar con ella. 
 
    Salgo a la calle y la nieve cae sobre mi cabeza. 
 
    Una sensación muy rara me inunda por dentro. 
 
    El corazón comienza a bombear con fuerza. 
 
    Los coches se apilan en los cuatro carriles de la avenida. Uno detrás de otro. Solo se escucha el claxon de la mayoría de ellos. No se mueven. 
 
    Escucho a dos hombres enchaquetados que pasan por mi lado. 
 
    —Ha habido un accidente. En la sesenta y dos. Ha sido un atropello. 
 
    Miro hacia mi izquierda y mis manos comienzan a temblar. 
 
    No entiendo muy bien por qué, pero mis piernas giran en esa dirección y se mueven, veloces, hacia la dirección exacta que han indicado. Hay dos manzanas hasta el lugar, que recorro en dos segundos. No es una sensación. Siento un chasquido que me transporta al centro de una calle repleta de bomberos, policías y ambulancias. 
 
    Ese algo que me ha traído hasta aquí sigue tirando de mí, como si una mano invisible me agarrara del abrigo a la altura del pecho y tirara. 
 
    De repente, la veo. Zoe está tirada en el suelo, un charco de sangre la rodea. Sí, el color rojo colorea la nieve que cubre el asfalto. 
 
    Corro hacia ella, me arrodillo en el suelo y la abrazo. Su cuerpo no se mueve, está frío y los labios han perdido su color. 
 
    —Señor, señor, no puede acercarse a ella. —Alguien trata de apartarme, pero yo me aferro con fuerza a su pecho. 
 
    Fuerte. 
 
    Con fuerza. 
 
    Esa fuerza. 
 
    «Nathan, haz de esa fuerza tu aliada. El amor puede mataros. La fuerza de un huracán puede destrozarlo todo», me dice una voz una y otra vez dentro de mi cabeza. 
 
    Me despierto sudando. 
 
    Doy un grito desgarrador que solo escucho yo. 
 
    Mi cuerpo se incorpora escapando de una pesadilla que lo ha mantenido en el infierno demasiado tiempo. 
 
    Intento respirar. 
 
    El aire no llega a mis pulmones. 
 
    La sábana cae sobre mi regazo y me palpo el pecho y el estómago. 
 
    «Zoe no está aquí». 
 
    «Zoe no ha muerto». 
 
    «Solo ha sido un sueño», me repito. 
 
    Me levanto a por un vaso de agua. Voy descalzo. El suelo radiante me mantiene medio dormido hasta que le doy un trago a una botella de agua que saco del frigorífico y me espabilo. 
 
    Estoy casi desnudo en medio de mi cocina. Hoy es Nochebuena y Zoe fue a dormir ayer a East Harlem para pasar estas fechas con su madre. Me ofrecí a llevarla, pero se excusó diciéndome que prefería estar sola y que le apetecía conducir. Ese coche que tiene es un peligro para su seguridad con tanta nieve y le hice prometer que le pondría cadenas para la nieve. 
 
    No sé si lo hizo. 
 
    No sé a qué hora llegó ni si llegó sana y salva. 
 
    Sé por qué he tenido este maldito sueño y es que la amo demasiado como para dejarla durante estos duros momentos sola. 
 
    Suena el telefonillo privado del edificio, depositado sobre una esquina de la encimera, y lo cojo. 
 
    —Señor, hay una persona que insiste en subir a visitarle. 
 
    ¿Quién me molesta un sábado por la mañana? 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Mason Green. 
 
    —Déjalo pasar —respondo sin dudar.  
 
    Voy hasta el dormitorio y me pongo una sudadera y unos pantalones de deporte. Mason ya está en el salón cuando vuelvo a él. Dejé la puerta abierta cuando salí de la cocina. 
 
    —Hola, Mason. 
 
    Lleva una caja en las manos. De tamaño mediano y color oscuro. 
 
    —Siento venir sin avisar. 
 
    Él lleva un abrigo marrón y aún restos de nieve en el hombro. 
 
    —Puedes venir cuando quieras. —Trato de ser amable, pero lo digo completamente en serio—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Traigo…  Te traigo algo. —Deja la caja sobre la mesa y la abre. Tengo que acercarme para ver qué contienen. Son unos vinilos que le dejé hace varios años—. Quiero pedirte disculpas, de verdad, porque realmente siento lo que ocurrió. 
 
    —¿Y has pensado que devolverme los vinilos que me robaste va a solucionarlo todo? —Tengo semblante serio, pero el hecho de que haya venido con esos vinilos me hace muy feliz. No por recuperar mis vinilos, que daba por perdidos, sino por lo que significa que los haya guardado hasta hoy. 
 
    —Los he cuidado como si fueran míos. Verlos me recordaban a ti. Me traían muy buenos recuerdos. 
 
    Cuadro los hombros y él se lo toma como una amenaza. 
 
    —Nathan, por favor, tienes que perdonarme —suplica y me da tanta pena seguir con este teatro que sonrío, henchido de felicidad, y contesto. 
 
    —Espero que no falte ninguno. 
 
    Él niega. 
 
    —Están todos. Puedes comprobarlo. 
 
    —¿Van Halen? —Lo coge, lo levanta y me lo enseña—. Greatest Hits. —De Queen. Este sí lo he echado de menos, pero lo compré en una tienda de vinilos de segunda mano a un precio desorbitado. 
 
    Lo busca, lo agarra y lo alza también. 
 
    —Somos familia, Nathan —insiste—. Y vamos a ser cuñados. No tenemos más remedio que aguantarnos. 
 
    Me pongo rígido en cuanto escucho esto último. 
 
    —Zoe se ha cerrado a mí. Por más que lo intento, no me deja acercarme más de lo necesario. 
 
    —Zoe se ha alejado de todo el mundo porque es lo que hace cuando se asusta. Ya le pasó una vez, ¿recuerdas? Ella las pérdidas las supera así, sola, porque además odia sentirse débil y que la veamos. Solo hay que obligarle a salir de su burbuja. 
 
    —No sé cómo hacerlo. 
 
    —Ya lo hiciste, Nathan. La llevamos a un concierto y tú te encargaste de que se divirtiera, de que cantara, de que gritara, de que bailara. Tú rompiste su burbuja entonces y lo harás ahora. 
 
    Achino los ojos. 
 
    —¿Dónde da un concierto próximamente ese jodido Pablo Aragón? —Intento bromear. 
 
    Él sonríe y yo lo imito. 
 
    —No creo que sea necesario traerle a Pablo Aragón para que se abra a ti, aunque te facilitaría las cosas si consiguieras llevarlo esta noche a casa y diera un concierto privado para ella. Pero… amigo. —Amplío la sonrisa al escucharle llamarme así—. Se conformará contigo. 
 
    Suelto una pequeña carcajada con esto último. 
 
    —No me obligues a romperte la nariz —suelto con sorna. 
 
    Nos miramos. 
 
    —Me alegra verte de nuevo —asegura. 
 
    —A mí también. 
 
      
 
    Mason se marcha dos horas más tarde, tras unos cafés y muchas charlas que los dos hemos echado de menos. Intentamos ponernos al día, pero sobre todo hablamos de su padre y de los recuerdos que tenemos de él. 
 
    —Era un desastre con la barbacoa —comenta, entre una mezcla de tristeza y alegría por su muerte temprana y lo feliz que fue mientras vivió. 
 
    —Era una gran persona. 
 
    —Una gran persona que quemaba todo lo que ponía en la barbacoa. 
 
    Reímos. 
 
    —Me marcho. Me esperan en East Harlem. Tengo que recoger a Dana —me informa, ya en el salón. 
 
    Me ha hablado de Dana. Sabía de ella por amigos en común, por compañeros de profesión, y me alegré por él cuando me enteré. 
 
    —Espero conocerla pronto. 
 
    —Tienes la oportunidad esta noche. Espero que vengas a cenar. 
 
    —No sé si a Zoe le parecerá buena idea. 
 
    —Bueno, cambiará de idea cuando te vea llegar con su cantante favorito. 
 
    Vuelve a hacerme reír. 
 
    Nos despedimos y juro que me planteo dar la vuelta al mundo para encontrar al dichoso Pablo Aragón y obligarlo a acompañarme a Nueva York para conseguir que Zoe rompa su burbuja y se abra a mí. 
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    Presente… 
 
      
 
    Mason y Dana llegan justo a la hora del almuerzo. He ayudado a mi madre a preparar la comida. Verduras cocidas. Arroz frito. Batata al horno. Pollo en salsa. Macarrones con queso y tarta de queso y salsa de arándanos. Me siento orgullosa de mi salsa de arándanos. 
 
    Es un día triste para todos nosotros, pero en especial para ella. Hace solo veinte días que papá falleció, sin embargo, nos pidió que celebráramos este día con normalidad. 
 
    —Tu padre hubiese querido que fuese así —expresa, mientras corta zanahoria a tiras sobre una tabla de madera en la cocina. 
 
    No quiero llorar. Hacerlo la pondría más triste y es lo último que no deseo. 
 
    Mason y Dana entran en la cocina y nos dan unos abrazos que me estremecen. Los abrazos son los te quiero de las personas que amas. Este pensamiento me aflige porque no puedo evitar que mi mente vaya hasta un abrazo que necesito con urgencia. Un abrazo de Nathan. 
 
    Me disculpo y subo a mi dormitorio. 
 
    Me quedo de pie frente a mi escritorio y al tablón donde aún hay una decena de fotos colgadas. 
 
    Hank sonríe en una de ellas. 
 
    Buffy y yo en la playa. 
 
    Hank, Oso, Buffy y yo sentados en el porche de la casa de Oso una tarde del último verano que pasamos los cuatro juntos. 
 
    Mi madre y mi padre al lado de la barbacoa en uno de mis cumpleaños. Llevo mis dedos hasta la imagen de mi padre y acaricio su rostro.  
 
    «Cuánto te querré siempre, papá». 
 
    Pero hay una que hasta el momento había pasado desapercibida para mí y ahora algo llama mi atención. Buffy y yo nos reímos en el patio trasero de casa. A nuestro lado, Mason y Nathan posando para la foto que alguien nos hizo. Los ojos de Nathan están puestos sobre mí. 
 
    Y hay otra. En la playa en los Hampton. Mason, Buffy, Paola, Nathan y yo. Todos sonreímos y Nathan, a mi lado, con su mano sobre mi hombro y sus ojos también sobre mí. 
 
    «Siempre he estado enamorado de ti. Por eso me daba tanto miedo tenerte cerca». Sus palabras me golpean el pecho y… Lo echo de menos. Siempre ha sido así. Y ahora más que nunca. 
 
    Y ha cuidado de mí. Desde que nos conocemos hasta ayer que me despedí de él en el bufete e insistió en traerme a East Harlem para asegurarse de que llegaba sana y salva. 
 
    —Nathan… —musito. 
 
      
 
    Entre todos preparamos la mesa en el salón y sacamos la cubertería de plata y la vajilla para la ocasión. No hemos colocado el árbol de Navidad, era demasiado para mamá y para mí, pero mi madre ha puesto uno muy pequeño sobre el mármol de la chimenea y ha encendido unas lucecitas en el porche delantero. Asegura que la Navidad es cosa de todos y que la gente debe alegrarse al pasar por la puerta de casa. 
 
    —Es la magia de la Navidad —me ha dicho mientras le ayudaba a colgarlas hace dos horas. 
 
    Casi morimos congeladas durante la media hora que hemos tardado en terminar de ponerlas alrededor de la baranda de madera. 
 
    Mi padre hubiese acabado en diez minutos y hemos hecho alusión a ello con añoranza. 
 
    La he visto llorar. Cuando entramos, se fue al baño y la escuché. No fui a buscarla. Entendí que necesitaba ese momento de soledad y que se merecía llorar al amor de su vida y más en un día tan especial. 
 
    —Vamos, hay mucho por hacer aún. Mason y Dana llegarán de hacer las compras pronto. —Me rodeó el hombro con el brazo y seguimos cocinando. 
 
    Envió a mi hermano y a su novia a hacer compras de última hora hacía un rato. 
 
    Observo la mesa ya preparada. 
 
    Cuatro cubiertos, como siempre, pero los comensales no serán los mismos. 
 
    Me animo diciéndome que la vida sigue, como diría mi padre, y que debemos estar agradecidos y dar la bienvenida a los nuevos componentes. 
 
    Dana parece buena persona y con sus actos demuestra que quiere a Mason. 
 
    De nuevo echo de menos a Nathan. 
 
    ¿Qué estará haciendo? 
 
    Dijo que cenaría con sus padres y que volvería a casa. 
 
    Me gustaría que estuviera aquí. 
 
    Pase lo que pase entre nosotros, me gustaría que estuviera aquí. 
 
    —Zoe, trae el salero y siéntate —me pide mi madre al pasar por mi lado con un bol con batata cocida. 
 
    Tomo asiento junto a ella y frente a Mason y Dana y nos quedamos en un silencio sepulcral al recordar a papá. 
 
    No podemos evitar echarlo en falta. Ahora estaría presidiendo la mesa y bromearía sobre el hecho de que sus chuletas asadas están más sabrosas que el pollo de mamá. 
 
    Un alto barullo en la calle nos saca de ahogarnos en nuestra propia congoja. 
 
    Todos nos miramos. 
 
    —Voy a ver qué ocurre. —Mi hermano hace ademán de levantarse. 
 
    —Voy yo. Vuelvo en seguida. —Me ofrezco voluntaria a reñir a los niños que harán de las suyas en el porche con las luces. No sería la primera vez. Hace cinco o seis años cuatro niños decidieron arrancarlas y utilizarlas como adorno para sus bicis. 
 
    Me pongo el gorro de lana y el abrigo que dejé colgados al llegar en el perchero que ocupa toda una pared del vestíbulo y abro la puerta para recibir los menos cinco grados que azotan Nueva York el veinticuatro de diciembre. 
 
    Me encuentro algo muy diferente a lo que esperaba. 
 
    Nada de niños malcriados.  
 
    Nada de bicicletas convertidas en árbol navideño. 
 
    Nada de riñas a mequetrefes que deberían estar cenando junto a sus familias. 
 
    Veo a Nathan de pie, con los pies hundidos en medio metro de nieve. Lleva un abrigo gris y una bufanda y unos guantes negros. Una melodía sale de un altavoz colocado en el primer escalón del porche. 
 
    Él sonríe con nerviosismo. 
 
    No me doy cuenta de las sombras que hay a su alrededor. No hasta unos segundos después. 
 
    La música comienza a sonar más fuerte y… la reconozco. Es una canción de mi grupo favorito, The Fox’s Lair. 
 
    Entonces mi visión se amplía y me percato de lo que tiene a su alrededor. Son estatuas de cartón piedra a tamaño natural de todo el grupo del vocalista Pablo Aragón, este entre ellos, en primer lugar, al lado de Nathan. 
 
    Dibujo una sonrisa en mi rostro. 
 
    —¿Qué haces? —pregunto, pero el volumen de la música acalla mi voz. 
 
    Él me hace una señal de paciencia con la mano y saca una especie de cartel que coge del suelo. 
 
      
 
    La letra empieza… 
 
      
 
    «Y llegaste tú. 
 
    Aunque no lo esperaba. 
 
    Aunque no lo sospechaba. 
 
    Llegaste tú. 
 
    Para romperlo todo. 
 
    Para arreglarlo todo. 
 
    Para dármelo todo». 
 
      
 
    Nathan se pone delante, con las dos manos el primer cartel, en el que se puede leer: 
 
      
 
    «Lo siento, he intentado traerte a Pablo Aragón, pero no he conseguido encontrarlo. Tendrás que conformarte conmigo». 
 
      
 
    Amplío la sonrisa. 
 
      
 
    Tira el primer cartel al suelo y saca el segundo. La melodía sigue sonando junto a la voz de Pablo Aragón hablando de la fuerza del amor y del corazón, del destino y de la imposibilidad de luchar contra él. 
 
    El segundo cartel reza: 
 
      
 
    «También he intentado mantenerme alejado, darte tu espacio, pero he llegado a una conclusión: Nada, ni el destino, logrará que me aleje de ti. ¿Sabes por qué?» 
 
      
 
    Niego. 
 
    Él suelta el segundo cartel y me enseña el tercero: 
 
      
 
    «Porque la fuerza del amor es tan grande como la de un huracán y la mía por ti suma la de cinco huracanes». 
 
      
 
    Trago con dificultad al leer esto. Mi padre lo decía. El corazón va a explotarme dentro del pecho. 
 
      
 
    Saca el cuarto: 
 
      
 
    «Por eso lucharé e insistiré hasta que me digas que me amas y que deseas pasar el resto de tu vida a mi lado». 
 
      
 
    Saca el quinto: 
 
      
 
    «Tranquila. No traigo anillo. Solo a mí. Me ofrezco a ti para hacerte feliz, para apoyarte, para hacerte enfadar, para dejar que me ordenes y mandes, para abrazarte y darte la mano y no soltarte jamás». 
 
      
 
    Saca el sexto: 
 
      
 
    «Si aún no he conseguido convencerte, solo me queda decirte que… Menos mal que existen los recuerdos, así no me olvidaré de ti…». 
 
      
 
    Suelto una carcajada. Esto es de mi canción favorita de Pablo Aragón y él lo sabe desde que fuimos al concierto de The Fox’s Lair. 
 
      
 
    Me enseña el séptimo: 
 
      
 
    «A estas alturas estaré congelado. Bésame o perderé las extremidades». 
 
      
 
    Doy un salto y bajo los escalones de dos en dos. 
 
    Me detengo ante él. 
 
    Suelta el último cartel y lo deja caer al suelo. 
 
    La canción sigue sonando. 
 
      
 
    «Y llegaste tú. 
 
    Aunque no lo esperaba. 
 
    Aunque no lo sospechaba. 
 
    Llegaste tú. 
 
    Para romperlo todo. 
 
    Para arreglarlo todo. 
 
    Para dármelo todo. 
 
    Llegaste con tu sonrisa perdida. 
 
    Tu mirada sincera. 
 
    Y tus manos limpias. 
 
    Dime que me quieres aunque no sea cierto. 
 
    Dime que me amas aunque mañana te arrepientas. 
 
    Tú eres. 
 
    Tú eres mi chica imperfecta» 
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    —¿Estás loco? —pregunta a dos palmos de mi cuerpo. 
 
    Joder, cuánto la echo de menos. 
 
    Ha estado como si no estuviera. 
 
    —Tú me vuelves loco. ¿Qué dices? —insisto. No es prisa, es que se me congelan las pelotas aunque sea la situación más romántica que he vivido nunca. El amor es fuerte, pero no hace subir la temperatura ambiente en medio de una calle nevada. 
 
    —Mmm… —Hace una mueca y se lleva el dedo índice al mentón—. Déjame que lo piense… 
 
    —Date prisa, no me siento los pies. 
 
    Qué feliz me hace verla sonreír. 
 
    —No tendría que pensarlo si hubieras conseguido traer a Pablo Aragón. 
 
    —Lo suponía, pero Mason dijo que te bastaría conmigo. 
 
    —¿Mason? —Se le iluminan los ojos al escucharme decir su nombre. 
 
    —Vino a verme esta mañana. Me aconsejó que te quisiera así, como una mujer fuerte pero que se esconde cuando tiene miedo. —Frunce imperceptiblemente la nariz—. No es malo tener miedo. Yo estoy aterrado. 
 
    —¿A qué tienes miedo tú? 
 
    —A vivir sin ti. A despertarme cada mañana y que no estés a mi lado. Quiero que seas feliz y me conformaría con verte serlo aún estando lejos de mí, pero… Sé que tú también me amas y que encontraremos la forma de que salga bien. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de eso? 
 
    —Porque no puede ser de otra manera. Dos personas que se aman tanto y que se aman bien tienen el deber de unir sus fuerzas para conseguir que eso suceda. 
 
    Da un paso hacia mí. 
 
    El vaho que sale de nuestras bocas se mezcla y forma una nube entre nosotros. 
 
    —Promete que no habrá más secretos entre nosotros. 
 
    —Lo prometo. —Sonrío y ladeo la cabeza—. Promete que no dudarás de mí nunca más. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Le rodeo la cintura con las manos y la atraigo hasta mí. Pego mi pecho a su pecho. 
 
    —Señorita Green, ¿sería tan amable de besarme? 
 
    —¿Qué consigo yo a cambio? 
 
    Qué bien huele. 
 
    —¿Quieres negociar? —Frunzo el ceño, divertido. Ella asiente, haciéndose la interesante—. Nunca he perdido una negociación. 
 
    —Porque no has negociado conmigo. 
 
    Sonreímos y… Nos besamos por fin. 
 
    Su boca, cálida, roza la mía y encuentro en ella todo aquello que buscaba y siento, por alguna extraña razón, que ella, por fin, también. 
 
    La música termina y el silencio de la noche nos envuelve. 
 
    —¡Eh, tú! —grita Mason detrás de Zoe, frente a mí, sobre el porche de la casa de los Green, donde pasé tantas horas de pequeño—. ¡Quita tus malditas zarpas de mi hermana pequeña si no quieres que dé una paliza! 
 
    Zoe y yo nos separamos y soltamos una carcajadas liberadoras. 
 
    —¿Entramos? —Me agarra de la mano. 
 
    —Por favor. Estaba deseando que me lo pidieras. 
 
    Subimos los escalones de madera hasta llegar donde Mason, Dana y Coral nos esperan. 
 
    Doy un abrazo a mi amigo, mientras Dana habla con Zoe y ríen, y entro en casa de los Green arropado por los brazos de Coral, que me da la bienvenida a su casa y de nuevo a sus vidas. 
 
    —Me alegra que estés de vuelta, hijo. 
 
    Mason cierra la puerta y el calor de ese hogar que a todos nos ha visto crecer me consuela.  
 
    Vivamos el momento y demos gracias por lo que tenemos, y recordemos con una sonrisa a las personas que un día u otro se fueron. 
 
    El amor, en todas formas, tiene el poder de curarnos. Aprovechémonos de ello.  
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    Dos años y medio después… 
 
      
 
      
 
    Escuela de Derecho. 
 
    Universidad de Nueva York. 
 
    Greenwich Village. 
 
      
 
      
 
    La ansiedad está a punto de acabar con mis carrillos. Vale, en realidad son mis dientes que los muerden sin parar mientras espero en una de las aulas a que todos los familiares invitados a la graduación tomen asiento y llegue mi turno para salir y dar el discurso de final de carrera que, por cierto, es el acto más esperado de una ceremonia que con total probabilidad durará horas. Este es un país que le da mucha importancia a la oratoria, más si vas a dedicarte al derecho.  
 
    Buffy se mueve sin parar a mi lado, de un lado a otro, como un gato al que han encerrado en una caja de cartón para trasladarlo y busca, asustado, una salida. 
 
    —Buf, así no me ayudas —la reprendo. 
 
    Ella se detiene delante de mí y me señala con el dedo. 
 
    —No vas a poder hablar si sigues mordiéndote la boca. 
 
    Suspiro. 
 
    —No pensé que iba a ponerme tan nerviosa. 
 
    Alza los brazos y me agarra de las manos. 
 
    —Yo tampoco, pero nosotras podemos con esto. 
 
    —Habla por ti, solo tienes que subir a recoger el título. 
 
    —Oye. —Me da una pequeña sacudida—. No es la primera vez que haces esto y estás harta de subir al estrado a machacar a los abogados más reputados de todo el estado de Nueva York, incluso de otros estados, así que relájate y piensa en lo bien que lo vamos a pasar en la fiesta cuando esto termine. 
 
    Hincho el pecho, llenándolo de aire, y lo suelto muy despacio. 
 
    —Llevas razón. Esto es pan comido para mí. 
 
    —Así se habla. 
 
    —¿Chicas? —Un compañero entra en la sala y nos llama—. Todo listo. Es hora de salir a comernos el mundo. 
 
    Buffy y yo abandonamos el lugar agarradas de la mano y tomamos asiento en las primeras filas, junto al resto de graduados. 
 
    Llevamos unos vestidos largos. El mío de color nude, el suyo de un azul muy claro. Sobre ellos dos togas rojas y dos birretes del mismo color. 
 
    Habla el rector, dos de nuestros profesores y un invitado, el mayor benefactor conocido de la universidad. Sé que Nathan también aporta su granito de arena para becas a futuros abogados, sin embargo, se niega a que su contribución se reconozca.  
 
    Subo tras ser presentada por nuestro tutor y ante el aplauso de los asistentes. Nathan, Mason, mi madre y Dana ocupan un lugar unos asientos más atrás. 
 
    Coloco a mi altura el micrófono sobre el atril de madera oscura y carraspeo. 
 
    —Es un honor para mí tener la oportunidad de poder expresar en unos pocos minutos los sentimientos que hemos vivido durante lo que ha durado esta etapa, la que ha abarcado un sinfín de experiencias y emociones que son difíciles de… —Doy la bienvenida a todos y las gracias al Rector de la facultad, a la presidenta de la Institución Educativa, profesores y equipo docente y administrativo de la universidad, compañeros, familia, amigos y a todos los presentes—… Hoy es un día especial, para algunos, el final de una etapa académica, pero no el del camino del aprendizaje. Aún nos queda años de aprender, de soñar, de triunfar y hasta de equivocarnos. Han sido tres años de retos, cambios y adaptación… —Hablo sobre la importancia de cometer errores, aceptarlos y superarnos—… Lo importante es saber tomar el control de la situación y superarla, superarnos. —Detengo mis palabras ante aplausos—. Hemos trabajado día y noche para llegar a dónde estamos, incluso llorado y lamentado en muchas otras ocasiones y nos hemos preguntado si realmente servimos para esto cuando nos hemos visto envueltos en la vorágine de la presión a la que nos hemos sometido entre los exámenes y unos trabajos donde se esperaba el máximo rendimiento de todos nosotros. —Paso la página que tengo delante para apoyarme—. Todo es temporal, como esta etapa que termina y que debemos dejar atrás sin olvidar sus enseñanzas; la más importante: que en el camino vamos a encontrar y a enfrentar situaciones realmente extremas, alguna de ellas nos frenarán, pero nunca, jamás, debemos detener nuestros pies y perder de vista nuestro objetivo. Encuentra tu sueño y lucha por él… —Aplausos—… Trabaja por lo que imaginas y si aún no existe y hazlo realidad. “Cambiar el mundo, amigo Sancho, que no es locura ni utopía, sino justicia”. —…—. No escuchemos esas voces que nos gritan que hay algo que no podemos hacer, que no podemos conseguir, y, si las escuchamos, que sea para lograrlo y volver a decirle: ¡Ey! ¡Mira lo que hice! —Risas—. Hace mucho, mucho tiempo, un amigo me aseguró que no sería capaz de graduarme en la Escuela de Derecho. No lo culpo por no confiar en mí, yo era una chica que no recorría el camino adecuado, pero cogí las riendas de mi vida y supe reconducirme y hoy estoy aquí, dando el discurso de graduación… ¡Eh, amigo! ¡Lo conseguí! —Alzo el brazo en un gesto de triunfo. Busco los ojos de Nathan entre el público y lo veo sonreír. Todos los asistentes lo hacen—. ¡Todos lo conseguimos! —Mis compañeros aplauden con entusiasmo—. Deseo también recordar a mi padre —cojo aire— que siempre creyó en mí y, aunque ya no se encuentre entre nosotros, sé que se enorgullecerá allí donde esté. —Trago con aprieto para no llorar—. Aristóteles dijo: Las raíces de la enseñanza son amargas, sin embargo, la fruta es dulce. Así que… Disfrutemos de un buen banquete de azúcar hasta que nos acuse la diabetes. —El público vuelve a reír—. No importa adónde vayamos ni donde estemos a partir de este momento. Crezcamos y ayudemos a crecer a los que caminan a nuestro lado. No te rindas. Si fallas, piensa por qué ha sido y levántate. Vuelve a intentarlo y hazlo cuantas veces sean necesarias hasta lograrlo y así no contarás ni un fracaso. Creamos en nosotros mismos y hagamos de nuestro mundo un lugar mejor. —Vuelvo a dar las gracias y me despido de todos con un…—. Engrandeceros ante la adversidad, será ahí cuando nos conoceremos a nosotros mismos y nos demos cuenta de lo que realmente somos capaces de hacer. No dejes que tus miedos acaben con tus sueños. La fortuna favorece a los audaces y nunca sabremos de qué somos capaces hasta que lo intentemos. 
 
    Aplausos por toda la sala durante un minuto. 
 
    Me siento cohibida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nos encontramos con nuestras familias en el patio principal. Mi madre me da un abrazo y me hace saber lo orgullosa que está de mí. Mason la imita y Dana me da la enhorabuena. 
 
    Dana y Mason viven juntos desde hace más de un año y se ha convertido en parte de nuestra familia. Una familia que vuelve a estar unida a pesar de la falta de nuestro padre. 
 
    Vuelvo a recordarlo cuando Nathan termina de hablar con la Dirección de la Universidad, con la que se ha visto obligado a detenerse, y viene a abrazarme y darme un beso ante la atenta mirada de algunos de mis compañeros que acaban de enterarse de mi relación con uno de los mejores abogados del estado, al que admiran y respetan. 
 
    —¿Cómo podías acordarte de que me aseguraste de que conseguirías graduarte y de que me lo recordarías en el discurso? —me pregunta, después de darme la enhorabuena y felicitarme por graduarme cum laude. 
 
    —No eres el único con una memoria privilegiada —musito, con su boca a pocos milímetros de mi boca. 
 
    —Eres la mujer más increíble que conozco y cada día me recuerdas la suerte que tengo de que me eligieras. 
 
    —Mmm… —Ladeo los labios—. Eso me recuerda que tengo que decirte algo… 
 
    Él frunce el ceño, expectante. 
 
    Lleva su boca hasta mi oído y susurra: 
 
    —¿Que esta noche vas a volverme a hacerme el amor en el vestíbulo?  
 
    Consigue erizarme la piel y estremecerme de pies a cabeza. 
 
    Me repongo y me retiro un palmo. 
 
    Tenemos a mi madre y a Mason a un metro.  
 
    ¿Está loco? 
 
    —Quiero despedirme de usted, señor Baker, y agradecerle la confianza puesta en mí durante estos tres años.  
 
    —¿De qué hablas? —Achina los ojos. 
 
    —Presento mi dimisión a partir de hoy mismo. He aceptado la oferta de un despacho de abogados hace solo dos horas. —Envié el correo antes de salir de casa. De su apartamento de lujo, donde vivimos los dos desde hace dos años. 
 
    Da un pequeño paso hacia atrás. Trata de no enfadarse, pero no lo consigue del todo. 
 
    —¿Qué despacho? Terminaré con ellos. 
 
    —Mackenzie Case. Y no vas a hacer nada. Absolutamente nada contra ellos. 
 
    —Me roban a mi mejor abogada. Voy a aplastarlos. No tendré piedad —insiste. 
 
    —Promete que no te entrometerás. —Sé que no lo hará. Ni para bien ni para mal. Sabe que no se lo perdonaría. 
 
    —¿Quiénes son? No los conozco. —Le extraña este hecho. 
 
    Pero hay una razón muy lógica. 
 
    —Son nuevos. Tres socios muy jóvenes que comienzan a despuntar. En tan solo un año han logrado varias hazañas importantes. —Hablo con ilusión y Nathan se percata de ello—. No quiero seguir trabajando en Baker & Baker, ese es tu sueño, yo quiero perseguir el mío. 
 
    Sonríe y me acaricia el cuello. 
 
    —Y estoy seguro de que lo conseguirás. Siempre consigues lo que te propones. 
 
    —Es más fácil con una persona que me apoya de manera incondicional a mi lado. 
 
    —¿De quién hablas? ¡También terminaré con él! —Bromea. 
 
    —Te quiero, señor Baker. 
 
    —Yo la amo, señorita Green, y voy a echar mucho de menos follármela en mi despacho. 
 
    —¡Nathan! —Le doy un golpe en el pecho—. Va a escucharte mi madre. 
 
    Miramos hacia ella. 
 
    —Está demasiado ocupada alardeando de los logros de su hija. 
 
    Me gusta verla sonreír. Le costó mucho superar la muerte de papá, sé que aún trabaja en su recuperación, sin embargo, tal y como nos enseñaron a Mason y a mí, trata de aprovechar lo bueno de cada día y es feliz aunque se sienta sola.  
 
    Mason y yo la visitamos a menudo. Casi cada fin de semana y ella se pasa a vernos cada vez que encuentra un hueco. También está muy ocupada. Se ha apuntado a clases en la universidad de Humanidades y ha comenzado a estudiar Historia, algo que dejó aparcado por anteponer otras responsabilidades. Sospecho que también se graduará como la primera de su clase. 
 
     
 
    *** 
 
      
 
    Barajamos la opción de viajar alrededor del mundo ese verano, pero eso fue antes de que Mackenzie Case se pusiera en contacto conmigo para que trabajar con ellos. De esto hace cuatro meses, sin embargo, lo he mantenido en secreto para que las opiniones externas, sobre todo la de Nathan, no se interpusieran en mi decisión final. Sé que el señor Baker hubiera hecho lo imposible para que me quedase en Baker & Baker y quiero pensar que sería porque realmente soy buena, que lo soy, mas el amor puede volvernos seres irracionales y cegarnos ante nuestro objetivo o hacernos dudar sobre lo que nos conviene. A mí me conviene alejarme de Nathan (profesionalmente hablando) para encontrarme en ese aspecto. 
 
    De todas formas, a él no le parecía muy buena idea “abandonar” el bufete durante casi dos meses y marcharse a lugares del globo terráqueo donde no cabría la posibilidad de mantener una conexión telefónica y donde la red wifi ni existiría. 
 
    Casi lo tenía convencido cuando dejé de hablar del tema y no hizo alusión a este hecho. Creería que se me había olvidado, pero nada más lejos de la realidad. Nunca se mi olvidará que hace muchos años mi sueño era recorrer países con solo una mochila al hombro. 
 
    Los planes cambian y el verano lo pasamos trabajando sin parar; separados y echándonos de menos, debo reconocerlo. Pensaba que me sería más fácil empezar en un lugar nuevo y que no recordaría tanto a Nathan. Pero es que era muy divertido besarnos a escondidas o hacer el amor en cualquier esquina. Por supuesto que todo el bufete sabía de nuestra relación; a él le pareció oportuno anunciarlo en una junta de socios en la que terminó advirtiendo: 
 
    —Si a alguno de los presentes no le parece adecuado, siempre puede replantearse cambiar de lugar de trabajo. 
 
    Yo no estuve presente en la reunión. Me informó su secretaria de todo lo que en ella se dijo. Freya y yo nos convertimos pronto en grandes amigas y confidentes, aunque ella tiene muy presente de quién es su jefe. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Sí? —Me llevo el teléfono a la oreja y lo mantengo junto a ella arrimándole mi hombro. 
 
    Mis dedos se mueven con celeridad sobre el teclado del ordenador respondiendo un email a la senadora Adriana Longoria. 
 
    —¿Señorita Green? —Sonrío al escuchar la voz de Nathan. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle, señor Baker? 
 
    —Prometió que estaría en casa a la hora del almuerzo. Supongo que tiene una buena razón para justificar su ausencia. 
 
    Dejo de escribir y agarro el teléfono con la mano derecha. 
 
    —Lo siento. —Es sábado. Habíamos quedado con Mason y Dana para comer y a mí se me ha ido el santo al cielo—. Dame media hora, ¿vale?  
 
    —Tengo otra queja. 
 
    —Vaya… —Me echo hacia atrás y me acomodo.  
 
    —Pepperoni se ha comido mi zapatilla. 
 
    Me tapo la boca para no soltar una carcajada y se cabree. El dichoso gato, como él lo llama, destroza todo lo que pilla por medio desde que nos mudamos de casa. Lo hace como venganza, pero, además, solo las toma con los enseres de Nathan. 
 
    —No puede ser. —Sigo en mi lucha contra las risas que desean salir de mi garganta. 
 
    —A mí no me hace gracia —responde. Y me lo imagino con su semblante serio, impertérrito. 
 
    —No te enfades. Lo hace porque le encanta tu olor. Creo que se ha enamorado de ti. 
 
    —¿Estás de broma? Sigue sin hacerme gracia. 
 
    El teléfono me vibra entre los dedos. 
 
    Miro la pantalla. 
 
    —Cariño, tengo que dejarte. En cuarenta minutos estoy en casa. 
 
    Finalizo la llamada y acepto la entrante. 
 
    —¿Zoe?  
 
    —¿Qué tal va todo, Buf? 
 
    Envío correo que escribía y doy por terminado el día de trabajo. Vine para dos horas y llevo aquí sentada casi cinco. 
 
    Ella sigue trabajando para King Young y la han ascendido a socia junior, con el título de la mujer más joven en conseguirlo en ese bufete. 
 
    Su trayectoria profesional es meteórica. 
 
    —Mucho trabajo, Thiago está bien y bla bla bla bla. Dentro de dos semanas es tu cumpleaños. —Se centra en lo que considera importante. 
 
    Cierro la puerta de mi despacho y camino hasta los ascensores. 
 
    Este lugar difiere mucho de Baker & Baker. Aquí la decoración sobresale por su modernidad y minimalismo, resaltando el estilo industrial. Suelo gris, paredes de ladrillos, techos blancos, lámparas negras, tuberías a la vista de cobre y amplias ventanas.  
 
    Mackenzie Case se sitúa en al SoHo, en la esquina de Mercer Street, cerca del Museum of Ice Cream, el que me gusta visitar si salgo a tomar un poco el aire. Aprovecho que contiene una cafetería y vuelvo a mi niñez entre sus salas de color rosa, las piscinas de fideo y el tobogán de tres plantas. 
 
    —Si no me lo dices, no lo hubiera recordado —digo con sarcasmo. 
 
    —Tenemos que celebrarlo —avisa. 
 
    No lo hace porque sea pesada o similar, sino porque el año pasado me surgió un viaje de negocios y tuvimos que aplazarlo. Se quedó vestida y sin novio. Bueno, su novio si estuvo a su lado; se quedó sin amiga durante unos días; ni me cogía el teléfono. 
 
    —Por supuesto. Voy a subir en el ascensor. Va a colgarse. 
 
    —¿Desde cuándo se cuelga un teléfono en…? 
 
    Pi pi pi pi. 
 
    Miro la pantalla. 
 
    Tal y como le he advertido, se cuelga. Estas paredes deben ser de plomo, piedra caliza o grafito, o una mezcla de todo ello. 
 
      
 
    Entro en el apartamento de lujo de Nathan, aunque también lo siento mío, y Pepperoni viene a saludarme y a esconderse detrás de mis piernas. Apuesto mis stilletos, de color rojo, que me quedan de muerte con el traje pantalón blanco que llevo puesto, que el señor Baker le ha echado una gran regañina cuando ha visto su zapatilla destrozada. 
 
    —¿Qué has hecho, Pepe? ¿Ya la has vuelto a liar? Al final nos echa a la calle; este casero es muy estricto —le susurro, con él en brazos y de camino al salón. 
 
    —Ese gato la tiene tomada conmigo. —Nathan aparece por el pasillo que da a nuestra habitación con un polo de color azul oscuro colgando de una mano. 
 
    —¿Qué le ha hecho? —Pongo cara de circunstancia, como si me sintiera culpable o me preocupara. 
 
    —Estaba dormido encima y lo ha llenado de pelos. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Un polo con pelos de gato. Una catástrofe mundial de dimensiones monstruosas (nótese la ironía). 
 
    —Nathan. —Dejo a Pepperoni en el suelo—. Es un gato. ¿Qué esperabas? 
 
    Me acerco a él y le acaricio el cuello. 
 
    —Necesita un poco de mano dura. 
 
    Sonrío. 
 
    —¿Así me das la bienvenida? —Hago un puchero. 
 
    Lo ablando lo suficiente como para que relaje el rostro y roce con su boca la mía. 
 
    —Te he echado de menos… —Susurra—. ¿Por qué has tardado tanto? 
 
    A ver, aclaremos algo; hoy le ha sentado mal mi ausencia en sábado porque él no ha tenido que ir al trabajo, si Nathan hubiera ido al bufete, también se habría olvidado de la hora. 
 
    Somos dos personas absorbidas por nuestras profesiones, pero por eso nos entendemos y aguantamos los horarios interminables del otro. 
 
    —Antes era más fácil —asegura. 
 
    —Lo sé. —Le doy un beso, uno corto, pero poco a poco, enredamos nuestras lenguas y lo convertimos en otro, uno húmedo e intenso. 
 
    Me agarra de las caderas y me levanta. 
 
    —Dile al gato que no mire. Voy a follarte sobre la alfombra. 
 
    —Hemos quedado… —recuerdo con la boquita muy pequeña. No quiero irme. 
 
    —He anulado la cita. —Detengo el beso durante un instante y lo miro con el ceño fruncido—. ¿Creías que Mason y Dana iban a esperarnos para comer? ¿Sabes qué hora es? 
 
    No le replico.  
 
    Me centro en sus besos. 
 
    En sus manos deshaciéndose de mi ropa. 
 
    En su cuerpo desnudo, de rodillas delante de mí. 
 
    En sus ojos clavados en los míos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas después… 
 
      
 
    —Nathan, ¿has visto mi blazer rojo? —Salgo de la habitación en la que tengo guardada mi ropa, una de las dos de invitados, y recorro el pasillo hasta la suite principal, donde él termina de abrocharse la camisa frente al espejo. 
 
    ¿Cómo se puede ser tan guapo? ¿Cómo no lo había visto hasta hace tres años? Buffy diría que sí que me había percatado, pero no quería admitirlo. 
 
    —¿Has visto mi blazer rojo? —repito, obnubilada ante su imponente espalda. 
 
    —No sé de qué me hablas —contesta, con el mentón levantado y colocándose el cuello. 
 
    —Mi blazer rojo. Lo colgué en la silla del dormitorio alegre. —Lo llamo así porque lo he decorado a mi gusto y parece un lugar fuera de este piso, demasiado formal para mí. 
 
    —No sé qué es un blazer —explica, volviéndose hacia mí.  
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Hombre. 
 
    —Una chaqueta sin botones. 
 
    Niega y me observa de arriba abajo. 
 
    —¿A qué hora tenemos la reserva? 
 
    Miro la hora en el reloj dorado que llevo en mi muñeca. 
 
    —Dentro de veinte minutos. 
 
    Me clava la mirada y sonríe de lado. 
 
    —Quítate los pantalones. 
 
    —Nathan, no. No podemos llegar tarde. Buffy se enfadaría. 
 
    —No hemos quedado con Buffy. —Mete las manos en los bolsillos del pantalón chino gris que lleva y relaja los hombros, en un intento vano por disimularlo. 
 
    —Vamos. —Levanto las manos—. Sé que Buf me ha preparado una fiesta sorpresa.  
 
    —No se dé qué estás hablando. 
 
    Se supone que vamos a celebrar mi cumpleaños mañana porque, qué casualidad, ni Mason ni Buffy podían asistir hoy. A los dos le ha surgido algo que no supieron ni explicarme. Vaya dos abogados de pacotilla. 
 
    Abro uno de sus armarios y rebusco entre su ropa. Ahí está, mi blazer rojo. 
 
    Lo saco y me lo pongo. 
 
    —Vale, vamos a cenar solos, pero vámonos ya que Buffy se enfada si llego tarde a mi propio cumpleaños. 
 
    Lo veo sonreír mientras se abrocha uno de sus más de cincuenta relojes. 
 
    —Adiós, Pepe. En el restaurante no admiten animales. Lo siento. —Le doy un beso en la coronilla y salimos del apartamento. 
 
      
 
    Hago como la que no ha visto el coche de Mason aparcado en el parking  del restaurante y entramos en el mismo cogidos de las manos. 
 
    El gerente nos acompaña hasta una sala privada y… ¡Oh, my God! Mis amigos y familia gritan sorpresa al unísono. 
 
    —¡Sorpresaaaaa! 
 
    Abro los ojos y la boca, además de dar un pequeño paso hacia atrás y tensarme. 
 
    Mason, Dana, mi madre, Buf, Thiago, Macy, Justin, Ian, Mia, Henry y su esposa Ava. 
 
    Ian Mackenzie , Mia Case y Henry Bing son mis socios en Mackenzie Case que, en pocos meses, se han convertido, además, en amigos. 
 
    Buffy llega a mí corriendo y me da un abrazo. 
 
    —¡Felicidades! ¿A que no te lo esperabas? 
 
    —Ni me lo imaginaba. —Yo sí que disimulo bien. 
 
    Ella sonríe y se marcha. 
 
    Mi madre viene detrás. 
 
    —Felicidades, mi vida. ¿Te comiste la lasaña que te dejé? —El miércoles cenó en casa y dejó comida par un mes. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    Mason y Dana también se acercan, así como mis compañeros de despacho. Es la segunda vez que veo a Ava, sin embargo, mis sospechas se hacen realidad y compruebo que está embarazada. 
 
    Le doy la enhorabuena y tomamos asiento alrededor de la mesa. 
 
    La cena pasa distendida, entre charlas amenas y rememorando recuerdos, todos bonitos. 
 
    Despedimos a mamá en la puerta del local y no nos deja acompañarla a East Harlem. Esperamos a que suba al Uber y seguimos la trayectoria del coche a través de la aplicación. 
 
    Tomamos unas copas en un local de moda en Kips Bay, desde cuya terraza se puede admirar el río River. 
 
    Una noche mágica del final de un verano repleto de aprendizaje y experiencias nuevas. 
 
    —Zoe. —Buffy me da la mano—. No te he dado tu regalo. 
 
    —Oh, que estéis todos aquí es mi regalo.  
 
    Encoge un hombro. 
 
    —Bueno… No vas mal desencaminada. —Arrugo el ceño. Me enseña una cajita de madera—. Ábrela. 
 
    Suelto mi copa sobre una mesa alta de cristal, la cojo, le quito el lazo verde y levanto la tapa. Es del tamaño de un teléfono móvil. 
 
    Trae una tarjeta dentro. 
 
      
 
    Zoe Green, pronto estaré entre vosotros y sería un honor para mí que fueras mi tía. Mi madre dice que eres muy divertida. Firmado: Baby Monkey. 
 
      
 
    La miro. ¿Qué está queriéndome decir? 
 
    Se lleva las dos palmas de las manos a la barriga y se la acaricia. 
 
    —No queremos saber el sexo. Le llamamos Baby Monkey porque en las ecografías no para de moverse —dilucida con una sonrisa en el rostro y los ojos tan brillantes como dos planetas que explotan. 
 
    —Pero… —Salto sobre ella y casi la tiro del abrazo que le doy—. Oh, lo siento, lo siento. —Me retiro con cuidado. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. 
 
    —Pero… ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Desde hace diez días. Quería decírtelo hoy. 
 
    —¡Me alegro mucho por vosotros! Buffy Cazavampiros va a ser mamá. 
 
    —Hace años que no me llamas así.  
 
    Hablamos sobre lo que va a cambiarle la vida cuando Baby Monkey nazca y, cuando se marcha a por una limonada, no puedo evitar pensar si yo estoy dispuesta a eso, a lo que acaba de asegurar. Sabe que tendrá que frenar, que dejar su profesión de lado durante algunos años si quiere criar ella al bebé y… Me da escalofríos tan solo pensar en que llegue la hora de plantearme ser madre y verme obligada a delegar la abogacía a un segundo plano. 
 
    Nathan aparece por detrás y me da un beso sobre mis hombros desnudos. 
 
    —¿Qué hace mi chica aquí sola? —Me rodea la cintura con los brazos y observamos las luces de la ciudad sobre el río. 
 
    Ladeo la cabeza y pego mi mejilla a la suya. 
 
    Nathan ya tiene treinta y tres años, tal vez desee ser padre pronto. No hemos hablado de ese tema en todo este tiempo. Sé que quiere hijos, al contrario que Mason, no obstante, jamás hemos profundizado en el tema. 
 
    —Buf está embarazada. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Te lo ha dicho? —Me giro para verlo de frente. 
 
    —Lo he adivinado cuando ha rehusado tomar vino en la cena y esta es su tercera limonada. 
 
    Sonreímos. 
 
    Le froto el pecho con los dedos. 
 
    —¿Qué? —inquiere. 
 
    Me conoce bien. 
 
    —Nunca hemos hablado de tener hijos. 
 
    —Somos jóvenes, pero si lo deseas, podemos empezar ahora. En la planta siete hay un hotel… —Me lame el cuello. 
 
    —¡Nathan! —Le doy una palmadita en el estómago. 
 
    Vuelve a mirarme. 
 
    —No quiero hijos. No ahora mismo y no sé si los querré tener. He luchado mucho para llegar donde estoy y no estoy dispuesta a renunciar a ello. 
 
    Lo escudriño con la mirada. 
 
    Piensa en lo que acabo de decir. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Solo vale? —Asiente— ¿No quieres hijos? 
 
    —Me encantaría tener hijos contigo, pero respeto tu decisión. Eres una gran abogada y ser la mejor en este oficio requiere de sacrificios. 
 
    Me tranquiliza y alegra su respuesta, mas no deja de apenarme que lleve razón. Ser una de las dos mujeres socias adjuntas del que se ha situado entre los diez mejores bufetes de Nueva York con socios menores de veinticinco años no se consigue sin renunciar a muchas cosas. 
 
      
 
    Subimos a su coche dos horas más tarde. Casi me quedo dormida en el asiento del copiloto si no fuera porque algo llama mi atención. Me incorporo unos centímetros en mi asiento y… 
 
    —Este no es el trayecto hasta nuestro piso —comento. 
 
    —Aún te queda un último regalo. —Se detiene en un semáforo. 
 
    Giro el cuello hacia la izquierda y veo el perfil de su rostro en la semioscuridad de una ciudad que nunca duerme. 
 
    —¿Qué es? —Me espabilo. 
 
    —Vas a tener que esperar unos minutos. 
 
    —¿Cuántos? 
 
    —Media hora. 
 
    —¡Eso no son minutos! —Me quejo—. Venga, dímelo. —Niega y sonríe—. Jo. —Plancho la espalda contra el asiento, cruzo de brazos y me pongo de morros. 
 
    —¿Te has enfadado? 
 
    —No —contesto con la boca muy pequeña. 
 
    —Eres incorregible. 
 
    —Insufrible. Eso me dijiste una vez. —Amplía la sonrisa—. No me gustan las sorpresas, ya deberías saberlo. 
 
    —Esta sí. 
 
    —Solo falta que me pidas que cierre los ojos… Durante media hora. 
 
    —Me harías un gran favor. 
 
    —Ja. Ja. 
 
    Él suelta una carcajada. 
 
    Y te aseguro, poniendo a Dios por testigo, que Nathan sonriendo es capaz de derretir los polos de la tierra. 
 
    —¡Ah! ¡Vamos al aeropuerto! —grito de emoción, señalando con el dedo un cartel con el que nos cruzamos en la carretera. —Él no responde—. No vas a decir nada ¿no? —Niega—. Odio cuando te pones así. 
 
    Bajamos del coche diez minutos después, tiempo más que suficiente para asegurarle que se la devolveré con creces. 
 
    El reloj digital de la pantalla del coche marchaba las cuatro menos veinte de la madrugada hace escasos minutos. 
 
    Dos hombres con chaquetas negras se acercan a nosotros, nos dan las buenas noches y entregan dos mochilas a Nathan. 
 
    —Todo preparado, señor. 
 
    —Gracias, García. —Le da las llaves del todoterreno de mi chico y se marchan. 
 
    No sé de qué va esto. 
 
    Nathan se dirige a mí. 
 
    —Esta es la tuya. —Me da una de las bolsas de mediano tamaño. 
 
    —¿Mi regalo de cumpleaños es una mochila? 
 
    Me da la mano y cruzamos una de las puertas del aeropuerto hasta detenernos delante del panel de salidas. 
 
    —Tu regalo de cumpleaños es viajar por el mundo con solo una mochila. —Señala el panel que tenemos delante—. Elige. ¿Adónde quieres ir primero? 
 
    Lo miro con los ojos pegados al techo, muy alto y me llevo las manos a la boca. 
 
    —No puedo irme. Tengo un juicio el lunes y Pepperoni no puede quedarse solo. 
 
    —Está todo solucionado, cariño. Deja de pensar en el trabajo y en Pepe. Solo van a ser tres semanas, cuando vuelvas podrás desaparecer entre pilas de documentos, pero ahora… Ahora cierra los ojos y dime dónde quieres despertarte mañana. 
 
    Le hago caso. 
 
    Suspiro y me centro en mi respiración. 
 
    Obvio el dindón de información que sale por los altavoces, el vaivén de la gente, las ruedas de las maletas rodar por el suelo, las charlas y la música tenue que alguien ha activado en su móvil. 
 
    «No voy a ir a la universidad. Recorreré el mundo con una mochila«. Lo que sí escucho es mi voz, una más joven, asegurándole a Nathan lo que haría si pudiera cuando terminara el instituto. 
 
    Respiro una, dos, tres veces. 
 
    Abro los ojos y lo digo: 
 
    —Tailandia.  
 
     
 
      
 
    Diez años después… 
 
      
 
    Diez años se llevó Nathan dejando caer en alguna que otra conversación que le gustaría tener hijos. Yo le recordaba la corta conversación que mantuvimos el día de mi cumpleaños mientras la música sonaba de fondo y las vistas del río River adornaban una noche mágica que terminó con los dos en un avión que nos llevó a Tailandia, donde estuvimos una semana; desde allí viajamos a Australia y me sorprendí cómo las personas se tomaban la vida allí, sin prisas, sin estrés, casi sin horarios a los que atender; también me sorprendió el tamaño de algunos animales, como el de las arañas, del tamaño de perros y que podrían comerse a Pepperoni de solo un bocado. Después visitamos la India y España. En este último país solo estuvimos dos días, pero me enamoró y hemos vuelto en seis ocasiones en estos diez años. 
 
    La semana pasada cumplí veinticinco y lo celebré de una forma muy diferente a cómo lo hacía antes. El pequeño Nathan nació el mismo día que yo pero treinta y cuatro años después y la fiesta tuvo que ver más con muñecos de la tele que con terrazas con buena música y alcohol por doquier.  
 
    Sí. Hace casi dos años me quedé embarazada. No fue buscado, sin embargo, supe que era muy querido y bienvenido en cuanto me enteré. A Nathan, el padre de la criatura, casi le da un infarto cuando vio el test de embarazo sobre la encimera de la cocina. Fui yo quien lo dejó allí, junto a una taza de café y un bagel con fruta y chocolate. 
 
    Se sorprendió bastante. Lo supe porque tiró la taza de café al suelo de un manotazo y se cayó de espaldas al suelo desde la banqueta en la que estaba sentado. Después del disgusto y de levantarse, me abrazó y me comió a besos, otro signo de su alegría y me preguntó si estaba segura de tenerlo. Me gustó que fuera tan atento con mis principios y sentimientos, pero asentí y saltó como si su equipo de fútbol favorito hubiese ganado la Súper Bowl. Es seguidor de los Philadelphia Eagles porque fue el partido al que lo llevó su padre. 
 
    No he dejado de lado mi trabajo. Trato de pasar con Nathan Junio la mayor parte del tiempo, pero contratamos a una niñera que nos ayuda con su cuidado y mi madre pasa en casa largas temporadas. Ella misma lo decidió. Sale con un buen hombre, Anthony Weber, de descendencia alemana, desde hace cinco años, pero no se deciden a vivir juntos y sospecho que esto es a juicio de mi madre. 
 
    Relleno el cuenco de Pepperoni de comida y apago la luz de la cocina. Pepe ya no se mueve como antes. Me despido de él hasta mañana. Duerme sobre el sofá plácidamente. Está mayor. Me da miedo pensar que pronto pueda dejarnos. 
 
    Me paso por la habitación de Nathan Junior y me aseguro de que está dormido. Le doy un beso en la cabecita y le susurro cuánto lo quiero. 
 
    Ya conocía el amor, he tenido suerte, pero cuando nació, todo el amor que había sentido a lo largo de mi vida por familia y amigos se multiplicó por trillones y se hizo real en solo una personita. 
 
    Moreno, de ojos oscuros y piel tostada como la de su padre. Le salen hoyuelos cuando sonríe y tiene una cara redondita que dan ganas de morderla. 
 
    Me tumbo sobre la cama. El cansancio hace mella en mí cada día. Nuestro pequeño ha comenzado a dar sus primeros pasos solos, pero no nos confiamos demasiado porque ya se ha caído en varias ocasiones. Buffy y mi madre aseguran que es algo normal, sin embargo, me siento mala madre cuando no logro controlar que esté seguro en todo momento. 
 
    Nathan, al padre, se le cae la baba con su hijo y ya sospecho las discusiones que vamos a tener a lo largo de su crecimiento por la disparidad de opiniones en su educación. La que él desea darle se resumen en: «Hijo, te daré todo lo que me pidas cuando me lo pidas». Se intuye y Mason también se ha dado cuenta. Por cierto, Mason y Dana no tienen hijos ni pretenden tenerlos. Ella, más joven que él, también opina que una familia puede contarse con dos personas y no se sienten vacíos por ello. ¿Por qué tendrían que hacerlo? 
 
    Nathan sale del cuarto de baño de la suite y me da un beso en la mejilla. 
 
    —Voy a ver a Blueby. —Así llama a nuestro bebé. Es un diminutivo de blueberry. 
 
    Una tarde descubrimos lo que le gustan los arándanos y desde entonces los merienda cada tarde. Da palmas y menea el culo cada vez que nuestra niñera, una chica de veintidós años graduada en Educación Infantil y Pedagogía llamada Lara, le pone el platito delante. Si aún no he llegado a casa, me envía vídeos para que no me pierda nada. 
 
    Siento que mi marido, sí, mi marido; nos casamos en una ceremonia civil cuando me enteré que estaba embarazada, se mete en la cama con cuidado. Nathan es de la vieja escuela y se negaba a que su hijo creciera en una familia… No sé ni cómo nos definió, o prefiero no recordarlo. Él ha cedido en muchas cuestiones para que lo nuestro salga bien, entre otras muchas cosas, me dejó redecorar su ático sobrio y aburrido y lo convertí en un hogar lleno de luz y color, como dice la canción. También aceptó con estoicismo que lo machacara en el estrado. Sí, sí, soy uno de los tres abogados contra los que ha perdido en un juicio el señor Baker a lo largo de su carrera. Hasta lo celebró conmigo. 
 
    En fin, que nos casamos en una ceremonia muy íntima que celebramos en el patio de East Harlem, con las brasas de la barbacoa encendidas y la nueva pareja de mi madre quemando la carne. Hicimos alusión con total naturalidad al hecho de que a papá también se le quemaban y reímos recordando lo terco que era al insistir en encargarse él y dejarnos sin comer a todos. 
 
    Mamá y Anthony parecen enamorados. El amor es amor, da igual la edad con la que lo vivas. Quizás ellos no han perdido la razón, como puede ocurrir cuando eres mucho más joven, pero se cuidan y se admiran y yo me alegro de que mi madre haya encontrado a una buena persona que la quiere y la acompañe en esta etapa de su vida. 
 
    —¿Estás dormida? —Se pega a mí y me abraza. 
 
    —No —contesto, y sonrío. 
 
    —Mmm… Te follaría, pero creo que ni se me levantaría. Estoy muy cansado —habla mientras roza con su pelvis mi culo y compruebo que eso que dice no es cierto. Noto su miembro ya erecto. 
 
    —Yo también estoy cansada… —musito, pero me vuelvo y le doy un beso. 
 
    Nos regalamos un par de caricias. 
 
    —Jamás pensé que ser padre fuera tan agotador. 
 
    Levanto su camiseta y le palpo el pecho. 
 
    —Duérmete. Mañana tendremos la tarde para nosotros. Mi madre se lleva a Blueby a dar un paseo. 
 
    —Mmm… —Me huele el pelo. 
 
    Sé que está a punto de quedarse dormido. 
 
    Escuchamos al peque llorar al otro lado del pasillo. 
 
    Nathan suspira. 
 
    —Yo voy. —Me dispongo a levantarme. 
 
    —No. —Agarra mi mano y me detiene—. Me toca a mí. 
 
    Se sienta al filo de la cama y agarra el colchón. Busca fuerzas de donde no las hay para incorporarse del todo e ir a comprobar qué le ocurre a Nathan Junio. 
 
    Yo me acurruco en la cama y sonrío con malicia. 
 
    Querías hijos ¿no? 
 
    Risa malvada dentro de mi pecho. 
 
    —Jódase, señor Baker. 
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    Como en cada libro, en cada historia que termino, deseo agradecer el apoyo incondicional a todos los que me acompañan y me animan a seguir que, por suerte, son muchísimas personas; me siento muy afortunada. 
 
    Gracias a mi hijo, por acompañarme en las interminables noches frente al ordenador. 
 
    Gracias a mi padre, por aconsejarme y ayudarme a mejorar, por reñirme cuando lo necesito. 
 
    Gracias a mis amigas por aguantarme cuando me vuelvo irascible e insoportable porque me falta sueño y horas, pero me sobran ganas y fuerza. 
 
    Gracias a mis lectoras, por esperar con entusiasmo cada novela, por leerla y por hacerme llegar sus opiniones y reseñas. 
 
    Gracias a mis compañeras, sobre todo a Olga Andreu, por estar disponible aún de madrugada. 
 
    Gracias a todos, a todas y a todes por ser y estar, por aparecer y quedarse. 
 
    Sois la luz que me guía, un faro en la oscuridad, un puerto donde atracar y sentirme segura. 
 
      
 
    GRACIAS, GRACIAS Y GRACIAS. 
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    Estrella Correa nace en Chucena, graduada en Derecho y Técnico Superior de Secretariado de Dirección Bilingüe en Huelva. Actualmente reside en Punta Umbría. Desde sus primeros pasos dedica gran tiempo a la lectura de obras clásicas y de actualidad e incluso se atreve a elaborar relatos, bien por deber académico, bien por puro entretenimiento. En 2016 autopublica su primer libro, Un gin-tonic, por favor; y a partir de ahí encuentra su verdadera vocación: escribir.  
 
    Poco a poco, el éxito de sus novelas la lleva a distanciarse de la abogacía y a transformar su hobby en su profesión. 
 
    Ha tenido contratos con editoriales, pero actualmente todos sus libros están disponibles en exclusiva en Amazon en dos formatos: papel y digital. Apuesta por esta plataforma y reconoce que gracias a ella comprueba día a día que su trabajo llega a miles de personas y que además da frutos. 
 
    Su trilogía “Un gin-tonic, por favor”, publicada con Ediciones Coral en una edición especial y completa, fue durante varias semanas de 2018 y 2019 el ebook de ficción más vendido en España según Bookwire España. 
 
    Su novela “Anoche soñé mariposas” (mayo 2020) ha sido la novela con más reseñas y valoraciones del PLAS 2020 (Premio Literario Amazon Storiteller). Actualmente está retirada del mercado y será publicada por el sello Vergara de la editorial Penguin Random House el 13 de mayo de 2021. 
 
    El 19 de octubre de ese mismo año (2020) la revista Vogue Bussines se hace eco en un artículo de las ocho mujeres escritoras autopublicadas más destacadas de la plataforma Amazon.es entre las que se incluye a Estrella Correa. 
 
      
 
    Libros publicados: 
 
      
 
    Un gin-tonic, por favor 
 
    Bésame, por favor 
 
    Quédate conmigo, por favor 
 
    Recuérdame, por favor 
 
    Ni por favor ni leches 
 
    Más Almas, por favor 
 
      
 
    Nerea y las estrellas 
 
    La estrella de Nerea 
 
      
 
    Cualquiera menos tú 
 
    Todos menos tú 
 
      
 
    Anoche soñé mariposas 
 
      
 
    Tú y yo en la Gran Manzana 
 
    Amor en Manhattan 
 
    Mi chica del SoHo 
 
    Un corazón en Nolita 
 
      
 
    Despiértame a besos 
 
    Despiértame a sueños 
 
      
 
    Jódase, señor Ward 
 
    Jódase, señor Baker 
 
      
 
    Sexi Navidad en Nueva York 
 
      
 
      
 
      
 
    Puedes seguir a la autora en las redes sociales: 
 
      
 
    Facebook: Estrella Correa, Estrella Correa Escritora y Un gin-tonic, por favor. 
 
      
 
    Instagram: @estrellacorreaescritora 
 
      
 
    Twitter: @EstrellaCorreaS 
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
ESTRELLA CORREA

AUTORA DE LA SAGA UN GIN-TONIC





images/00011.jpeg
ZOE





images/00010.jpeg
ZOE





images/00013.jpeg
T+





images/00012.jpeg
NAYHAN





images/00015.jpeg
ZOE





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg
SINOPSIS





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg
o i





images/00003.jpeg
INDICE





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg
INTRO@UCCION





images/00008.jpeg
ZOE





images/00007.jpeg
ZOE





images/00009.jpeg
70

T





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg
ZOE





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg
NAYHAN





images/00035.jpeg





images/00034.jpeg
MASON





images/00037.jpeg
NATHAN





images/00036.jpeg





images/00028.jpeg
MASON





images/00027.jpeg
NATHAN





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg
NATHAN





images/00022.jpeg
ZOE





images/00021.jpeg
ZOE





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg
ZOE





images/00026.jpeg
ZOE





images/00025.jpeg
NATHAN





images/00017.jpeg
NAYHAN





images/00016.jpeg
ZOE





images/00019.jpeg
ZOE





images/00018.jpeg
T





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg
NAYHAN





images/00053.jpeg
EPILOGO





images/00052.jpeg
NATHAN





images/00055.jpeg
" A’sg )





images/00054.jpeg
AGRADECIMIENTOS





images/00056.jpeg





images/00049.jpeg
NATHAN





images/00040.jpeg
MASON





images/00042.jpeg
MASON





images/00041.jpeg
ZOE





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg
NATHAN





images/00046.jpeg
tT





images/00045.jpeg
MASON





images/00048.jpeg





images/00047.jpeg
NATHAN





images/00039.jpeg
NATHAN





images/00038.jpeg
ZOE





